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    Bajé a abrir la cafetería, mientras descendía los peldaños me imaginaba cómo sería mi vida si siguiese en aquella ciudad tan deprimente, con todas mis decepciones pasadas. Mi vida no había sido fácil, y ahora estaba empezando a crear mi mundo justo a mi medida. Nunca me consideré una persona ambiciosa, incluso en la niñez, cuando mis compañeras de juegos anhelaban ser de mayores astronautas o estrellas del pop, yo ya tenía las ideas muy claras, veía a mi tía entregada a su restaurante, lleno de clientes de toda la vida; el trato familiar, consecuencia de ser asiduos de años, y donde pasaba gran parte de mis veranos. Conocer gente tan interesante, me hacía sentirme especial, me pasaba todo el año esperando al verano, para volver a aquel pequeño restaurante. Lo tenía claro, mi sueño: que me diese para vivir, sin excesos y crear mi pequeño mundo.


    Cuando estuve convencida de haberlo conseguido, sin saber lo que se me vendría encima en un futuro próximo, comprendí que un simple viaje, puede cambiar tus planes de una forma devastadora.


    Todo tiene un precio. Enamorarte de un personaje público, comenzar a codearte con gente poderosa y de pasado sospechosamente turbio, o verte involucrada en el asesinato de tú mejor amigo. Vivir una vida que nada tenía que ver contigo, y todo lo que tuve que experimentar, para intentar alcanzar ese equilibrio que soñaba, fue mi precio.


    Seré sincera, siempre he sido muy independiente, y mi sueño no era terminar como niñera de barrio, y teniendo hijos como un conejo, o siendo la cajera del supermercado de mi pueblo como mi familia deseaba. Me criaron mis tíos, nunca conocí a mis padres, ni sabía nada de ellos, en un viaje me dejaron al cuidado de mi tía y nunca más volví a saber de ellos.


    Estaba harta de soportar como mis tíos me buscaran pretendientes de buena familia, sinónimo para ellos de familia adinerada. Con uno consiguieron liarme; el niño bonito de sus papás, sin oficio ni beneficio, y dado a consumir todo tipo de estupefacientes. ¡Por Dios, tenía solo 17 años para buscarme marido! Asco de mentalidad medieval y doctrinas machistas que me llevaron a pasar por experiencias nada gratas, ¡pero éramos unos críos! A mí ex no trato de disculparlo. Pero volviendo a lo que importa, lo que quiero decir es con 17 años, ¿una relación formal? ¿Quién coño sabe lo que quiere con esa edad? En el terreno sentimental, considero que hay que tropezar muchas veces para saber lo que queremos y necesitamos, en los demás terrenos siempre lo tuve claro: independencia y hacerme a mí misma. Vivir mi vida y no una planificada por otros al milímetro, aunque tu familia crea hacer cosas por tu bien, la idea no tiene por qué ser la acertada.


    Había conseguido convertirme en una humilde y pequeña empresaria sin ayuda. Pero no había sido fácil, lo pasé mal, con mis 19 años me había ido sola a la aventura, más bien huyendo del futuro que mis tíos querían para mí, a un lugar lejano y desconocido. En el extranjero conseguí entrar en una gran empresa, pero me hipotequé por un puñado de metros, mis relaciones no ayudaban, ya que me chupaban la sangre y la cuenta corriente, ¿qué le iba a hacer? Si sentía debilidad por tíos con aires canallescos, era uno de mis grandes defectos, y luego descubría que no solo era lo que simulaban ser, sino que lo eran en realidad.


    Recuerdo el último, mientras yo estaba trabajando, empeñó mi televisor para comprar gasolina para su moto de carretera, por Dios, ¡creía que esas cosas solo lo hacían los yonkies! Empecé a malvivir, y no podía volver a casa de mis tíos con la cabeza gacha, y darles la alegría de decirme “te lo dije”. Así que vendí mi casa, y cambiaba constantemente de trabajo, cuando no tenía 2 o 3 a la vez. A la vez hacía alguna especialidad, como empresariales.


    Del extranjero volví a las islas, a España, regresé a la hostelería mientras me sacaba el auxiliar de clínica, estaba muy bien pagado en esa comunidad, aunque los turnos llegaban a ser inhumanos, pero me ayudaría a salir de mi bache económico. Hice las prácticas y trabajé unos años hasta que tuve suficiente ahorrado para montar por fin algo propio.


    Llegué a Madeira porque se ofertaba en internet una semana con todo incluido y a un precio razonablemente barato. Cuando llegué, me enamoré de la isla. Y fue cuando lo vi; aquel caserón del siglo XVIII, deteriorándose, tan cerca de la playa y las posibilidades como inversión que poseía, me alegré tanto de que así fuera, que volqué toda mi semana en principio de vacaciones, en estudiar las posibilidades que tendría de llevar a cabo mi proyecto.


    En ese breve período de tiempo, tenía la venta casi cerrada con los propietarios, y me informé de la seguridad de las instituciones de que no tendría problemas con las licencias de obra, y de establecer mi pequeño negocio.


    Me mudé casi enseguida, sin siquiera dejar zanjado algunos de mis asuntos. Convertí el viejo caserón en algo muy versátil, más que un simple café, lo había habilitado en varios departamentos o módulos, la pastelería, con su pequeña biblioteca al fondo, otro módulo de suvenires para turistas de cosas típicas de Madeira, y un salón para pequeñas celebraciones.


    Ya que tenía que invertir lo poco que me quedaba, la versatilidad era la clave. La planta de arriba, la había habilitado como mi vivienda, la había acondicionado tipo loft con una gran terraza que daba a las mejores vistas de la playa. Mi casa.


    Estaba empezando algo, aunque pequeño, en mis treinta años, después de haber viajado, experimentado relaciones laborales y sentimentales también algo desastrosas, en aquel rincón del mundo empezaba a soñar de nuevo y a tener esperanza. Suspiré y al mirar a mí alrededor, al ver mi presente, un gozo me embargó de tal manera que mi pasado pareció un mal sueño. Ahora aquella sensación de armonía me envolvía y el alivio sopesando mi pasado con mi presente era conciliador. Tenía mi pequeño negocio, que me llenaba como nada antes lo había hecho, y sentía que por fin había encontrado mi rincón en el mundo. Mucho mejor que mis experiencias pasadas.


    No soy perfecta, tengo mis defectos, aunque me gusta cuidarme. Soy bajita, mido 1,60, melena azabache y unos grandes ojos marrones, algo insegura y tengo mucho carácter. Lo último lo estoy trabajando. Bueno, no me lío más.


    


    Todo empezó aquel invierno de 2004. Acababan de pasar las fiestas navideñas, cuando a principios de enero, en la planta de abajo de mi pequeño negocio, me preparaba una taza de capuchino, y comenzaba a colocar la prensa, aún absorta en mis pensamientos, sin percatarme de que Bj había entrado y llevaba observándome un buen rato. Él era uno de mi pequeño círculo de amigos, de los que se pueden llamar AMIGOS sí, con mayúsculas, porque amigos con minúsculas tenía muchísimos pero AMIGOS solo Bj, Ara y Nagore lo eran.


    Bj no me atraía en ninguno de los sentidos pero le encantaba picarme a diario con lo mismo. Era un chico guapo, no lo voy a negar, moreno de 1,80, ojos verdes, tenía 2 años menos que yo, 28, vestía al estilo Street, vaqueros desgastados y hasta a veces rotos, sudaderas siempre con gorra. Era mi amigo y el ser que ponía la guinda creativa a mi vida. Aunque le encantaba picarme y esa mañana no iba a ser menos. Se dirigió a mí en cuanto advirtió que ya lo había visto cuando entró en mi café.


    —Estabas absorta total, ¿sueñas despierta princesita? Lo malo es que seguro que no es conmigo —me dijo mofándose como siempre.


    —¿Incordiando ya tan temprano Bj? Eres un maleducado entrando así espiando a la gente, ¿por qué no te buscas un trabajo ya? —respondí lanzando sobre él una mirada fulminante y mostrándome bastante molesta.


    —Tan susceptible como siempre, invítame a un café, anda.


    Ara se acercó con una bandeja de croissants recién hechos para ponerlos en el expositor, cuando vio a Bj.


    —¿Tan temprano Bj? —le preguntó extrañada, luego de quedarse pensativa un rato, exclamó: —¡Qué va! Tú no es que hayas madrugado, no te has acostado todavía ¿verdad?


    —Soy un libro abierto para vosotros chicas, ¿y mi café?


    —Ya sabes dónde está la máquina, háztelo tú para variar, ¿no ves que estamos liadas? —le dije.


    No todos teníamos una vida como la suya, Bj vivía casi al día, sin responsabilidades.


    —Venga, no hay nadie que lo prepare como tú, enróllate.


    —Quiero terminar de colocar la prensa, antes de que lleguen los clientes, Bj apenas me queda tiempo —rezongué.


    —Está bien, está bien ¿te preparo uno a ti también? —me preguntó.


    —Me lo acabo de tomar.


    —¿No te vas a tomar un café con tu confidente?


    —¿Mi confidente tú? ¿Desde cuándo? —le pregunté mofándome.


    —Antes lo era, ¿qué tal las fiestas navideñas, ha caído algo?


    —¿De las navidades? ¿Qué quieres saber? Currando sin parar, durmiendo apenas tres horas al día, menos mal que ya han terminado, estoy agotada, ahí tienes un resumen.


    —¿Ni un rollito con algún turista? Ya sabes que yo siempre estoy disponible para relajarte y quitarte el estrés cuando quieras.


    —¿No te aburres nunca? Te encanta molestarme siempre con lo mismo.


    —Es uno de mis hobbies, me encanta verte enfadada, se te arruga la nariz de una forma muy graciosa —me dijo mientras terminaba de ponerse su café.


    —Ya estoy hecha a la idea, tus tonterías son parte de mi rutina, sí —le solté mientras terminaba de colocar la prensa del día.


    —Sabes que solo bromeo...


    En ese momento, entró Carlos, un Dj colega de Bj que trabajaba en la discoteca principal de la isla. Traía cara de cansado, mientras Carlos se quitaba las gafas de sol dijo:


    —Hola chicos, ¿cómo va esa maqueta? Tai, pon me urgentemente un triple bien cargado, por fa.


    —Bj ha cogido tu taza especial de los lunes, así que tendrás que conformarte con las probetas que le pongo al resto de los clientes, como las llamas tú. ¿Una noche movida? —pregunté, aunque por su cara era evidente que sí.


    —Lleno hasta la bandera, hubo hasta desalojo por parte de la guardia civil, alguien denunció por sobrepasar el aforo. Dame mi taza, Bj —le recriminó, se la quitó, miro su interior y dijo:


    —¿Es un expreso? —Le preguntó— Me vale —dijo y comenzó a ingerirlo.


    —¡Eh! Para una vez que me hago mi café, me lo quitan —protestó Bj.


    Yo lo ignoré completamente y le pregunté a Carlos:


    —¿En serio? Seguro que fue el local de enfrente, desde que tú pinchas allí, le habéis quitado toda la clientela —y terminé dirigiéndome a Bj—. Ahora te hago otro, pelmazo.


    —Sí, hay bastante mal rollo, pretenden perjudicarnos siempre que hay ocasión. ¿Y la maqueta qué? —formuló Carlos.


    —Pregúntale “al roba cafés” —le contesté yo.


    —Está terminada, me pasaré por casa y te la llevaré —aludió por fin Bj.


    —Intentaré colarla este fin de semana en el festival —le contestó Carlos a Bj.


    A Bj y a mí nos unía una gran amistad, por nuestro hobby en común, la música. Aunque él se decantaba más por el terreno electrónico y mis composiciones eran más de estilo melódico y me inclinaba más por el pop y otros estilos, pero llegamos a desarrollar una complicidad para innovar, mi afición por la guitarra me llevó a incursionar hasta en el terreno del metal, y Bj ponía la letra, juntando mis acordes con sus letras, teníamos incluso varias maquetas, sin ánimo de lucro ni buscarles ningún tipo de salida, solo era un pasatiempo entre nosotros para mí. Bj se lo tomaba más en serio, y su sueño era poder dedicarse a eso en el futuro.


    De repente oímos unos ruidos que procedían del piso de arriba, mi casa, Carlos enseguida me preguntó:


    —¿Y ese escándalo?


    —Milagro, ¿qué habrá hecho ahora? Vuelvo enseguida, chicos —les dije y comencé a subir las escaleras.


    Mientras subía, Carlos les preguntaba a los chicos:


    —Oye, ¿por qué le ha puesto un nombre tan… tan…? —Carlos intentaba seguir pero parecía atascado, así que Ara decidió echarle una mano.


    —¿Pintoresco? ¿Un nombre tan pintoresco para una mascota?


    —Pintoresco es un buen adjetivo —aludió Carlos.


    —Porque es un milagro que esté vivo, ¿no conoces su historia? No, claro, si no sabrías porque le puso el nombre, voy a hacerme otro café y te cuento —respondió con cierta resignación.


    —Una mañana que salió a correr, se lo encontró desnutrido, con signos de maltrato, en fin, que si le pasara un tren por encima, tendría mejor aspecto. Lo llevó a un veterinario y sinceramente, no le dio muchas esperanzas. Y ahí está, cuando nadie se imaginaba que se recuperaría. Tai lo cuidó y ahora son inseparables. Recuerdo que el perro no dejaba ni que lo tocasen al principio, no confiaba en los humanos, a saber cuánto tiempo había sido maltratado.


    —Ya estoy aquí. —dije a mi vuelta.


    —¿Qué ha hecho ahora tu pequeño milagro? —me preguntó Ara.


    —Ha tirado una pila de CDS, culpa mía por dejarlos donde no debía, se ha asustado cuando se han caído, y al intentar huir, se ha llevado medio salón a su paso ¿de qué hablabais?


    —Carlos, preguntaba el por qué Milagro, y se lo hemos explicado.


    —¿Por qué lo recogiste? —me preguntó él.


    —Necesitaba que alguien lo cuidase, y yo un compañero fiel, y como los hombres carecéis de eso, ¿qué mejor que un perro? Además, es un excelente compañero de piso, no se queja, no discute, y le da igual si voy arreglada o no, no me pide explicaciones ¿continúo?


    —Vale, lo hemos captado, un perfecto compañero de piso que te lo tira todo —dijo él y se echaron a reír los tres.


    —Reíros todo lo que queráis, pero prefiero pasarme el día recogiendo, a aguantar a un tío que acabará haciéndome daño.


    Bj me sonrío, sabía lo cabezota que era y ni replicó.


    Esa mañana transcurrió tranquila, como siempre, alguna hora punta, pero sin agobios, era un trabajo agradable y llevadero para mí, a pesar de las bromas de Bj. A la hora de comer, Nagore vendría a recogerme para ir a comer a un italiano que acababa de abrir hacía un par de semanas, unos personajes con una historia parecida a la mía, que dejaron su subsistencia de estrés. Se trataba de unos ejecutivos reconvertidos en restauradores, en busca de vivir sin sentirse como un preso de la presión, la incertidumbre y la malsana vida de los negocios, una vida plácida y tranquila, donde poder disfrutar hasta de los más pequeños detalles de la existencia y disfrutarla, en un marco paradisíaco como aquel.


    Nagore me conocía bien, era una buena amiga, aunque nos conocíamos de poco tiempo, se había convertido en alguien fundamental en mi vida, me había ayudado a instalarme recién llegada a la isla, y con los trámites y las obras para abrir el café. Ella tenía mi edad, 30, el pelo castaño y largo, ojos castaños también, un poco más alta que yo, bueno, todos lo eran y vestía a la última. Ella era de allí, y sabía cómo moverse, me sentía afortunada por contar con una amiga como ella, y podía confiarle cualquier cosa.


    Cuando me disponía a salir para comer, entró el cartero, con una carta certificada para mí, había pedido una excedencia en la sanidad por un año, me había puesto un año de prueba, a ver qué pasaba con mi negocio en Madeira, y si las cosas iban mal, retomaría mi trabajo en enfermería. Por suerte, habían ido bien, pero ahora tenía un gran dilema ¿cómo iba a organizar mi vida para poder controlarlo todo? Nagore acababa de entrar en el Aquaris, el nombre de mi café.


    —¿Y esa cara?


    —Es esta carta, es de Sanidad, ha pasado tan rápido este año, me ha expirado mi excedencia, ni tiempo he tenido de arreglar mis papeles para solicitar la baja permanente, he estado tan liada con los trámites del café que se me ha ido el santo al cielo —le dije, acto seguido ella cogió la carta y la leyó:


    —Para un hospital en Inglaterra, o tu antiguo puesto en Canarias. Bueno, ya se nos ocurrirá algo, venga lo hablaremos durante la comida, que no nos va a dar tiempo, hoy tengo que pasar más temprano por casa de mi madre, ha tenido una recaída —me contestó cuando terminó de ojearlo.


    Su madre tenía problemas graves de salud, y llevaba años luchando con una enfermedad, aunque siempre se acababa reponiendo de sus bajones.


    —Relájate Tai, no tengas prisa en volver, esta hora es un aburrimiento, no te preocupes —me dijo Ara.


    —Gracias, no tardaremos de todos modos, y te traeré uno de esos postres que te gustan tanto.


    Ara era rubia, siempre le había gustado llevar el pelo corto, llegaba al metro sesenta y siete, pecosa y de ojos castaño claros. Estaba en un punto de su vida clave, reconsiderando la idea de centrarse de nuevo en su formación musical. Mientras tanto trabajaba conmigo, ayudándome en ese paréntesis de su vida. No sabía cuánto duraría, ya que mandaba solicitudes a mansalva a los mejores conservatorios de medio mundo. Solo cabía esperar que con su talento, no tardaran en aceptarla en alguno… y tendría que buscarle sustituta a mi pesar. Era una chica muy responsable, una buena amiga, un tanto misteriosa a veces y poco dada a hablar de su pasado.


    Procedía de una isla en el archipiélago canario. Años antes había dejado su carrera de química para estudiar música y después de salir de una relación un tanto tormentosa, que acabó en tragedia, por lo visto su ex-novio había fallecido al poco tiempo de dejarlo. En Madeira había encontrado el punto de equilibrio, donde hacer un paréntesis en su vida después de lo que había pasado y desde donde replantearse su futuro, estaba ahorrando para ingresar en un gran conservatorio, en Londres o Estados Unidos. Yo sabía el gran esfuerzo que estaba haciendo, y le pagaba un sueldo fijo, más incentivos, cuando hacíamos cajas extraordinarias, la obsequiaba con algún dinero extra dentro de mis posibilidades.


    Éramos gente normal, ninguno de nosotros era perfecto, pero con nuestras virtudes y defectos, hacíamos un grupo único. Bj el alma libre, al que nada ni nadie se ataba ni a una persona ni a un trabajo, Nagore la alocada y divertida sin medida, pero la más leal de las amigas, Ara la misteriosa.


    Comimos, llamé a un antiguo compañero de trabajo en sanidad pública de mi antigua ciudad y le expliqué el caso. Me dijo que estaba muy bien pagado, que lo mejor que podía hacer era aceptar el viaje a Londres y luego pasar por mi antigua ciudad y dar carpetazo final a mi relación laboral con la sanidad. Nagore también insistió, al final me convenció para que aceptara irme a Londres, sólo serían 6 meses y pasarían rápido. Ella se ofreció a encargarse del café con mis indicaciones y si tenía alguna duda, me llamaría.


    Comencé a organizar aquel viaje, que sin saberlo, me cambiaría la vida completamente.


    

  


  
    


    
      2004. Londres
    


    
      
    


    


    Alquilé un pequeño apartamento cerca del hospital, no era muy lujoso, y no tenía nada cerca más que mi trabajo, pero me ahorraba el transporte diario.


    Los turnos eran eternos, pero me satisfacía contribuir a ayudar a los demás y encima estaba practicando el idioma. No salía por tantas horas de pie de aquí para allá, llegaba agotada y sin ganas de nada. Había hecho buenas migas con compañeros, pero nunca nos coincidían los turnos para quedar. Mi escape era el teléfono, a pesar de mis escapadas a Madeira en cuanto tenía ocasión, llamaba a los chicos, abusaba tanto de él que empezaba a temer por lo estremecedor del número de dígitos de la factura que un futuro cercano llegaría.


    Los meses pasaron más rápido de lo que me imaginaba, aunque echaba en falta el pequeño mundo que me había creado, las soleadas tardes en alguna terraza, el clima, a mis amigos, y la comida pero no tanto, porque Nagore gracias a Dios, me enviaba jamón y cosas que allí era casi imposible encontrar.


    Oscurecía tan pronto que tenía la sensación de no aprovechar bien los días. Pero aun así pasó rápido. Me amoldé totalmente a las prácticas, llegaba fichaba y revisaba mis tareas para ese día.


    Justo cuando el estrés empezaba a hacer mecha, y mi humor comenzaba a dar un giro algo rompió mi rutina, llevaba cinco meses cuando ocurrió.


    Me encaminaba al trabajo, estaba a apenas metros de la entrada del hospital, aquella tarde, para comenzar mi guardia, cuando las sirenas de las ambulancias me sorprendieron, empezaba bien, nada más entrar y ya había movimiento. Kurt, me vio llegar, aquel chico pecoso, con el que me tomaba docenas de cafés en las guardias, enseguida me agarró del brazo y me dijo:


    —Menos mal que has llegado, estamos a tope en urgencias, y ahora nos llega un grupo más.


    Cuando llegué me encontré con un buen grupo de gente joven, todos con heridas leves, y en algún caso, lo que parecía algún hueso roto.


    Todas las enfermeras querían hacerse cargo de uno de los chicos, rubio, y bastante atractivo la verdad, pero no entendía por qué tanto revuelo. Por lo visto eran actores que estaban rodando en Londres parte de una película. El mal tiempo los había cogido desprevenidos; un fuerte viento derribó un decorado y había accidentado a parte del equipo. Pero yo lo desconocía por completo, por la hora que era y siendo fin de semana, y por sus edades, me imaginé que había sido en un concierto, una disputa o cualquier cosa semejante, con todo el jaleo ni pregunté y no tenía ni la más remota idea que eran parte del reparto de una inminente película de gran presupuesto.


    La jefa de enfermeras, me asignó a aquel chico a mí, como me veía tan indiferente y no como las demás hacia él, me encomendó a mí su reconocimiento médico. Debí de darle una imagen muy profesional a mi jefa, pero la verdad es que no tenía ni pajolera idea de a quién estaba examinando, no tenía ni la más remota idea de que era una figura famosa del actual cine comercial, que yo nunca veía, la verdad, por eso ni lo reconocí cuando tuve que asistirlo.


    —Me duele muchísimo la pierna —se lamentó.


    —Tengo que examinarla por si la tienes rota, intenta no moverte —le pedí.


    —¡Au! Eso duele—exclamó él.


    —Lo siento, eso es, o que está rota o eres un quejica. Vamos a hacer una radiografía, te daré unos calmantes ¿vale?


    —Tu acento... Oye, tú ¿no eres de aquí verdad? —me preguntó.


    —No, soy española y llevo poco aquí. ¿Puedes estarte quieto? Intento reconocerte por si tienes más facturas, ¿puedes cooperar un poco? —le volví a pedir bruscamente.


    Era muy alto, sobre el metro ochenta y cinco por lo menos, rubio y con unos tremendos ojos verdes, aparentaba ser tan varonil, y sin embargo lloriqueaba como una niña. Me parecía tan inverosímil...


    —Perdona, es que me duele mucho —me respondió, su rostro expresaba realmente dolor y me conmovió finalmente, así que le dije:


    —Lo siento, he sido un poco brusca, hoy me espera un día muy largo, y de solo pensarlo... no lo voy a pagar contigo. ¿Qué ha pasado? ¿Os habéis metido debajo de un tren o algo así?


    —¿No lo sabes?


    —¿Saber qué? Comenzaba mi turno, cuando llamaron de urgencias, y cuando llegué ya estabais cada uno en un box, con el revuelo, así que...


    —¿No sabes quién soy, verdad?


    Qué pesado, pensaba.


    —¿Y por qué iba a saber quién eres? Te acabo de decir que llevo poco aquí, apenas salgo desde que he llegado a Londres, así que es imposible que te conozca de algo, puede que me confundas con alguien.


    Él se refería claramente a que era un actor famoso, y yo claro, no tenía ni idea, había estado demasiado desconectada de todo, concentrada en levantar mi negocio y desde mucho antes alejada del cine comercial.


    Le pareció graciosa la situación, y decidió seguir lo que para él era un juego, en pocas ocasiones topaba con alguien que no lo reconociera, ya que era una persona pública y le parecía muy morboso que yo no supiera ni que existía.


    —Sí... será eso, ¿no sueles ir al cine? —me preguntó mirándome con aire retorcido, y con una mirada perversa.


    —¿Intentas ligar conmigo? No me gusta el cine, y no, no suelo ir, así que vete olvidando. Prueba con las otras enfermeras, parece ser que las tienes a todas hipnotizadas —le dije mientras seguía examinándolo.


    Él se reía, y la situación lo iba cautivando. Yo me había imaginado que intentaba invitarme al cine por la pregunta, cuando en realidad la misión de esa pregunta era saber si lo había visto alguna de sus películas tan taquilleras.


    —¿Así que tampoco sueles hacer otras cosas? ¿Tú no sales mucho no? Eres de esas tías raras que vive con gatos ¿cuántos tienes? ¿Doce? ¿Veinte tal vez?


    —Muy gracioso, no tengo gatos, súbete a la silla de ruedas, vamos a rayos a hacerte la radiografía, apóyate en mí, vamos—casi le exigí con hostilidad.


    —Solo era una broma, note lo tomes tan en serio, es que despiertas en mí cierta curiosidad.


    —Ah sí, parece que ya no te duele tanto, ¿no? Por el interrogatorio digo.


    —Perdona, solo intentaba conversar, me ayuda a olvidarme del dolor, Dios lo que duele, nunca me había roto nada, ayúdame a distraerme por favor, hablemos de lo que quieras, pero no dejes de hablarme por favor, intento mantener mi mente ocupada —me pidió con cierta voz lastimosa. Me conmovió finalmente, yo… me comportaba como una completa antipática.


    —Está bien, si esa es la razón... siento haber sido desagradable—le dije algo avergonzada.


    —¿Y por qué no sales? De marcha quiero decir... —dijo mirando al techo intentando tragar saliva, con aquella cara de dolor, aunque no me gustaba hablar de mí con desconocidos, me dio lástima y me doblegué a darle conversación le contesté:


    —Es complicado, al estar en prácticas, me han tocado los peores turnos, casi siempre tarde noche, y como no soy de aquí no tengo muchos amigos, de todas maneras ya no me preocupa, me queda tan solo un mes, echo tanto de menos mi país, ten por seguro que recuperaré el tiempo perdido cuando llegue.


    —Ah, ja ¿Y en España tienes gatos? —preguntó mofándose de nuevo.


    —¿Quieres sumar una contusión en la cabeza a tus heridas? —le respondí amenazante.


    Él se cubrió la cabeza como si de verdad lo fuese a golpear.


    —Soy española, pero vivo en Madeira en realidad.


    —Solo bromeo, solo bromeo, ¿pero tu vida será diferente allí no? Saldrás y eso que hace la gente corriente.


    —Claro, desde que estoy aquí he hecho unas cuantas escapadas a Madeira de todos modos, solo para salir de marcha con mis amigos, que falta me hace para poder aguantar aquí, y echarle un ojo a mi café de la playa, si no creo que me volvería loca.


    —¿Y qué haces aquí de prácticas de enfermera? Me refiero a que si tienes un café y todo eso.


    —Porque soy un culo inquieto, y necesito salir de mi rutina, soy complicada. Hace poco que lo abrí, e invertí todo lo que tenía, esto lo pagan bien, y el dinero no me viene nada mal, he invertido todo lo que tenía en mi café, así que.... —dije y enseguida me sorprendí de mí misma ¿por qué le cuento eso si ni lo conozco?


    —¿Eres un qué? —Preguntó y soltó un par de carcajadas, luego prosiguió—Creo que te entiendo, aunque tu inglés no es muy elegante. Complicada no, a mí me pareces una persona muy interesante.


    —Sí, ya veo, me miras como si quisieras meterme en un laboratorio para estudiarme bajo un microscopio.


    —Perdona, para nada es la impresión que quería darte, al contrario, eres tan distinta a las chicas que conozco, eres más bien un soplo de aire fresco para mí—me contestó y volvió a dedicarme una de sus miradas perversas.


    —Veo que los calmantes empiezan a hacer efecto. Si es una especie de cumplido gracias. Te subo a planta, te tendrás que quedar unos días, rellenamos tu historial, ahora te pasará a ver el médico, y él te dirá.


    —Gracias supongo, una última pregunta ¿Cuándo fue la última vez que fuiste a un cine? Porque alguna vez irías ¿no?


    —¡Qué pesado otra vez con eso! Pues… hará unos seis meses, pero fue una película independiente, es el único cine que veo.


    —Entiendo, gracias por los calmantes y la conversación, ¿te veré por aquí?


    —Hago la ronda en esta planta, así que me pasaré para los controles rutinarios, ya sabes, lo típico, seguro que nos veremos.


    —Espera ¿cómo te llamas?


    —Tai, me llamo Tai, señor Alexander J. Gaiten.


    —¿Sabes mi nombre? —exclamó más que sorprendido.


    Suspiré con resignación y le respondí:


    —Será porque lo ponen en tu historial médico.


    —Soy idiota, claro —dijo mientras se cubría la cara con las manos, —mis amigos me llaman Lex, encantado Tai, mi pintoresca enfermera.


    —Supongo que encantada también —respondí.


    Me parecía divertido, y no tenía muchas cosas interesantes que hacer, así que al día siguiente, cuando terminé mi ronda, cogí un tablero de ajedrez y me dirigí a su habitación, ya había terminado el horario de visitas, y pensé en hacerle compañía. Pero cuando llegué a la puerta de la habitación, para mi sorpresa, lo encontré viendo la tele en una gran pantalla de plasma, rodeado de todas las chucherías tecnológicas de ocio, como una consola de última generación, un iPod al lado, montones de centros de flores por todos lados. Se asemejaba más a un salón de recreo que a una habitación de hospital. Escondí el tablero de ajedrez inmediatamente a mi espalda y me sonrojé. Todo aquello y yo con un tablero de ajedrez, ¿se podía ser más patética?


    —Hola, culo inquieto —me saludó cuando me vio asomarme.


    —Oh, yo… esto...iba a dejarle el tablero de ajedrez al anciano de la habitación de al lado y… espera, ¿qué me has llamado?


    —Culo inquieto, tú dijiste que lo eras —esbozó una carcajada y prosiguió— Pásate después si quieres, están poniendo un especial de Jerry Fringe en la tele, o te reto a una carrera de coches, jugar solo no es muy divertido. Venga, ¿te compadeces de este pobre paciente?


    Asentí con la cabeza, y fui a deshacerme del estúpido tablero de ajedrez, cuando volví, le pregunté:


    —¿Cómo has conseguido que te dejaran meter aquí todo esto y dejarte una habitación para ti solo?


    —¿La consola y demás? Uno que tiene enchufes ¿una carrera?


    Lo raro siendo quien era, fue que no reservara toda la planta para él también, aunque yo seguía sin tener ni idea de que tenía ante mí al más cotizado actor internacional del momento. Contemplé aquella gigantesca pantalla y vi la caja de aquel juego de carreras de coches que yo conocía al dedillo.


    —Mi favorito, te aviso que te daré una paliza —le dije fanfarroneando.


    —O sea, que has jugado a esto antes. Uf... Me arriesgaré, espera, el programa está terminando —exclamó.


    Me senté al lado de su cama, y cogí el mando.


    —¿Quién es ese tal Fringe?


    —¿No lo conoces? Todo el mundo sabe quién es.


    —No suelo ver la caja tonta, lo siento.


    —Me pregunto qué clase de nueva ermitaña serás.


    —¿Por qué? ¿Por no ver la tele ni ver las últimas películas comerciales? Hay más talento en el cine independiente que en todo Hollywood junto, dobles de culos, dobles para las escenas de acción ¿Y la caja tonta? Publicidad hasta el aburrimiento, y si contrastas la misma noticia, cambian los datos de una cadena a otra incluso. Están influenciadas por los políticos, patrocinadores, realitties donde por la audiencia se sobrepasa el morbo y los principios más básicos, ¿quieres que siga?


    —Como quieras, has captado mi atención, no sabes cuánto.


    —Te burlas de mí ¿verdad?


    —No, solo es tu punto de vista sobre el tema, hace tiempo que no oía nada igual.


    —Mejor que no me des cuerda, porque no sé parar, a ver, donde está ese juego.


    Después de unas cuantas partidas ganadas, me hizo una ovación y me dijo: —Vaya ¡nunca pensé que una chica me ganase a esto!


    —Siempre hay una primera vez —le contesté y me encogí los hombros.


    —¿Qué sabes de mi compañero el qué ingresó conmigo el día del accidente? De los demás ya sé que les dieron el alta.


    —Ah, está en la segunda planta, en otra especialidad, la de cirugía creo, y tú cómo estás en trauma... por eso no habéis coincidido.


    —Vaya que pena, bueno, por lo menos te tengo a ti para que me acompañes, aunque es humillante que me ganaras, has roto mi récord, nadie me había ganado hasta ahora, y menos una chica.


    —Lo que te molesta es que haya sido una chica la que te ganase eh, vaya, he herido tu hombría ¿quizás? —contesté echándole la lengua.


    —¡Vaya fanfarronada!, espera —me contestó mientras rebuscaba entre los juegos.


    La verdad que era divertido y mi turno se hacía más llevadero. Yo intentaba agradecérselo haciendo que se sintiese a gusto, y me lo pasé de miedo sinceramente.


    —¿Qué tal el Tekken? ¿Te atreves a darme la revancha con este?


    Fanfarronada o no, quería la revancha, así que o le había herido la hombría realmente o se estaba divirtiendo conmigo, el juego era de lucha, de guerreros, y hacía años que había jugado, pero lo conocía bien, así que pensé si se divierte genial y si es por el otro motivo, había la posibilidad que saliese herido de nuevo y solté un rotundo:


    —Por supuesto.


    Jugamos horas, total estaba de guardia, y fue una noche tranquila, si algún paciente me necesitaba, pausábamos el juego y a mi vuelta continuábamos la partida.


    —Gracias por acompañarme, estar en un hospital la verdad no es muy agradable, aunque me hayas dado una paliza, eres buena, cómo me gustaría que conocieras a un amigo mío que cree que las chicas no tienen ni idea de video juegos, ha sido interesante.


    —Si todos los pacientes fueran como tú, en vez de un trabajo sería un hobby para mí, ha sido una noche interesante, y no estaría mal darle una lección a tu amigo. Bueno, ha terminado mi turno, tengo que irme, espero que te mejores.


    —¿Ya te tienes que ir? Vaya, que rápido se me ha pasado el tiempo, espero poder repetir otro día, sería muy egoísta por mi parte pedirte que te quedaras un poco más, sé que estarás deseando descansar después de un turno de doce horas.


    —Me encantaría quedarme, pero tengo que sacar a mis veinte gatos a pasear, y esas cosas —le asesté.


    —Muy graciosa, bueno, espero que descanses, voy a seguir practicando al Tekken para darte una buena paliza la próxima vez.


    Nos despedimos y me fui a casa.


    La noche siguiente repetimos, aunque debió de practicar todo el día, porque no me dejó ganar ni una vez, nos despedimos y quedamos para mi siguiente turno.


    Una noche después, cuando llegué, pasé a ver cómo había pasado el día, y para mi sorpresa, la habitación estaba vacía, no había ni rastro de los videos juegos, ni de nada suyo. Se había ido antes de que le diesen el alta, me entristecí cuando pensé que ni siquiera se había despedido, entonces la enfermera que estuvo de guardia de noche se me acercó y me dijo:


    —Hola Tai, menos mal que ya has llegado, me muero por irme a casa, ¿qué miras? Ah, el distinguido paciente, lo vinieron a recoger como hace una hora, aunque se negó al principio, lo trasladan a una clínica privada, pero me dio esto para ti—me dijo, y me dio una nota:


    "Gracias por tu amabilidad, eres una chica poco corriente y encantadora, espero vernos por ahí algún día. Un saludo. Deberías ir al cine, igual te llevas una sorpresa y no es tan malo como crees".


    ¿Vernos por ahí? Ni había escrito su teléfono ni nada. Qué pena. Pensé.


    —Qué suerte has tenido Tai, por atenderlo tú y que lo pusieran en tu planta. ¿Qué te ha escrito? Anda cuenta.


    —¿Suerte? Bueno, si tú lo dices... aunque estaba muy bueno. Nada, me dio las gracias por hacer mi trabajo nada más. Qué pena que no haya dejado su número.


    Y no volvimos a hablar del tema, ellas imaginándose que yo sabría quién era él por mí respuesta, y yo pensando que lo decían únicamente porque el chico estaba para comérselo.


    Pasaron los días y no volví a saber nada de mi paciente predilecto, y llegó el día de mi vuelta. Me organizaron una fiesta de despedida, algo cutre, en la cafetería del hospital, vasos de plástico y karaoke, pero para mí el detalle era lo más importante, solo estuve seis meses, y había hecho muchos amigos, y que me hiciesen una fiesta en su rato de descanso y de alguno su día libre, sabiendo cómo eran aquellos interminables turnos, era el más precioso detalle, después de las despedidas, nos intercambiamos los teléfonos y me volvía a casa, a mi anhelada Madeira.


    


    Llamé a Nagore la noche antes, para confirmarle la hora de llegada al día siguiente me fuera a recoger, mientras recogía todas mis cosas.


    A la mañana siguiente, le entregué las llaves a mi casero y me dirigí al aeropuerto, antes de subir al avión miré a mi alrededor con cierta pena, imaginándome todas las cosas que valía la pena ver en Inglaterra y no había podido visitar, pensé en cuando 6 meses atrás, en el avión que me había traído, iba planificando todos los sitios de Londres que deseaba visitar, y al final no había podido ser, 6 meses que se habían esfumado en apenas en un suspiro.


    En Junio de 2004, cuando llegué por fin a mi ansiada ciudad, Nagore vino a recibirme con un compañero muy especial, Milagro.


    —Gracias por traerlo —le dije a Nagore y luego me dirigí a mi Milagro llenándolo de carantoñas.


    —No sabes cómo te he echado de menos.


    —Parece que él también te ha echado en falta —soltó Nagore.


    —Sí, pedazo recibimiento, tanto lametón ¿me has sido fiel Milagro?


    —No lo dudes, se dormía dónde te sueles sentar en el sofá, y solo allí, creo que te ha echado mucho en falta.


    —Creo que es la pareja más fiel que tenido y tendré.


    De camino al coche íbamos charlando:


    —Bueno, a este paso tu currículum lo tendrás que llevar a que te lo encuadernen, Tairi, ¿qué será lo próximo por lo que te dará? Supongo que no tendré que esperar mucho para averiguarlo, conociéndote...


    —Quiero estudiar italiano desde hace tiempo, y así podríamos viajar a la Roma en vacaciones, para practicarlo.


    —Lo sabía, aún no has terminado de llegar y ya estás planificando otra cosa. Italianos, ¿eh? Puede que sí te apoye esta vez —me asestó ella, yo sabía bien a lo que se refería mi loca amiga.


    —Aunque ahora mismo lo que necesito son unos días de descanso, además tú me convenciste de que me fuese a Londres.


    —Sí te conozco bien, y lo que me parece la verdad, que realmente lo que intentas es suplantar tu vida amorosa, aunque lo hagas inconscientemente, de eso sí que ni oír hablar para llenar tu vida, e intentas mantenerte ocupada con cualquier otra cosa.


    —Oh, vamos, ahora eres mi terapeuta, lo que faltaba, las relaciones te limitan, te complican la vida, y ya sabes de mis malas experiencias, es mi vida y yo he decidido vivirla así. Yo soy feliz Nagore, sabes que no me gusta hablar del tema, ¿por qué no lo dejas correr?


    —Está bien, está bien, solo digo que aunque sea darle una alegría al cuerpo por lo menos, no te vendría mal, sosa. Se puede hacer sin que haga falta que te rompan el corazón. Oye, por cierto, hoy es noche de chicas, ¿te animas o prefieres descansar del viaje?


    —¿Noche de chicas? Eso sí que no me lo pierdo por nada, bueno pensándolo mejor primero voy a ver como de destrozado tienes el café, seguro que se me quitan las ganas cuando lo vea.


    Me dio una patada haciéndose la ofendida, aunque sabía que estaba bromeando.


    —¿Sabes? La gente cotillea, esto es un sitio pequeño, nunca te han visto con un novio o un rollo, desde que vives aquí, van a empezar a pensar que eres lesbiana y yo tu pareja porque siempre andamos juntas, y eso no es muy bueno para mi imagen.


    —Ah que pesada, deja el tema ya, ¿no? —dije, e intentando cambiar de tema le seguí diciendo:


    —¿No habrá nada que mandar a arreglar ni nada por el estilo verdad? El dinero que gané en Londres lo quiero conservar para imprevistos, pero no tan inminentes Nagore, miedo me da entrar —le dije bromeando.


    Pero al entrar vi todo como lo había dejado, como si nunca me hubiese ido, y una paz me sobrecogió mi interior, me sentí aliviada de volver a mi pequeño mundo, a mi refugio. Saludé a los chicos y le pedí a Nago: —¿Me ayudas a subir las maletas?


    —Espera, te enseñaré algo antes de subir.


    Me cogió de la mano y me condujo hasta el almacén. Estaba ordenado, aunque había el doble de mercancía de lo habitual, yo solía hacer pedidos semanales, pero allí había más material que para una semana.


    


    —Hice un pedido para dos semanas, es menos lío, te he instalado un programa nuevo, es mejor para los inventarios, aunque no he borrado el viejo, hasta que lo vieses, claro. El nuevo es más sencillo de usar, más eficaz y tarda menos. Te he hecho una previsión de gastos para los próximos seis meses, aunque el color verde es un incremento del diez por ciento, para imprevistos, me aburría en las horas muertas en el café, es una tontería, pero algo tenía que hacer para pasar el rato. La contabilidad está al día, los albaranes ordenados alfabéticamente y por orden cronológico.


    Estaba flipando, no podía creer que Nagore pudiese llevar mejor que yo aquel caos.


    —Nagore ¿te han abducido o algo en mi ausencia? Si has hecho hasta gráficos, la loca de Nagore, y mira, ¡estoy impresionada! Es difícil de creer que hayas hecho todo esto.


    —Oye, me estabas menospreciando ¿o qué? Que sepa divertirme y haga el loco de vez en cuando, no quiere decir que lo sea, ni que piense solo en eso.


    —¿Y eso qué es?


    —Ah, eso. Bueno, un cuadrante de todos los productos que sueles pedir, es una especie de comparador de precios de todos tus proveedores y alguno más que he incluido, así puedes ver cuál te cobra más o menos, y puedas negociar con ellos, incluso puedes enseñárselo, si no quieres cambiar de proveedor, lo sacas y le dices que te lo baje hasta el precio de la competencia o te cambias., en el archivador que no usas nunca, tienes los listados de precios de todos los proveedores.


    —Es una idea fantástica, si no fuese porque casi mensualmente cambian los precios, o por el mercado, o si sube el petróleo, todo le influye, y sería un rollo hacerlo de nuevo todos los meses.


    —Lo sé, mira, —me dijo mientras se ponía al teclado de mi ordenador —solo tendrás que meter las variantes, y este programa, voilá, hará tu nuevo cuadrante de precios de todos los proveedores en apenas segundos.


    —Si la cosa va bien, te haré mi socia.


    —¿Lo dices en serio?


    —Aún llevo poco con esto, pero si sigue marchando igual de bien, después de ver todo esto, creo que serías la mejor socia que podría tener.


    —Amigas y socias, no sé qué decir.


    —Pues no digas nada. Anda, subamos, venga Milagro, arriba, vamos sube.


    Llegamos arriba, y Nagore me preguntó: —Y de aquel chico de la pierna rota que me comentaste ¿no volviste a saber más?


    —¿Quién? Ah sí, aquel, que va, ya ni me acordaba.


    —Así que nada de líos ni salidas en Inglaterra, menos mal que nos tienes a nosotros ¿eh?


    —Te voy a dar yo a ti, menos mal que me tenéis vosotros a mí, sino haber ¿quién organiza unas fiestas como las mías? Hablando de eso, estoy pensando que el próximo viernes tenemos libre el salón de celebraciones, no lo han reservado para nada. Podemos crear una noche temática una vez a la semana, ¿qué te parece? Y este viernes estoy pensando en hacerla sobre Egipto.


    —Todo lo que venga acompañado de la palabra fiesta, a mí siempre me parecerá una buena idea. Oye, y podemos probar, si va bien esta semana, podríamos repetirlo todas las semanas si, un buen gancho para atraer más clientes, y encima pasárnoslo de muerte.


    —Llamaré a Bj ahora mismo para que diseñe el cartel, para colgarlo fuera, a ver si lo puede tener para antes del lunes.


    —Acabas de llegar y ya estás pensando en liarte con algo, ¿ves lo que te digo? Parece como si quisieras mantenerte siempre ocupada, no te enfades conmigo, estoy encantada con la idea de la fiesta, ¿pero te oyes? Intenta verlo desde mi punto de vista por un momento.


    Me hice la loca como siempre, y Nagore bajó al Aquaris, me duché y me arreglé para bajar a nuestra típica reunión de chicas.


    Esa noche nos reunimos en el café, y luego salimos por ahí de pura farra, acabé afónica y al día siguiente con un dolor de cabeza del demonio. Menos mal que Araceli no se unió a la fiesta e hizo el turno de mañana, así yo descansaría del viaje y la movida noche, y para el turno de la tarde estaría más fresca.


    Volví a mi rutina, que en Londres tanto echara en falta.


    Esa tarde, Bj vino a traerme varios bocetos, para la fiesta egipcia, me decidí por el más colorido, donde advertía que el que no viniese ataviado con ropas simulando al Antiguo Egipto no podría unirse a la fiesta. Siempre había estado encandilada con todo lo relacionado con el Antiguo Egipto, por eso lo que más me había dolido de no poder visitar en Londres fue su museo, y tener mi café era todo un plus a la hora de hacer lo que me viniese en gana y encima obtener beneficios económicos.


    La fiesta fue todo un éxito, la fruta tallada en forma de pirámides, mucha bebida, la decoración simulando un antiguo templo, la gente disfrazada de egipcios, romanos y alguna momia que otra que se había colado en la fiesta.


    A la tarde siguiente, me encontraba colgando las fotos de la noche anterior en el mural que teníamos en el café, cuando Nagore me sorprendió: —He sacado un par de teléfonos anoche, uno para ti y otro para mí, están de vacaciones solo una semana, creo que son de Berlín, alemanes si no recuerdo mal. Ya sabes, rollito y ¡Auf Widersehen! Sin complicaciones.


    —Que pesada te pones a veces, quédate los dos para ti y así hacéis un trío, olvídate, anda, y ayúdame a colocar las fotos.


    —¿Cuándo tienes tu próxima revisión ginecológica?


    —¿A qué viene eso ahora?


    —Para avisar al pobre médico, ¡tendrá que usar martillo y cincel contigo!


    —No tiene gracia, ¿me vas a ayudar o no?


    Nagore suspiró y me dedicó una de sus exageradas miradas de resignación, tan teatrales, y me sorprendía de su pericia al poner los ojos totalmente en blanco, yo lo había intentado y llegaban a dolerme sin conseguirlo.


    El mural lo utilizábamos para colocar las fotos de clientes y amigos, que hacíamos después de las fiestas. Teníamos también una página web del negocio donde colgarlas y donde clientes y amigos podían buscarse en las mismas y bajarlas directamente de la página, o poner comentarios, una especie de blog muy divertido.


    —Bueno, lo próximo que va a ser ¿monja? Al paso que vas... oye, y ¿de nuestra escapada qué has pensado?


    —Pues no sé te diga, si nos vamos juntas de viaje, no sé si esperas algo en plan Telma y Louise o que, y la verdad, miedo me das Nagore, porque te conozco. Iré si me prometes que si tú tienes algún lío no te pongas pesada con que yo también lo haga, iré.


    —¿De verdad? ¡Estoy tan emocionada, que te prometería la luna en este momento!


    —Pues empieza por ayudarme a terminar el mural, que ya me duelen los brazos.


    Tan pronto terminé esa frase, entraron unos conocidos y clientes habituales, —Hola chicas, parece que nos perdimos una buena fiesta anoche.


    —¿Qué tal chicos? ¿Os vais de playa?


    —Sí, vamos a Portinho, hay olas de 5 metros hoy y queda un mes para la temporada alta y hay que aprovechar antes de que se llene de turistas. Nos llevamos unas verdes.


    —¿Cuántas? ¿De lata como siempre?


    —Sí, dame 6, podríais venir, o ¿tenéis mucho lío?


    —Yo en cuanto acabe de ayudarle a Tai os alcanzo —dijo Nagore.


    —Entonces ponme un par más. ¿Por qué no te vienes más tarde también?


    —No voy a poder, hoy hay partido de fútbol y esto se va a llenar —le contesté.


    —Qué pena, bueno, quizá otro día.


    —Claro, para la próxima semana sería perfecto, tengo el turno de mañana, y Ara estará de tarde, así que pasaos ¿vale?


    —Yo volveré luego y te ayudo con el cierre, y piensa en el viaje —me dijo Nago.


    Llevaba meses empeñada que hiciésemos un viaje juntas, a ella le encantaba viajar y pocos lugares quedaban ya en el mundo donde ella no hubiese estado. La verdad, que empezaba a considerar la idea, pero no encontraba nunca el momento. El negocio iba bien, y Ara podría encargarse perfectamente de todo.


    Nagore regresó como había prometido para el cierre.


    —Hola, ya estoy aquí, ¿cómo ha ido la tarde?


    —Bueno, tengo el brazo hecho polvo, de tantas cañas que he puesto, pero la caja de hoy lo compensa.


    —Y bien, ¿Nos vamos de viaje?


    —Venga, está bien, ¿a dónde te gustaría ir?


    —Ya que has aceptado, te dejo elegir destino.


    —¿Estás segura? ¿Y si te organizo un viaje cultural o algo por el estilo? Me matarías, si no te mato yo antes de aburrimiento —le dije bromeando.


    —Déjate de bromas, sorpréndeme, venga, busca algo para un par de semanas, y si nos podemos ir esta misma semana mejor.


    —Está bien, buscaré algo esta noche, entraré en la página de vuelos de última hora que me sugirió Bj, dice que hay auténticas gangas.


    En cuanto se fue, me puse frente al ordenador con una taza de té, y en Internet a buscar para un par de semanas, de playas tropicales estaba hasta el gorro, así que decanté por alguna ciudad con historia, entonces lo vi claro, volver a Londres. Era uno de los pocos lugares que Nagore no había estado, podría seguir practicando mi inglés, y no exigía muchas horas de avión, y en mi estancia anterior, con los turnos de 12 horas y más, me había quedado con las ganas de visitar varios sitios emblemáticos, por fin lo haría y Nagore podría conocer su marcha nocturna, era perfecto. Roma tendría que esperar, y los italianos estarían a buen recaudo de Nagore, al menos de momento.


    Al día siguiente, cambié el turno con Ara, el turno de mañana, así que como tenía la tarde libre, fui con Nagore a ver una película de cine independiente, como era costumbre, huíamos de lo comercial. Nos tomamos algo en una terraza al salir, y le comenté que ya me había decidido de cuándo y a dónde ir en nuestra escapada.


    —Bien, si te dejas arrastrar de marcha, a cambio te acompañaré a tus aburridos museos.


    —Al cincuenta por ciento, trato hecho —le dije sonriendo.


    Me encontraba haciendo las maletas por la noche, cuando el teléfono sonó, era Nagore, habían ingresado nuevamente a su madre, esta vez había sido una recaída más grave, y estaba en tratamiento muy fuerte, lo que a veces provocaba que le bajasen tanto las defensas que una simple bacteria u hongo, hacía estragos en su organismo, y la habían ingresado en la clínica y tenía que quedarse a cuidarla. Tendríamos que posponer el viaje, ella insistía que fuese yo sola, porque no nos reembolsaban el dinero de los billetes ni el hotel. Pero no me apetecía ir sola, encima mi inglés no era tan bueno como el de ella, pero finalmente me convenció, era la persona más persuasiva que he conocido en mi vida. Dejé a cargo de mi negocio a Ara, y a Bj en mi turno, con la esperanza de que estuvieran liados a mi vuelta y así Bj dejara de darme la paliza, quizás pecaba de excesivo optimismo, pero había visto cosas más raras.


    Llegué a Londres sobre las tres, el hotel era el típico edificio londinense, con suelo de mármol y moqueta en todas las habitaciones y lámparas de araña, una casa de ciudad de estilo gregoriano acertadamente restaurada, con un jardín detrás digno de ser fotografiado para una de esas revistas de decoración más vanguardistas.


    Deshice las maletas y me sumergí en un baño de espuma, con una copa de vino.


    De momento la cosa va bien, pensé, salí de la bañera más arrugada que una bola de papel maché y me tendí en la cama. Miraba al techo y aquellos minúsculos trocitos de cristal que componían tan señorial lámpara, mientras pensaba que tocaba ahora, era temprano, y aunque en Londres oscurecía pronto en esa época del año, me sobraba tiempo para pasear, tenía tantas ganas de recorrer sus calles y mercadillos, así que me puse en marcha.


    El hotel estaba cerca del Hyde Park y de Marble Arch, lo había escogido por su ubicación estratégica, las estaciones de metro y autobús de Paddington y Queensway se encontraban a poca distancia a pie, permitiendo rápido acceso a cualquier punto de interés de la ciudad incluyendo el Palacio de Buckingham, los teatros del West End y la animada zona de Piccadilly Square.


    Cambié mi dinero por libras esterlinas en recepción y comencé a deambular, pensando en si se me notaría mucho que era turista, y a la hora de hablar mi inglés si desentonaría demasiado. Entonces pensé que estaba sola en otro país, mi otro yo hubiera pasado las vacaciones sin salir apenas del hotel sin disfrutar de nada.


    Así que me dio por entrar en un típico pub londinense y pedí una pinta al más estilo del lugar, mi inglés seguía siendo algo tosco, pero pude intercambiar unas palabras con el camarero que sugirió un par de sitios como visitas culturales, y alguno más para salir de marcha, aunque le dije que iba de vacaciones en plan tranquilas.


    Se llamaba Paul, y era el dueño del local, lo regentaba desde hacía años, me quitaba unos 10 a mí, rubio, ojos verdosos y tez muy clara, fue muy amable y me hizo sentirme muy cómoda, creí que el miedo a quedar en ridículo por mi poca verborrea en el idioma, sería un obstáculo, sin embargo me desenvolví tan bien, que hasta yo me sorprendí. A Paúl le caí incluso bien, porque a la hora de despedirme me comentó que habría una fiesta ese fin de semana y que pasara que estaba invitada a la primera copa, y se lo agradecí. Aunque las copas me parecieron excesivamente caras, y el ambiente con mucha gente guapa y simulaban de bastante poder adquisitivo; estaba un poco como pez fuera del agua, pero Paúl era muy divertido y había sido muy amable conmigo, así que le dije que seguramente acudiría.


    Al llegar al hotel tenía un montón de llamadas perdidas de mi amiga Nagore, ansiosa porque la llamara y le contara qué tal el viaje, pero acababa de llegar, le envíe un mensaje excusándome de que estaba muy cansada y la llamaría mañana.


    Al día siguiente visité los jardines de Kensington, hice una parada para comer, y tirada en la hierba abrí mi portátil para ver el correo y admirar a la gente en aquel parque, parecía estar viendo un cuadro de Goya, con sus hijos jugueteando, las madres charlando de su día a día tan apaciblemente, las cometas, todo era como si la palabra estrés nunca hubiese existido, un espectáculo idílico para mí, tanto que incluso puse en práctica mi hobby en común con Bj, componer.


    Al llegar al hotel, me tumbé como de costumbre boca arriba en la cama, y planificando mentalmente mi siguiente día por la ciudad de los Beatles.


    Los primeros días salía a hacer footing por la ciudad, por la mañana. Cada día en un recorrido distinto. Y por la tarde, salía en plan compras y visitas culturales. Comenzaba a echar de menos mis salidas con mis amigos, y a pensar que tal vez no había sido una buena idea viajar sola. Llamé a Nagore, para preguntar si su madre estaba mejor, y podría reunirse conmigo ya, pero no fue posible. Empezaba a considerar la idea de adelantar mi vuelta, odiaba estar sola. Y me acordé de mi camarero y de su fiesta, decidí ir e intentar animarme un poco, rebusqué alguna pieza de ropa que sirviese para esa noche, no quería desentonar con aquel ambiente tan exquisito, me decanté por unos vaqueros oscuros y un top rojo, no enseñaba demasiado, lo más elegante en una mujer es más sugerir que mostrar. Es uno de mis lemas, y nunca vestía demasiado escotada.


    Cuando me estaba acercando vi un gentío descomunal alrededor del Pub, no me había imaginado que congregara tanta gente, se asemejaba más a un macro-botellón que otra cosa, porque había más gente fuera que dentro, con sus copas y cervezas en la mano, pero como no se permitía fumar, casi todo el mundo consumía fuera.


    La calle no estaba muy iluminada, y bordeando unos coches que estaban aparcados en la acera de enfrente, sentí un escalofrío que me recorrió la espalda cuando me percaté que alguien me había agarrado por un brazo por detrás, mientras en el otro costado notaba algo punzante. Mientras el atracador me exigía que le diera el bolso y todo lo que llevaba encima. Se lo di sin pestañear, ni siquiera vi su sombra desvanecerse en la periferia, intenté dar dos pasos hacia el Pub, y esperaba que el camarero de la otra vez estuviese y me ayudase, pero me desmayé en medio de la calle. Entre que había comido más bien poco, y el susto, caí inconsciente.


    Me despertó un "¿estás bien?" Muy británico, era un chico que seguro estaba cerca del metro ochenta y cinco, muy alto, rubio, y con unos ojazos verdes que no parecían de este mundo, aunque me eran familiares.


    Yo, que era tan metódica y mi afán de controlarlo siempre todo y siempre ir preparada para cualquier eventualidad, allí estaba, más perdida que nunca, sola, a 3000 kilómetros de casa y sin cartera ni nada.


    Le conté lo que me había pasado, miró a todos lados como intentando localizar al ladrón pero sin éxito, me ayudó a incorporarme y entramos en el Pub; el camarero Paúl, enseguida me avistó, y mi salvador se puso a relatar lo ocurrido, mientras yo aún estaba intentando asimilar que me habían robado. Me habían atracado.


    Paúl, el dueño, me puso una copa, algo fuerte, mientras llamaba a la policía para tomarme declaración y poder poner la denuncia. Y el chico que me había recogido en el exterior se dirigió a mí:


    —Lex, soy Lex ¿te sientes mejor?—me preguntó.


    Asentí con la cabeza, y le dije: —Qué mala suerte, venir de vacaciones y que recuerdo me llevo de aquí.


    Noté que le ofendió bastante mi comentario, y respondió: —Siento de veras lo que te ha pasado pero en todos los lugares hay delincuentes, y si te mueves sola en la noche por ahí, y por sitios poco iluminados, se lo pones en bandeja. Además ya es mala pata la tuya chica, porque esta zona siempre ha sido muy segura.


    Conociéndome, a tal comentario le hubiese echado los lobos, pero aquellos ojos me tenían fascinada y respondí: —Tienes razón, pero estoy tan enfadada, y tan perdida, no sé ni cómo me siento en realidad, solo que estoy sola en Londres. Paúl, supongo, se compadeció de mí en cierto modo invitándome. Me llamo Tairi, pero mis amigos me llaman Tai.


    —Oh, para nada compadecerse eh, vamos una belleza hispana por aquí podría subir el caché de mi local, yo miró por mi negocio, que se comente que chicas tan guapas como tú vienen a mi club, eso podría ser muy beneficioso —dijo Paúl, riéndose para sacarle hierro al asunto, y aquellos halagos me imaginé que eran para animarme.


    —Tai... sabía que me sonaba tu cara —dijo Lex—, tú eres... claro, la enfermera que me atendió cuando casi me fracturo la pierna, hace como un mes más o menos. Al final por lo que se ve te quedaste en Londres ¿no? Vaya, lo que escribí en la nota era una frase hecha, pero parece que el destino la tomó literalmente, ¿cuántas posibilidades habría de que nos volviésemos a ver?


    —El chico de los gatos y las carreras de coches —bromeé, estaba atónita también, el guaperas del hospital y proseguí diciendo:


    —No, volví a Madeira, me quedó tanto por ver, que decidí regresar unos días y desquitarme, iba a acompañarme una amiga, pero en el último momento le surgió algo y vine yo sola.


    Ahora lo entendía todo, era una frase hecha inglesa, lo de aquella nota, y yo lo había tomado al pie de la letra, por eso no me había dado su teléfono ni nada, "ya nos veremos por ahí" solo era una forma de decir adiós. Entonces recordé aquel torso, y el revuelo que aquel chico había causado en el hospital. Estaba tan sorprendida de volverlo a encontrar, que me preguntaba si se habían alineado los planetas a mi favor o algún hecho místico tendría que ver para que eso pasara. Me alegré aunque se diese en aquellas circunstancias.


    Un amigo suyo, nos interrumpió. Se acercó acompañado de dos chicas más, le reprocharon haber desaparecido y le pidieron cuentas sobre dónde se había metido. Lex comenzó a relatar mi desafortunado accidente, y les comentó que anteriormente lo había atendido en el hospital, luego llegaron las presentaciones, el chico era moreno, de tez aniñada y alto como él.


    —Adam, esta es la única chica que he conocido capaz de darte una paliza al Tekken. Tairi, este es Adam, Adam Miller, mi mejor amigo, sin oficio ni beneficio, y un salido declarado.


    —Eso habría que comprobarlo, lo del Tekken me refiero, una enfermera experta en distracciones diversas, encantado —me dijo el tal Adam echándome un buen vistazo en toda regla, me pareció algo descarado en aquellos momentos y yo me reí.


    —Adam, no te pases—le pidió Lex reprendiéndolo.


    —Miller, como la cerveza —exclamé.


    —¿Mi apellido? Sí, me pega mucho, quizás por eso soy así. Aunque prefiero la cerveza inglesa ¿y tu nombre? ¿De dónde procede?


    Una de las chicas era rubia, muy alta de unos veintisiete años, se llamaba Rachel, la otra chica rubia y alta también, Nicole. También se mostraron interesadas en mi nombre, quizás por su rareza:


    —¿No vendrá de la mitología Mangareva?


    —Pues la verdad es una historia bastante larga, y no os quiero aburrir. Cuando yo nací no había Internet, y mis padres supongo que tenían mucho tiempo libre.


    —Para nada, anda cuenta.


    —La culpa es de mis padres creo que se pasaron de originales un poco. Eso me contaron mis tíos, que son los que me criaron. Buscaban un nombre con significado, y están muy ligados a la historia de la tierra de mi padre. Mi nombre viene de los antiguos aborígenes que vivieron allí hace cientos de años, Tairi en guanche, significa amor, y fue también una princesa de las islas. Una cursilada lo sé. Pero cargaré con ella, iba a decir hasta la muerte, pero ni eso, porque en la lápida permanecerá también, o sea, que no me libro ni muerta.


    Todos se rieron, y Nicole exclamó:


    —Oh, no, de cursi nada, a mí me parece muy interesante, y bonito. Los míos debieron de taparse los ojos, y señalar en el santoral de un calendario, y lo que salió eso me pusieron, un nombre súper común, como millones de chicas. Pero tendremos que tener cuidado chicos, porque en la mitología Mangareva, Ta´iri, es el Dios del trueno, aunque se escriba de forma diferente.


    —Bueno, tengo mi carácter, quién sabe. ¿Cómo sabes tanto de mitología?


    —Para nada, solo de la Mangareva. Soy decoradora, y estoy con un proyecto que tiene que ver con la polinesia francesa, nada más.


    —¿Y…qué tal tu pierna? —le pregunté a Lex.


    —Genial, no estaba fracturada como en principio creímos, y no me ha dado más problemas que un poco de reposo y poco más.


    Procuraba aparentar despreocupación, intentando esconder la ofuscación que reflejaba mi cara todavía por lo ocurrido, y les respondí:


    —En mi viaje no venía con ninguna expectativa de hacer amigos, pero vaya, me han tenido que atracar para conocer gente.


    Sonó una carcajada general.


    —Un poco de humor negro, no está mal, y ya que pareces más animada ¿te animas a seguir de copas con nosotros? Intentaremos hacerte olvidar el mal trago, la noche no tiene que terminar así. ¿No? Además, con un guardaespaldas como yo ¿Te negarías? —musitó Alex.


    Me había quedado sin dinero para coger un taxi, porque estaba sin cartera y que me acompañara la policía casi que no me parecía muy buena imagen para llegar al hotel, pero salir con ellos dejando que corrieran con todos los gastos tampoco me parecía justo.


    —Vaya, lo tuyo es modestia don guardaespaldas, aunque me encantaría, pero me acaban de robar os recuerdo, y no puedo pagarme ni una copa y no me gusta ir de gorra, menos cuando habéis sido tan amables conmigo.


    —Oh vamos eso no es problema, de eso es de lo menos que tienes que preocuparte.


    —Está bien, con la condición de que si nos volvemos a encontrar, invito yo.


    —Lo que sea, vamos, tenemos que cambiar el concepto que tiene esta chica sobre Londres, no vaya a ir por ahí diciendo que está plagado de delincuentes. Tenemos que salvaguardar el prestigio de nuestra ciudad. —dijo Lex sobre actuando.


    Fuimos a un par de sitios más, la verdad, me lo estaba pasando tan bien, que casi se me había olvidado lo ocurrido en el parking. Eran muy amables, de una conversación exquisita, chistes inteligentes, y se podía conversar con ellos de todo de cualquier tema, divertidos, hasta me cantaron canciones típicas de tabernas londinenses, fue muy cómico, sobre todo cuando yo intentaba seguirlos con las letras. Estaba siendo una noche estupenda. Nos dieron las tantas y ni me enteré, Lex sugirió ir al último Pub para rematar. Adam replicó enseguida, que había conocido a una chica y que estaba a punto de conseguir su teléfono y no se movía de aquel local ni loco.


    —Tengo un planazo —repetía frotándose las manos.


    Tenía toda la pinta de un ligón empedernido. Las chicas tampoco estaban por la labor, comentaban que querían regresar a sus casas pronto ya que tenían que levantarse temprano.


    Lex me miró y dijo: —Bueno, mi pequeña enfermera española, solo quedamos tú y yo ¿qué dices?


    —La verdad es que me encantaría, lo he pasado genial, pero estoy agotada, y creo que ya he abusado bastante de la hospitalidad londinense.


    —Para nada. Adam ya has visto que ha cambiado sus prioridades, o sea, seré invisible para él el resto de la noche, eso si no se van juntos, entonces lo tengo peor porque vine en su coche, y mis hermanas tienen trabajo mañana. Al final con los que vine son los que me dejan tirado. ¿Me vas a dejar tirado tú también? —me dijo poniendo cara de perrito abandonado.


    Sus hermanas, me había imaginado que una de las dos sería su novia o algo parecido, sentí una especie de alivio y de contento dentro de mí, y me sorprendió esa sensación. Tal vez comenzaba a sentirme atraída por él.


    —Bueno... como quieras, nos podemos tomar la última, de camino a mi hotel. No creo que me vayas a atracar o algo así, dos veces en una noche, es poco probable ¿verdad?


    —Um, no tientes a tu suerte, ¿no sabes quién soy verdad?


    —¿A qué te refieres?


    —¿No te suena mi cara de nada?


    —Claro, del Hospital, ¿por qué?


    Entonces recordé que en el hospital me formuló una pregunta parecida, y me mosqueó un poco, él se quedó mirando incrédulo un buen rato, como si debiese conocerlo, porque claro, pocas personas no lo conocían, el actor revelación del momento, menos yo.


    Y contestó: —Por nada, nada, siempre estoy bromeando.


    Aquello me desconcertó, pero continuamos charlando y charlando durante el trayecto, me sentía tan cómoda, que no me apetecía nada llegar, quizás era porque llevaba días sola por Londres, y ya echaba de menos tener compañía.


    —¿Tú también trabajas temprano mañana? —pregunté.


    —No —exclamó e hizo un largo silencio antes de continuar—. Tengo unos días libres, la verdad que paso mucho tiempo fuera por mi trabajo, tengo que viajar bastante, y aprovecho hasta el último minuto que puedo para pasar el máximo posible con mi familia y mis amigos... aquí en Londres.


    —¿Y cómo lo soportas? Me refiero a tu tiempo libre, si es que tienes en tus viajes.


    —Bueno, hay fiestas, algunas asociadas a mi trabajo, y leo mucho.


    —Libros, ¿cuál ha sido el último que has leído?


    Me dedicó una mirada de resignación la cual traduje inmediatamente.


    —Ah no, ese tema de nuevo no —le supliqué.


    —En serio, ¿te has leído el libro y no has visto la película? Dejemos todo a un lado, sé sincera.


    —¡Qué pesadilla! Me gustó el libro, pero no veo el cine comercial, ya te lo dije, y menos cuando me enteré que se habían vuelto locas todas las adolescentes de medio mundo, no me imagino en verme en un cine lleno de crías piradas con las hormonas revolucionadas y yo en medio, créeme.


    —Debes de ser de las únicas personas del mundo que no la ha visto, ¿en qué agujero has estado metida? —me preguntó riéndose.


    —Bien, ¿quieres oír mi aburrida historia? No lo he pasado por mi mejor momento estos años, y ahora que estoy consiguiendo una estabilidad, supongo que desconecté del mundo un intervalo de tiempo, me enterré en libros y en hacer algo más productivo con mi tiempo. Aun así, no suelo estar al tanto de los éxitos de taquilla. Aunque me estoy empezando a arrepentir —le dije al ver su insistencia en el tema.


    —Tranquila, te entiendo aunque no lo creas, a mí también me gustaría desconectarme a veces. Sobre todo olvidarme de quien soy y desaparecer una temporada, pero para mí eso es imposible, me alegro que tú hayas podido, incluso me das envidia, pero tampoco es sano aislarse.


    —No me interpretes mal, me gusta salir, tengo amigos, y los adoro, pero también necesito la soledad, soy contradictoria ¿verdad? No sé explicarlo, necesito mi espacio, no me dejo influenciar por nadie, y la soledad me ayuda a recordar quién soy y cómo quiero que sea mi vida.


    Me estaba arrepintiendo de mi última frase, ahora pensaba que saldría corriendo, y me vería como un bicho raro. Para mi sorpresa se mostró interesado, aunque hubo momentos en que me sentí como si me siguiese psicoanalizando. Mi ignorancia sobre quién era él realmente, hacía plantearme suposiciones sobre su forma de actuar hacia mí equivocadas. No sabía que Lex era el protagonista de esa película de la que hablábamos, de fama mundial.


    Seguimos hablando sin parar, tenía curiosidad por mi traslado a Portugal, a Madeira, y él me habló de su Londres, de sus viajes, pero rehuía cuando se acercaba al tema de su profesión, con gran audacia. Cuando nos dimos cuenta, estábamos en la misma puerta de mi hotel, tan absortos en la conversación que decidimos tomarnos la última en el bar del hotel. Hablamos y hablamos, hasta de anécdotas de nuestra pubertad, de comida, de música y de mi hobbie junto a Bj a componer canciones. Noté su coqueteo cuando me preguntó mi edad, y cuando respondí treinta, dijo que no tendía más de veinticinco y hasta me pidió el DNI. Me dejó atónita cuando él me confesó los suyos, veinticuatro, me lo imaginaba mayor que yo por la madurez de sus palabras, y me sentí más mayor que nunca.


    —¿No te sentirás violenta ahora? Aparentas menos y no deberías darle tanta importancia, ni que tuvieses 60, no los tendrás ¿verdad? Los cirujanos hacen maravillas hoy en día —y soltó una carcajada.


    —Creo que no.


    —Te voy a ser sincero, eres muy atractiva, aunque demasiado bajita para mí —y volvió a soltar una carcajada, luego me miró y me dijo: —Hablando en serio, creo que tienes las ideas muy claras, eso escasea bastante. Mira a tu alrededor, las chicas de mi edad por ejemplo, ¿qué puedo esperar de sus temas de conversación? Se limitan a trapitos de moda, música comercial y sus trastornos alimentarios, son los temas de conversación más habituales, y sus mayores preocupaciones —dijo y su tono de voz se tornó abatido cuando prosiguió: —Aunque la cruda realidad es que últimamente solo me rodeo generalmente de chicas superficiales y rara vez doy con alguna con la cabeza aceptablemente amueblada.


    A pesar del halago, me conmoví por el tono de su voz. Cuando nos dimos cuenta habían pasado horas, estaba a punto de amanecer, no sabía cómo agradecerle que fuese tan amable conmigo y le lancé una invitación, para mostrarles mi agradecimiento. Nos cambiamos los teléfonos y quedamos en llamarnos al día siguiente.


    Cuando se fue me dijo algo un tanto extraño: —Claro y si te apetece quedamos con mis hermanas y Adam por la noche y te llevamos a los sitios más típicos de Londres. Además Adam estará encantado, eres una especie de atracción para él.


    Creí entender pero me acordé de la nota del hospital, no estaba segura de mi inglés, a veces me las jugaba y no le di importancia al comentario, por si había entendido mal, nos dimos los teléfonos y nos despedimos.


    Cuando llegué a mi habitación, me tumbé en la cama mirando al techo, como era habitual ya en mí, haciendo repaso de todo lo que me había sucedido en el día. Apenas tenía sueño y lo del atraco parecía como si me hubiese pasado meses atrás. Apenas pensaba en ello lo que acaparaba mi pensamiento era Lex y si serían así de corteses todos los londinenses, o había algo más... Me sonrojé solo imaginar lo segundo, y sentía como un hormigueo en la boca del estómago en pensar que nos veríamos al día siguiente, me entraron unas ansias locas de ponerme a cotillear todo con Nagore pero miré el reloj. Eran las 6 de la madrugada, ¡Había estado hablando con Lex hasta las 6 de la madrugada! Ni yo me lo creía, así que encendí el portátil, y le mandé un e-mail resumiendo todo aquel día tan peculiar a Nagore, saltándome lo del atraco para no preocuparla y pidiéndole disculpas por no haberla llamado.


    Cuando terminé me encaminé a la terraza a fumar, en los hoteles de Londres está prohibido claro, y tenía que ingeniármelas para no saltarme las normas. Apuraba aquel cigarrillo mientras pensaba en aquellos ojos fascinantes, y si realmente me llamaría, a dónde iríamos... Lo acababa de conocer, entonces caí en la cuenta que me estaba saltando mis propias reglas, las que me impuse para mi nueva vida. Estaba a kilómetros de mi estabilidad vital, solo eran unos días de desconexión y aunque saliese un par de veces con mis recientes amigos, no los volvería a ver, y si sucediera algo… recordé lo fácil que me colgaba por el sexo opuesto solo con prestarme un poco de amabilidad. Encima tenía esas facciones canallescas que en otras caras solo me habían traído decepciones. Me gustaba dar la imagen de chica fuerte y un poco superficial; y mis reglas auto impuestas eran en realidad artimañas para ponerme a la defensiva, antes de que me entrase la sensiblería romántica y caer en mis errores del pasado.


    Por la mañana bajé al buffet del restaurante, la comida inglesa no era muy buena, pero tenía bastante apetito, al terminar me di una vuelta por el hotel que poseía unos jardines impresionantes. Las instalaciones y la decoración parecían de otra época con techos altísimos y arqueados y apliques en dorado en las lámparas de araña, con miles de minúsculos cristales tallados, como en un escenario de película medieval.


    Luego me pegué media mañana al teléfono y terminé con los trámites de las tarjetas de crédito, por el robo, fui a comprar otro móvil, y a la comisaría para informarme de cómo podría reponer mi documentación. A media mañana me puse el chándal, me colgué el iPod y salí a correr un rato. Los ojos de Lex me perseguían en mi mente, y aunque trataba de pensar en otra cosa era inútil.


    Al volver al hotel tenía un mensaje en recepción, Lex se había pasado por allí pero yo no estaba, ¡maldita sea! me dije. Llegué a la habitación y me preparé un baño, me sumergí entera mientras pensaba en mi mala suerte, si me hubiese llamado al menos… No, tenía que presentarse sin avisar. Entonces me acordé, en el robo me habían quitado el móvil, se imaginaría que tal vez aún no lo habría repuesto. Me vestí y salí a ver un par de museos, terminé en la calle principal del Támesis, había un gran número de tiendas, era una zona muy comercial, me puse en busca de algún suvenir para Nagore y Ara y hasta para Bj, se me hizo muy tarde y cuando me di de cuenta había anochecido. Volví al hotel y llamé a Nagore, le pregunté por su madre y le conté mis últimos movimientos con detalle.


    —Qué pena que no haya podido ir, pero por eso mismo me tienes que prometer que lo pasarás bien por partida doble, por mí y por ti, y ya sabes a lo que me refiero lo que haría yo...


    Era una persona responsable y muy adulta, pero de vacaciones y escapadas, se solía soltar la melena como nunca, es como si estuviese conteniéndose todo el año y estallase esos días, como si cambiase de personalidad, y sabía bien a lo que se refería…


    —Pues tenlo en cuenta, emborráchate hasta caerte y tírate a ese guapo inglés ya, y quiero fotos cuando vuelvas, porque si está bueno como dices, ¡yo quiero todos los detalles! Ya sabes, el dicho de Las Vegas, aplícalo ahí, lo que pasa en Londres, se queda en Londres, ¡disfruta!


    —Estás completamente loca, sabes que no lo haré, además ni siquiera sé si lo volveré a ver, quizás solo le di lástima por lo ocurrido, y solo fue amabilidad y compasión, y lo estás malinterpretando.


    —Sí, claro, lo único que sucede es que intentas poner excusas para vivir un poco, como siempre. Que os volvieseis a encontrar tal vez es una señal.


    —Nago, sabes que paso de rollos porque siempre acabo implicándome sentimentalmente y creo que ya he sufrido bastante, paso.


    —La vida es sufrir, y amar, de eso se trata, de experimentar, tú no vives.


    —Mira Nago, si eso es vivir, entonces, creo que ya lo he hecho bastante.


    —Qué terca eres, bueno, te llamo mañana —y colgó, pero sus palabras me hicieron replantearme la idea.


    La verdad que Alex tenía un cuerpo atlético, se veía que se cuidaba, aunque fumaba tanto como yo; alto, demasiado para mi quizás, un pelo impecable, de un color dorado y unas manos cálidas como su mirada, con ojos penetrantes, aunque siempre con un toque melancólico, que para mí era lo que lo hacía irresistible. La verdad es que si Nagore hubiese venido estaba segura de que hubiera intentado llevárselo a la cama, y de repente me sorprendieron los celos, solo de pensarlo. Por mi cabeza empezó a circular la imagen de Alex y yo, juntos, en mi habitación… Me ruboricé tanto que me sumergí del todo en el agua.


    De repente sonó el móvil, no había duda, en la pantalla se leía su nombre, se me hizo un nudo en el estómago y lo pensé antes de cogerlo. Me pudo la voluntad y contesté, me dijo que estaban abajo en recepción esperándome, para llevarme de marcha. Que se había presentado al mediodía por allí porque no sabía si tenía móvil ya y no tenía forma de contactar, y que sentía haberlo hecho sin avisar. Creo que batí mi récord vistiéndome y arreglándome, en minutos me planté en recepción, estaban los cuatro, Adam, Nicole, Rachel y por supuesto Alex, dedicándome una sonrisa misteriosa mientras me acercaba.


    —Bien, aislada del mundo ¿te apetece una buena marcha londinense esta noche? —dijo Adam dirigiéndose a mí. Luego miró a Lex y se les escapó una risa picarona y cómplice a los dos.


    —Claro —respondí, frunciendo el ceño a los dos por el gesto.


    ¿Aislada del mundo? ¿Por no estar al tanto de las últimas producciones Yankees? Consideraba que no era para tanto, no me hacían ni pizca de gracia esos comentarios, pero quizás le estaba dando demasiada importancia a aquel comentario, tal vez solo intentaba hacerse el gracioso, así que decidí pasar del tema y disfrutar de mis vacaciones. Paramos en un par de pubs, bebimos y charlamos de todo un poco, quisieron saber cómo era mi tierra y un poco sobre mi vida, ellos correspondieron con lo mismo, me relataron cómo vivían, sus trabajos, sus vidas, sus inquietudes. Lex, no hablaba mucho de sí mismo y me mosqueaba, porque era del qué más me interesaba saber.


    Rachel soltó de repente una pregunta que no venía a cuento: —¿De verdad te has leído el libro de Grimes y no has visto ni una de las películas? Me parece increíble de verdad.


    —Rachel, eres una bocazas —dijo Alex con tono enojado.


    Entonces caí en la cuenta que estuvieron hablando de mí entre ellos, porque eso solo lo había comentado con Alex. Mi cara era todo un poema y Nicole soltó:


    —Oh, vamos solo que nos parece increíble a los cuatro el mismo asunto, tampoco es tan grave.


    Se miraron, me miraron y se rieron.


    —¿Pero qué pasa con la dichosa película? Voy a tener que verla porque parece que si no las has visto es que eres extraterrestre o algo así, me hacéis sentirme como un bicho raro, en serio.


    —Venga, vamos a bailar, olvidemos el tema, porque sabes bailar, ¿verdad? Vamos a divertirnos y a quemar las copas—dijo Alex dirigiéndose a mí intentando escurrir el bulto.


    Tenía ante mí al protagonista principal, aunque no viese la dichosa película, ni me había fijado en los carteles promocionales desperdigados por medio Londres con su rostro. Yo no tenía perdón.


    Bailamos e hicimos el bobo todo lo que pudimos, y sentía como la cerveza me subía y subía a la cabeza, no recordaba ninguna noche que hubiese ingerido tal cantidad de alcohol, y cuando me di cuenta, tenía su cara a milímetros de la mía en medio de aquel pub, me miraba como si desease besarme y estuviese a punto de hacerlo.


    —Eh, ¿Qué está pasando aquí? —le dije y me aparté.


    Él me contestó con un gesto sin mediar palabra cogiéndome mis manos en las suyas y acercándose de nuevo a mis labios.


    —Creo que... tengo que irme —dije y solté sus manos bruscamente. Su contacto con el mío originó como una chispa, tenía la piel de gallina. Y me entró el pánico.


    —No te vayas, por favor —me pidió.


    —Lex, no es una buena idea, son las copas no tú, no hagas nada de lo que te puedas arrepentir.


    —¿De veras crees eso? ¿Crees que podría arrepentirme de besarte? —me dijo furioso, y prosiguió—No me conoces, pero está bien, me portaré bien, te lo prometo.


    Bajé la cabeza, era bajita y poca cosa, y estaba convencida que yo sí era una opción al arrepentimiento. Me entristecí, y mi maldita parte emocional había entrado en juego, tanto como mi obsesión por las conspiraciones, imaginando que todo era un plan urdido entre ellos y yo la turista de polvo fácil, no iba permitirlo. En vez de divertirme, ya estaba sacando todo de quicio. Lex interpretó mi cambio de humor de otro modo:


    —Vaya, he conseguido que te sientas incómoda. Lo siento, no salgas huyendo ¿vale?


    —Lo intentaré —bromeé pero con cierto recelo.


    Caminamos calle abajo cantando la última canción que sonaba al salir del último Pub, desentonando por el influjo del alcohol, y moviéndonos como patos mareados, digno de colgar en Internet, menudos frikis parecíamos.


    Cogimos un taxi que nos fue repartiendo por la ciudad, cada uno en su casa. Lex se había adormilado en mis piernas y no sabía si despertarlo para preguntarle si se bajaba antes de mi parada en el hotel o su casa quedaba a las afueras, cuando Adam se bajó del taxi, me cogió totalmente por sorpresa, me dio las buenas noches y me dijo entre risas:


    —Lex es ahora de tu responsabilidad. Espero que mañana no amanezca en una cuneta. Él hizo de tu guardaespaldas la primera noche, ahora te toca a ti, cuídalo bien, es un buen chico.


    —Adam, Adam, ¡espera! ¡No me dejes así! —le gritaba mientras lo veía alejarse, pero fue inútil.


    No sabía su dirección y ni loca lo iba a meter en mi habitación, aunque me muriese de ganas, pero no tenía otra alternativa. Yo era una fanática de las conspiraciones, por mi cabeza empezó a rondar la idea, de que quizás ellos dos lo habían planificado así, que daban por hecho que Lex terminaría en mi habitación de todos modos.


    Cuando llegamos a mi hotel seguía dormido, mis maneras para despertarlo no daban resultado, así que el botones me ayudó a subirlo a mi habitación y lo acomodamos en el sofá. Me metí en la ducha, Sin dejar de pensar que él estaba en mi habitación, pero aunque quisiera encadenar los sucesos que llegaron a la situación mi cabeza estaba demasiado saturada de alcohol, pensé: si no tardo en la ducha cuando salga tal vez siga dormido. Me puse ropa interior debajo del albornoz, cuando solía dormir si ella, pero me sentía más segura así, como si me fuese a servir de armadura para eludir quedarme sin ella esa noche. Luego me volví a vestir, cambié mi albornoz por los vaqueros, evitar quizás, y solo quizás, lo inevitable.


    Cuando salí estaba despierto, sentado en el sofá un poco aturdido.


    —¿Cómo he llegado aquí? —preguntó con aire desorientado.


    —Ah, pues Adam y las chicas se bajaron primero del taxi y tú estabas profundamente dormido, créeme, profundamente. —Dije riéndome mientras recordaba hasta las collejas que le di en el taxi y ni con eso se había despertado— El botones me ayudó a subirte. Te puedes quedar esta noche, pero espero que te portes bien, y hagas honor a la caballerosidad inglesa.


    —Tranquila, chiquitina, el sofá parece muy confortable, no te preocupes, o si quieres me voy, yo no quiero que te sientas incomoda por mí, me encuentro más despejado y si quieres puedo pedir un taxi...—dijo mientras se frotaba los ojos.


    —No es mi intención echarte, perdona, quizás la situación me supera un poco si te soy sincera.


    —¿Te sientes incómoda conmigo? Pensé que te gustaba mi compañía.


    —Quizás me guste demasiado tu compañía, Lex, y me iré en días, apenas te conozco. Uf, necesito despejarme un poco la cabeza, creo que todas mis neuronas están de botellón todavía, hoy hemos bebido más que la otra noche, sobre todo yo. No me prestes atención a lo que diga, es todo culpa del alcohol.


    Lex levantó la cabeza, sonrió y esbozó un: —Vaya—, como sintiéndose adulado por mis palabras—. Así que, un poquito si te sientes atraída por mí.


    No contesté y le rehuí la mirada. Se hizo un silencio más que embarazoso durante un momento, él miró a todos lados, como buscando una idea que le pusiese una palabra en su boca, y de repente comentó: —He estado curioseando tu mini bar, mientras estabas en la ducha, bien surtido por cierto, ¿nos echamos la última copa antes de dormir? Después de tu revelación, he decidido quedarme.


    —No sé, estoy muy mareada todavía otra copa igual me deja inconsciente del todo Lex, no sé si será buena idea, dudo que mi cuerpo tolere una gota más de alcohol.


    —Venga vamos, si te quedas inconsciente prometo llevarte hasta la cama y arroparte para que duermas la mona.


    —¿No estarás intentando emborracharme más para meterte entre mis sábanas no? Porque aún borracha no lo conseguirás, don misterioso.


    —¿Yo don misterioso? Y me lo dice la chica que vive relegada del mundo.


    —Relegado tú, se más de tus amigos en una noche que en horas charlando contigo, como la otra noche, ni sé cuál tu profesión, sé que viajas mucho y que estás largas temporadas fuera, pero nada más por ponerte un ejemplo. Y ahora estás en mi habitación.


    —Tranquila, te acabarás enterando te lo prometo, quizás antes de que te vayas o cuando te hayas ido, y entenderás porque no quiero hablar del tema.


    —No creo que sea tan malo, eres asesino a sueldo o actor porno ¿o qué? Además, como está la situación financiera, ya no hay tanto miramiento para ciertas profesiones —dije bromeando.


    —No es secretismo, es que no me gusta hablar del tema, ni lo más mínimo y ya sabrás porqué, y si me conoces un poco como me gustaría, llegarás a comprenderme, o me gustaría que fuese así.


    Dejé de insistir y caminé torpemente hasta el sofá. Me hizo un gesto para que me acomodara a su lado, con dos copas en las manos. Me senté a su lado pero guardando las distancias.


    —¿Por qué brindamos? —le pregunté.


    —Por el principio y el fin de esta noche, y por la compañía —me dijo mientras se acercaba, hallando la posición estratégica perfecta con la cual casi no pudiese huir de sus embaucadores ojos melancólicos. Aun así traté de rehuir yéndome hacia un lado. Estaba tan cerca, que podía sentir el calor de su aliento en mi mejilla, el corazón me iba a mil, pero logré disimularlo, así que fui directa y le dije:


    —No soy de ese tipo de chicas Lex, eres casi un desconocido para mí, apenas te conozco como para acostarme contigo. Así que vete olvidando.


    —Mi intención en ningún momento es hacer algo que no desees. No soy tampoco de ese tipo de chico —contestó sin dejar de acercarse.


    En mi objetivo de esquivarlo, empecé a tambalearme como si fuera a caerme, hacía mucho que no bebía como esa noche y lo hice como una cosaca. Y me había sentado fatal. Se apresuró a intentar cogerme antes de que me cayera, y un escalofrío recorrió mi cuerpo, cuando me sorprendí a milímetros de su cara. En mi propósito de sortearlo, lo había empeorado más hasta llegar hasta la situación que tanto temía. Mis piernas se doblaron como si mis articulaciones hubieran desaparecido y no respondieran a mi cerebro, mi cuerpo se convirtió en toda una contradicción, entre el deseo que sentía hacia él y el esforzarme en no sucumbir. Y rezaba porque entre los nervios y el alcohol, para colmo, no le vomitara encima. Me miró con aquellos ojos melancólicos e irresistibles para mí, y no pude contenerme. Me precipité a sus labios, lo que obtuvo respuesta inmediata, y me correspondió besándome con tal ímpetu como si le fuese la vida en ello, apretándome contra su cuerpo. No podía pensar en nada más que en aquel momento. Se detuvo un instante y se quedó mirándome, como esperando mi reacción, o mi consentimiento para proseguir, a lo que le respondí con otro beso, esta vez fue más largo, tan perfecto que al tímido gemido que me salió del alma Alex lo tomó como una revelación de lo que mi cuerpo pedía y actuó en consecuencia sin apenas dejarme pestañear. Sentí aquella mano dentro de mis tejanos desabrochados. Con una me dio una caricia que me erizó la piel; con la otra hizo caer los tirantes de mi top rojo por mis hombros, mientras yo desabrochaba su camisa con prisa, hasta llegar a la hebilla de su cinturón, entre gemidos y besos continué sacándole sus vaqueros, y él desnudándome con aquella maravillosa destreza. Lo empujé contra el sofá, y me coloqué encima. Solo llevaba mis braguitas y el sujetador. Su cabeza la hundió entre mis pechos y una mano traviesa bajó hasta mis braguitas que me estaba volviendo loca de placer.


    —Tócame más fuerte —le pedí entre gemidos con mi boca pegada a su oreja y sorprendida de mí misma por haberlo dicho siquiera.


    —Cómo me pones Tai —soltó Alex entre jadeos y comenzó a tocarme de forma más intensa con aquellos enormes dedos.


     Nos estábamos devorando casi literalmente, de repente soltó un "no aguanto más" y entró en mí. Mis muslos se volvieron temblorosos de la excitación, me cogió en brazos sin salir de mí y me tumbó en la cama donde comenzamos un movimiento rítmico mientras nos mordisqueábamos y nos sincronizábamos a la perfección. Terminamos exhaustos, no le dejé salir de mí, y su olor me embriagaba, nuestros cuerpos entrelazados, me quería quedar así para siempre.


    Me desperté a la mañana siguiente y giré la mirada al otro lado de la cama para saber si seguía allí y cerciorarme de si lo había soñado o había ocurrido de verdad. Estaba allí, había pasado, y encima no se había ido después, me sentí feliz, ya no me importaba haber sucumbido. Él seguía dormido todavía y a pesar de las copas no tenía vestigio alguno en su cara de resaca o haber pasado mala noche, sino todo lo contrario, como si hubiese dormido diez horas o así y ni hubiera salido la noche anterior. Hice resumen en mi cabeza de cómo había perdido el control la noche anterior, y todos los pasos que desencadenaron que él estuviese metido en mi cama, y los daños colaterales que supondría eso en mi estado emocional en un futuro próximo. Cuando se acabasen mis vacaciones.


    Yo debía de estar horrible, porque la cabeza parecía que me iba a estallar, tenía una resaca horrible, después de una noche tan agitada. Aún estaba deleitándome y perdiéndome en los rasgos perfectos de su cara cuando abrió sus deslumbrantes ojos y me pilló observándolo.


    —Buenos días —me dijo mientras hacía una mueca de complicidad.


    —¿Lo son? —pregunté.


    —Muy buenos ¿sabes? No me di cuenta hasta anoche, de lo manejable que puedes llegar a ser por tu estatura, ha sido un buen fin de fiesta, si señor —manifestó y esbozó una gran sonrisa, precedida de un estiramiento de sus extremidades.


    Le di una colleja por meterse con mi estatura y me reí también. No me dio tiempo a replicarle, oí llamar a la puerta, me puse el albornoz y fui a abrir, era Adam.


    —Hola Tai, buenos días. Perdona por venir así, Lex tiene el teléfono apagado ¿sigue aquí? —preguntó ladeando la cabeza investigando el interior de mi habitación del hotel.


    —No, lo dejé tirado en una cuneta anoche. Anda pasa, creo que se acaba de despertar —respondí intentando huirle la mirada por lo embarazoso del momento.


    —¿Y qué tal la noche? Espero que lo hayas dejado con fuerzas para el partido de hoy... —dijo haciéndome un guiño.


    Lex corrió hacia la puerta, mientras intentaba torpemente amarrarse la sábana a la cintura, se adelantó a mi respuesta, —Hola Adam, ¿qué hora es? ¿Y qué haces aquí?


    —El partido ¿recuerdas? Es dentro de una hora... Si Tai te ha dejado con fuerzas, claro, para jugarlo —dijo con una mirada maliciosa.


    —Oh sí, se me había olvidado por completo, ahora mismo voy, eh… Que… No sé qué insinúas, nos tomamos la última copa aquí, y nos quedamos dormidos en el sofá... de veras, fue algo muy gracioso la verdad... —respondió mientras huía con la mirada, y se rascaba la nuca, e intentaba localizar sus ropas por aquella habitación tan desordenada.


    —Sí, pedazo borrachera —respondí evitando sonrojarme, aunque las miradas entre yo y Lex acabaron por delatarnos.


    —¿Os creéis que soy imbécil? Además con la sábana enrollada en la cintura, si duermes en la misma habitación con la chica que no te piensas acostar, no creo que termines sin calzoncillos ¿tú te has visto? Bueno da igual, ¿te apetece venir a vernos jugar Tai? Si a Lex le parece bien.


    Hizo un gesto de afirmación y respondí; —¿Por qué no? Enseguida me visto, aunque mi estómago suplica algo de comida y mi cabeza quizás un par de aspirinas... pero pillaré algo de camino.


    Adam esperaba en la puerta mientras nosotros intentábamos recopilar nuestras ropas por toda la habitación, Lex me cogió de la mano y me llevó a una parte de la habitación donde Adam no tenía ángulo de visión, me acorraló contra la pared y me preguntó;


    —Anoche te dije que no haría nada que no deseases, pero me gustaría saberlo ¿te arrepientes?


    —Claro que no…—le respondí.


    —Bien, mi día ha mejorado…. —me dijo sonriendo y prosiguió— ¿seguro que quieres venir? A mí me encantaría, pero no quiero arruinarte tus vacaciones, por si tienes planes o algo…


    —Me encantaría ir, que mejor forma de pasar mis vacaciones que con dos guías como vosotros, además, me encanta el fútbol.


    Lex esbozó una gran sonrisa, —El día ha mejorado más todavía, aunque no somos muy buenos futbolistas, te aviso.


    Al final me arreglé y salimos. Compramos algo de comida en un puesto ambulante de camino. Después del partido ya comeríamos algo más contundente, y aunque mi estómago dejó de reclamarme nutrientes, mi cabeza no dejaba de darme vueltas, recriminándome la ingesta de alcohol. Adam conducía, y pregunté;


    —Chicos, ¿Cómo vamos de tiempo? Por si puedo parar en una farmacia, a comprar ibuprofeno o algo, la resaca me está matando en serio.


    —Claro, hay una aquí a la vuelta de la esquina, gira aquí Adam —le pidió Lex.


    —Así que lo de ayer estuvo tan bien que ya estáis pensando en repetir, Tairi va a comprar condones —dijo Adam canturreando, y Lex le dio una colleja, y se mostró muy enfadado con él.


    —Adam esa boquita te pierde, lo que voy a pillar va a ser una pastilla de jabón para lavarte la boca, aparte de las Pas-ti-llas de i-bu-pro-fe-no ¿vale? No sabía que eras tan infantil—dije yo.


    —Sí, sí, lo que digáis, pero parece que lleváis un cartel en la cara con lo que pasó anoche.


    Lex y yo nos miramos y nos hicimos un gesto como de no saber de lo que estaba hablando. Aunque yo pensaba, que si eran tan amigos, lo más evidente es que le contara todo luego, o igual era un caballero de verdad.


    Llegamos al campo en poco más de media hora, a las afueras, un entorno natural, era un partido entre antiguos alumnos de la universidad de bellas artes, no había demasiado bullicio, los chicos no lo hacían mal, aunque Lex se veía algo distraído y me lanzaba miradas desde el campo de vez en cuando a las que correspondía. Cuando veía que Adam se daba cuenta, le asestaba alguna mueca burlona.


    Recordé que tenía el teléfono apagado desde la noche anterior, y lo encendí. Tenía cientos de llamadas de Nagore, no sabía si al contarle lo ocurrido cómo iba a reaccionar, si se escandalizaría o por el contrario se alegraría de todos los acontecimientos. La llamé mientras contemplaba el partido y le conté por encima, a lo que me sometió a tal interrogatorio que llegué a arrepentirme. Para mi sorpresa me animó a que aprovechara el momento, a decirme qué era lo que me hacía falta, y que se moría de envidia por no haber podido venir. Le pregunté por su madre, que por lo visto estaba mejor, y ella preguntó por Adam que cómo era y que no me olvidara de invitarlos a Madeira antes de marcharme. Como una loca me lo repitió varias veces. Cuando terminó el partido los invité a comer, paramos en un local no muy lejos de allí.


    —Bueno, a reponer fuerzas, no sé qué pedir…


    —Sobre todo vosotros dos, seguro que tendréis que reponer mucho—soltó Adam mientras se reía con desparpajo.


    —Muy gracioso Adam, pues la verdad que Lex lo necesita más que tú, sí, pero no por lo que estás pensando —le contesté.


    —¿Ah sí? Cuéntame.


    —Por todo lo que corrió en el campo, se ha dejado en el partido, tú apenas has jugado, aunque defiendes muy bien, pierdes en velocidad y planificas tanto la jugada, que en lo que tardas en decidirte, te roban el balón, si quieres mi consejo, tendrías que arriesgar más en el campo, y actuar, o sé más rápido en tus decisiones.


    —Veo que te gusta el fútbol y entiendes del tema, muy observadora —me respondió.


    —Lo que faltaba: que también te gustara el fútbol, veo que estás puesta—me dijo Lex.


    —¿Yo? Bueno, mi tío me hizo socia del club de la ciudad, aunque solo era un equipo de tercera, cuando solo tenía 5 años, porque en casa éramos todas chicas, así que el pobre, te puedes imaginar… Yo lo acompañaba a todos los partidos, me encantaba hacerlo y comentarlos luego con él, fue una de las etapas que más añoro de mi vida.


    —Así que eras como el chico que tu tío nunca tuvo. Podríamos ir a ver un partido de verdad, ¿te gustaría ver al Arsenal este fin de semana? Es el Derby. Si no te hubiésemos conocido, Adam y yo acabaríamos yendo este fin de semana de todos modos.


    —¿En serio? Me encantaría, peco de patriotismo, pero después de los equipos de mi país, el Arsenal es uno de mis favoritos y verlo en su estadio, en directo, sería increíble.


    —¿Eres fan del Arsenal? Esto promete. Yo soy del Tottenham, pero no quiero comentarios —dijo Adam.


    —Adam, ¿eres del norte? Porque no hay color entre los dos. No entiendo cómo no eres del Arsenal, pero bueno, será la nota cítrica del encuentro, como nos vamos a picar tú y yo. Esto se pone interesante.


    —Lex, también tira por el Arsenal, no me machaquéis mucho si pierde ¿vale?


    —¿Qué no? Te vamos a torturar con eso el resto de tu vida —exclamó Lex sin parar de reírse.


    —Intentaré no ser muy mala Adam, aunque me dejo llevar mucho por la emoción, ya te pongo sobre aviso.


    —Si eres tan fogosa como en otros terrenos… lo vas a machacar —me susurró Lex sin que Adam nos oyese. No pude evitar sonrojarme e intenté desviar la atención,


    —Aún no os he devuelto el favor y todo lo que habéis hecho por mí, y ahora este partido, no sé qué decir.


    —¿Tú crees? —me respondió Lex con voz picarona.


    —Ah no, si os vais a poner en plan tórtolos mejor me voy, pues sí que fue memorable lo de ayer, y eso que estabais tan borrachos que no sé ni cómo llegasteis a la habitación —dijo Adam.


    —Ahórratelo Adam, lo que me faltaba ya era contarte los detalles más escabrosos.


    Y nos echamos a reír los tres.


    —Os habéis portado genial conmigo, me toca hacer algo, yo me encargo de las entradas, ¿vale?


    Lex y Adam se miraron y Adam respondió: —No te preocupes, a Lex le salen gratis.


    —¿Y eso?


    —Es por su trabajo.


    Lo miré, con cara de curiosidad y noté como le cambió el semblante, aparentando estar incómodo.


    —Es una historia muy larga, nada interesante, anda, acábate eso, tengo que estar en Shepherds dentro de una hora, y aún tengo que pasar por casa a acicalarme un poco, te acercaremos al hotel si quieres.


    —Bueno, por lo menos dejadme invitaros a venir a Madeira cuando queráis, tengo que decírselo a Rachel y Nicole también.


    —Nos encantaría —dijo Lex—, se lo comentaré a mis hermanas, seguro que se alegrarán mucho. Un clima cálido para variar no estaría mal, para pasar unos días, necesito un buen bronceado y conocer esa isla en medio del océano por lo que has dejado todo.


    Les apunté mis señas en un papel del restaurante y nos despedimos, Lex me dio un beso de pico delante de Adam que me cogió por sorpresa totalmente.


    —Te llamaré mi pequeña caja de sorpresas—me dijo haciéndome un guiño, y siempre metiéndose con mi estatura.


    Llegué a mi hotel y me eché un rato, cuando desperté llamé a Ara para saber cómo iban las cosas y si llevaba bien compartir trabajo con Bj, y me dijo que no me preocupase que todo iba como la seda, y estaban haciendo buenas migas.


    Me deleite con el olor de las sábanas, es como Lex estuviese allí, todo me olía a él, era embriagador, tenía una cara de idiota tal que cuando vi mi reflejo en el cristal de la ventana me di una bofetada y me obligué a espabilarme. Me arreglé y salí, me quedaba por ver lo más importante para mí de Londres, el museo de Egiptología, el más completo del mundo, después de del Cairo evidentemente, era otra de las razones por las que elegí visitar Londres, pedí un taxi en recepción y me puse en marcha.


    El mundo del antiguo Egipto me tenía fascinada desde siempre, uno de mis hobbies preferidos, estudiar los jeroglíficos, el arte antiguo, su cultura y el misticismo que todo en conjunto encerraba. El museo no me defraudó, era tan increíble que hasta dejé de pensar en Alex mientras estuve allí. La primera dinastía, las estatuas, papiros, la piedra roseta, la decoración de sus pasillos, pasear por el museo era como trasladarse a otro tiempo y por desgracia imposible de verlo todo en un solo día, me compré un par de libros sobre el reinado de Tutmosis III, uno de los pocos que faltaban en mi colección particular para leerme más tarde, como sustitutivo, en caso de que no llegara la esperada llamada del que comenzaba a ser mi anhelado Lex, todo para tener en qué distraerme. Total, nada nos comprometía, y no tenía por qué llamar, mi cabeza comenzaba a divagar, igual hasta podía tomarme por la típica turista en busca de sexo esporádico, o que todo no fuera más que fruto del alcohol ingerido, y luego con la cabeza bien fría más tarde, decidiera que hasta ahí la aventura. Así que los libros, era la mejor idea, como un botiquín, al que echar mano en caso de emergencia, si no llamaba, tendría algo para intentar mantener la cabeza distraída.


    Para mi sorpresa recibí un mensaje de texto en mi móvil que decía:


    —Pequeña, entre la salida de anoche, el ejercicio de después y el partido me han dejado agotado, disculpa te llamaré, y espero repetirlo sin tanto alcohol en el cuerpo.


    Le respondí enseguida: —Que poco aguante un hombre tan grande como tú. Tranquilo tampoco quiero acaparar todo tu tiempo, tienes mi número y… también me muero por repetirlo.


    A los pocos segundos, allí estaba, su nombre estaba en la pantalla, dudaba si mi mensaje habría sido demasiado contundente y descolgué para averiguarlo: —¿Hola?


    —Me gustan las segundas partes, ¿qué haces? —me preguntó.


    —Te estoy engañando con Tutmosis III.


    —¿Qué? ¿Con quién?


    —Un faraón egipcio de la dinastía XVIII, del año 1450 A.C. Estaba leyendo.


    —¿Con una momia del siglo XV? Entonces no tengo de que preocuparme. Aunque no tenemos ninguna relación como para tengas que engañarme ¿no?


    Aquellas palabras me cortaron como el filo de un cuchillo, sabía que no era nada serio, pero oírlo de su boca fue tan aplastante que no supe qué decir, después de un mutismo entre ambos dejó caer un:


    —¿Toc, toc? ¿Hay alguien?


    —Perdona, estoy algo cansada, y distraída.


    —Sí, yo también, tengo un par de obligaciones mañana, pero en cuanto esté libre te llamaré, prometido.


    —Tranquilo, no quiero a pasar ser parte de tus obligaciones, espero que descanses, y que tengas un buen día mañana.


    —Hay algo extraño en tu voz ¿va todo bien?


    —Sí, solo es cansancio, no te preocupes, me lo he pasado muy bien hoy, gracias.


    —¿Solo hoy? Por mi parte incluiría todavía más ayer.


    Me reí y le contesté; —No hay comparación, es verdad.


    —Ojalá pudiese escabullirme y esconderme debajo de tus sábanas, pero los compromisos de mañana, además de ser temprano exigen que vaya con la cabeza muy templada.


    —No tienes que darme explicaciones, Lex, mis sábanas te estarán aguardando.


    —Las envidio, ¿qué te vas a poner para dormir?


    —¿De verdad quieres que te conteste? Un rotundo... "nada" ¿te gusta cómo respuesta?


    —Ay, eso duele, eres perversa, ahora envidio tus sábanas todavía más.


    —Tú has preguntado, me lo has puesto en bandeja ¿fantaseas?


    —Sí, fantaseo con ser yo quien acaricie tu cuerpo desnudo y no esas malditas sábanas.


    —Lex, como sigas por ahí me va a costar conciliar el sueño esta noche, y más estando en la escena del crimen —bromeé.


    —La escena del crimen, habrá que hacer una reconstrucción de los hechos ¿no?


    —Varias veces no estaría mal —le respondí riéndome.


    —Vaya par de CSI estamos hechos —soltó él. Y nos reímos los dos.


    Oí como alguien le murmuraba algo al otro lado de la línea telefónica y su tono cambió; —Que oportuna mi hermana, tengo que dejarte, muy a mi pesar, pero muy a mí pesar, te lo garantizo.


    —Bien, que tengas dulces sueños, mi C.S.I. Favorito.


    Y nos despedimos.


    No recibí ninguna llamada suya en todo el día, ni al siguiente, no me importaba, lo había vivido y estaría en mi recuerdo toda mi vida, y eso no me lo quitaría nadie, era suficiente, aunque sabía lo mucho que lo echaría en falta pasado un tiempo cuando volviese a Madeira. Me empecé a hacer a la idea con gran pena que no me llamaría más, que para él había sido un rollo momentáneo. Mientras, al otro lado de la ciudad, Lex daba vueltas y vueltas con el móvil en la mano por su habitación, mientras dudando si llamar o no. Cuando sonó mi móvil, la cara se me iluminó, allí estaba.


    —Hola preciosa, ¿tienes planes? ¿Dejas que este estirado inglés ocupe parte de tu tiempo esta tarde?


    —Esta tarde iba a navegar, una de las cosas que me gustaría hacer antes de irme, en una de esas excursiones concertadas, por el Támesis, con un grupo de turistas, ya sabes, turismo.


    —¿En serio? ¿Qué te parece que si en vez de ir en medio de un grupo de gente extraña navegas solo conmigo? Mi padre tiene un barco, no es gran cosa pero…


    —Me parece increíble, tú sí que eres una caja de sorpresas, sería estupendo.


    —Entonces voy a prepararlo todo, te recojo en un par de horas ¿vale?


    —Genial, estaré lista.


    Ya no me importaba nada, mirando al horizonte desde la proa de aquel lujoso barco, era tan feliz y me sentía tan especial a su lado, que deseaba mantener aquella sensación todo el tiempo que pudiese, aunque también pensaba en las consecuencias, si seguía viéndolo mientras durase mi estancia en Londres, mi vuelta se haría cada vez más dolorosa.


    Por la noche nos llamaron las chicas para salir, nos apetecía estar solos, pero no quería acapararlo solo para mí, no me parecía justo, y salimos a tomar unas copas. Insistieron en ir a un karaoke, aunque a mí no me hacía ninguna gracia, esperaba poder escabullirme de alguna forma en no tener que cantar, pero fue inútil.


    —Venga Tai, hemos hecho el ridículo nosotros primero, te toca, se trata de reírnos de nosotros mismos, en eso está la diversión —y me empujó hacia aquel pequeño cubículo.


    —No puedo, que va, lo mío es miedo escénico elevado al cubo, no puedo. Lo mío es escribir canciones, no interpretarlas.


    —Venga Tai, será divertido, anímate.


    Cogí aquel micrófono, no me quedaba otra opción, y cerré los ojos para hacerlo sin pensar, poner mi mente en blanco era la forma de vencer aquella cobardía y evadir la vergüenza de lo embarazoso que era para mí. Nicole me había escogido la canción de Ángel de Robin Williams, y comencé a cantar.


    A mitad de la canción abrí los ojos para comprobar cómo se estarían riendo de mi accidentada actuación, y para mi sorpresa estaban sumergidos en mi interpretación totalmente, como sí lo estuviese haciendo bien realmente, eso me tranquilizó y pude seguir hasta terminar el tema. La gente aplaudió para mi sorpresa, y aceleré el paso hasta la mesa de los chicos intentando disimular la vergüenza de la situación me producía.


    —Lo has hecho genial, y pensar que no querías cantar. Tienes una voz muy dulce, ojalá pudiese cantar yo así —dijo Nicole.


    —La verdad es que nos has dejado a todos en ridículo totalmente, eres increíble—me dijo Lex.


    —Venga ya, ¿estáis de broma? Por favor, no me lo volváis a pedir, o me moriré.


    —Que tonta, si yo fuera tú, no dejaría de presumir. Algún día deberías interpretar las tuyas propias.


    —Te has vuelto loca, en serio. Además para mí componer es solo un hobbie.


    Alex no hacía más que mirarme, aun cuando mantenía una conversación con Adam, seguía clavándome su mirada en aquella mesa, como si no hubiese nada más en su alrededor, y solo existiese yo. Solo pensaba en que ojalá me tragase la tierra, no sabía ni dónde meterme, quería desaparecer, sobre todo cuando algún listillo comenzó a pedir otra, dirigiéndose a mí, no sabía cómo salir de aquel embrollo, entonces hice una mueca como si me doliese la garganta, riéndome, antes de que las ansias de aquel tío contagiaran a mi grupo y dejase de insistir. Ni muerta iba a volver a subirme a aquel pequeño escenario. Fue al último sitio que fuimos, los chicos me acompañaron al hotel, Lex no se quedó, solo se despidió de mí diciéndome:


    —Ojalá pudiese quedarme, te recojo para el partido ¿vale? —me dio un beso en la mejilla y salió tras los demás. Me entristeció saber que no lo vería hasta el día del partido, pero conseguí rellenar ese hueco haciendo turismo.


    La noche del partido, quedamos en encontrarnos en el local de Paul, habían hecho una especie de apuesta entre todos los clientes del Pub, a ver quién acertaba el resultado, aunque era un partido de liga, se jugaba el Derby entre el Arsenal y su vieja rivalidad con el Tottenham Hostpur, todos los que entraban en la apuesta, estaban divididos entre seguidores de uno y otro, como Paul, que era del Tottenham.


    —Tai, ¿te gustaría entrar en la apuesta?


    —¿Yo? ¿Enserio?


    —Claro.


    —¿Aunque apueste por el Arsenal? ¿Me lo perdonarías? Tiene a Cesc, uno de los centro campistas mejores de todos los tiempos, y puedo presumir que vuestro mejor jugador sea español, apuesto tres a cero.


    —¿Tres-cero? Tampoco te pases, lo tuyo es optimismo ¿eh?


    —A ver si me dices lo mismo después del partido. Luego nos pasamos. Hasta luego.


    Cuando terminó volvimos al Pub, me divertí como nunca, aparte de ganar la apuesta, los piques con Adam eran de lo más divertidos.


    —Aquí tienes tu dinero, has tenido suerte, y has hecho historia en mi local, la primera chica que gana una de nuestras apuestas —me dijo Paul.


    —Lo que tú digas, suerte o no, aunque pude haber fallado en el número de goles, estaba claro quién sería el vencedor. El resultado si es suerte.


    El dinero de la apuesta, enseguida lo hice retornar a manos de Paul, invitando a todo el mundo a una ronda. Paul hizo sonar la campana para anunciar la invitación.


    Se encaminó hacia mí de repente un hombre, alto, moreno, su cara se me hacía familiar cuando más se acercaba. Era Benjamin Olsen, un actor muy conocido internacionalmente, pensaba en cuando se lo contara a Nagore, no se lo creería, yo, coincidiendo en un Pub con él. Me dio las gracias por la invitación y saludó a Lex como si fuesen viejos amigos. Estuve a punto de pedirle un autógrafo para Nagore, una prueba por si no me creía y un bonito detalle que sé que a ella le encantaría, pero me pareció infantil, y lo dejé correr. Aquel Pub era más selecto de lo que yo me habría imaginado, Lex debía de ser de una familia importante para moverse en aquel ambiente, me hubiese encantado saber más de su vida, pero no quería estropear todo aquello con preguntas incómodas para él.


    —Quién me iba a decir esta mañana al levantarme que cruzaríamos unas palabras —susurré cuando se alejaba hacia el otro extremo de la barra, pero Lex consiguió oírme.


    —Bueno, no me irás a cambiar por él ahora ¿no? —me dijo Alex bromeando.


    —No te cambiaría por nadie, menos por un actor de cine. No tienes de qué preocuparte.


    —¿En serio? ¿Y por qué menos por un actor? ¿Qué tienes en contra de ellos?


    —Nada Lex, al contrario, me dan pena, vida cómoda, pero sin intimidad, sin poder llevar una vida normal, vivir con la preocupación de si habrá un paparazzi detrás de ellos, si cometen un error, ahí está en toda la prensa al día siguiente. No los respetan, ni respetan sus vidas; yo no podría vivir así. No te preocupes, aunque un actor estuviese loco por mí, saldría corriendo.


    Lex era actor, pero yo continuaba desconociendo esa faceta suya y se incomodó bastante: —Lo tienes claro, ¿no? La verdad que tienes mucha razón, duela a quien le duela ¿verdad? Pero igual no eligieron vivir así, ni la fama, solo trabajar de lo que les gustaba, lo demás vino después sin contar con ello, ¿no lo has pensado? ¿O crees que todo el que se mete a actor sabe de antemano que triunfará y su vida será un caos total?


    —Perdona, pero es mi punto de vista, si eliges esa profesión, sabes que es una posibilidad, y es el riesgo, ellos la eligieron, si consiguieron la fama, desgraciadamente tiene un precio, meterte en ese mundo, tiene sus consecuencias.


    —¿Crees que lo sabes todo no? Fútbol, celebridades… Quizás no te sientas cómoda en este ambiente, ¿crees que es el único actor que hay en este local? Todo un elenco por los que quizás sientas lástima también y sus vidas no sean de tu agrado —me espetó bastante molesto.


    —Lex, yo no he dicho nada de eso, me estas mal interpretando, no entiendo por qué te pones así, solo he dicho que era mi opinión nada más, a mí menos que a nadie me importan sus vidas, prefiero un buen libro a una película, casi ni veo la tele, nada tiene que ver conmigo...


    —Voy a tomarme una copa con Ben, ahora vuelvo, si no te molesta que me tome una copa con él, claro.


    Me dejó un buen rato sola, Adam enseguida vino a mi rescate —¿Una pequeña riña?


    —No sé ni que ha pasado Adam, creo que me he expresado mal, quizá mi vocabulario limitado, y creo que no me ha entendido.


    —A ver ¿sobre qué ha sido? Quizá te pueda ayudar.


    —Solo intenté decir que no me gustaría estar en el pellejo de un famoso, por cómo tienen que vivir y se ha molestado mucho.


    —¿Pero exactamente que le has dicho?


    —Nada, solo que no envidio para nada ese mundo de los actores, vivir asediados por la prensa en todo momento, es horrible.


    —Ya veo, es que le es un poco familiar todo eso, pero tú no podías saberlo, bueno, hablaré con él ¿de acuerdo? Venga, vamos, Paul está preparando uno de sus famosos cócteles, tienes que probarlos —me dijo y comenzó a empujarme hacia el lugar de la barra donde estaba Paul.


    —Está bien, pero no me empujes Adam, ¿familiar? ¿A qué te refieres?


    —Eso es su obligación decírtelo él, prueba este cóctel y olvídate de eso ahora.


    —Está realmente bueno, aunque algo fuerte para mí. Me tienes que enseñar a hacerlos Paul, para mi café, los pondría en mi carta, y le pondría tu nombre con tu consentimiento, claro.


    —¿En serio? ¿Consentimiento? Venga, entra en la barra, vas a hacer uno tú sola, ven —me pidió Paul muy divertido.


    —¿De verdad? ¿Qué entre en la barra?


    —Claro, somos colegas de profesión, vamos, será divertido.


    Estaba alucinada. Adam me sonrió, y me dijo: —Mientras haces de barman hablaré con Lex —y me hizo un guiño.


    —¿Problemas en el paraíso? —me preguntó Paul mientras echaba mano de los utensilios para los cócteles.


    —Creo que he dicho algo que le ha molestado.


    —Bueno, ya se le pasará, lo conozco bien. El inmortal Murphy´s es mi cóctel más reputado —me dijo y comenzó a mezclar bebidas mientras yo lo imitaba en la labor, haciendo cócteles y usando a los clientes como cobayas para probar los que yo mezclaba.


    —Bueno, te toca revelarme algún cóctel famoso de tu garito.


    —Bien, el más demandado ahora mismo es el que yo llamo “amanecer en la playa”, necesito granadina, Amareto o similar, es un poco dulce, no sé si le gustará a tu clientela.


    —Bien, ¿a quién le apetece un cóctel tropical por cuenta de la casa? —exclamó Paul dirigiéndose a los clientes.


    Enseguida pude ver varias manos alzadas, y la confirmación a posteriori que había gustado y eso me relajó. Observé como Lex se aproximaba con aquellos ojos con un toque más melancólico que nunca, —Siento haber sido tan brusco antes, yo…


    —No, la culpa es mía, me expreso mal a veces, mi limitado vocabulario en inglés a veces me juega malas pasadas, seguro que dije algo que no quería decir…


    —¿Aún quieres que te acompañe al hotel dando un largo paseo como la primera noche? ¿O prefieres coger un taxi?


    —Claro que quiero que me acompañes, ¿pero no vas a probar uno de mis cócteles antes?


    —Claro, Paúl, ¿te la puedo robar un ratito?


    —Pero no te la lleves muy lejos, mis clientes quieren más amaneceres en la playa —le contestó Paul dedicándome una sonrisa.


    —¿Qué quieren qué? —me preguntó Lex.


    —Es el nombre de un cóctel que preparé.


    —Lo siento, en serio.


    —¿El qué? No digas tonterías y bebe —le dije sonriendo.


    —Te besaría ahora mismo si no estuviese… bueno a ver ese cóctel.


    Eso me reventaba, pocas veces lo había hecho en público, besarme, y sin no antes mirar a todas partes primero, no lo entendía, pero me aguantaba.


    —Está bueno, aunque un poco dulce para mis raros gustos.


    —En eso estoy de acuerdo, que tienes raros gustos hasta para las chicas, por liarte conmigo por ejemplo.


    —Te menosprecias, ¿estás de broma? Aquí todos te adoran, si Paul no sospechara que tú y yo… bueno, me arriesgaría a decir que te tiraría los tejos, seguro. Oye, ¿nos vamos?


    —¿Te soy sincera? Me muero de ganas por estar a solas contigo.


    —Pensé que nunca lo ibas a decir, me despediré de los chicos, ¿te importa salir primero?


    —Bueno… claro —respondí con cierto tono de recelo.


    Otra de sus excentricidades, lo esperé fuera, a veces pensaba si se avergonzaba y quisiera esconder que tenía un lío con una chica como yo, y me disgustaba un poco, me sentía un poco humillada en cierto modo, pero solo duró unos segundos, cuando Lex salía, Paul soltó un “¡hasta luego parejita!”, que se escuchó en todo el local, Lex le hizo una mueca burlona. Me reí y me sentí un poco mejor, imaginando que por lo menos en el local de Paul no me tendría que esconder a la hora de que nos viesen salir juntos y solos a los dos de allí.


    —Siento decirte Lex, que Paul no sospecha, lo sabe.


    —Lleva demasiado tiempo en la profesión, no se le escapa ni una, debería contratar a alguien más joven, a él no le hace falta trabajar, pero lo hace porque le gusta.


    —¿Te ha molestado?


    —No es eso, hay cierto tipo de gente que lo usaría de forma macabra, no preguntes —me pidió Lex.


    Los días siguientes salimos varias veces pero sin la compañía de Adam, algo que él me recriminaba siempre que tenía ocasión, las pocas veces que lo veía, Lex y yo estábamos tan a gusto, que preferíamos pasar el tiempo que nos quedaba en la intimidad. Faltaban días para mi partida, aunque no solía pensar mucho en la vuelta para no amargarme del poco tiempo que me quedaba. Lex no me había llamado en todo el día, así que por la noche decidí salir a distraerme, al Pub del primer día, donde había comenzado todo, Paúl me saludó nada más entrar y me encaminé hacia él.


    —¿Cómo van esas vacaciones por el momento? ¿Te gusta Londres?


    —Estoy encantada —respondí—, ojalá hubiese reservado más días.


    —No tendrá que ver con cierto chico ¿verdad? Sé que hay algo especial entre vosotros, incluso lo oí hablar de ti a los dos, ayer estuvieron por aquí. Tener un lío con Alex, uno de los solteros más cotizados de Londres, chica, ¿Cuál es el secreto?


    —¿Secreto? No sé de qué hablas, en serio. ¿Y hablaron de mí, de verdad? ¿Me cotilleas un poco? ¿O tengo que sobornarte como en esas películas policíacas?


    —Por ti, déjame pensar.... Te lo cuento gratis si tú me cuentas que tipo de lío te traes con él.


    Le ofrecí mi mano, y sellamos el trato con un buen apretón.


    —Bueno, más que nada discutían, que Lex tenía que contarte algo, y Adam le decía que no era buena idea… que todo había empezado como algo inocente, y le repetía a Lex que tuviese cuidado, no hacía más que sermonearlo, que tú acabarías tus vacaciones, volverías a tu vida cotidiana y él que tendría que hacer lo mismo, y que se lo metiera en la cabeza, y Alex le contestaba que a Adam lo que realmente le molestaba es que lo estaba dejando de lado por ti. La conclusión que saco y soy camarero, así que calo a la gente enseguida, que le has dejado huella al chico. Son clientes desde hace años, bueno, son como de la familia, y siempre los he visto juntos, supongo que Adam se preocupa por su amigo, y solo quiere lo mejor para él.


    —Lex me gusta mucho, y sé que esto acabará. Por mi parte desearía que esto no acabara nunca, pero soy realista, hicimos una especie de pacto, cuando me vaya todo habrá terminado por parte de los dos, y no sé por qué te cuento esto, pero espero que no se te escape en la vida o tendré que matarte.


    —Tranquila, es parte de mi día a día, la gente me suele contar sus cosas, y doy algún que otro consejo, tú me has caído bien, y el consejo que te doy es: si te gusta de verdad, no lo dejes escapar, hace tiempo que no veía a Alex con una chica como contigo, intuyo algo muy bueno entre vosotros.


    —Bueno, por lo visto no se puede permitir una relación en estos momentos, así que cuando termine mi estancia aquí, eso será el punto final. No creo que me tome en serio, desaparece misteriosamente, sin decirme a dónde va. Y su profesión… siempre elude hablar del tema, como si fuese algo ilegal, si fuese algo realmente para él me lo diría, pero ni siquiera confía en mí ni para eso.


    —Chica, lo que hayáis acordado o no, vuestro pacto, tomar una decisión fríamente, no tiene nada que ver con los sentimientos, se os nota a la legua que saltan chispas entre vosotros, esas cosas pasan, si no, no seríamos humanos.


    —Bueno Paúl, creo que me voy a ir a descansar.


    —Espera un momento —me dijo pensativo— ¿no sabes cuál es la profesión de Lex?


    —No, siempre me sale con evasivas, no lo entiendo.


    —Amiga mía, creo que te vas a llevar una gran sorpresa, ahora lo entiendo todo, no es nada malo, no te preocupes.


    —¿De qué trabaja, Paul?


    —Me encantaría ayudarte Tai, sabes que considero una gran amiga mía en poco tiempo, y te respeto, pero no estaría obrando bien en decírtelo yo, es él quien debe contártelo, pero no es nada por lo que te tengas que preocupar.


    —Me tiene algo desconcertada todo esto, creo que voy a tomarme una copa antes de marcharme después de todo.


    Cogí la carta de cócteles y mientras buscaba algo fuerte en ella, seguía conversando con Paul.


    —En serio, como si trabajase recogiendo basura, lo que sea, no es tan importante como para esconderlo.


    Antes de que Paul pudiese replicar, algo en la carta, desvió completamente mi atención y exclamé: — ¿Qué es esto de “La dulce Tai”?


    —Te dije que incluiría en la carta alguno de tus cócteles, tu “amanecer en la playa es en el Murphy's “La dulce Tai” desde hoy.


    —No sé qué decir, es demasiado.


    —No digas tonterías, así, si algún día vuelves a mi local, siempre te acordarás.


    Volví al hotel, me tiré en la cama, habían entrado a limpiar y habían cambiado las sábanas, pero su olor seguía presente para mi deleite y me acordé de las palabras de Paúl. Uno de los solteros más cotizados... ¿sería de una familia de renombre en la ciudad o tal vez era por su trabajo? Esos viajes… ¿de ejecutivo? No tenía pinta. Miré mi móvil y vi que no había llamadas ni mensajes; recordé las palabras de Paúl, suspiré e intenté distraer mi mente con el libro de la dinastía trece, reinado por Amenofisis III, de mi fascinante mundo egipcio.


    Había estado con la lectura hasta altas horas de la madrugada, así que no me sorprendí cuando me desperté al día siguiente y vi que el reloj marcaba las doce del mediodía, me enfundé en mi chándal, cogí mi iPod, y salí a correr. En el móvil no había llamadas. Me perdí por Trafalgar Square y crucé el parque, hasta que comenzó a llover, y volví empapada. Para mi sorpresa alguien me estaba esperando en la recepción del hotel, era Lex, y su cara no era muy amigable, parecía preocupado.


    —Hola —lo saludé.


    —¿Podemos hablar? —me preguntó.


    —Claro, ¿Qué pasa?


    —Mira, esto no sé sí es un error…


    —Mala forma de empezar una conversación, Alex.


    —Ayer no hice otra cosa que darle vueltas a todo. Estoy hecho un lío, yo no puedo comprometerme emocionalmente, y hay cosas de mí que no sabes, aunque me parece increíble que no lo sepas...


    Lo callé poniéndole un dedo en aquellos labios tan perfectos, y tan cálidos que me apetecía tanto besar, y le dije: —Estos días han sido geniales, fuese lo que fuese y punto, no hay nada más que hablar.


    —Me gustas mucho, no sabes lo que me esfuerzo para no tenerte en mi cabeza todo el día, y ese es el problema, que no puede haber nada más. En este momento mi vida es muy compleja. A veces me voy por bastante tiempo, a veces ni yo sé cuándo volveré, y estoy volcado totalmente en mi trabajo, además ahora que te conozco mejor y sé cómo piensas, esto no saldría bien, estoy seguro —me dijo.


    —No lo estropees, acordamos pasarlo bien. Lo único que me importa es como me siento estando contigo, y no necesito nada más, aprovechemos esto lo que dure. Ya está. Para mí siempre serás un amigo, muy especial, si te soy sincera. Tú pusiste las normas y las respeto, aunque me gustaría considerarte mi amigo en el futuro, si tú lo deseas también, claro.


    —Eres una chica increíble en serio, siento algo por ti muy especial, no me digas que no lo has notado, si fuese en otras circunstancias sería tan distinto, pero ahora no puedo pensar en tener una relación.


    —Tú también me has calado Lex, no te lo imaginas, ríete de mí si quieres, pero ha sido como un cuento para mí. Pase lo que pase después de que me vaya, ya tenéis mis señas, mi casa es vuestra casa, me toca llevaros de marcha en mi territorio ahora ¿eh? Me encantaría volver a verte, como amigos, si algún día os apetece alguna vez, un poco de sol y playa, ya sabes, sin ningún tipo de compromiso.


    —A mí tampoco me gustaría que salieses de mi vida, sería genial volverá verte. Aunque no sé cuándo podré ir a tu isla, me temo que tendré que pasar algún tiempo en Los Ángeles y no sé cuándo tendré tiempo libre. Me alegro que hayamos hablado sobre esto, bueno, aprovechemos el tiempo que nos queda ¿qué te apetece hacer hoy entonces? —me preguntó.


    —Bueno, vengo de correr, y estoy empapada, una ducha para empezar no estaría mal y algo que tenemos pendiente...—me arriesgué a decir.


    —El alcohol creo que produce cierta amnesia, ¿pendiente? ¿Qué podrá ser?—dijo bromeando mientras me sonreía.


    —Subimos y te quito esa amnesia de un suspiro —declaré riéndome.


    —¿Crees que es buena idea después de lo que hemos hablado? No quiero que nadie lo pase mal cuando tú te vayas, no quiero hacerte daño.


    —Eres peor que yo comiéndote la cabeza. Lex, sé sincero, ¿a ti te apetece subir?


    —Más que nada.


    —Pues dile a tus neuronas que descansen un rato, ya lo hemos hablado, que empiezo a ver humo saliendo de tu cabecita, y pon a funcionar otro órgano que sabes usar muy bien —le dije mientras lo agasajaba con una mirada verdaderamente lasciva.


    Subimos a mi habitación, se sentó en el sofá.


    —No tardaré —le dije, mientras lo obsequiaba con un beso.


    Me fui a la ducha, y le dije que no tardaría, a lo que contestó: —Esperaré o moriré en el intento.


    Me metí bajo el agua, el nerviosismo me calaba, mientras me duchaba a toda prisa, ansiosa de su cuerpo y de todo él. De repente oí como se abría la puerta del cuarto del baño, entró y dijo mientras se quitaba la ropa:


    —Lo siento, creo que no puedo esperar más —me dijo y sin apenas quitarse toda la ropa se metió conmigo en la ducha. Nos besábamos mientras le ayudaba a quitarse la ropa empapada, el roce de su piel contra la mía, y el recorrido del agua por nuestros cuerpos me hicieron estremecer, fue un encuentro tan primitivo y desenfrenado que dejamos el baño como si hubiese pasado un tornado; en un intento de no resbalarse, mientras nos comíamos a besos, se agarró a la cortina de la ducha la cual arrancó de cuajo, había ropa por el suelo, y estaba todo el suelo empapado, mojamos toda la moqueta de la habitación, las sábanas estaban por el suelo. Después de la ducha, me trasladó al centro de la habitación, me agarró por los muslos y me posó sobre el pequeño escritorio, donde volvimos a experimentar otro encuentro maravilloso, seguimos por el sofá y culminamos en lo que quedaba de la pobre cama. Deseaba quedarme así para siempre, sin dejar de mirarnos ni un segundo, sin necesidad de articular palabra, no hacía falta.


    Pedí que nos subiesen la comida a la habitación, pero no pudimos ni comer, nos mirábamos y mirábamos, y al final sustituimos la comida por comernos de nuevo el uno al otro. Posteriormente sí picamos algo, aunque la comida llevaba un buen rato fría. Luego descansamos un poco. Desnudos todavía, el permanecía bocabajo en la cama, y yo encima. Si tuviese de describir un momento especial en mi vida, sin duda ese estaría entre los mejores en aquellos momentos.


    —Ojalá esto nunca terminara —le dije.


    —Yo también lo deseo, pero sé que terminará, no lo digo por tu marcha, si no por culpa mía, si decidiésemos seguir con esto, mi forma de vida y yo, lo estropearía todo.


    —¿Por qué dices eso?


    Se dio la vuelta, y me miró: —Todo se iría al garete, de verdad, para mí esto ha sido de verdad, quiero que lo tengas muy presente, aunque pude pensarlo al principio o que ni siquiera llegaríamos ni a enrollarnos. Tú tienes tus ideas muy claras de cómo deseas que sea tu vida, créeme, conmigo nunca tendrías ni un momento de tranquilidad, ni podrías llevar esa vida por la que has luchado tener y tanto te gusta.


    —Hablas como si dieras por hecho que voy a ser yo la que pondría fin a esto, no lo entiendo —le dije confundida.


    —Ven aquí mi pequeña, y no hablemos más de esto —respondió mientras abría sus brazos para mí.


    —Está bien, pero solo si me dejas de llamarme mi pequeña…


    Lex sonrió y me dijo:


    —Lo intentaré, aunque no te prometo nada.


    Esa noche se quedó y por la mañana me desperté antes que él, me duché y cuando salí del baño, me quedé contemplando como seguía dormido, entonces me entró la necesidad de algo que no hacía en días. Componer, allí mirándolo, las letras fluían solas y me sorprendió.


    —Buenos días ¿qué haces?


    —Estaba escribiendo una tontería.


    —¿Puedo verlo?


    —Oh, no Lex, que vergüenza, no puedo.


    —Venga, una de tus obras, no me niegues ese honor.


    —Apenas está empezada, cuando esté terminada tal vez.


    —¿Tal vez?


    —Es algo muy personal para mí, hay gente que escribe un diario, yo compongo canciones sobre mis vivencias, mis sentimientos, y está sin terminar, encima creo que me ha quedado demasiado cursi hasta para mí.


    —Está bien, no insisto más, pero cuando lo termines me tienes que prometer que sí dejarás que lo vea. Sobre todo ahora que sé que te inspiras en tus emociones, ha despertado mi interés más si cabe.


    —Solo deja tu mente explorar tu corazón.


    —¿Es tuyo?


    —Ojalá yo escribiese algo tan hermoso algún día, no, de Mozart. Esa frase me ha cambiado la forma de ver las cosas.


    Su cara cambió, estaba pensativo.


    —¿En qué piensas? —le pregunté.


    —¿Qué opinas sobre el turismo rural? Sé que has venido a ver la ciudad, el Big Ben, el museo egipcio, pero ¿qué te parecería conocer otra cara de Inglaterra? Conmigo como guía por supuesto.


    —Me encantaría.


    —Pues mete algo de ropa en una mochila, nos vamos —dijo y acto seguido se levantó y comenzó a vestirse.


    —¿Ahora? —pregunté atónita.


    —¿Te estás arrepintiendo?


    —No, es que así sin más… —vacilé pero al fin respondí; —Tú mandas —mientras me encogía de hombros.


    

  


  
    


    
      Los cottages y el alter ego de Alex
    


    
      
    


    


    Esos últimos días me llevó por parajes poco poblados, a las afueras de Londres, cuando no estábamos juntos yo hacía el típico turismo popular, museos, edificios emblemáticos y juntos me enseñaba el otro Londres, el rural y de grandes espacios verdes, los cottages, las casas típicas rurales de época, casas del siglo XVIII, que aún permanecían intactas. Comíamos en restaurantes pequeños, como antiguas posadas, donde la gente del lugar me deleitaba con antiguas leyendas en pueblos aislados, pero llenos de magia. No le gustaba los bullicios de gente, siempre estaba como a la defensiva, como queriendo controlar todo a su alrededor, aun así, a pesar de sus excentricidades fueron los días más maravillosos de mi vida. Por aquellos lugares salpicados por trazos medievales, era como trasladarse a otro tiempo, los dos solos en otra época, paseamos por bosques frondosos, rodeados de colinas como si nos encerraran del enajenante mundo del exterior, y solo existiéramos él y yo. No miraba a todas partes antes de besarme y se le veía más relajado que nunca. Me enamoré profundamente de las joyas que escondía Londres por sus condados, me dejé llevar por la magia del lugar y le confesé que si pudiese, me compraría una casa allí. Él no paraba de sorprenderme, y en un momento dado me dijo:


    —¿Te gustaría pasar aquí tus últimos días y no en tu hotel? Solo tengo que hacer una llamada.


    —Qué locura, ¿qué no puedes hacer? ¿Sabes qué? Voy a ser egoísta y digo que sí.


    —Espera un segundo —me dijo, cogió su móvil e hizo una llamada;


    —Hola, ¿el tío James sigue alquilando las cabañas en Lacrock? Sí, un par de días de momento, ¿en el viejo aserradero? Bien, no estoy lejos, pasaré a recogerlas.


    —¿Qué vamos a recoger? —pregunté después de oír la conversación telefónica.


    —Las llaves de la cabaña de la que vamos a disfrutar unos días.


    —¿Así de rápido? ¿Y ya está? —pregunté alucinando.


    —Así de rápido y sí, ya está.


    —¿Tú que eres, el príncipe Guillermo o algo así?


    —Ojalá fuese tan sencillo, pero no. Solo tengo una gran familia grande, desperdigada por toda Inglaterra, solo es eso. Será genial, lejos de las miradas indiscretas, tú y yo solos. Venga, No te quedes ahí parada mirándome como si fuese un extraterrestre, camina, vamos a por las llaves.


    —Bien podría optar por mover los pies, o hacerte preguntas que igual lo estropearían todo, pero creo que voy a estallar si no lo hago —le indiqué.


    —Bien, puedes hacer ambas cosas pienso yo, camina, primera pregunta.


    Cogí aire, y le asesté: —¿Estás casado o comprometido y por eso me escondes?


    En vez de responderme le entró un ataque de risa, mi expresión se volvió más seria y cuando se percató, paró de reírse al momento.


    —Ah, iba en serio. A ver: ni siquiera tengo novia, tengo veinticuatro años para estar comprometido o casado, dijiste que estos lugares te encantaban, no te entiendo.


    —¿Crees qué no me he fijado? Si estamos en Londres, en el exterior, miras a todos lados antes de besarme, por no nombrar lo de salir yo antes de los locales, para que no nos vean salir juntos, y ahora me traes aquí, lejos de todo —le dije y comencé a caminar sin rumbo por aquellos parajes en sentido contrario a él. Lex comenzó a seguirme.


    —Venga, no es por nada de lo que te imaginas, ¿pero a dónde vas?


    —No sé, necesito pensar, y entender por qué te comportas así, pero tú no me ayudas nada —le dije enfadada mientras continuaba caminando.


    —¿Quieres parar? Por favor —me pidió.


    —¿Por qué? Igual me puede ver un aldeano, y ver que estoy contigo. ¿Y qué? ¿Te avergüenzas tanto de mí? ¿Qué, también te preocupa que piensen en este pueblo?


    —No, ¿quieres acabar con plomo en el trasero o algo peor? Estás entrando en un coto de caza, y no me avergüenzo de ti, ¡aunque ahora si te comportas como una niña!


    —¿Entonces qué pasa? Y me da igual que me disparen, estoy furiosa conmigo por haber soltado todo esto y pese a ello, por seguir sin saber por qué haces esas cosas.


    —¡Para! —Me gritó y me agarró por el brazo—. Es por mi trabajo, soy una persona un poco pública, ¿vale? Hacen un escándalo de nada, le dan la vuelta a todo lo que hago y lo convierten en algo monstruoso, hay cosas que no me puedo permitir.


    Comenzó a llover, pero me dio igual, permanecí allí quieta, esperando mis respuestas, —¿Cómo de pública? —pregunté.


    —¿Podemos dejarlo para otra ocasión? Por favor, no es lo que yo deseaba, odio mi vida desde entonces, y no quiero hablar de ello, y menos contigo.


    —Eres casi un desconocido para mí, aun así vine contigo al medio de un bosque a cientos de kilómetros, podrías ser un psicópata que me quiere descuartizar y repartir mis trozos por estos bosques, y aun así vine. ¿Y no puedes devolverme esa confianza contándome algo más de ti?


    Comencé a caminar de nuevo, entonces Lex expuso sus razones de porqué se comportaba así; —Ya no sería igual, mi vida es pura complicación, Tú haces que desconecte de todo eso, casi que me olvide de quien soy, no me lo arrebates, por favor.


    Dejé de caminar, pero me quedé quieta, dudando.


    —No te vayas —me rogó, con semblante totalmente lastimero, me cogió por la cintura y volvió a repetir—, Por favor.


    Vacilé un rato y me giré hacia él, lancé un gran suspiro de resignación y asentimiento. Al mismo tiempo y le pregunté: —¿Vamos a por esas llaves?


    Me regaló una amplia sonrisa, se le iluminaron los ojos y me contestó más que satisfecho: —Gracias, espero que la cabaña que está libre tenga chimenea, estamos empapados.


    Sus palabras me serenaron un poco, aunque no despejaron mis dudas; y gracias a Dios sí había chimenea.


    Fueron unos días inolvidables, nos sentíamos como si nos conociésemos de toda la vida, como si en vez de días, llevásemos meses juntos, me quedaba poco para mi marcha, y aunque insistí en cambiar la fecha de mi vuelta, entristecido me decía que no, y que era posponer lo inevitable.


    Cuando faltaban dos días nada más para mi vuelta, volví a mi hotel. Lex esa noche no se podía quedar, tenía un compromiso que no podía eludir, tan misterioso como siempre, pero me prometió que no me iría sin el típico picnic en la campiña inglesa con los chicos y él al día siguiente, aunque hubiese que hacerlo el último día.


    Llamé a Nagore en cuanto me quedé sola.


    —¿Cómo va tu rollito de verano? —me preguntó ella.


    —Pues me fui con mi completo extraño a cientos de kilómetros de Londres, a una cabaña en medio del campo y la verdad que ha sido genial.


    —¡Tai, no te reconozco!


    —Ni yo, me he vuelto completamente loca ¿a qué sí?


    —Sí, pero cuídate ¿eh? Tampoco te vayas a poner en peligro.


    —No es peligroso, tranquila, estoy genial, creo que nunca olvidaré este viaje.


    —Sí, seguro que estabas pensando precisamente en el viaje. Me tienes que contar todos los detalles.


    —Hasta le han puesto mi nombre a un cóctel, en el bar de Paul....


    —¿Pero tú qué has hecho en Londres maja? Ahora estoy en el Aquaris, echando una mano a Ara, hora punta ya sabes, oye, más tarde te llamo.


    —Vale, aunque te diga que no, vas a hacerlo... Un beso amiga.


    Bajé al bar del hotel, esa noche no me apetecía salir, a pesar de la insistencia de Rachel y Nicole, ya empezaba a dolerme la marcha de Londres, y ni siquiera me había ido. En la tele del bar estaban dando una especie de programa de celebrities, nunca le prestaba atención pero últimamente se había convertido en un método de aprender un poco más de inglés. Prestar atención a la caja tonta funcionaba. De repente mi corazón dio un vuelco, la imagen de Alex en la pantalla, en principio opté por imaginarme que eran visiones mías, que estaba tan colgada por él que ya lo veía por todas partes cuando no estaba conmigo. Pero volví a mirar y seguía allí, dentro de la caja tonta, y le pedí al camarero que subiese el volumen. Y fue al fin, cuando supe quién era Lex, y cuál era su misteriosa profesión, escuchaba con atención lo que en la tele decían:


    "Jeremy Gaiten está aprendiendo a combatir su ira contra la prensa, hace apenas tres semanas que terminó su rodaje de su nueva película en San Francisco, y se ha refugiado en su Londres natal, dice que sigue sin entender al acoso a que está sometido por sus fans y que no se acostumbra a la fama. Ha manifestado estar súper estresado por ello. Y hoy lo tenemos en nuestro plató para hablarnos de su última película...."


    Estaba estupefacta, mi Alex era en realidad toda una Celebrity. Ahora empezaba a unir las piezas. Sus normas, no besarme en público, no salir a la vez de los locales y de mi hotel. Lo estaban entrevistando, usaba su segundo nombre como nombre artístico.


    “—Jeremy ¿por qué llevas tan mal la fama? Has dicho incluso en alguna ocasión que era una maldición para ti.


    —Bueno, eso fue al principio de toda esta locura. Yo solo quiero ser lo que soy, un chico corriente, y llevar una vida normal, el éxito me pilló tan desprevenido que no supe encajarlo, pero intento hacerlo poco a poco".


    El decorado posterior donde estaba sentado era el cartel promocional de su última película, lo había visto tantas veces en la calle, y no lo había reconocido. Era un film de época, y estaba tan caracterizado para el papel que no lo había relacionado con su rostro, lo había tenido delante de las narices por medio Londres y no vi más allá.


    Ahora lo entendía todo, todo el mundo sabía quién era menos yo, por eso Adam me consideraba una atracción de feria y todo lo que seguramente se habían reído de mí, corrí a mi habitación y me precipité en la cama. La tristeza y vergüenza del ridículo tan grande que había hecho, me cubrían de solo pensar cómo me habían tomado el pelo. Recordé su sorpresa cuando me preguntó lo que había leído últimamente, lo de Grimes. Y resulta que él era el protagonista en la gran pantalla, que ironía. Aquel era el compromiso que no podía eludir, tenía una entrevista en televisión. Sabía que al día siguiente iba a venirme a buscar para pasar nuestro último día, no sabía si desaparecer o enfrentarlo. Cualquiera chica estaría rebosando alegría por haber tenido un lío con un famoso, yo en lo único que pensaba era en que me sentía engañada y de que me lo había ocultado y todo lo que se habrían reído de mí. Porque tenía que ser la única persona en el planeta que no lo conocía. Ni en mis peores pesadillas me quería ver envuelta en esos cotilleos y acosos que los famosos tienen que pagar como precio de elegir esa vida. Destruiría mi modo de vida, mi todo, mi paz. No dormí nada esa noche pensando en que hacer al día siguiente y cómo enfrentar la situación. Estaba segura que no valía la pena pedir explicaciones, solo había sido una atracción tanto para él como para Adam. Ahora entendía tantas cosas... todo cuadraba, y el porqué de aquella insistencia de si lo conocía o no, aquellas películas que no había visto y las risas cuando lo negué, tantas cosas...


    Decidí adelantar mi vuelta, sin decirle nada, me había llamado varias veces pero no respondí. Di orden en recepción que si aparecía no lo dejara subir a mi cuarto, salir huyendo me pareció la mejor opción. Estaba terminando las maletas cuando sonó el teléfono de mi habitación, era de recepción y tenía la inevitable visita. Pedí que le dijeran que no estaba, pero Lex estaba apoyado en el mostrador y escuchando la conversación telefónica del recepcionista conmigo, sabía que sí estaba hablando es porque estaba en el Hotel. Y pude oír como le decía al recepcionista que subía a verme, me encendí un cigarrillo, estaba enfadada, nerviosa, encolerizada. Me senté delante de la puerta para verlo de frente nada más entrar, venía con Adam, el agarraba lo que parecía una cesta con comida, como si tuviesen pensado ir un típico picnic como había dicho.


    —Hola, Lex, lo de ayer que fue ¿por trabajo? Tu compromiso me refiero.


    —¿Eh? ah, sí por trabajo ¿por qué lo preguntas?


    —Estaba en el bar del hotel anoche, y daban un programa muy entretenido en la tele, y vi a Jeremy Gaiten, haciendo promoción de tu próxima película. Hola Adam, espero que hayas disfrutado y haya hecho bien mi papel de bufón para los dos.


    Alex, soltó la cesta sin importarle romper lo que iba dentro, y se quedó petrificado, Adam dio unos pasos atrás.


    —Oye, lo siento, al principio no nos creíamos que no conocieras a Lex, pensamos que estabas fingiendo, porque es un tanto increíble, y si lo tomamos como una pequeña broma cuando fuimos viendo que no tenías ni idea. Luego, cuanto más te conocíamos, cada vez era más difícil decirte la verdad —me decía Adam cuando lo detuve de un grito:


    —¡Para! ¡No voy a dejar que os riais de mí más! y tú Lex, ¿te crees que por ser don importante te da derecho a reírte de la gente de a pie y a jugar con sus sentimientos? Ojalá nunca lo hubiese descubierto, ojalá, me hubiese ido con el recuerdo de un chico al que le gusté y tuvimos algo realmente especial, como acordamos, pero no esto. Hubiese preferido la ignorancia, a la cruda realidad. Te felicito, has hecho un papel de chico corriente a la perfección, eres un gran actor, eso es indiscutible. Te daría un Óscar.


    —Te estás equivocando del todo por favor déjame que te explique por favor. Soy un chico corriente. Sabía que este día llegaría, pero no así.


    —No hay nada que explicar esta todo muy claro, ahora por favor, apartaros de la puerta que tengo que coger un avión. Ya he hecho bastante el ridículo para vosotros dos. Ya os podéis buscar a otra pobre ilusa de quien reíros.


    —Déjame que te explique... No te imaginas las veces que me devané los sesos pensando cómo contártelo, pero después de la charla que me echaste sobre los actores, en el Pub, me acobardé, temía justamente esta reacción. ¿No lo entiendes?


    —¡Dejarme en paz! ¿Ahora es culpa mía que me lo ocultaras? No voy a seguir siendo vuestro experimento —grité, quise salir corriendo antes de que las lágrimas se resbalaran por mi cara, y no me viesen llorar, pero fue tarde.


    Llegué al aeropuerto súper nerviosa, quería poner tierra de por medio cuanto antes, y para mi mala suerte, la niebla había retrasado la salida de mi vuelo. El teléfono no paraba, estaba en la cafetería del aeropuerto frente a una pantalla de vuelos, por si ponían de una vez la puerta de embarque, pero por mucho que la miraba no cambiaba el parpadeante "vuelo retrasado". Estúpida niebla, me repetía en mi cabeza. Adam apareció delante de mí de repente, y me dijo:


    —Ahora me vas a escuchar tu a mí, te guste o no, y luego haz lo que quieras. ¿Sabes lo difícil que es para Lex su nueva vida? Lo persiguen a donde vaya, no puede ir a comprarse unos pantalones sin que lo saquen en todos los programas y revistas del corazón. Él eligió esta profesión, pero jamás se imaginó que llegaría a ser tan famoso realmente, no te imaginas lo duro como le está siendo a él, y no estoy excusando a Lex que conste, pero ¿sabes que es vivir pensando en que cada vez que se te acerca una chica será por él realmente o por la fama? ¿Si le gustas de verdad o solo quiere aprovecharse del tirón del momento en propio beneficio? Y podría seguir enumerando los contras de ser un actor en su mejor momento profesional. A Lex le gustas de verdad, desde el principio, has sido tú misma con él sin saber quién era, te gustó siendo un chico normal del montón, y niña estúpida, él siente algo por ti y tú también, si quieres renunciar a todo solo porque se nos fue de las manos toda la situación sube a ese avión.


    —Entonces, Adam, la víctima es Lex, pobrecito que vida más dura. Duro es no llegar a fin de mes, verte sola en un país extraño, y buscarte la vida, y que a tu familia no le importe si estás viva o muerta ¿sabes qué? No me creo nada de nada, es más me engañasteis una vez. ¿Por qué iba a confiar ahora en vosotros? ¿Y por qué no ha venido el mismo a decírmelo?


    —Despierta, ¡estás chiflada! Esto es un aeropuerto internacional, ¿sabes toda la prensa que hay por aquí esperando que salte la liebre?


    —No lo había pensado, no entiendo nada de vuestro mundo, siento ser tan simple. Bueno, deséale suerte a Lex en su carrera y ha sido casi un placer, a pesar de cómo me habéis engañado, pero ha sido muy claro desde el principio, cuando me fuese, se acabaría nuestro rollo, y lo respeté, de todas formas ha conseguido lo que quería y ahora vienes tú y me dices que siente algo por mí, ¿y de qué vale si todo se ha acabado? No sé por qué te molestas, ya puede seguir con su vida.


    —Tai, de lo que se dice a lo que luego se siente hay una diferencia, pensando con la cabeza, era lo mejor para él ahora mismo, nada de líos, pero su corazón lo ha traicionado. Y no me niegues que no sentías nada por Lex, solo había que verte la cara cuando estabais juntos.


    —¿Quieres saberlo? Estoy loca por él, y aun así respeté su decisión de dejarlo cuando llegara el día de mi marcha, Yo no puedo, en serio, no puedo seguir hablando…


    Y comencé a caminar hacia la puerta de embarque, mientras Adam me miraba y no dejaba de decir que no intermitentemente con la cabeza a ambos lados. Llegué a mi asiento en el avión, y cogí el móvil para apagarlo cuando vi su mensaje:


    "Por favor no te vayas, concédeme hablar contigo a solas y luego decide, no terminemos así por favor"


    "Estoy dentro del avión, te extrañaré, aunque todo fuese mentira, aun así te extrañaré, mucha mierda, como se dice en tu mundo, Lex, o Jeremy Gaiten o quien quiera que seas”


    Y apagué el teléfono.


    Cuando pisé por fin mi isla, me sentí aliviada, no encendí el teléfono, no me apetecía continuar la tortura.


    Nagore me estaba esperando con su coche para llevarme a casa, en cuanto me vio la cara supo que algo no iba bien y le fui contando por el camino. Me miraba incrédula y escuchaba con atención. Me pidió que encendiera el teléfono. Ella estaba de su parte, de la de Lex y Adam, mi mejor amiga, y me decía que si no fuera cierto no se molestarían tanto en intentar convencerme de todo y llamarme tan insistentemente. Según ella, en vez de hacerme la ofendida debía de sentirme como una cenicienta y que ojalá le pasase a ella. Yo estaba alucinada, parecía una quinceañera, y no la chica que había conocido tan responsable y racional como había sido siempre, supongo que esto la había superado, y que era de esas personas que se creían los cuentos de hadas, yo había tenido tantas decepciones ya, que no quería creer en nada ni en nadie.


    —¿Pero cuántas veces has oído a Ara nombrarlo? Encima que te da su nombre real, y ¡ni cuenta te has dado!


    —Ara, ni me acordaba. Tienes razón, es ese actor que le gusta tanto y no hace más que hablar de él. Tienes que prometerme que no le dirás nada. Se volvería loca si lo supiera y me volvería loca a mí. Si esto se me va ir de las manos, ya se lo diré más adelante, aunque no se lo va a creer.


    Nos reímos imaginándonos cómo reaccionaría Ara.


    —Lo que menos necesito ahora es a una fan chiflada de Lex, si se enterara... Necesito pasar página y no que me lo recuerden a cada momento.


    —Vale, pero no va a ser fácil.


    Al cabo de una semana yo continuaba sin aparecer por mi trabajo, no me sentía motivada para hacer nada, las llamadas cesaron, porque no contestaba a ninguna. Se decantó entonces por emails, donde incesantemente me pedía perdón y que necesitaba hablar conmigo. Así que le contesté, para que parara de saturarme la bandeja de entrada de mi correo y le escribí:


    "No te preocupes, no iré de plató en plató forrándome contando que tuve una historia con el gran Lex, ni nadie sabrá nunca lo que ha pasado. No soy de ese tipo de personas, por si eso te preocupa. No sabes cuánto te extraño y quisiera odiarte por ello; sería más fácil seguir con mi vida".


    Seguía tan ofendida y herida, ya no sabía lo que era verdad y lo que no.


    Al día siguiente abrí mi correo y allí estaba un email de Lex, me quedé un buen rato, pensando si abrirlo o eliminarlo directamente, cuando lo hice leí:


    "Haría lo que fuera para que vieses que digo la verdad, que no has sido un juego para mí. Sé que dije que no quería involucrarme en lo sentimental, pero es tarde, ya lo estaba. Tu e-mail aunque me entristeció, también me alentó a saber que tú sientes lo mismo por mí, por favor, déjame verte, estoy tan hecho polvo que me quiero morir."


    Ya no podía más, así que escribí:


    "Céntrate en tu carrera Lex, es tu vida, yo no soy nadie, no soy nada, no me envíes más mails, no los leeré".


    Ese fue el último que envíe. Dejé de contestar a los emails, solo me ponían más furiosa. Al cabo de dos semanas cesaron. Una mañana, estaba decidiendo bajar al café, comenzar a retomar mi vida, y dejar de aprovecharme de mis amigos. Nagore le había contado algo a los chicos, de mi aventura, pero le había prohibido decir de quien se trataba.


    Ahora le prestaba más atención a la tele que antes, que ironía, y allí estaba yo, tirada en mi sofá enfrente de la tele, estaban hablando de él, de Lex, se decía que empezaba un rodaje en noviembre, en Canadá y ahora llevaba una semana promocionando su última película en Los Ángeles, que volvía a Londres en breve para descansar antes del nuevo rodaje. Nagore entró sin llamar, como de costumbre, decidida a ponerme las pilas.


    —¿Pero te has visto? Con ese pijama, y esos pelos, harta de ver reposiciones en la tele. Ah, ¿y ahora viendo programas de cotilleos de famosos? Pareces mi abuela ahí tirada en ese sofá, ya está bien, venga a la ducha —me ordenó con un tono más que imperativo, tiró de mí hasta que logró ponerme en pie y fue dándome empujones hasta la puerta del baño.


    —Nagore, deja de empujarme, voy a poner un cerrojo en esa puerta —le dije señalando la entrada de mi casa. Ella hizo caso omiso, y me metió en el baño y me encerró, desde el otro lado me dijo:


    —No sé qué has hecho con mi amiga, pero hasta que me la devuelvas, no te dejaré salir, ¡arréglate por Dios!


    No dije nada, abrí el grifo, Nagore al escuchar el sonido del agua, se relajó. A los pocos minutos me preguntó desde el otro lado de la puerta; —¿Has recibido más emails?


    —No, y espero no recibirlos.


    —¿Sabes? La verdad es que solo tienes miedo a que te vuelvan a hacer daño. No es que no lo desees, lo haces porque no quieres correr el riesgo, cobarde. Está interesado, si no ¿por qué alguien tan importante como él se tomaría tantas molestias contigo?


    —Cállate ya, o no pienso ducharme, ¡ni salir del baño!


    —Que terca, está bien, te espero abajo.


    Después de ese día, intentaba seguir con mi vida, aunque la veía más vacía que nunca, y me preguntaba que si lo que realmente siempre había estado huyendo de todo y no empezando de cero a lo largo de mi vida, intentando ahorrarme sufrir, como decía Nagore.


    Pasados unos días, y ya reincorporada al trabajo, una mañana estaba tomándome un capuchino mientras revisaba la contabilidad en el café. Era una de esas horas muertas que no entraba nadie y aprovechaba esos momentos para revisar las facturas y ponerme al día, pero mi mente seguía viajando a Londres aunque quisiera mantenerla en tierra firme. Ara se encontraba cerca de la entrada, con su portátil, entonces entró un turista con barba, gafas de sol y una gorra de fútbol del Arsenal, enseguida vino a mi cabeza aquel día del partido y mil cosas más, y me percaté de que no sería la única que viese. Estaba a punto de empezar la temporada del turismo británico, saturarían la isla y aunque lejos de Londres, no iba poder evitar pensar en Lex, un acento que oyese, la ropa, o en el mismo café, pidiendo el típico desayuno inglés algún grupo de turistas. Sin contar los carteles promocionales de sus películas y sabe Dios que más me esperaba en el futuro que me impediría dejarlo atrás y pasar página.


    Me encaminé al almacén, a colocar unas cajas cuando intuí que el turista me seguía, la puerta se cerró a mi espalda. Me preguntaba por qué Ara no lo había atendido, estaría tan absorta en su portátil que ni se enteró que me encaminaba al almacén. Un escalofrío me recorrió el cuerpo cuando oí aquella voz al otro lado de la puerta, que pensé no oiría tan de cerca de mí el resto de mi vida.


    —Hola Tai, he venido a verte y... a disculparme aunque no sirva de nada, y luego te juro que me iré y te dejaré en paz para siempre. —dijo desde el otro lado de la puerta.


    Era Alex, con barba, gorra y gafas de sol, pero era él. Entonces recordé el día que le di mis señas en el restaurante en Londres, comiendo con él y con Adam después de aquel partido, antes de que descubriese quien era realmente Alex.


    —¿Qué haces aquí? Para alguien como tú, te has tomado demasiadas molestias por un rollo con una turista que apenas conociste unos días ¿Y ese atuendo es para pasar desapercibido o es la nueva imagen para tu próxima película?


    —Bueno... creo que me he abandonado un poco, ¿por qué? ¿Estoy tan horrible? Adam me dijo que le confesaste en el aeropuerto que sentías algo por mí. Estoy loco por ti, ¿no te das cuenta? Tai, deja de ser tan terca, sé que lo estás pasando mal igual que yo, nos comportamos como idiotas los dos.


    —Yo no sé… No sé nada, nada de nada ya, estoy hecha un lío, no sé qué creer, ni si sientes algo por mí de veras.


    —Tú me devolviste la confianza, y la esperanza que perdí de tener una vida normal. Todo el mundo adora al Alex actor, y todo el mundo quiere sacarse la foto con él, ¿Pero querrían al Alex de a pie? ¿Al Lex auténtico? Tú me conociste sin saberlo, y eso nunca lo olvidaré, me aceptes o no ahora.


    —Solo fue un lío Lex, lo que acordamos. ¿Crees qué estoy deslumbrada por lo qué representas? Pues no es así. Conmigo no te va a funcionar ese rollo. Ni siquiera soy una de tus fans.


    —Pues sal de ahí y dímelo a la cara, y me iré. No te creo Tai.


    —Yo... quiero una vida tranquila, que yo controle. Soy ordenada, metódica y no me gustan las cosas a medias. Lo quiero todo siempre. ¿Contigo, qué sería? Desde el momento en que descubran que tenemos algo, me acosarán, no tendré vida. Aunque no dure esto, seas lo que sea lo que tengamos, mi vida cambiará para siempre. ¿Y si durara o tuviésemos una relación? ¿Verte, cuánto al año? Siempre estarás trabajando, y se me ocurre un largo etcétera. ¿Y la prensa? jamás me dejarían en paz, nunca podría tener una vida normal.


    —Estoy aquí, ahora, tenemos tiempo de pensar en ello. Si tú quieres. Todo el tiempo del mundo, además, nadie sabe nada de nosotros todavía. Ahora estoy aquí, delante de ti, bueno, detrás de esta maldita puerta. Porque no me centro en nada, y me he subido a un avión y no te imaginas...


    Le interrumpí, desde el otro lado de la puerta; —¿Por qué yo? No soy nadie, soy una chica del montón, soy un desastre, soy bajita, tú mismo lo dijiste, que era demasiado bajita para ti.


    —¿Por qué tú? No sabes lo que dices, eres lo más auténtico que me ha pasado en la vida, y tienes muy claro lo que quieres, aunque no lo hayas conseguido todavía, eres perseverante, y lo harás, de eso estoy seguro, y por favor, no vuelvas a decir que no eres nadie, no tienes ni la menor idea de en lo que te has convertido para mí.


    —¿Y si no soy lo que esperas? Estoy aterrada.


    —¿Sabes lo que más me gusta de ti? No te esfuerzas en ser como los demás, si no que eres tú misma aunque vayas contra el mundo. Aunque estás horrible por las mañanas, pero nadie es perfecto.


    —¡Lex! Lo estabas haciendo tan bien...


    —Solo bromeaba.


    —No puedo abrir la puerta, Lex. Yo también lo he pasado fatal, pero tengo miedo, tengo miedo a abrir esta puerta y que no estés de verdad al otro lado, y que todo lo que estás diciendo sea solo fruto de mi imaginación, y que la magia se desvanezca.


    —Bueno, entonces la tiraré abajo, como un caballero andante, salvando a su princesa, para que sea mágico de verdad.


    —¿Qué dices? ¿Tú sabes lo que cobra un cerrajero en esta ciudad? Estoy yo para que me destroces la puerta —dije bromeando, a lo que contestó:


    —Dejémonos de tonterías, sal por favor, no quiero seguir hablando con una puerta, te necesito.


    No lo dejé terminar de hablar, me tiré a sus brazos y nos besamos y nos besamos. No vi a Ara dentro del café y corrí rápidamente a colocar el cartel de cerrado, mientras me besaba me decía lo siento y lo siento y no paraba de besarme y repetirlo una y otra vez. Le ordené que se callase, lo arrastré escaleras arriba a mi casa, dejando la ropa por mitad de la escalera, nos quedamos tirados en el suelo de mi salón, acostados, mirándonos, sin hablar sin decir nada, un largo período de tiempo, aunque a mí me pareció un instante.


    —Volviendo a la realidad, ¿qué haremos ahora?


    —Yo puedo venir siempre que no esté rodando y puedo hacer alguna escapada en medio de ellos. Y tú si te animas puedes venir cuando quieras si deseas, a Londres, o algún rodaje, te mandaré el billete de avión.


    Suspiré profundamente y acto seguido dije; —Y yo que quería una vida tranquila, menos mal que esto no es muy poblado y por lo menos durante un tiempo pasarás desapercibido, aunque está a punto de empezar la temporada alta.


    —¿Eso es un sí? —preguntó mientras esperaba la respuesta ansioso.


    —Es un gran y rotundo sí. —contesté y lo besé como sellando un tratado.


    Ara volvió a la tienda, vio cerrado y subió a mi casa, cuando sonó el timbre, nos apresuramos a vestirnos,


    —¿Y ahora qué decimos? —le pregunté.


    —Bueno, soy tu ligue de vacaciones por ejemplo.


    —Con esa barba yo creo que ni te reconocerán la verdad, parece que tienes 40, además, ¿quién se imagina a Jeremy Gaiten con una barba semejante y conmigo?


    Abrí la puerta, y le dije a Ara que Lex había llegado sin avisar y por eso cerré el café unos minutos. Llegaron las presentaciones, yo solamente lo presenté como Lex y Ara ni se enteró de quien había realmente debajo de aquella barba, y eso que conocía al Lex de ver sus películas. Al salir me hizo un comentario:


    —Maja, con lo resultona que tú eres, ¿y te has ligado a esto en Londres? ¿Con la de millones de tíos que hay? Ay, por Dios, ¿lo encontraste mendigando en la calle? Con lo solidaria que tú eres no me extrañaría. Por cierto, yo que vosotros recogería la ropa de la escalera, antes de que entrara algún cliente.


    —Gracias por tus halagos —le contestó Lex a tan galante declaración de piropos. Su fan número uno y le había llamado mendigo, yo tuve que contener la risa. Cuando Ara bajó, le pregunté;


    —¿No decías que no hablabas portugués? ¡Pues que rápido lo ha pillado todo!


    —Por mi trabajo, me desenvuelvo un poco con la lengua portuguesa, algún guion…


    Mientras Ara descendía las escaleras, me reí, le eché la lengua y cerré la puerta. Me giré hacia Lex y le dije:


    —Bueno, si Ara no te ha reconocido, que es una gran fan tuya, nadie lo hará. Vamos a tener unos días muy tranquilos, no habrá que preocuparse por la gente. Bien ¿qué te parece mi casa? Estarás acostumbrado a lo ostentoso pero yo no tengo lujos, y a mí me va más lo práctico. En fin, es lo que hay.


    —Perfecta, además de la casa, tú eres perfecta.


    —No intentes ser amable —dije, me sonrojé, y cambié de tema rápido.


    —¿Hablas portugués?


    —Tuve que aprender un texto entero en esa lengua, pero casi no lo hablo, aunque entiendo bastante.


    —Vaya, bueno, Lex, ahora toca conocernos de verdad, como eres en realidad.


    —Tai, tú me conoces más que nadie, eres la persona aparte de mis hermanas que me ha visto realmente como soy. Contigo no tengo que fingir ni lo haré nunca. Te he gustado sin saber quién soy, no habrá nada más auténtico en mi vida que eso.


    —Espero que nunca lo hagas. ¿Cómo tengo que llamarte ahora? Jeremy, Alex, estoy un poco confusa, ¿cuál es tu verdadero nombre?


    —Soy Lex, no te he mentido, mi nombre completo es Jeremy Alexander Gaiten. Mi familia y amigos siempre me han llamado Alex, es más familiar, Jeremy Gaiten lo oyen a diario en la tele, revistas, y demás, por eso en mi círculo más íntimo, prefieren usar mi segundo nombre, el nombre de mi abuelo. Nunca te he mentido, y sobre quién era, no te mentí, solo te lo oculté.


    —Bien, Alexander, ¿te apetece ir a la playa? Nadie nos molestará, conozco una que solo se puede acceder a ella cuando baja la marea, es muy solitaria y luego te dejaré curiosear todo lo que quieras en mi casa.


    —Parece un buen plan sí, hablando de casas, te toca la próxima vez, tienes que conocer la mía, tengo un pequeño ático en Londres, mejor no, está hecho siempre un desastre. Con el poco tiempo que paso en Londres, prefiero quedarme en casa de mis padres, casi ni los veo. Y el ático suele usarlo Adam para ya sabes, a saber cómo estará.


    —Oye, una cosa, ¿Adam me odia mucho después de cómo lo traté la última vez que nos vimos?


    —Tranquila, lo entiende, está olvidado, no te preocupes por él.


    —Le podrías decir que venga y a tus hermanas si están libres, podríamos hacer algo especial en mi café. A modo de disculpa por cómo me porté, sería genial y yo me sentiría mejor, la verdad...


    —¿Qué dices? ¿Y tenerlos por aquí correteando todo el santo día? No, no, no, ahora que te he recuperado, te quiero solo para mí. Yo sí soy muy egoísta y cuando se trata de ti… ni hablar —dijo mientras rodeaba mi cintura con sus brazos.


    —Bueno, como tú quieras, pero me siento tan mal por Adam. Pero que sepas que lo hago por puro egoísmo, para sentirme mejor yo, no te vayas a creer otra cosa.


    —Está bien, si es por eso, entonces haremos una cosa. Pasamos una semana solo para nosotros y luego los llamamos pero solo para que se queden unos días, si con ello te sientes mejor ¿qué te parece?


    —Me parece un buen trato.


    —Ahora mismo lo llamo.


    Lex llamó a Adam para contarle los planes. Puso el “manos libres” y escuché a Adam como le preguntaba:


    —¿Has conseguido domar a la fiera?


    —Hola Adam, te estoy escuchando —le solté yo.


    —Ah, esto.... hola Tairi ¿qué tal?


    —Bueno, no sé quién ha domado a quien, pero estamos juntos, y esto es genial —le dijo Lex mientras me miraba con una sonrisa encantadora.


    —Me alegro por ti, amigo, supongo que ahora te quedarás todo lo que puedas.


    —De eso quería hablarte, Tai dice que vengáis, tú y mis hermanas a pasar una semana, en compensación dice, por lo ocurrido.


    —Qué tontería, no hay nada que compensar, pero ¿en serio? En una isla en pleno Agosto, ¿es seguro el sitio? Para ti me refiero.


    —Sí, estamos en un sitio apartado y Tai tiene los cabos bien atados del todo, tranquilo.


    —¿Cuándo queréis que vayamos?


    —La próxima semana.


    —No creo que haya problema.


    —Llamaré a Janice, me espera una buena.


    —Me lo imagino, una manager con el carácter de Janice y tú de fuga… te compadezco. Hasta la semana que viene entonces Tai.


    —Eso espero —dije.


    —Bueno, ¿qué? ¿Nos vamos a la playa? —le dije, me miró e intentó dar carpetazo a su conversación telefónica.


    —Adam, te dejo, llámame para confirmar si venís la semana próxima, cuídate —y colgó, luego se dirigió a mí;


    —Espera Tai, llamo a mi manager y nos vamos, tengo cientos de llamadas suyas y el buzón lleno, me fui sin avisar de Los Ángeles, debe de estar pensando hasta en un secuestro.


    —Estás loco, en que líos te metes.


    —Por tu culpa, por no querer hablarme. Será un segundo —dijo y marcó de nuevo en su teléfono, pero esta vez no puso el bluetooth.


    —Janice, soy Lex,... Si, lo sé,... Pero déjame que me explique,.... ¿Has terminado? … Estoy en Madeira, tenía que verla, volveré en dos semanas. … No, no me he vuelto loco. Te lo prometo en dos semanas estaré ahí. … Te estás pasando.


    —¿Cómo se me ocurre ir tras ella sin apenas conocerla?


    —No es asunto tuyo, Janice... quizá sea la persona que más me conoce a mí de toda mi vida... Y no, no es ninguna buscona —dijo Lex, al oír eso me encendí.


    —¿Es por mí? Lo que me faltaba —y comencé a gritarle al teléfono:


    —¿Qué derecho tienes a insultarme sin conocerme? ¿Quién te crees que eres?


    —No, no ha dicho eso, tranquilízate Janice. Tengo que dejarte, ya hablaremos —y colgó, me miró como si lo hubiese decepcionado de algún modo y me dijo: —Bien Tai, os habéis declarado la guerra sin siquiera conoceros, me parece genial.


    —Me ha insultado, ¿buscona?, ¿Por qué no le has dicho que has sido tú quién me ha venido a buscar a mí?


    —Déjalo. A Janice solo le fastidia que algo escape a su control, no vamos a estropear el día por ello, olvídalo, hazlo por mí, vamos a la playa.


    Accedí sin replicar ni tocar más el tema y después de coger unas toallas, salimos hacia la playa. Lex advirtió un cartel cuando estábamos llegando.


    —¿Punta del sol se llama? —preguntó intentando traducir el cartel.


    —Si, en algo así se podría traducir, ven por aquí, esta parte es de difícil acceso, pero nadie nos molestará.


    —Oye, me vas a tener que ayudar con tus amigos, como te dije entiendo el idioma, pero hablar es otro tema.


    —No te preocupes, aquí la mayor fuente de ingresos es el turismo, gran parte de la isla habla inglés entre otros idiomas. Es casi indispensable y mis amigos lo hablan perfectamente.


    —Estupendo, así no meteré la pata.


    Dejamos las toallas en las rocas y yo fui la primera en meterme en el agua.


    —¡Está helada! —exclamó Lex al probarla.


    —Quisquilloso, si está buenísima—le dije y lo salpiqué y vino a por mí mientras me decía:


    —¿Conoces la expresión “ojo por ojo”?


    Intenté escabullirme después de tal amenaza, pero me dio caza en segundos. Después de unos juegos en el agua y algo más que correteos por la arena, volvimos a casa.


    —Mientras me ducho puedes empezar a curiosear lo que quieras.


    Me agarró por la cintura, —¿Seguro que no quieres que te acompañe?


    —Quiero lavarme el pelo y si me acompañas, sé que no acabaré lavándolo. Anda, aprovecha para husmear todo lo que quieras.


    Cuando salí, estaba echando un vistazo a las estanterías donde tenía mis libros, —Kafka, Osho, literatura griega, un módulo entero del antiguo Egipto, el pueblo celta, historia de la música, escritores contemporáneos, películas de Bogart y ciencia ficción, cine antiguo.


    —¿Antiguo? Oye, son joyas históricas, tú más que nadie deberías apreciarlas como se.... —no pude terminar de recriminarle, cuando oí a Ara gritar desde la parte inferior de la escalera:


    —Siento molestaros chicos, pero ¿puedes bajar? ¡Necesito ayuda!


    —Lo siento, sigue curioseando, prometo no tardar demasiado —dije y bajé a echarle una mano a Ara en el café. Cuando llegué al último escalón me quedé petrificada, estaba lleno, y le pregunté a Ara:


    —¿De dónde ha salido tanta gente?


    —Ha empezado a llover, han salido como una estampida de la playa, es imposible que los atienda a todos yo sola, lo siento Tai.


    —¿Qué dices? Venga, coge pedidos de las mesas, yo me quedo atendiendo la barra y te pondré los pedidos en las bandejas, a ver si ventilamos esto rápido.


    —Bien, comenzaré por la mesa 4 —dijo aliviada de que hubiese bajado y se alejó hacia la mesa en cuestión.


    Mientras se acercaron dos chicas a la barra, eran habituales, comencé una conversación con ellas mientras llenaba las bandejas con los pedidos de Ara que me iba dejando apuntados en la barra.


    —¿Qué tal Cris? Hacía tiempo que no os veía por aquí.


    —He estado bastante liada últimamente, con ciertos preparativos.


    —¿Preparativos?


    —Toma —dijo y me entregó un sobre—, cuando lo abras lo entenderás.


    —¡Te casas! ¡Enhorabuena! —le dije después de abrir aquella invitación de boda y le planté dos besos,— Que escondido lo tenías.


    —Sí, mi futuro marido es así. Espero que vengáis, si lo hiciese al estilo americano, sabes que seríais mis damas de honor, pero Carlos es muy tradicional, padrino su padre y madrina su madre.


    —Te lo agradezco. ¿Dónde lo vais a celebrar?


    —De eso quería hablarte, pero veo que llego en mal momento, estáis saturadas.


    —Espera cinco minutos y hablamos, ¿te pongo algo mientras tanto?


    —Cuando puedas, dos cervezas sin alcohol, pero tranquila, cuando puedas, este calor insoportable…


    —¿Sin alcohol? No te casarás de penalti ¿no?


    —No que yo sepa, ayer salimos y hoy paso de alcohol, aún me zumba la cabeza.


    —Ah, bueno, ya está todo medio controlado. Aquí tienes, dime, ¿de qué querías hablarme? —volví a coger la invitación de boda y mientras la leía le dije:


    —Vaya, en el Cesar´s va a ser el banquete, ¡qué gran celebración! Ahora estoy más encantada si cabe de que me invitases. Aquí pone a las tres y media un poco tarde.


    —De eso quería hablarte, la ceremonia de la iglesia terminará sobre las dos, y nos iremos a hacer el reportaje fotográfico hasta las tres y media y pensamos en utilizar tu salón, para entretener a los invitados con unos aperitivos.


    —Me encantaría Cris, pero no tengo personal suficiente para atender a tantos invitados. Mi local está capacitado pero, no tiene suficiente nivel como para una recepción nupcial.


    —No digas tonterías. Mira, está todo pensado, échale un vistazo, hemos hecho una lista de los vinos y licores que querríamos servir, y los aperitivos, sería estilo buffet, no tendrías que estar pendiente de todos, simplemente, reponer lo que se vaya acabando y que ellos se sirvan, Ara y Nago podrían ocuparse. Tú solo tendrías que quedarte a supervisar.


    —No es mala idea, pero lo discutiremos cuando no haya tanto alboroto aquí ¿te parece bien?


    —Claro. Te sobrará tiempo para cambiarte y asistir al banquete, tranquila.


    Alex bajaba las escaleras y me apresuré hacia él; —¿Estás loco? No te expongas, alguien podría reconocerte, ¡vuelve arriba!, no te arriesgues Alex.


    —Con esta barba no creo, venga os echaré una mano.


    —Sube… ¿podrías hacer de barman?


    —No lo he hecho nunca, pero te he estado observando y mis salidas nocturnas, me tendrá que servir de algo ¿no? Además no vas a convencerme de que suba, no me harás cambiar de opinión, déjame intentarlo, quiero ayudar.


    —Está bien, pero quédate en la barra, nosotras atenderemos desde fuera, ¿de acuerdo? Yo te pediré las cosas y así no tendrás que hablar con los clientes, por lo que pueda pasar.


    —Vale. —Me contestó algo nervioso y se frotaba las manos, —Allá voy.


    Pero fue inútil, la gente se acercaba a la barra para pedir, yo estaba súper liada en una mesa de 8 personas, y me di cuenta tarde, fui hacia la barra lo más rápido que pude mientras Lex intentaba poner unas bebidas. No lo hacía mal para ser la primera vez, fueron unos momentos de locura, pero era incapaz de estar pendiente de él y los clientes a la vez. De repente se me acercó y me susurró:


    —¿Qué es una verde?


    —¿Quién te la ha pedido?


    —Aquel chico de las patillas XL


    Lo miré, era Carlos, siempre pedía lo mismo, —Es una cerveza.


    —Ah, claro, verde —dijo cuando vio el color de la botella y se echó a reír.


    —Pero Alex, No te quedes mirando la botella. ¡Ábrela!


    —Ah sí, perdón, Tai, ¿puedes cobrar aquí? Lo siento no estoy muy familiarizado con los euros, para dar el cambio.


    —Tranquilo, ¿qué mesa es?


    —A ver, creo que esto es un siete, la mesa siete sí. —dijo, mientras descifraba la caligrafía de Ara, en aquellos momentos de locura, ella lo había escrito tan rápido que apenas era legible. De repente se acercó otro cliente habitual, —Tenéis personal nuevo Tai —dijo señalándome a Lex.


    ¿Qué digo ahora? pensaba, y solté lo primero que me vino a la mente; —Ah, no, es un familiar de Ara… —estaba diciendo cuando Lex se me adelantó a decir; —Soy su primo, estoy de vacaciones, intento echar una mano, sin mucho éxito.


    —Se parece a un actor muchísimo —dijo aquel cliente.


    Ara se acercó con la bandeja llena de vidrios vacíos y lo escuchó; —Hacerme un hueco en la barra, por fa, ¿quién se parece a un actor?


    —Tu primo —contesté mientras creí que me iba dar un ataque.


    —¿Qué primo? —preguntó ella.


    Le di un pisotón a Ara, y le dije forzando una sonrisa; —Tu primo Alex, que vino de vacaciones y lo pusimos a trabajar al pobre.


    —Sí, no es la primera vez que me lo dicen, que me parezco a un actor, ya quisiera ¿verdad prima? —contestó Lex.


    Le di un codazo a Lex, y le susurré: —¿Ves? Es mejor que subas, Alex, no tardaré mucho más —le dije mientras Ara no terminaba de reaccionar, por fin lo hizo; —Ah, a mi primo, sí. ¿Y a qué actor se parece según tú? —le preguntó a aquel cliente Ara confundida.


    —No recuerdo el nombre, Gaiten creo, Jeremy Gaiten.


    Fue el momento en el que Ara se dio cuenta de quién era. Abrió los ojos tanto que su cara asustaba, soltó una especie de jadeo, y se quedó petrificada, creí que se desmayaba o peor, que montaría una buena.


    —Ya quisiera mi primo... —dijo, acto seguido me cogió por un brazo y me apartó al rellano de la escalera;


    —Tai, eres mi diosa, ¡tienes a Jeremy Gaiten currando en tu local! Mi amiga, está enrollada con Jeremy Gaiten, ¡Ay Dios mío!, ¡Ay Dios mío! —Y no paraba de sacudir ambas manos como una loca, como si se le estuviesen quemando.


    —Cállate o te van a oír, vamos, reacciona, ¿podrás calmarte? Te necesito más centrada que nunca, no me falles ahora, compórtate como una adulta ¿ok? ¡El local está lleno!


    —Oh sí, como una adulta alucinada, uf... me vas a tener que contar muchas cosas, y ni se te ocurra excluir ni un detalle, por muy morboso que sea.


    —Cállate, vamos a despejar lo más rápido que podamos el local, cuanto antes atendamos a todo el mundo, antes podrás sonsacarme lo que quieras, incluso hablar con tu actor fetiche. —Le di un empujón y exclamé: —A currar, vamos y céntrate por lo que más quieras.


    —Vale, pero seguro que Nagore lo sabía, y a mí siempre me dejáis a un lado de todo.


    —Pensaba contártelo más adelante, quería evitar precisamente esto, ahora compórtate como una adulta, no me dejes en ridículo delante de Lex, por fa.


    Cuando llegó a la barra, miró a Alex: —Y te llamé vagabundo, ¿es tarde para pedirte un autógrafo?


    —Eres muy graciosa, ¿puedes llevar esto a la mesa 3? La cerveza se está quedando sin espuma.


    A Ara le temblaban tanto las manos que creí que se le caería la bandeja, pero finalmente no fue así. Cuando el follón se relajó un poco le dije; —Bueno, vaya momento de locura, ¿subimos?


    —Pero aún está casi lleno.


    —¿Subimos? Está todo el mundo atendido, todo controlado, vamos sube.


    —¿Intentas protegerme? Está bien, oye, he visto que aun conservas tu uniforme de enfermera —me dijo con una mirada picarona mientras ascendía por las escaleras.


    —¿Has llegado a husmear en mi armario? Sí que te ha cundido el tiempo ¿eh?


    —Me gustaría vértelo puesto de nuevo, ¿qué tal esta noche?


    —Eres un pervertido ¿lo dices en serio?


    —¿No puedo fantasear con mi novia?


    —¿Con tu qué? ¿Yo?


    —Claro, ¿si no a quien iba a seguir hasta aquí?


    —Eso se merece que esta noche lo saque del fondo del armario —le dije con una gran sonrisa.


    Esa semana le enseñé mis rincones favoritos solamente, porque como venían Adam y los demás, ya luego le enseñaría lo de relevancia de la isla, fue una semana genial, salimos con Nagore y Bj y Ara, que no paraba de interrogarlo sobre su carrera como actor, e incluso fuimos a la playa e intentó enseñarme snowboard en el norte sin mucho éxito, aunque no dejó de ser divertido, todo iba genial, estábamos bien, y encima pasaba desapercibido totalmente, no había nada mejor.


    La llegada de los chicos a la semana siguiente revolucionó a Nagore, estaba coladita por Adam, aunque la avisé bien de su fama de rompecorazones. Cuando llegamos del aeropuerto, subimos las maletas a mi casa, enseñarles mí casa apenas tardé cinco minutos, no era gran cosa, así que bajamos para la hora de las presentaciones,


    —Nicole, Rachel, Adam, estos son mis mejores amigos, Bj, Araceli y Nagore.


    —Encantada —dijo Nagore, echándole una mirada más que pícara a Adam y prosiguió—: Vamos chicos, os enseñaremos el café, dejemos a los tortolitos unos minutos a solas.


    —Vale, pero pórtate bien Nago, sabes a lo que me refiero.


    Me hizo un guiño y siguieron.


    —¿Crees que Nagore le dará tregua a Adam? Lo miraba como ave de rapiña…—me dijo Lex cuando se alejaban unos metros.


    —¡Oye! ¡Qué estás hablando de mi amiga! La verdad es que espero que se comporte, y no se abalancé sobre él esta noche. Dios, estoy más nerviosa. ¿Crees que harán buenas migas los chicos con mis amigos? Me tomaría una copa, pero es demasiado temprano ¿verdad?


    —Eh, tranquila, qué más da, sí se caen bien o no, eso no influirá en nada en nosotros dos; en nada.


    Para mi tranquilidad, Nicole hizo buenas migas enseguida con los chicos y Nagore no hacía más que insinuarse a Adam, a pesar de mis insistentes advertencias. Rachel parecía cómoda también. Lex y yo los observábamos desde la mesa, a los pocos minutos volvieron.


    —Bj, tú no eres de aquí ¿verdad? Tu acento y tu fisonomía te delatan —preguntó Nicole.


    —No, la verdad que la única nativa es Nagore, mi familia es de Marruecos, elegí mis iniciales para mi nombre profesional como Dj, mi nombre completo es Broumir Jaipur, aunque llevamos toda la vida viviendo en Francia, y yo vine de mochilero con unos amigos y ya ves, al final me colgué de la isla y puedo presumir de vivir unas vacaciones perpetuas.


    —¿No trabajas?


    No pude evitar interrumpir: —¿Bj trabajar? Él es alérgico a eso. ¿Bj, qué era? ¿Te producía sarpullido o era algo más grave?


    —Muy graciosa, gracias Tairi por tu ciega fe en mí.


    —Bueno, vale, pincha en locales unos días por semana, pero nada fijo. Digamos que Bj es un espíritu libre, vivir el presente es su lema de vida. Pero te envidio Bj, lo sabes.


    —¿En serio?


    —Ha viajado tanto y ha vivido todo tipo de experiencias, yo no tendría tanto valor como él, a salir con lo puesto y mochila al hombro y recorrer el mundo. Ha estado en las mejores estaciones de esquí de medio planeta por ejemplo, practicando snowboard, y se ganaba la vida como camarero, cuando bajaba la temporada. Mochila al hombro de nuevo se marchaba a otro destino, incluso ha ido a Australia a practicar surf, poniendo música en bares para costearse la estancia, y la guinda para mí: cuando te fuiste a la India con tus amigos franceses, sin blanca y al final pasasteis más de dos meses allí.


    —Vaya, has tenido una vida emocionante.


    Ara fue a buscar las bebidas mientras seguíamos charlando.


    —¿Y Ara de dónde es?


    —Ah, la adicta a las islas.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque vivía en una de las islas canarias, y terminó en otra, y cuando se va de vacaciones, elige Grecia, Mallorca, siempre apostamos cuando va a cogerlas sobre el sitio, pero ella no lo sabe, así que guárdanos el secreto.


    —Bueno chicos, aquí están las bebidas, ¿Por qué me miráis?


    —Nicole preguntaba por qué elegiste Madeira para vivir, de eso hablábamos.


    —Bueno, tiene la mezcla perfecta para mí, el paisaje volcánico de mi tierra, y el verde de una isla tropical, y los veranos ni son tan asfixiantes como allí ni los inviernos tan fríos.


    —¿Y tú Nagore?


    —Es de aquí, y es una patriota hasta la médula, si la empiezas a conocer te das cuenta de que nunca saldrá de aquí, y no me extraña, yo no deseo hacerlo nunca. Lo de Tai ya me imagino que estarás al tanto, y como terminó aquí, por su familia.


    —Sí, vaya familia le tocó.


    —La última vez que la llamaron fue para pedirle dinero, imagínate, después de años sin preocuparse por ella, solo la llaman para eso.


    —Pero nos tiene a nosotros ahora, somos más que amigos, somos su familia y sabe que puede contar con nosotros para lo que sea. Aunque me voy a poner serio contigo, señorita, prometiste que al volver de Londres terminaríamos la maqueta, y desde que el señor Gaiten ha entrado en tu vida, me tienes abandonado totalmente.—me recriminó Bj.


    —Es verdad, se me había olvidado por completo, prometo ponerme cuanto antes con ello.


    —¿Maqueta? ¿De qué se trata? —preguntó Rachel.


    —Nada importante, un hobby que tenemos en común, componemos en ratos libres, pero nada serio…—respondí.


    —Pues me muero por escuchar algo creado por vosotros —manifestó Lex.


    —A mí también me gustaría —comentó Nicole.


    —Está bien, pero ahora no, si no en la fiesta de esta noche, que ha organizado Tai en vuestro honor. —dijo Lex.


    —Gracias por deshacer la sorpresa, es una fiesta Luau, lo pasaremos genial.


    —Tai no tenías por qué molestarte —dijo Rachel.


    —No es ninguna molestia, ya que estamos limitados a salir a otros lugares por Lex, pues había que organizar algo ¿no? No vamos a renunciar a divertirnos.


    —Siento que se me haya escapado, estoy algo nervioso —se disculpó Alex.


    —No tienes por qué, solo hemos invitado a un grupo reducido de amigos y gente de confianza, y ya saben lo que hay, nadie se irá de la lengua de tu presencia aquí, confía en mí.


    —Espero que tengas razón. Correré el riesgo.


    Organizamos una fiesta hawaiana increíble, para darles la bienvenida, con toda la decoración, cuidando hasta el mínimo detalle, y con un juego de pirotecnia final incluido, Lex no hacía más que repetirme que era demasiado, pero estaba tan ilusionada con todo, que no había quien pudiera con mi testarudez, quería que se sintieran bien, que se divirtieran y así, de algún modo borrar también la huella mi pésima huida de Londres. Del cartel para el evento, se había encargado a Bj, como en otras ocasiones, pero esta vez era algo distinta, Lex se había ofrecido a colaborar en el diseño y hacían buenas migas, y eso me alegraba. Para lo que empezamos a llamarla la noche temática de los viernes, aunque esta era algo especial, porque era en honor de mis anfitriones. Lo de poner collares de flores a la entrada a los chicos había sido idea de Lex, como los típicos leis, la decoración era a base de flores y flecos de rafia, piñas y cocos, las brochetas de comida iban decoradas con una flor en un extremo, y las bebidas con sus paraguas de papel, tanto la bebida como la comida eran las típicas de Hawai, farolillos y antorchas, me encantaba planear fiestas con ellos tres, surgían ideas geniales, pero esta tenía que ser mejor que nunca, por Adam, Rachel y Nicole.


    Salió todo mejor de lo que esperaba, y el tema de mi marcha cuando supe la verdad, apenas se tocó. Estaban encantados, con el clima, el paisaje, con mis amigos, aunque, cuando descubrieron quién era Lex, se mostraron algo intimidados al principio, pero el alcohol mejoró bastante la situación. Tuvimos que cambiar algunas reglas, como sacar fotos en las fiestas para la página Web, para que Lex no se viese comprometido y tuvimos que planificar en detalle dónde iríamos esa semana, pero aparte de eso, todo estaba saliendo las mil maravillas.


    Eran casi las 6 de la mañana cuando estábamos cerrando el Aquaris, solo quedábamos mi pequeño círculo de amigos y mis anfitriones, estábamos derrotados, sentados en la misma mesa. Ara fue la primera en romper el silencio.


    —Bueno, ahora que hay confianza, Lex, ¿Cómo son las escenas de sexo en tus pelis? ¿De verdad salís totalmente desnudos como se ve?


    —¿Confianza? ¿Ya empiezas con tus preguntitas? No te pienso contestar.


    —Venga, eres un estirado.


    —No me vas a picar, Ara.


    —No te pienso dejar en paz hasta que me contestes.


    —Vale, Me pongo un calcetín, ya sabes, ahí, más que nada para que la actriz no se sienta más incómoda de lo que pueda estar, no es fácil rodar una escena de ese tipo con más de 20 personas del equipo de producción mirándote fijamente.


    Nos reímos todos.


    —¿La tienes tan grande? ¡Felicidades Tairi!—exclamó y volvieron a reírse todos.


    —Qué gilipollez, no es por el tamaño graciosa, es para que no haya roce, y no incomodar a mi compañera de reparto. Buah, paso de seguir explicándome, y de responder a tus preguntas indiscretas.


    —Miras el reloj, ¿no tendrás pensado en acabar aquí?—me dijo Bj.


    —Un poco más y ni me da tiempo a acostarme, tengo que limpiar todo esto antes de abrir, ¿sabes?


    —Nicole y yo estamos agotadas, nos gustaría irnos a descansar.


    —Yo también me retiro, así os ayudaré. ¿Mañana? Quiero decir dentro de un rato, vendré a recoger esto. Mira qué hora es —dijo Nagore.


    —Venga aguafiestas, me lo estoy pasando genial, a Funchal, ¡seguimos de marcha!—exclamó Bj.


    —Claro, tú estás acostumbrado y luego duermes gran parte del día, pero otros tenemos responsabilidades ¿sabes? —le recriminé yo.


    —Te estás volviendo una carroza, venga, faltas tú por opinar, Lex.


    —No, hay demasiada gente, alguien podría reconocerme y se iría al traste mi escapada perfecta. Aunque no estoy cansado, No es por despreciar la compañía, pero también es hora de que esté a solas con mi chica.


    —Bien, chicas derrotadas, chicos ganan. ¿Por qué no os vais a casa de Bj? Os echáis unas partidas a la PSP o que Bj os enseñe las maquetas —sugirió Nagore.


    —Sí, y Lex, así nos dejas un rato a Tai, casi no hemos estado solas desde que llegaste. Ya tendrás tiempo de estar a solas —le dijo Rachel.


    —Sabía que ibais a acapararla para vosotras. Está bien, pero portaros bien, y Tai no te creas ni la mitad de cosas que te puedan contar —me avisó Lex.


    —Vale, y vosotros no os metáis en líos.


    Ya en su casa, Bj puso la maqueta y las que serían las penúltimas copas de los chicos, —¿Por qué no lleva la firma de Tai y solo la tuya? ¿Está registrada a tu nombre únicamente? —le señaló Lex a Bj.


    —Es cosa de ella, no quiere.


    —Es decir, que si ven la luz y tiene éxito, tú te llevas toda la gloria.


    —Ella lo quiere así, ¿te cuento un secreto? Es un poco rarita.


    —Pues no me parece justo, y menos siendo tan buenos estos trabajos.


    —Es una terca, no quiere, si al final funcionan, ya veremos qué hago con ella. Me mola que te gusten.


    Mientras tanto, las chicas y yo nos tomábamos la última y definitiva copa de la noche: —¿Dónde está mi vaso?


    —Oh no puedo más, pero ha sido muy divertido, ¿qué tienes ahí Nagore?—dije desparramada en el sofá.


    —Para rematar y relajarnos, he traído un poco de mi producción propia.


    —Nagore, te he dicho mil veces que no traigas marihuana aquí.


    —Solo será uno.


    —Yo me apunto —dijo Rachel.


    Y al final nos acabamos pasando el canuto de unas a otras, al cabo de un rato, la mezcla de alcohol y maría iba haciendo mecha, sobre todo yo que no solía fumar esas cosas.


    —¿De qué te ríes Nicole?


    —¿Has visto como bailaba Lex?


    —Sí parecía un robot, en vez de hacer un baile hawaiano, como si no fuese con él.


    —Está muy bueno, pero baila fatal, parecía que se le hubiesen dormido las caderas —dije yo.


    —¿Y Adam? No sabe nada de portugués, cuando aquella chica le daba calabazas y él sonreía y asentía que gracioso. ¡No se enteraba de nada!


    —Ni me lo recuerdes, me ha ignorado completamente, ¡no me lo puedo creer!—soltó Nagore con un gran tono de indignación.


    —Nagore, estás perdiendo facultades.


    —No recuerdo la última vez que me dieron calabazas.


    —Yo tampoco, ¿te las han dado alguna vez?


    —Creo que me gusta bastante —confesó.


    —Oh, la cazadora al fin cazada.


    —No digas tonterías, no le des más importancia de la que tiene, solo me revienta que no me haga caso.


    —Usa tus armas, parece mentira —le dije, conociéndola, era de lo más extraño que un chico se le resistiera, la verdad.


    —Bueno, ahora que estamos solas, toca despotricar sobre Lex, ¿qué tal es en la cama?


    —¡Rachel! ¡Qué eres su hermana! No te creas que la marihuana me va hacer hablar, aunque llevo un buen colocón. —le dije.


    —¿Y qué? Por encima de las uniones de sangre, está el código de las mujeres, cuenta, no saldrá de aquí.


    —Está bien. Es bueno, apasionado, pero un poco tosco a veces, no sé, un poco de ternura y variar no estaría mal —respondí finalmente.


    —¡Ay voy nena, te voy a romper! —dijo Nagore burlándose y exagerando la voz a muy aguda.


    —Bueno, tampoco tan exagerado —le recriminé sonrojada, y nos echamos a reír.


    —¿Defectos? —preguntó Nicole.


    —Ni hablar, luego le irás con el cuento, no me sacaréis nada más.


    —Venga, enróllate, código de mujeres, ¿recuerdas? Seré una tumba.


    —Bueno, para no salirme del tema, cuando terminamos, me pregunta: ¿qué tal he estado?


    —¿Y qué le contestas?


    —¿Era un examen? Porque creí que habíamos hecho el amor. En serio chicas, es como un encuentro de fútbol, y luego salen los comentaristas a analizar el partido, por Dios ¡le quita todo el romanticismo! Y si he disfrutado, no sé vosotras chicas, pero yo soy muy expresiva, cuando tengo un orgasmo, lo dejo bastante latente.


    —Se habrá topado con alguna que finge.


    —¿Fingir? ¿Para qué sirve eso? Venga, que él disfrute, ¿Y yo finja para quedarme como al principio? La mayor gilipollez del mundo. ¿Qué sentido tiene eso?


    —¿Alguna vez no has llegado al orgasmo con Lex?


    —No, pero tranquila, si no llego, le diré eh, estoy aquí, esto no ha terminado vaquero. ¿Qué te crees? Las tías que fingen son idiotas, así están luego ellos tan confundidos ¿verdad? Pero es genial, en serio, con sus defectos, pero son solo tonterías.


    —Y a ti Nago, ¿qué es lo que más te molesta de los tíos?


    —Pues que se queden a dormir después de pasar un buen rato, o cuando me levanto, encontrarme la tapa levantada del baño.


    —Debí habérmelo imaginado —dije con un gesto de resignación y nos echamos a reír todas.


    —¿Y a vosotros chicas? —les pregunté a Rachel y Nicole.


    —Pues por ejemplo, que te hagan creer que sientes interés por todo lo que dices, y haces ... hasta que se acuestan contigo y luego, emprenden ese vuelo sin retorno. ¿No sería mejor, nos acostamos? Y listo. ¿Y nadie lo pasa mal? No estaría mal simplificar algo las cosas —dijo Rachel, y a continuación le tocó el turno a Nicole;


    —A mí que, si ellos te lo piden son unos machos y si tú se lo pides a un tío, eres una guarra.


    —Eso lo odiamos todas, sí, aún en el siglo XXI siguen las cosas como en el cretácico.


    —Entonces, tenemos a Nagore, solo busca diversión, nada de relaciones serias y Rachel y Nicole igualdad y yo no tengo pajolera idea de lo que quiero.


    —Y pese a todo, ¿qué harían los hombres sin nosotras? Son un desastre.


    —Un brindis, por las mujeres de verdad.


    —¡Las mujeres al poder!


    —Esperar, vibra un móvil —dije.


    —Qué va, estás flipando con la maría —soltó Nagore.


    —Será mi hermano, que te llama, ya te echa de menos, —dijo Nicole poniéndome morritos.


    —No, y no es el mío.


    —Yo no escucho nada —dijo Rachel.


    —SSSS, callaos, hay un móvil por ahí, se le habrá quedado a alguno de los chicos —les pedí yo.


    —Después de varios minutos rebuscando por el sofá y por el suelo, Nagore salió a la terraza, y nos mandó a callar;


    —Espera, sale al balcón, anda flipada —dijo en medio de un ataque de risa.


    —Dame ese porro ahora mismo, que colocón llevas. ¡Es un barco pasando por la bahía!


    —¿Un barco? ¿El zumbido era un barco?


    Nos dio tal ataque de risa a todas, que pensé que me moría.


    —Mira que confundir el sonido de un barco con la vibración de un móvil...


    —¡No vuelvas a traer María mi casa!, no puedo más del dolor de mi mandíbula de lo que me he reído, estoy segura que ha sido la culpable de que hablara de mi intimidad con Lex y todo lo demás. Yo creo que me voy a acostar ya.


    —Yo ni me levanto del sofá —dejó caer Nagore.


    —¿Hemos cerrado con llave? —pregunté yo.


    —Yo no muevo ni un dedo —manifestó Rachel.


    —Yo tampoco —dijo Nicole.


    —¿Crees que vendrán antes de que amanezca?


    —Lo dudo, seguro que terminarán como nosotras, desperdigados por el salón de BJ, hechos un asco y ya está amaneciendo de todas formas…


    Por la mañana, bueno apenas unas escasas horas después, me levanté como pude, las chicas dormían, bajé y empecé a recoger, cuando estaba sacando la basura, vi que Adam caminaba hacia el Aquaris. Subí para ver si las chicas se habían despertado, pero no era así, Rachel y Nicole se habían ido a la habitación y estaban dormidas, mientras Nagore seguía en el sofá.


    —Nagore, Nagore, despierta, está a punto de entrar Adam.


    —¿Qué? Mi cabeza, déjame, ¿Adam? Baja, y haz como si no hubieses subido, ¡venga!


    —Vale, vale, ya me voy.


    Bajé y así como lo hice, Adam entraba en mi local,


    —Buenos días ¿tienes resaca?


    —Horrible, sí, Lex y Bj siguen durmiendo. Me muero por darme una ducha, y ponerme ropa limpia ¿puedo subir?


    —Claro, las chicas también siguen durmiendo.


    —Luego te ayudo si quieres.


    —No te preocupes Adam, me lo estoy tomando con calma. Ya terminaré. —le dije.


    Nagore estaba escondida en el baño, esperando oír las pisadas de Adam subiendo los escalones, cuando las escuchó bastante cerca salió completamente desnuda, caminando con total naturalidad. A Adam casi le da un espasmo.


    —Lo siento, ¡Oh Dios mío! —exclamó.


    —¿Qué? ¿Nunca has visto a una chica desnuda? Me iba a duchar, no te oí llegar.


    —Yo también, venía a desnudarme, digo a ducharme. Ejem, hazlo tú primero, yo esperaré abajo. O mejor cojo mis cosas, y me ducho en casa de Bj.


    —¿Y si nos duchamos juntos? ¿Y ahorramos agua? Hay que pensar en el planeta y el medio ambiente, ya sabes —dejó escapar Nagore con un gran tono de picardía.


    —Será mejor que no, pero gracias por la invitación, me avisas cuando termines, estaré abajo ¿vale?


    Cuando Nagore oyó como se alejaban las pisadas, soltó un "soso" lanzando su mirada hacia el rellano, vaya golpe para su autoestima, forzó una sonrisa, y se metió en la ducha. Adam bajó y me preguntó:


    —¿Te ayudo en algo?


    —No Adam, está todo controlado, pero gracias ¿Y esa cara? Estás algo nervioso ¿No? ¿Qué ha pasado arriba? —le pregunté, conociendo a Nagore me podría esperar cualquier cosa.


    —Nada, iba a ducharme y Nagore se me ha adelantado, necesito hacer algo y pensar en otra cosa.


    —Milagro, ¿qué haces aquí abajo? Adam, ¿has dejado la puerta abierta?


    —Ah, sí, lo siento, ¿te importa que me lo lleve a dar una vuelta? Mientras Nagore deja la ducha libre, me despejaré las ideas.


    —Claro, me haces un favor, ten su correa.


    —Oye, espero que tengas tiempo para un duelo a los videojuegos.


    —Claro, no se me olvida que lo tenemos pendiente.


    —Genial, bueno, vamos Milagro. Hasta luego.


    Me corroía la curiosidad, y subí a ver qué había pasado, —Nago, ¿por qué Adam está tan nervioso?


    —Ah, no me lo recuerdes, en mi opinión ese tío es gay, ¡no preguntes!


    —Vaya humor, maja, está bien.


    Como un par de horas después, aparecieron los dos mosqueteros que faltaban, Lex y Bj. Yo acababa de recogerlo todo y estaba desayunando con las chicas.


    —Señoras y señores, las estrellas de la noche, que caras, —dije.


    —No preguntes, solo te diré que no salimos de casa de Bj, pero mejor no preguntes. Me he pasado por un videoclub con Bj, te he traído el misterio de Osiris, por tu hobby sobre Egipto, creo que te gustará, tiene muy buenas críticas ¿tarde tranquila conmigo y un gran bol de palomitas?


    —Después de lo de anoche, tarde tranquila y relajada suena bien. Me han dicho que está muy bien documentada, gracias, así me pongo al día con el cine comercial.


    —Es cierto, aunque en esta no salgo yo.


    —Bueno, tengo al original, ¿para qué quiero una película?


    —Si os vais a poner empalagosos, mejor me voy a terminar el desayuno fuera —dijo Nicole bromeando y prosiguió—, tengo el estómago aún bastante revuelto de anoche.


    —Nos vamos arriba, desayuna tranquila.


    —¿Ponemos música? A ver qué tienes por aquí —dijo Lex cotilleando entre mis CDS.


    —Pon lo que quieras. Tengo que salir a comprar Lex, por eso Ara se queda abajo hoy, voy a hacer una comida tradicional de aquí para los chicos, están de vacaciones, y quiero que prueben todo lo típico de esta isla.


    —No quiero que trabajes, venga, salgamos a comer fuera.


    —Yo no lo considero trabajo Lex, al contrario, y será un placer hacerlo para ellos.


    —Te echaré una mano, igual aprendo algo y todo —dijo mientras seguía investigando en mis CDS.


    —A este lo conozco, hemos salido unas cuantas veces y a este también.


    —¿En serio? Bueno, no sé de qué me sorprendo siendo quien eres.


    —Un gran amigo. Rachel me tiene loco, quiere conocerlo, pero no sé, es muy comedida, pero con la fan loca que es de él,...no sé yo si guardaría las composturas.


    —¿Y a este lo conoces? —le pregunté mostrando un CD de mi solista favorito.


    —Es italiano ¿no? No lo conozco, ni está entre mis gustos.


    —Qué pena, estoy fascinada por su trabajo.


    —Algo he oído de él por ahí, en inglés.


    —En el idioma que quieras, Lex, ha sido record en ventas en cuarenta y tres países, me considero una gran fan de Luca Dosetti, compositor, intérprete, lo admiro.


    —Pues lo siento, bueno, podría arreglarse, conozco a un productor, podría presentártelo, bueno, mejor no, no quiero competencia.


    —Que tonto, solo admiro su música, no soy de esas fans locas, ni siquiera sé qué edad tiene ni nada de su vida, solo conozco su trabajo, que es lo único que me interesa, quizá hasta es gay...


    —Oye, ¿y qué le pasa a tu amiga Nagore? Está rara desde hace un par de días.


    —Digamos que tuvo una brillante actuación nudista delante de Adam y él ni se inmutó, seguirá traumatizada.


    —Ah sí, Adam me ha comentado, él está igual.


    —¿Qué te ha dicho?


    —¿Juras no decir nada?


    —Por mi vida. Cuenta por favor.


    —Creo que por fin se ha pillado, y le da tanto miedo que intenta guardar las distancias.


    —¡Pero eso es una buena noticia! Sería genial que un amigo tuyo y una amiga mía fueran pareja.


    —No Tai. Tú no sabes cómo piensa Adam, todo lo contrario. Siempre ha sido un espíritu libre, nunca ha ido en serio con nadie. Si comienza a interesarse de verdad en alguien, sale huyendo. Y conoce la fama de Nagore, si me permites la expresión de picaflor. He hablado con él, pero no quiere ni hablar del tema.


    —Qué pena, bueno quien sabe, un día igual ocurre el milagro.


    —Ni una palabra. Lo malo ahora es que intentará evitarla, seguro ¿Entonces qué? ¿Vamos a comprar? Cogeré mi atrezo.


    Fue una semana genial, tanto que deseaba que no terminase, más sabiendo que Lex tendría que retomar su trabajo a finales de Julio y no lo vería hasta mediados de Septiembre, y eso con suerte.


    En septiembre, volví con él a Inglaterra, nos escapábamos del ruidoso Londres, para irnos a los condados de Surrey o Wilts, teníamos hectáreas de prados y bosques para nosotros solos, donde era imposible que apareciese la prensa. Alquilamos una pequeña cabaña, montamos a caballo, mi lugar favorito seguía siendo Lacrock, en el condado de Wiltshire, más íntimo que ninguno, el pueblo estaba casi deshabitado, aunque la cabaña estaba bastante alejada de él de todos modos, nos sentíamos más seguros allí, de que nadie nos llegase a molestar o que los buitres del morbo, la prensa, apareciesen. Pasamos doce días juntos, antes de que volviese a Los Ángeles por trabajo. Todo era genial, menos sus ausencias.


    A mediados de noviembre, en nuestras largas conversaciones telefónicas, Lex empezaba a pedirme que me trasladase a Londres definitivamente, pero era un tira y afloja, me parecía muy precipitado, consideraba que llevábamos poco tiempo juntos como para ello, solo habían pasado cuatro meses desde aquella entrada suya en mi café, y yo no quería quedarme sola en Londres cuando estuviese de rodaje fuera. Sí, estaban Rachel y Nicole y Adam, de los que abusar pero me parecía precipitado. En navidades Alex trabajaba, así que pasé las fiestas con mis mejores amigos en Madeira.


    El año siguiente, nos veíamos a ráfagas, yo volando a Los Ángeles y él a Londres y Madeira pero apenas pasábamos tiempo juntos. Alguna vez me había quedado sola en Lacrock, Londres por la tranquilidad y soledad de sus bosques, para componer era perfecto, pero siempre terminaba por volver a mi anhelada Madeira.


    El mes siguiente, Lex estaba en Virginia del Norte, rodando, y llevaba un tiempo un tanto misterioso. Una tarde me llamó, para decirme que tenía un par de meses libres extras, un problema con la productora, había pospuesto el rodaje temporalmente. Estaba muy excitado, y me repetía que teníamos que encontrarnos en Londres lo antes posible que tenía algo que enseñarme. Para mí era una buena noticia, pasaríamos las navidades, juntos. Fui a su encuentro casi inmediatamente, y dejé el café en manos de Nagore otra vez.


    Cuando llegué hablamos del rodaje y de todo menos de lo que me tenía que enseñar, estaba muy misterioso. Cogió uno de sus coches y nos pusimos rumbo a las afueras de Londres.


    —Vaya, has sacado el Camaro, me encanta este coche ¿Vamos a Surrey?


    —Ya lo sabrás cuando lleguemos.


    —¿Hampshire quizás?


    —¿Qué puedo hacer para que dejes de preguntar?


    —Déjame pensar... ¿dejarme conducir? Sería un sueño para mí conducir este coche. Aún no me acostumbro todavía a conducir por la izquierda, y en el centro de Londres ni me atrevo, pero si vamos a Wiltshire, o cerca, como casi todo el camino es recto, ¿me dejarías?


    —Vale, de todos modos ¿qué nos puede pasar? ¿Terminar en medio de un prado con el coche?


    —Oye, que yo conduzco muy bien, en Madeira casi siempre llevo yo el coche y ya te has subido conmigo, así que deja de meterte con mi forma de conducir, sabes que no lo hago mal, no tengo ni una multa ni nada. ¿A que tú no puedes decir lo mismo? —le decía cuando me interrumpió.


    —Está bien, está bien, me encanta cuando te enfadas, lo he hecho a propósito, te pones tan mandona y sexy al mismo tiempo—me dijo y me besó.


    —Vale, conduces tú. Yo te iré guiando, aunque el trayecto te sonará mucho ya verás.


    Cuando llegamos, en medio de unas colinas, asomaba una casa majestuosa, con indicios de que había sido reformada hacía muy poco.


    —Tú eres una de las personas más inteligentes que conozco, lo cual es un problema si quiero sorprenderte, porque atas cabos antes de que pueda hacerlo, así que supongo que tienes ya una idea de que hacemos aquí.


    —Lex, no puede ser. ¡¿Te has comprado una casa?! —exclamé.


    —¿Ves? Nunca puedo darte una sorpresa, es un poco chocante. Podrías disimular por una vez y hacerte la sorprendida.


    —Estás loco.


    —Siempre te ha gustado este lugar, así que mejor emplazamiento para nuestra primer residencia. La he comprado para nosotros, me ha llevado meses hacerle mejoras, Rachel y Nicole me han ayudado bastante con los detalles, porque conocen tus gustos, y con los conocimientos de Nicole, no hay nada mejor que tener una decoradora en la familia, te va a encantar. Me muero por enseñarte la piscina, el gimnasio, jacuzzi, he dotado bien una habitación es una completa biblioteca, con todo lo general y añadí una buena parte del antiguo Egipto, porque sé que te encanta, tenemos hectáreas y hectáreas para pasear sin que nos molesten.


    —Para, yo… estás loco, apenas llevamos meses juntos y ya… es un poco precipitado, aún nos quedan tantos momentos por vivir, se acabarían las escapadas románticas, para vernos, los picnic, porque viviendo juntos ya no habría razón para hacer esas cosas, te acomodarías en el sofá y yo me encerraría en el estudio, hay suficiente tiempo para eso, aún tenemos que experimentar otras experiencias juntos, todavía hay que pasar por esta etapa, para la otra siempre tendremos tiempo.


    —Pero Tai, sería como nuestro refugio...


    —Para, espera, no sé qué decir, eres lo mejor que me ha pasado en la vida y te quiero, pero es tan majestuosa que hasta me da miedo, Alex, y sí, me has sorprendido, vaya si no, pero quieres que vivamos juntos cuando tú apenas estás. Estaré sola todo el tiempo, ya veo que la has llenado de cosas que me gustan para mantenerme ocupada, en tus largas ausencias, siento que mis palabras sean tan duras, pero ponte en mi lugar, además, me pides que deje lo poco que tengo.


    —Vaya, la que me ha sorprendido has sido tú, vaya discurso. ¿Crees eso de verdad?, Tú eres lo mejor que tengo y solo quiero pasar el máximo tiempo que pueda contigo. Eso intentaba con esto. Tener un lugar que solo fuera nuestro, y de nadie más en las pocas ocasiones que tendremos.


    —Lo sé, pero lo arruinaríamos. Intenta verlo desde mi perspectiva. Lex, yo tengo más experiencia que tú en relaciones, tienes 26 años, sobre todo en la convivencia, todo se convierte en rutina y monotonía, no quiero arruinarlo.


    —No lo puedo creer. Todo lo que he hecho y no me esperaba una respuesta tan contundente —me dijo totalmente abatido, me sentí como si le hubiese dado un buen derechazo, y lo hubiese dejado totalmente noqueado.


    —Lo siento, Es que tan repentino. Quizás es eso Lex, quizá me ha cogido desprevenida, lo siento, no sé qué decir. Y tan ostentosa... ya sabes que a mí me va más lo sencillo y esta casa hasta me intimida.


    —Bueno, ¿qué tal si nos quedamos unos días? Ya que está terminada, por lo menos podríamos darle uso unos días.


    Cuando contemplé la decepción en su rostro, me sentí fatal y le dije:


    —Está bien. Cuando estés en Londres vendré aquí y me encantaría quedarme contigo en nuestra casa, pero solo cuando estés tú, además me muero por probar ese jacuzzi contigo dentro.


    —¿Nuestra casa has dicho Tai? —Me dijo mientras se le iluminaban los ojos, me fundió contra su cuerpo y me susurró al oído—: Nuestra casa es mejor que la respuesta que esperaba, úsala cuando quieras cuando no esté. —y me arrastró dentro.


    —¿Qué haces? Ya voy, ya voy. ¡No hace falta que me arrastres!


    —¿No dijiste que querías probar el jacuzzi conmigo? Y después no quieres que te arrastre, piensa en lo que dices antes de hacerlo, si no, asume las consecuencias de tus palabras—dijo bromeando.


    Después de probar de todos los modos posibles el jacuzzi, entró en una especie de trance introspectivo, bajó la cabeza y se le escapó una tímida risa, me ofreció otra copa de champán y me dijo: —Toma, la vas a necesitar, estamos en navidades.


    —Sí, ¿Y?


    —Y estás en Londres.


    —¿Y? —repetí.


    —Eso significa que no te vas a librar de una cena familiar… con mis padres.


    Me bebí la copa de champán de una asentada, y pregunté atónita; —¡¿Qué?!


    —Venga, no será para tanto, no me harás elegir entre pasar contigo la noche o con mi familia, cenamos juntos y asunto arreglado.


    —Pásame la botella. —Comencé a beber a morro como una desesperada que llevara días en el desierto de Arizona en pleno mes de agosto.


    —Puedes cenar con ellos y luego te esperaré aquí.


    —No. De eso nada, no voy a dejarte aquí sola la noche de navidad, vendrás conmigo, no te van a comer. —Dijo e hizo una pausa mientras me observaba mi forma de beber y prosiguió— Pero espero que no bebas a morro en la cena, no quiero que se hagan una imagen equivocada de ti, anda devuélveme la botella.


    Le di un último y largo trago y le devolví la botella mientras exclamaba: —¡Dios lo que se me viene encima!


    —Exagerada, anda salgamos del agua, tengo la piel que parece papel maché.


    Aunque oficialmente llevábamos más de año y medio de relación, desde aquella entrada suya en mi café en Julio de 2004, casi no nos habíamos visto ni tenido una relación normal por culpa de su profesión, y todo me parecía más que precipitado. Deseaba que los días pasasen lentamente, y que la noche de navidad no llegara nunca. Pero por mucho que desees algo, contra el tiempo no se puede hacer nada. Y allí estábamos, tocando al timbre de la casa de sus progenitores. Nos abrió la madre de Lex. Una mujer rubia de pelo corto y ligeramente ondulado, alta y con semblante amable.


    —Llegáis demasiado pronto, aún no he terminado de preparar los entrantes. Soy Margaret, eres tan guapa como Lex nos ha contado, pasad.


    —Te puedo ayudar en la cocina, ya que nos hemos adelantado... —dije mientras Lex colgaba mi abrigo, la verdad es que no sabía muy bien qué hacer, estaba de los nervios.


    —Bien, será un placer tener tu ayuda, este es mi marido, Robert —dijo ella.


    —Hola papá —le saludó Lex.


    —Encantada señor Gaiten —dije yo.


    Estaba en el país de los altos, no había duda, era como el cuento de Blanca nieves pero a la inversa. Yo era la bajita y los demás los altos. El padre era como un poste de teléfono de los que había antiguamente, alto, robusto y canoso.


    —Hola Lex. Así que esta es la chica que ha conseguido centrarte un poco.


    —Hola, soy Tai, encantada de conocerle —dije con un tono tímido.


    —Te robo a tu chica, y vosotros los hombres podéis quedaros a despotricar de nosotras todo lo que queráis —dijo Margaret, e hizo un mohín para que la siguiese hasta la cocina.


    —¿Qué quieres beber?


    —¿Qué bebes tú Margaret?


    —Chardonnay. Llámame March, Tai, por favor.


    —Beberé lo mismo entonces... March.


    Ella me sonrió, —Aquí tienes, Lex me ha contado vuestra conversación sobre la casa. Que te parecía muy precipitado, a mí también. Eres madura, eso me gusta, porque él no lo es en absoluto y eso lo completa.


    —Supongo que sí, nos compenetramos, será por eso que nos entendimos también en tan poco tiempo. Y sí, creo que Lex va demasiado rápido, no voy a hacer de Londres mi residencia fija de momento, es muy pronto todavía, pero estamos tan bien juntos...


    Lex interrumpió en la cocina, cogió unos utensilios y salió sin decir ni pío.


    —¿Qué está haciendo Lex?


    —¡Estoy terminando de poner la mesa, mamá! —gritó desde el comedor.


    —Lex ¿poniendo la mesa? —dijo sorprendida.


    Un instante después Lex volvió a la cocina, —Sí, mamá, ya te acostumbrarás, ¿dónde están las palas para el pescado?


    —Si pusieses la mesa alguna vez aquí, sabrías donde están —le sermoneó y luego se dirigió hacia mí: —Tai, a tu derecha, en ese cajón, alcánzaselos.


    —Yo, hay tantos, ¿cuáles son? No sé si estaré al nivel —le dije.


    —Tranquila no olvidamos de dónde venimos. Yo era dependienta y Robert transportista, lo único que cambió es que él es el jefe ahora, y yo pude dejar de trabajar. Coge unos cubiertos cualquiera, qué más da, son solo tonterías, ¿verdad? Qué más da unos que otros, tranquila Tai, no olvidamos que fuimos humildes, y no quiero que te sientas incómoda.


    —Vaya Tai, parece que a la vieja ya la tienes en el bote —soltó Lex y la madre le contestó con una rotunda colleja.


    —No creas por nada del mundo, que porque esté tu novia delante, me voy a contener y no voy a soltarte un buen manotazo si lo mereces. Mira que llamar a tu madre vieja, ¿ves lo que te digo Tai? Es un inmaduro, menos mal que ha conocido a una chica que es todo lo contrario. Llevaré esto al comedor, Lex, ¿puedes ayudar a Tai a llevar estas bandejas?


    —Claro, no vaya a ser que me caiga otra colleja —bromeó Lex.


    Cuando su madre salió y me quedé a solas con él me preguntó;


    —¿Cómo va? ¿Ya te ha interrogado sobre nuestros planes de futuro?


    —No, es muy amable, ¿no me dijiste que tenían servicio?


    —Sí, pero en navidad les da libre, para que puedan estar con sus familiares un día tan señalado, vienen por la mañana a ayudarle con los preparativos de esta noche y se van.


    La madre volvió a entrar en la cocina, —¿Aún no lo habéis llevado? Tus hermanas se están retrasando. —Comenzó a rebuscar entre los cajones —Vaya, se me ha olvidado hacer las bolitas de melón para la ensalada fría, y no encuentro ese maldito chisme para formar las bolas.


    —Yo puedo hacerlo con un par de cucharillas de café, es fácil, te enseñaré si quieres.


    —Estupendo, encima eres práctica, me gustas.


    Entonces cogí una fuente y le pregunté; —¿Qué hago con esto?


    —El salmón, no saques tanto Tai, Lex no come pescado, ni Janice tampoco.


    —Ah. ¿Viene Janice también? —tan pronto como terminé de formular la pregunta, sonó el timbre.


    —Esa debe de ser ella, las chicas no llamarían, tienen llaves.


    Para más tensión, venía Janice. Miré a Lex con reproche, por no haberme avisado, se dio cuenta enseguida, e intentó escabullirse.


    —Yo abriré —dijo y desapareció hacia la puerta.


    —Hola Lex, feliz navidad —le dijo y le dio dos besos.


    —Feliz navidad, Janice.


    —No cierres, Rachel está aparcando.


    Miré por la ventana y exclamé—: ¡Son Rachel y Nicole!


    Y salí a recibirlas y me vino de perlas para evitar a Janice.


    Janice era otro poste, francamente delgada, morena, llevaba el pelo recogido pero pude apreciar que tenía que tener una larga melena.


    —Hola Tai feliz navidad, estás genial.


    —Gracias —le dije a Nicole camino de la entrada.


    —Bien ya estamos todos. ¡A la mesa! —ordenó March.


    —La prueba de fuego con mis padres, a la mesa Tai, y que la fuerza te acompañe —me dijo Nicole.


    —¡Nicole! No la pongas nerviosa, son muy sencillos ya verás, no van a pasarte por el polígrafo, vamos —soltó Rachel intentando tranquilizarme.


    —Hola Janice —le dije.


    —March, Robert, Tai, —dijo y me miró con una superioridad aplastante y prosiguió con burla, —Bonito vestido.


    —Nadie me dijo que había que venir de etiqueta.


    —Has cazado un buen partido, a Jeremy Alexander Gaiten, estarás orgullosa.


    —¿Cazar? No sabía que Lex era un trofeo de caza. En mi país no se caza a la gente para tener pareja, pero respeto las costumbres de cada país, si en Londres se hace así...


    —Además de guapa desbordas sarcasmo.


    —Prefiero derrochar sarcasmo que desbordar antipatía como tú. También soy muy sincera y no me guardo nada, lo siento por tus padres Lex, y mi poca delicadeza, pero Janice creo que es la única persona que logra sacar lo peor de mí.


    —Lo que me gusta más de ella es su naturalidad y que es sincera en cualquier situación, —dijo Lex, mientras me rodeaba la cintura con sus brazos, y me besaba la mejilla.


    —A mí me gustas, mientras no seas una distracción para él... —manifestó la madre.


    —Hay que tenerlos muy bien puestos para hacerle frente a Janice, un punto para tu novia.


    —Gracias papá, Para nada es una distracción, es todo lo contrario, me motiva más a superarme, para que se sienta orgulloso de mí, como vosotros, es mi meta, y tener la seguridad de saber que me está esperando a mi vuelta me mantiene centrado en mi trabajo más que nunca. —declaró y me dedicó una de sus hechizantes miradas, yo me sonrojé como nunca.


    —Yo creo que ha sido a la inversa, que Tai ha sido la cazada, porque en cuanto supo quién eras, puso tierra de por medio, y fue Lex en su busca, hasta que consiguió convencerte —dijo Rachel.


    —¿Y cómo llevas la distancia Tai? —me preguntó March.


    —Me voy a Madeira a ocuparme de mi pequeño café, y mis hobbies, se me va el tiempo casi volando, aunque no te voy a negar que echo de menos a Lex por muy ocupada que intente mantenerme.


    —Para eso nos tienes a nosotras, para distraerte, y cuidar de ella mientras tú no estás. Ya le han tirado los tejos en más de una ocasión en alguna salida nuestra, incluso, pero nosotras te lo cuidamos.


    —Envidio a tu familia siempre te han apoyado no como la mía.


    —Sí, me ha contado que te fuiste de casa.


    —Su objetivo para mí eran casarme con un hombre adinerado y poco más y hui de ese destino para labrarme uno por mí misma. Así que no te preocupes Janice, Lex está a salvo por esa parte.


    —Un punto más para Tai, y esto mejora —dijo el padre que parecía divertirse con los piques de Janice y míos.


    —Papá, estás disfrutando ¿verdad?


    —Como un condenado Lex, como un condenado.


    —¿Siempre hace eso cuando trae a alguna novia a casa tu hermano? —le pregunté a Rachel.


    —No, es la primera vez que trae a una chica a casa.


    Casi me atraganto cuando oí tal contestación.


    —¿Te encuentras bien Tai?


    —Creo… creo que sí.


    —Lex nos ha contado algo de esa pequeña empresa tuya, ¿qué planes tienes de futuro?


    —No es gran cosa, pero para sacarla de la nada, es una satisfacción para mí. No derrocho dinero, pero gracias a ello vivo cómodamente, y mis planes son abrir más locales con el tiempo, un poco ambicioso en este momento, pero quién sabe.


    —Así que no eres de las que se ven con niños y casada.


    —Ahora mismo no me lo planteo.


    —Y eres de España, mal momento para convertirse en empresaria —dijo Janice.


    —Sí, pero yo vivo en Madeira, que pertenece a Portugal, pensé que Lex ya te lo habría comentado, hay una pequeña diferencia geográfica, y me va muy bien, pero gracias por preocuparte.


    —No me gustas Tai...


    —Me alegro por ti, pero eso no me quitará el sueño. Siento herir tus sentimientos, pero tengo cosas más importantes en las que pensar.


    Enseguida replicó su padre, —A mí me gustas, no me interpretes mal, pero yo preferiría que saliese con 10 o 20, antes de ir tan en serio con una sola mujer, creo que Lex es demasiado joven.


    —Papá, Tai vale más que esas 10 o 20.


    —Qué exagerado eres—le dije yo y el rojo volvió a mis mejillas.


    —No lo soy —dijo sin dejar de mirarme y dedicarme una total y seductora mirada, que hacía verdaderos estragos en mí.


    —Sabrás también el giro que dará tu vida, si vuestra relación sigue a largo plazo, no tardarán en descubrir todo sobre ti, tu pasado, dónde vives. Aquí en Londres de momento estás algo protegida de todo eso, pero tarde o temprano, tendrás que dejar Madeira, se acabará tu intimidad y de cualquier cosa corriente y normal que hagas e insignificante será noticia.


    —Lo sé, pero no voy a perder el tiempo en preocuparme de momento de ello, sino de disfrutar de lo nuestro, cuando llegue la hora, lo encajaré —respondí, pero en realidad aún no había asimilado verdaderamente lo que significaba ser la pareja de un personaje público, y no tenía ni idea de lo que iba a pasar.


    La cena fue muy amena a pesar de que Janice aprovechaba cualquier ocasión para mortificarme, pero no le di el gusto.


    Nos quedamos allí casi los dos meses libres de Lex, no hacíamos más que alargar el tiempo, y permanecer en aquella casa lo más posible, con excusas varias, fue genial, aunque cuando tenía algún compromiso, intentaba abreviarlo lo más posible y volvía a mí.


    Siempre salía algo sobre su vida, que nos traía de cabeza. Esta vez fue culpa de ciertos compañeros de reparto y también suya en parte. Cuando estaba fuera largas temporadas, le daba un poco de bajón y pecaba de ser algo confiado con la gente que le rodeaba, y siempre acababan por traicionarlo por unos míseros euros. Daba detalles de su vida privada, que luego sacaban de contexto, y eso acompañado de alguna foto desafortunada, descolocaba todo nuestro equilibrio.


    Cuando Lex tenía que pasar largas temporadas en Los Ángeles, yo volvía a Madeira, y volvíamos a nuestro punto de encuentro, en nuestro lujoso nido en la casa de la colina.


    

  


  
    


    
      2005. El despertar de Tairi
    


    
      
    


    


    Habían pasado algo más de 5 meses, y en una de las idas y venidas a Lex le concedieron un premio del gremio cinéfilo y dimos una especie de fiesta en casa para celebrarlo y así tener la excusa para que me conocieran en su círculo. Era también una forma de estrenarla como se merecía. Vino gente de todas las posiciones sociales, directores de cine, productores musicales, algún político, etc... Y por supuesto mis amigos. Los echaba tanto de menos, aproveché la fiesta para intentar convencer a Ara de que enviara una solicitud a un conservatorio de Londres, no estaría sola, me tendría a mí, y yo a ella, y se ahorraría el alquiler, quedándose conmigo, pero contestó a mi oferta, con que aún no se sentía preparada, y quería ahorrar algo más y no depender de mí, aunque fuésemos amigas.


    Estábamos en mayo, fue cuando conocí al que sería mi representante y el que dirigiría mi carrera desde entonces. En aquella fiesta, vi salir a Lex con William Sanders del estudio.


    Venían charlando amigablemente hacia mí. William era productor, y un caza talentos. Era un cincuentón un poco engreído, y con ligero sobrepeso. Cuando se acercaron lo suficiente a mí, Lex me dijo:


    —Espero que no te enfades, le he enseñado a Will alguna de tus composiciones, sabes que siempre te digo que son muy buenas y quería la opinión de un experto, y no estaba equivocado.


    —Por Dios Lex, el señor Sanders estará acostumbrado a tratar con profesionales y lo que yo hago es un pasatiempo. Me has dejado en evidencia delante de Sanders, ¡qué vergüenza! Ya hablaré contigo luego Lex.


    Estaba furiosa, casi todo el mundo editaba diarios personales, sobre todo era común en adolescentes, yo usaba mis vivencias y sentimientos para plasmarlos en mis libretos y acordes, para mí era algo muy íntimo y personal, ni a Lex le había dejado verlos en su mayoría, y los estaba aireando como si nada. Era mi testamento documental, mi evidencia de vida en textos y acordes, convertida en sinfonía y crearla me distraían en sus largas ausencias profesionales. Pero me sorprendió aquella declaración del señor Sanders;


    —La verdad que me ha impactado su estructura musical, la creatividad, sobre todo la frescura, los motivos de las frases, denotan una gran carga sentimental femenina, y veo abarcas casi todos los estilos musicales, eso es lo más importante para ser un buen compositor profesional, es una pena desperdiciar tanto talento. Yo puedo mover unos hilos, deberías explotarlo, si me permites que te tuteé, ¿has estudiado en alguna escuela especializada?


    —La verdad es que no, bueno algo en realidad sí, pero no cuenta, de adolescente tomé tres años de solfeo, por imposición de mis tíos, y he estudiado historia, música barroca y contemporánea, pero no llegué a licenciarme porque tuve que mudarme de ciudad.


    —Tai, Will podría convertirte en una gran solista. —Dijo Lex entusiasmado, y prosiguió— ¿Qué tienes que perder? Podrías escribir aquí en esta casa, para concentrarte y trabajar. Tienes cientos de hectáreas para pasear, sentarte en la colina sin que nadie te moleste para componer, y podríamos habilitar un estudio de grabación.


    —¿Estáis bromeando no? Lex, ¿te acuerdas la única vez que fuimos a un karaoke con las chicas, tú y Adam? Casi me muero, por cantar delante de unas diez personas, ¿no lo recuerdas? Lo que me estáis pidiendo es una locura.


    —Pues como compositora, no tendrías que actuar en público, eso sí, escribirías para otros artistas, grupos o solistas, y a veces el arte en el mundo de los negocios, se puede convertir en industria. Y tendrías que amoldarte a las exigencias de lo que te pidan. Me gustaría llevarme alguno de tus trabajos para estudiarlos con más calma, si tengo tu aprobación, claro.


    —Para mí, cada composición mía está creada según mi estado anímico de cierto momento, no sé cómo os puede gustar, no creo que lleve a ningún lado, pero si es lo que queréis, por mi puedes darle partituras, maquetas, letras, lo que quieras. Aunque sigo pensando que os habéis vuelto locos.


    —Yo te asesoraré, no te preocupes, eso sí, como primer consejo te sugiero que no aceptes ningún contrato que creas que no puedes respaldar, sería estrellarte y por supuesto dejar en evidencia al artista que lo adopte.


    —Estáis completamente locos.


    Seguía enfadada con Lex, por haber invadido lo más íntimo que me quedaba, por haber leído algunas de mis letras, no quería que estuviese al tanto, de todo lo que sentía, a pesar de que estaba loca por él. En esos bocetos, decía lo débil que me hacía eso, me sentía vulnerable al amarlo tanto, y que irremediablemente lo había convertido en mi talón de Aquiles. Ello a veces me asustaba. Y ahora ya lo sabía.


    A los pocos meses Will me había conseguido un par de encargos como compositora. Intentaba acostumbrarme a todos los estilos de música, era primordial, para ajustarme a las peticiones y dejar de componer sobre mí. Era una gran responsabilidad, ya que una mala canción mía, podría arruinar la carrera de un solista, no podía pifiarla y tenía que adaptarme al 100% al estilo de los artistas. Comencé a tener mis primeras críticas y me tachaban de innovadora y que comenzaba a pulir mi talento, había convertido un hobbie en un trabajo, con la ayuda de Will, ¿se podía desear más? Aunque al principio era extraño escuchar en boca de otros mis composiciones, pero sacaba mis castañas del fuego y podía correr con la mitad de los gastos que una casa tan grande costeaba, me hacía sentir mejor, porque el Aquaris no daba para tanto y menos con la inversión del nuevo local que había abierto recientemente.


    Will comenzaba a ser asiduo a nuestra casa, y le enviaba a Bj los billetes de avión cuando necesitaba de su ayuda para los arreglos, era muy bueno, además de conocer cosas que yo ignoraba en algunos aspectos, le daba rienda suelta en los arreglos, para pedirle luego cosas muy concretas, funcionábamos muy bien como socios. Pero se creó un triángulo algo perturbador, Will parecía que aprovechaba las ausencias de Alex, para visitarme, y no me sentía cómoda con aquello, siempre venía con algún presente o con invitaciones para algún evento que lograba eludir. Luego estaba Bj, mi amigo. Con él no tenía ninguna duda sobre sus sentimientos hacia mí desde que estaba con Lex pero se portaba como un verdadero amigo y nada más, pese a sus bromas. Pero eso no dejaba que Lex no se sintiese amenazado, ya que a veces pasaba más tiempo con Bj que con él. Él no entendía que era solo trabajo y que parte de la culpa era su profesión. Casi siempre estaba al otro lado del charco. Incluso convencí a los chicos para viajar a San Francisco, para poder ver a Lex, pero al final no se dio el tan ansiado encuentro, en cuanto nosotros llegamos, trasladaron el rodaje al norte del estado. Pero el viaje valió igualmente la pena, con Bj y Nagore hicimos turismo y salimos a divertirnos por la ciudad.


    Se acercaba el cumpleaños de Nicole, y decidimos prepararle una fiesta sorpresa en nuestra casa, un gran catering, la decoración y Bj haría de DJ para la gente asistente. Con mentiras piadosas la conseguimos arrastrar allí. Lex pudo asistir como colofón y Nicole estaba encantada, hacía muy buenas migas con Bj y se mostraba espléndida con todo el mundo, le compuse una canción a piano para aquel acontecimiento.


    Yo charlaba con Bj, en un momento dado Bj me decía: —La verdad que me acostumbraría enseguida a vivir aquí, Tai.


    —Sabes que puedes venir siempre que quieras Bj, no solo por trabajo, y quedarte el tiempo que quieras, así no estaría tan sola.


    —Hola chicos, ¿de qué habláis? —preguntó Nago cuando se acercó.


    —De la casa, y estas fiestas, me encanta venir, te envidio Tai.


    —No deberías envidiarme, al ritmo que vas, no tardarás mucho en poder vivir así, todas las ofertas que te están lloviendo, estás empezando a ser un Dj reconocido internacionalmente, dentro de poco me dejarás y a ver qué hago yo sin mi arreglista predilecto para mis trabajos.


    —No te dejaré, nunca olvidaré como empezó todo esto y como componíamos como hobby en aquel cutre estudio en Madeira, siempre lo tengo presente y si continúa mi buena racha, no dejaré nunca que se me suba a la cabeza, no te preocupes, siempre estaré ahí para mi Tai.


    Acto seguido comenzó a reírse, —¿Y ahora de qué te ríes? —le pregunté.


    —Lo que para otras chicas sería un cuento de cenicienta y para ti es todo un sacrificio, mi amiga Tai, eres única.


    —Es esta casa, tan grande, el vacío que siento cuando él no está la hace todavía más grande. Hace que me sienta más sola todavía cuando no está, no necesito esto.


    —La vida tienes que vivirla como venga, intenta disfrutar de ello y encuentra el lado bueno, Tai.


    —A mí tampoco me gusta, tanto mármol grisáceo, el clima, siempre lloviendo y la niebla, es una ciudad deprimente. Cambiando de tema, ¿y Adam no ha venido? —dijo Nagore.


    —¿Pero aún seguís jugando al gato y al ratón él y tú? Tiene gripe, no ha venido, lo siento, amiga.


    —¿Y lo sabías? ¿Para eso me he comprado un vestido tan caro, para nada?


    Cuando quise replicarle, Will nos interrumpió: —Señora de Gaiten —dijo con voz burlona—casi, —aclaró riéndose de nuevo.


    —Perdona la intromisión, quiero presentarte a alguien, es una pequeña sorpresa.


    Accedí, cuando para mi asombro, vi que era nada menos que Luca Dosseti, el compositor y cantante italiano que yo admiraba y seguía desde hacía años. Y Will lo sabía. Cuando nos íbamos aproximando, le pregunté a Will:


    —¿De verdad es él?


    —Sí, he pensado, quien mejor que aconsejarte que uno de tus ídolos musicales.


    Lo miraba mientras nos íbamos acercando hacia él, era más guapo en persona de lo que me había imaginado, su primer éxito lo sacó con tan solo 17 años, estaría cerca de los 40, aunque no los aparentaba para nada. Moreno, 1,74 aproximadamente, unos ojos de un tono poco usual, tenía una mezcla de castaño y miel que pocas veces había visto, vestía bien, por supuesto, alguien como él no iba a ser menos, y atractivo, mucho la verdad. Aparte tenía ese no sé qué, era interesante sin poder explicarlo.


    —No me creo que esté sobre el mismo techo que él, y vaya a conocerlo, no sé cómo darte las gracias, Will —dije más que emocionada.


    —Sabía que te gustaría, Lex me dijo que eras una gran fan de su trabajo.


    Will le tocó en el hombro y Luca se giró hacia nosotros, —Luca, quiero que conozcas a Tai —le anunció Will.


    —Es todo un honor conocerte, me encanta tu trabajo, eres un icono y creo que estás dejando una huella importante en la música —le dije, estaba más que asombrada de tenerlo delante de mí.


    —Cortemos el rollo, dame tu número y en qué hotel te alojas, Hoy estoy cansado para jueguecitos preliminares —me soltó, estaba atónita, ¿pero qué se habrá creído? Pensé.


    —¿Perdona? Cabrón engreído, Will sé que tu intención era buena, pero es triste descubrir que los trabajos del señor Dosseti no son ni por asomo reflejo de su repugnante personalidad, Will, ha sido un placer, señor Dosseti, una gran decepción, pero siga probando suerte esta noche —le dije bastante ofendida. Había arruinado por completo la imagen que tenía de él. Me sentí totalmente decepcionada.


    —Perdónala Luca, es muy impulsiva, y parte de culpa también es mía, por no presentaros debidamente, ella es una compositora novel, pero ya es muy bien reconocida en muchos ámbitos.


    —Chica, pues con ese carácter, si pones la misma pasión en tus proyectos, tendrás un futuro brillante —me asestó Luca.


    —¿En el terreno del Black Metal? —le dije con sarcasmo.


    —Anda, pero si tienes sentido del humor y todo.


    Yo me limité a lanzarle una sonrisa forzada.


    —Danos un segundo Tai —me pidió Will, mientras trataba de alejarse con él unos metros, para cruzar unas palabras sin que yo los escuchara, —Casi me metes en un buen lío, ¿estás loco?


    —¿Por qué? Creí que intentabas colocarme a una de tus chicas de compañía como haces siempre en estos eventos, creí que eso hacías.


    —Es la novia de Gaiten, el que da esta fiesta, el cumpleaños es de su hermana, aparte es una compositora con gran futuro, yo soy su manager y me estoy encargando de ello.


    —No tenía ni idea que era ella, no me imaginaba que fuese tan atractiva, siento haberte puesto en una situación tan embarazosa, le pediré disculpas.


    —Mejor desaparece entre la multitud, no lo empeoremos, no sabes cómo se las gasta Tai.


    —Me arriesgaré, tampoco quiero irme tras mi nefasta actuación y que me etiquete para siempre como un cretino.


    Vi cómo se acercaban hacia mí de nuevo, sin que se imaginasen que yo lo había escuchado todo, aun así, no por ello iba a ser benevolente.


    —Lo siento chicos, por los dos, ¿te pensabas que intentaba colarte un ligue? —dijo Will dirigiéndose a Luca.


    —Siento el malentendido tan patético. Quiero disculparme si te he ofendido —se excusó Luca conmigo.


    —¿Por qué soy la novia de Gaiten? Si no lo fuese, ¿te disculparías también?


    —Venga Tairi, ya está bien. Compórtate —me pidió Will.


    —Sí, no quiero montar una escena y estropearle la fiesta a Nicole, pero solo por eso. —dije. A Luca lo agasajé con una mirada violenta.


    —Venga Tai, no es para tanto, solo un malentendido, acepta sus disculpas.


    —Señor Dosetti, las personas con cierto poder, os creéis que podéis manejar a la gente de a pie como queráis y usarla a su antojo. Pues yo no soy de ese tipo, que te quede muy clarito.


    —¡Tai! —me recriminó Will.


    —Déjala Will, la verdad es que estoy fascinado, hace mucho tiempo que nadie me ponía en mi lugar, y menos una mujer tan atractiva. Has captado toda mi atención.


    —¿Ahora supondrás que tengo que sentirme halagada?


    —Vamos, no lances un juicio precipitado sobre mí, ¿Por qué no volvemos a comenzar? Hola soy Luca Dosseti, cantautor y abochornado invitado. Dame una oportunidad, no me juzgues por un malentendido. Una colega, ¿eh? ¿Dentro de que estilo te mueves? —me preguntó Luca.


    —Veo patético que des por hecho ciertas situaciones solo por lo representas, que te admire no significa que me intimides.


    —Tai, eres inexperta en este mundo en el que te abres camino, con el tiempo verás que nada es lo que parece. Te llevo mucha ventaja en ese aspecto —me dijo en un tono totalmente cordial, como si no estuviese molesto conmigo, después de lo que había soltado. Así decidí darle una oportunidad.


    —Tienes razón, este no es mi mundo, me siento como pez fuera del agua, siento que sobro aquí, llevan toda la noche humillándome por ser la que cazó al gran Jeremy Gaiten. No he soportado la presión, no estoy a la altura de los demás invitados, lo siento. ¿Has visto cómo me mira la mayoría? Y la guinda fue que me tomases por una cualquiera, supongo que te he usado como detonante y explotado, lo siento.


    —No te preocupes, en este tipo de eventos me he encontrado con casi todo. ¿A qué te dedicabas antes de ser la que le echó el guante a Gaiten entonces?


    —Muy gracioso, nada comparado con esto, créeme.


    —Venga, satisface mi curiosidad.


    —Tenía un modesto negocio en la playa, bueno todavía lo mantengo, pero a medias con una socia desde que estoy con Lex.


    —¿Ah sí? ¿En qué sector?


    —¿De veras te interesa? Una especie de café muy modesto, nada importante.


    —Bien, ¿y en la música? ¿Te has formado en algún conservatorio?


    —Me he mudado mucho, y nunca he podido terminarlo, creía que cuando terminara la licenciatura de económicas, tendría tiempo, pero el trabajo y…—quise terminar de explicarme pero me interrumpió:


    —¿Económicas?


    —Entre otras cosas, administración de empresas, y hasta enfermería.


    —Me dejas pasmado, si me permites, eres tonta. ¿Y te dejas avasallar por estos elementos? Bien, tienes que cambiar de estrategia, ven, te presentaré a Foster Mathews.


    —¿Estás loco? No sé qué decirle a alguien como él. ¡Olvídalo!


    —Confía en mí, además, no todos en este mundo son superficiales y ególatras, te lo demostraré.


    —No pertenezco a este mundo, en el fondo los entiendo, y en cuanto me vean, me obsequiarán con una de sus sonrisas fingidas, y se pondrán a cuchichear sobre mí en cuanto me dé la vuelta, lo siento, ya me he dejado humillar bastante por hoy.


    Extendió su mano, y me dijo; —¿Te van los retos? ¿O eres una cobarde? Calla y sígueme.


    Cogí su mano aún temerosa y lo seguí.


    —¿Qué tal Fox?


    —Hola Luca, no te pierdes ni una ¿eh? ¿Quién te acompaña? La última conquista de Gaiten por lo que veo.


    —Tai, creí que eras toda una mujer, no un territorio por conquistar.


    Yo reprimí la risa en cuanto me dijo eso.


    —Luca, Luca, estás perdiendo facultades, tu sarcasmo no es tan artificioso como antes, aunque si la presenta en sociedad, puede que sea algo más que una conquista, estarás deslumbrada.


    —¿Deslumbrada? Me aburro más bien. Mis expectativas sobre un cumpleaños divertido, se han mermado cuando he me sorprendido en medio de una reunión de snobs oliéndose el trasero con sus egos desbocados...


    Luca se echó a reír y dijo: —Sinceramente, no creo que Gaiten sepa bien lo que tiene entre manos.


    Me sorprendió cuando me rodeó con su brazo alrededor de mis hombros, y mirando a Foster, prosiguió:


    —Una gran colega de profesión, compositora y empresaria, sin contar las licenciaturas que tiene a sus espaldas, créeme, se merendará a los tíos como Gaiten.


    —¿En serio? ¿En qué rama de los negocios Tai? Si puedo tutearte —me preguntó Foster, Luca había logrado despertar algo más que su curiosidad.


    —Hostelería y restauración ¿no Tai? —dijo Luca.


    —¿Qué estás haciendo? Para—le susurré, él hizo caso omiso.


    —Pues pareces más bien amedrentada, y no eres una gran conversadora, Luca casi se ve obligado a hablar por ti —dijo Mathew.


    —Es que está agotada, ¿verdad Tai? Acaba de salir de una larga reunión con los "Killing" ultimando proyectos ¿no Tai? —Luca respondió mirándome


    —Sí, pero no debería airearlo tan pronto Luca, aún no he aceptado. ¿Cómo lo sabes?


    —Will Sanders, no para de hablarme de ti. Pero no te preocupes, Fox nos guardará el secreto ¿no es cierto?


    —Claro, con los Killing nada menos, te felicito.


    —Me extraña que no hayas oído hablar de ella, será porque utiliza un alter ego, pero pronto lo harás, y no por ser la novia de nadie.


    —Hace poco invertí en restauración, hay que mover el dinero, en una cadena hotelera en el pacífico. ¿Qué opinas?


    —Un paraíso tropical, yo apostaría por Europa y alrededores, Marraqueck por ejemplo, saborear su cultura y todo su exotismo, Egipto. Sobran palmeras donde cobijarse con un buen cóctel a orillas del Cairo y darte un baño de cultura sobre el antiguo Egipto, o Croacia, hay más diversidad y sin tantas horas de vuelo para pillarte un buen bronceado y tomarte un par de Daaikiris. Pero supongo que invertirás en turismo de lujo, si no me equivoco, y para gente muy selecta ¿no?


    —No vas mal encaminada, más que eso. Es proporcionar a un perfil de cliente en concreto, total intimidad y discreción, un paréntesis total en su vida. Como Lex, quien sabe, igual algún día quieran ir de vacaciones sin que os moleste la prensa, os podría alquilar una isla entera para vosotros solos y el servicio.


    —Quizás. La verdad es que suena bien.


    —Te daré mi tarjeta.


    —Bien, ¿vamos a por una copa Tai? —me preguntó Luca.


    —Vamos, encantada señor Mathews.


    Se quedaron chismorreando sobre mí, pudimos escucharlos mientras nos alejábamos, “Empresaria y compositora, Lex ha puesto toda la carne en el asador esta vez”.


    A lo que su acompañante contestó: —Debe ser buena, cuando el mismísimo Dosseti la defiende con tanto ímpetu....


    —Creo que oiremos hablar de ella en un futuro próximo si se convierte en la protegida de Dosetti.


    —Luca, te has pasado —le recriminé.


    —Me he dejado llevar quizás demasiado, pero no deberías dejar que lancen rumores infundados sobre ti, no dejes que te menosprecien nunca.


    —Gracias Luca, pero no hacía falta mentir.


    —¿Mentir? Solo lo hemos adornado un poco, no hemos dicho nada que no fuese cierto. ¿Quieres que te empiecen a respetar? Pues hazte valer, conmigo ha funcionado. Estoy seguro que tienes más formación que la mayoría de los invitados. Todo es fachada y no hagas lo mismo que ellos: prejuzgar a todo el mundo, no nos metas a todos en el mismo saco, tendrás que replantearte tus prejuicios, Tai... Ahora ¿me dices en que géneros te mueves?


    —Compongo dentro de varios estilos, no me gusta encasillarme en uno solo, supongo que algo como tú. Aunque a otro nivel, por supuesto. No sé cómo logras que funcione tan bien, pero así no te etiquetan. Todo lo que haces es brillante porque llegas a todo tipo de público cuando lanzas tus discos.


    —Parece que realmente, los conoces bien, me gustaría ver algo tuyo si no te importa, en otro momento si te apetece, y podría darte un par de consejos quizás, incluso puede que aprenda algo de ti, Will te augura un gran futuro, no deja de decirlo.


    —Sería un honor, siempre que fuese exclusivamente de trabajo, yo creo que la versatilidad es la clave, así nunca me faltarán contratos. Aunque soy una principiante, no me hagas mucho caso.


    —Versatilidad, muy bueno, e innovar, siempre intenta innovar, como lo estás haciendo, según Will, pero nunca trates de adornar un trabajo para que sea mejor, hazlo con el corazón y no con la mente, y tendrás tu mejor obra, es mi primer consejo.


    Nos interrumpió Bj y me hizo un gesto con la cabeza indicándome el emplazamiento del piano, asentí y me disculpé con Luca.


    —Tengo que tocar una pieza ahora, es mi regalo de cumpleaños, pero me gustaría seguir charlando contigo, me podrías aconsejar sobre tantas cosas...


    —Claro, te daré mi teléfono y hablamos. ¿Es una composición tuya lo que vas a tocar?


    —Sí.


    —Entonces tienes toda mi atención.


    Quedamos en llamarnos. El mismo Luca Dosseti me había dado su teléfono, estaba en una nube, ¡y después de haberlo tratado de aquella forma! Me fui derecha al piano, era la hora de darle el regalo a Nicole. Interpreté la canción para ella y cuando terminé la pieza ella me besó y abrazó dándome las gracias, estaba encantada, Alex se acercó.


    —Deja algo para los demás, acaparadora —le dijo Lex bromeando a su hermana, y rodeándome por la cintura, me preguntó;


    —¿La has compuesto con Bj también?


    —¿No estarás celoso no Alex?


    —La verdad es que no me es fácil de llevar saber que mi chica pase más tiempo con otro que conmigo, incluso creo que a veces os empezáis a comportar como una pareja.


    —Entonces ni te comento que Luca Dosetti me acaba de dar su teléfono. Venga no pongas esa cara, ha sido cosa de Will, para que me aconseje, estrictamente por trabajo.


    —Vaya, sabía que deseabas conocerlo, y por eso lo amañé todo con Will, pero no que te daría su teléfono.


    —¿Ha sido cosa tuya? —le pregunté.


    —Claro, que poca memoria tienes Tai, ya no recuerdas en Madeira cuando me preguntaste si lo conocía, cuando vi tus CDS.


    —Eres un novio para envidiar, pero Alex, tú me conoces y sabes que solo puede haber una amistad entre Bj y yo, que la habido siempre y nada más, y sabe que estoy contigo, sería incapaz de meterse entre tú y yo porque sabe cuánto nos queremos. Y Luca, en fin, solo lo he admirado y admiro por su trabajo.


    —No sé de ningún tipo que no quisiera cortejarte, como sé que Will lo hace. Adam sería uno de los pocos porque es mi mejor amigo. Estar tanto tiempo lejos de ti me está volviendo loco, escapémonos, vente a los Ángeles conmigo.


    —Siempre te he seguido, lo dejé todo para venirme a Londres, tú me convenciste para que fuese compositora, no puedo dejarlo todo otra vez, yo te quiero, pero no puedo hacer y deshacer las cosas así, solo por un ataque de celos. Escapémonos de la fiesta, lejos de todo el mundo, y verás las cosas con más claridad, estemos solos, es lo que nos falta, intimidad, pero claro, vienes tan poco que todo el mundo quiere verte, y lo entiendo, pero te echo de menos.


    —Está bien, voy a por el coche, es lo que más necesito ahora mismo, tenerte solo para mí, nos despediremos de Nicole.


    Y fuimos a despedirnos de ella.


    —Chicos, ¿todo bien por el paraíso? Tranquilo Lex, tú Tai, le ha llamado cabrón engreído a Dosseti, aunque creo que le ha gustado. ¿Será una especie de sádico? Ojo con eso.


    —¡Nicole! ¿Y tú pretendías ayudarme? —le dije.


    —Sí—respondió encogiéndose de hombros, y prosiguió. —Pero ¿cómo lo haces? Si querías pasar inadvertida, o que no chismorreaban de ti, has logrado todo lo contrario.


    —Lo siento Lex, es tu mundo no el mío, no encajaré nunca, siempre acabaré metiendo la pata como hoy.


    —Eso es una estupidez, vamos no te estarás arrepintiendo ¿verdad? No debí invitar a cierta gente a la fiesta, no quería que te sintieras incómoda, te confieso que quería impresionarte y he logrado todo lo contrario.


    —No necesitas impresionarme, deberías saberlo, voy a decirle a Nagore que nos vamos, ¿vale?


    —Nagore, yo y Alex tenemos que salir, necesitamos un respiro, estarás bien con Bj ¿verdad?


    —Claro, a falta de pan...


    —Venga, te lo compensaré, mañana si quieres vamos a visitar a Adam, con la excusa que está enfermo, ¿te parece?


    —¿Te he dicho ya cuánto te quiero amiga?


    —Venga, pelota, hasta mañana y pórtate bien.


    —Eh, ¿qué es eso que Luca Dosetti está en la fiesta y te lo han presentado?


    —Las noticias vuelan, sí.


    —Qué fuerte ¿dónde está? ¿Y no me lo vas a presentar a mí?


    —Lo siento Nago, Lex me espera con el coche fuera y estoy tardando, me costaría más tiempo encontrarlo en medio de la multitud, te lo compensaré en serio. En otra ocasión, seguro que tendremos más oportunidades.


    Nos metimos en el coche y mientras Lex conducía me acosté en su pecho.


    —¿Hacia dónde?


    —Conduce un rato, solo eso —le pedí.


    Necesitaba desconectar de todo aquello, pero cuando más lo intentaba, más empezaba a ver la cruda realidad, en las futuras pocas ocasiones que tendríamos para vernos, habría más fiestas, y más eventos con los que lidiar, por no hablar de los meses sin vernos.


    —Te quiero, no dejaré que nadie estropee esto, te lo prometo.


    —Perdóname, a veces me porto como un zoquete, solo que a veces pienso que estoy a punto de perderte, no soporto la idea de…


    —No digas estupideces, no te desharás tan fácilmente de mí. Espera, para aquí. —le dije, en cuanto vi una colina con unas vistas indescriptibles, un emplazamiento que no había divisado hasta aquel momento, a pesar de mis largos paseos buscando algún motivo melódico y armónico para alguno de mis trabajos, era tan bello que ni se comparaba a un decorado de la más grande producción cinematográfica de todos los tiempos.


    —Pasemos aquí la noche, hay una manta en el maletero si no me equivoco, como antes, solos tú y yo, mañana ya vuelves a Los Ángeles, esto es tan hermoso, disfrutemos del poco tiempo que tenemos lejos de todo el mundo, no necesitamos una cabaña ni adornos, solo tú y yo —le dije.


    —Recuerdo que lo hacíamos al principio, parece que pasasen mil años, ojalá fuese tan fácil siempre ¿verdad? Me haces tanta falta, cada vez es más duro marcharme, y ojalá nunca te hubiese presentado a Will.


    —Alex, mírame, sabes que solo eres tú, que eres tú o nadie.


    Me besó y mientras me abrazaba, me decía:


    —¿Sabes? Al principio me daba miedo que no soportaras la distancia, y al final soy yo el que se está volviendo loco. Mi madre tenía razón, eres más madura de lo que yo me imaginaba, te envidio por cómo lo llevas todo y me alegro por ello, no sé qué haría sin ti.


    Pasamos la noche allí, esperando que el tiempo fuese más despacio, y que en vez de horas, se convirtieran en días, meses. Por la mañana nos pusimos en camino a casa, Lex se dio una ducha y lo acompañé al aeropuerto. Al volver Nagore había recibido una llamada, su madre había fallecido y tuve que dejar Lacrock y hacerme cargo del negocio durante un tiempo y acompañar a mi mejor amiga en aquellos desdichados momentos para ella de vuelta a Madeira.


    Fue a principios de julio, en temporada alta. Para colmo, el nuevo alcalde quería instaurar leyes decadentes, como la ley de costas de 1988, habían llegado un par de avisos y una multa cuantiosa. Tendría que eliminar la terraza del piso de abajo, por unos metros insignificantes, me obligaban a suprimirla, tendría que costearme las obras y pagar aun así una multa, que con el paso de los años según esa ley se multiplicaría por el tiempo transcurrido o me derribarían todo mi negocio. El nuevo administrador era intransigente, e imposible negociar y razonar con él. Tenía todos mis permisos y licencias en regla, pero con su nueva ley quedaban casi completamente abolidas. Parecía estar más interesado en cerrar mi negocio que en cualquier otra cosa. Al fin me enteré de por qué. No tenía nada en contra de los extranjeros, pero con los que se lucraban de su tierra por lo visto sí. Más cuando se enteró que era la pareja de un actor como Lex.


    Aún estaba pagando la hipoteca, y no tenían ni idea de cómo hacer frente a tal despropósito. Estaba saturada, trabajando y cuidando de mi mejor amiga, lidiando con la burocracia, y Will presionándome para darme a conocer, que tenía que volver a Londres cuanto antes, para asistir a fiestas, su estrategia era presentarme a vocalistas, también se había disculpado por mi ante Luca, explicándole porque me había tenido que ir. Le di permiso para mostrarle alguna de mis obras sin registrar y así ganar tiempo.


    A Lex, la prensa, por esa época lo perseguía por doquier, y no podía permitir exponerse, corría el rumor de que tenía una relación con una actriz de su reparto. Cosas a las que nunca me acostumbraba aunque no fueran ciertos. Siempre le adjudicaban alguna relación, a veces incluso ellos mismos se lo inventaban como un truco de marketing. Si los personajes principales de la película estaban liados, cara al público, se promocionaba mejor. A lo que yo nunca me habituaba, pero era otro daño colateral supongo de amar y ser amada por una divinidad del cine y tenía que vivir con ello. Pero Lex, me necesitaba, eso me decía, y yo a él, nos queríamos, eso me bastaba, todo no podía ser perfecto. Por la noche era el único momento que tenía un poco de tiempo para mí. Cuando Nagore ya estaba dormida, abría mi portátil, con la esperanza que Lex estuviese delante del suyo, y poder vernos aunque solo fuese mediante cam. Pero pocas veces ocurría por el cambio horario entre Portugal y Los Ángeles. Llevaba un mes ya en Madeira, en pleno agosto, lleno de turistas y sofocante calor, y a mis problemas burocráticos no les encontraba la salida pertinente. Abrí mi correo y vi el nombre de Luca Dosetti en mi bandeja de entrada ¿será una broma? Pensé. Lo abrí, aparte de hacer muchas críticas no muy buenas de mis trabajos, me confesó que Will le había dado mi correo.


    Le contesté inmediatamente. Aceptando sus críticas, aunque me desalentaba un poco en seguir adelante con mis proyectos por ellas.


    Para mi sorpresa, me contestó a los pocos minutos. Me decía que no me desanimara y que tampoco me dejase intimidar por las críticas, de nadie. Nunca. Ni siquiera por las suyas. Que daba la impresión en mis letras que tenía varios frentes abiertos y que no lo dejara tan patente en mis canciones. Ni dejar que gran parte de la intimidad de mis sentimientos queden a merced de toda la humanidad. Le volví a contestar, y los minutos se hicieron horas en conversaciones con Luca. Mis obras eran como una especie de biografía emocional y él sentía verdadera curiosidad por los momentos en las que fueron creadas, y yo por las suyas.


    Nuestras largas charlas se convirtieron en habituales por las noches, era todo un honor contar con mi gran ídolo, por si eso fuese poco, era gracioso y ocurrente, aunque no dejaba de preguntarme cómo alguien como él querría perder el tiempo con alguien como yo, sin la cuarta parte de su experiencia en el mundo de la música. De la admiración por su carrera, pasé a engancharme de su individualidad, del portento de su personalidad, era tan diferente a aquel personaje que conocí en el cumpleaños de Nicole… Su lado humilde, increíblemente humilde y amable que a pesar de tener tan rotundo éxito, no diferenciaba entre hablar con un hombre de a pie, que con alguien que había saboreado el triunfo en tantas ocasiones. Mi punto de vista sobre las celebrities, estaba cambiando. Llevaba más de un mes sin ver a Lex, pero las charlas con Luca, hacían más soportable su ausencia.


    Pasaron unos días y recibí una llamada de Lex, las cosas se habían calmado un poco, pero no podía volar a Londres, a nuestro nido, como de costumbre, con mi batalla con la burocracia, y Nagore con la moral por los suelos, no podía, así que me comunicó que se arriesgaría y vendría a mi encuentro a Madeira.


    Ara había recibido su aceptación en el conservatorio de Manhattan, y aunque nos entristeció a todos su pronta marcha, nos alegrábamos por ella, era lo que deseaba.


    Alex llegaría por la tarde, y aunque anhelábamos estar solos, organizamos una cena como celebración por lo de Ara, a Nagore le venía bien algo de distracción también, aún no estaba lista para hacerse cargo de todo, y lo que más necesitaba en aquellos momentos era buena compañía, buenos amigos, salir, y que alguien se ocupase de ella. Nos retiramos temprano esa noche. Lex y yo teníamos la costumbre de madrugar para hacer ejercicio y correr por la playa.


    Nos levantamos, yo me puse el chándal, y corría detrás de Lex, atizándole con una toalla, porque siempre se hacía el remolón por las mañanas para vestirse. Y cual fue nuestra sorpresa al abrir la puerta de la terraza: Si no había más de veinte cámaras y periodistas allí, que bajé Dios y los cuente. Lex se puso histérico, aparte de que había contado una historia inventada para dejar el rodaje y venir para estar conmigo y se enteraría todo el mundo, encima lo acababan de fotografiar totalmente desnudo.


    Comenzó a ponerse histérico, nunca lo había visto así en la vida, no lo conocía apenas en ese momento, —¿Cómo han dado con nosotros? ¿Qué hace aquí toda esa prensa?


    —Dios mío, no lo sé...


    Cogió su móvil, y llamó a Janice: —Sí, soy Lex, cálmate, apenas te entiendo, si, por eso te llamo. ... Lo siento, me acabo de levantar, tenía el móvil apagado, ¿Qué fotos? ... ¿De qué demonios estás hablando?.... Mándame el enlace, ahora mismo estoy abriendo mi portátil. Sí, sigo aquí.


    —¿Qué está pasando Lex?


    —Janice dice que se ha filtrado todo, y que han publicado fotos, fotos íntimas y, espera, hablaba demasiado rápido y estaba tan alterada, que estoy un poco confundido, mejor será verlo.


    Abrió su ordenador portátil, le habían enviado unos enlaces de unas noticias de la prensa amarilla, eran nuestras fotos, solo las teníamos yo y él, nadie más, yo estaba alucinando, ¿cómo podían haber llegado a manos de la peor calaña de la prensa sensacionalista? Salía mi café y todo lo demás, era obvio en las fotos.


    —¿Qué hago ahora? Se supone que mi pareja es mi compañera de reparto, para la promoción de la película.


    —¿Qué vamos a hacer ahora? Nos tienen acorralados —le dije.


    —No me molesta que hayan descubierto todo, sino ¿cómo han llegado a sus manos nuestras fotos más íntimas? Tai, sé de tus problemas burocráticos, no te creo capaz, ¿pero mandarías todo al garete por un fajo de billetes? ¿Nos has vendido a la prensa?


    —Cálmate, Lex, por favor estás diciendo cosas que no piensas de verdad. Por favor, ¿eres realmente consciente de lo que me acabas de decir? Solo la pregunta ofende.


    —Pues entonces ha sido uno de tus amigos. Mira el portátil, estas fotos solo las teníamos tú y yo ¿verdad? ¿Alguien tiene acceso a tus archivos? ¿O a tu ordenador? ¡Contesta! —me gritó enfurecido.


    —No, claro que no. Estoy segura, de mi círculo es imposible. Y nadie toca mis cosas nunca.


    Me miró con un odio que me estremeció el alma. Mientras su móvil seguía sonando incesantemente, —Entonces, no hay otra explicación, nos has vendido. Espera, pero si hay más fotos, tú y Bj, ¿eso es lo que hacías en San Francisco con él? Mientras yo trabajaba a destajo, para terminar antes de plazo y volver contigo.


    —¿Estás loco? Piensa fríamente, no lo he hecho antes, ¿por qué iba a hacerlo ahora? Lex, estás muy alterado, serénate, y no digas más estupideces. Lo de San Francisco fue un viaje con las chicas, y Bj, y las fotos, simplemente nos estábamos divirtiendo y haciendo el bobo, no las malinterpretes.


    —¿Cómo has podido? No sabes el enfoque que le darán a todo esto, mira ahí fuera, no será agradable. Rectifico, tú sales ganando. Hoy se llena tu estúpida cafetería, vas a hacer una caja histórica a partir de ahora, y dime, quiero saber ¿cuánto has sacado? Dime, ¿qué precio le has puesto a lo nuestro?


    —Esto es una pesadilla.


    —No, aún no ha empezado, Tairi, era demasiado bueno para ser verdad, me vendiste por dinero, o quizás te picó el gusanillo de la fama, ¿sabes qué? Te harás famosa, por ser la ex novia de Jeremy Gaiten, espero que te haya valido la pena.


    Acto seguido cogió su móvil y se puso a hablar: —Sí, ya lo he visto todo, ¿podéis mandarme a alguien a recogerme por favor? —Me miró y prosiguió— Lo más rápido posible, por favor. Ya sabes a donde. ... aquí como medio planeta, gracias.


    —De ti me lo hubiese imaginado todo, pero no que fueses una oportunista más, como todas las demás, teníamos algo tan precioso, y lo manchas así. De ti no me lo esperaba; de ti no. Me hubieses pedido todo el dinero que quisieras, o lo que fuese. —Esbozó una risa de incredulidad, y volvió a decir—. De ti no.


    —Yo te juro que no he tenido nada que ver, —le decía mientras las lágrimas caían por mi cara como lluvia. Nunca había sido tan cruel conmigo como en ese momento, aparte de ofenderme de esa manera, me dolió tanto que exploté:


    —He pasado por tus rumoreados romances, tus ausencias, tu humor cuando estabas a tope con algún rodaje, incluso que no me llamaras en semanas siquiera. Pero por mucho que te quiera, no voy a dejar que me sigas rebajando de esta manera y sin sentido alguno.


    —¿Así que es por todo eso por lo que me has hecho esto? ¿Eres otra del rebaño que se cree todo lo escriben alimañas sin escrúpulos de ahí fuera? La prensa amarilla que les da igual la vida de los demás y la destrozan por hacer un reportaje. ¿Crees que he estado con alguna de esas actrices? ¿Esto es por eso? ¿Por despecho? ¿Venganza? ¿Por qué? ¿O te has cansado de esto, y ya que le pones fin, decides sacar unos pavos? ¡Necesito entenderlo!


    —¡Pero qué dices por Dios! Soy Tairi, mírame, yo no he hecho nada, y lo repito. ¿Es que no me escuchas? ¿O qué? Tú me conoces, Lex por favor, si quieres terminar conmigo, termina, pero así no, yo no soy así. Tú lo sabes, tienes que saberlo. Si me amas y me conoces, sabes que todo lo que estás diciendo es una locura.


    —¡Cállate! Cada vez que abres la boca, me encolerizas más, no quiero ni oírte.


    Se puso el móvil en la oreja y dijo: —Mejor recogerme en el puerto, tengo que salir de aquí, no lo aguanto más.


    Lex, salió como alma que lleva el diablo como pudo y sin decir nada más.


    Las revistas del corazón se jactaron de nosotros. Él era Dios y yo una simple mortal. Removieron en mi vida, sacaron toda a relucir, escudillaron en mi pasado, y el más pequeño de los defectos de mi vida, lo magnificaban hasta la saciedad. Tuve que desaparecer. El café fue lo único que salió ganando, Lex tenía razón en eso, todo el mundo quería conocer todo sobre mí, donde vivía, y por supuesto mi café se llenaba de morbosos deseando ver a la simple camarera que tuvo un lío con el gran Lex. Hasta hacían turismo solo por ello. No volví a aparecer en él. Me mudé a casa de Nagore, aun así nos perseguían por doquier. Bj se ofreció a hablar con Lex, de las fotos de nuestro viaje a San Francisco que también fueron publicadas, y enseñarle el resto, y convencerlo de la verdad, que solo eran fotos y detrás de ellas no pasó nada. Solo hablé con la prensa una vez, casi suplicando que revelaran la fuente de las fotos y todo lo demás, para limpiar mi nombre. Pero finalmente ni hicieron ningún tipo de desmentido ni nada.


    Luca se había convertido en más que un confidente por la red, me brindaba su apoyo moral y me animaba como nadie para seguir adelante.


    Había pasado un mes, y las cosas seguían igual, una persecución en toda regla, a mis amigos no dejaban de acosarlos ofreciéndoles entrevistas y jugosos contratos. Salí a la luz, sí, y me gané la fama de haberle sacado jugo a mi relación con Jeremy Gaiten, de haberlo embelesado para luego forrarme a costa de ello, como la peor arpía, en cuanto mi identidad fue pública.


    No volví a ir por Londres, ni siquiera a recoger mis pertenencias a la que fuese nuestra casa, no comía y apenas dormía. Luca me aconsejaba poner tierra de por medio un tiempo, hasta que todo se suavizase. Y comenzaba a tomarme la idea en serio.


    Los chicos estaban tan hartos como yo, aun así seguían apoyándome y me ayudaban a soportar la situación. Para colmo el administrador local me llamó, invitándome a cenar, según él sentía curiosidad por ver qué tipo de mujer era, para interesarse un personaje como Lex en mí, y quizás llegar a un acuerdo para ambas partes, sobre mi establecimiento. Me crispó los nervios en ese momento, como si no tuviese bastante, me hace tal proposición, no se me ocurrió otra cosa que mandarlo a la mierda, con la educación que se merecía: directamente.


    Estábamos desayunando en casa de Nagore, y rebanándonos los sesos buscando una solución; —Luca Dosseti me ha aconsejado que me aleje un tiempo.


    —Tiene razón, Tai, lo mejor que puedes hacer, es irte lo más lejos posible, donde nadie conozca tu historia.


    —Ni mi cara, esto ya es insoportable. No sé, irme, otra vez sola, creo que me sentiría peor lejos de vosotros...


    —¿Por qué no te vienes a Manhattan conmigo? Puedes echar una solicitud allí, justamente ahora abrió el plazo, y estaremos juntas, nos apoyaremos la una a la otra —me sugirió Ara.


    —Tenía la vida que siempre desee aquí, y con vosotros, no me la podía imaginar mejor, y ahora tengo que dejarlo todo de nuevo. ¿Lo ves Nagore? Siempre te he dicho que las relaciones lo complican todo.


    —Era Gaiten, no cualquiera, y vale, esta vez te doy la razón. Ha sido todo un palo.


    —Pero no para siempre, tómate un tiempo, vente a Manhattan, estarás con Ara, y nosotros iremos de vacaciones, cuando podamos, prometido, tu Aquaris seguirá aquí.


    —Casi no nos veremos, y si a Londres no pude llevarme a mi perro, imagínate a Nueva York.


    —Sabes que no estará en mejores manos, te lo cuidaremos como uno más de la pandilla.


    —Llamaré a Luca a ver qué opina.


    Cogí mi móvil y así lo hice; —Hola, estoy con los chicos y estábamos hablando, barajando la posibilidad de irme a Manhattan con Araceli. Quería tu opinión.


    —Tengo algunos contactos allí, y os puedo ayudar —me dijo Luca.


    —Eres un encanto Luca, pero creo que he abusado de ti demasiado. ¿Por qué te portas así conmigo?


    —Porque creo que no te mereces lo que te está pasando. A mí no me cuesta nada hacer un par de llamadas, además no te prometo nada.


    —No sé cómo te voy a pagar todo esto Luca.


    —No te preocupes, nunca se sabe, con el tiempo igual yo necesite tu ayuda, la vida da muchas vueltas, tú lo sabes mejor que nadie.


    —Sí, no dejo de repetir la misma lección una y otra vez.


    —Sé cómo es este mundo, me recuerdas mucho a mí en mis comienzos y no todo ha sido un camino de rosas. Tienes derecho a que alguien te apoye, ante tanto buitre, y te guíe, siento no haber sido de más ayuda, pero en lo que pueda, te apoyaré siempre.


    —Gracias, espero poder devolverte el favor algún día. Hablaré con los chicos y te vuelvo a llamar —colgué y les dije a mis amigos;


    —Nos ayudará, ufff, tengo que arreglar el tema burocrático del Aquaris antes de irme. No voy a dejarte colgada con eso, Nagore.


    —Pues considera tu cena con el pervertido ese.


    —Lo que me faltaba, que me retratasen cenando con ese tipo después de lo de Lex.


    —Por eso mismo, aprovecha, llévate una grabadora en el bolso o algo así, y consigue que te vuelva a hacer la propuesta, y lo tendrás cogido por los huevos.


    —No será tan inepto para hacerlo, y yo no sirvo para eso.


    —Tú ponte un buen escote, y cuando la sangre ya no le llegue al cerebro, veremos qué hace.


    Al final casi me empujaron hacia aquella locura. Nagore me dejó uno de sus atrevidos vestidos. Y allí estaba, frente al capullo. Le dije que estaba dispuesta a hacer cualquier cosa por conservar mi negocio tal y como estaba. No hizo falta mucho más. Miró un par de veces hacia mi escote, y largó por la boquita su trato de favor, si yo accedía a ir a su casa después de terminarnos la cena. Le dije que si no le importaba dejarlo para otro día, que no me encontraba bien, pero sí estaba dispuesta. Y accedió. No hizo falta mucho más, tenía la grabación, y un par de revistas nos habían retratado entrando y saliendo del restaurante. A cambio de mi silencio, actualizó mis licencias y prometió dejar de molestarnos.
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    Luca nos ayudó con nuestro traslado a Manhattan, había convencido a un viejo amigo, que poseía un apartamento de renta antigua muy cercano a Central Park, apenas lo utilizaba, pero al ser de renta antigua, no deseaba desprenderse de él, no era muy espacioso, pero su ubicación y las vistas eran sorprendentes, e inconcebible la miseria que pagaba por algo así. Un ático con vistas al parque, Luca consiguió que nos lo realquilara.


    No demoró mucho en llamarme mi tía, la que no se había preocupado nunca por mí desde mi marcha. No tardé en descubrir que su intención únicamente era sacar también tajada de todo aquello. Recordé mis dieciocho años, cuando me fui de casa, y como ella y mis primas no daban un euro por mí, y sus apuestas de que tardaría un mes como mucho en volver a casa con el rabo entre las piernas. Y habían pasado 12 años. Le supliqué que no lo hiciera, que no hablara con la prensa, pero solo empeoró las cosas. Una razón más para desaparecer, mis amigos no se merecían pasar por todo aquello por mi culpa, así que me mudé a Nueva York con Ara, esperando que la cosa se suavizase y el momento para volver a mi vida. Pero la noticia no se olvidaba, y mi vida y mi vuelta cada vez se veía más lejos de ser la misma de antes.


    Deseé estar sola, completamente sola, como después de una gran catástrofe, el Apocalipsis.


    A mediados de septiembre de 2006, a los pocos días de establecerme del todo en Manhattan, me empecé a sentir mal, náuseas, y tenía un aspecto horrible. Cuando el médico me dijo que estaba embarazada, creí morir. Me imaginé que las náuseas y mi retraso eran debido al estrés, por todo lo ocurrido.


    La vida es tan brutal e impredeciblemente cruel a veces… había volado kilómetros en busca de mi dicha e independencia, y había fracasado en todos los aspectos con matrícula.


    Nunca me hubiera imaginado llegar a aquellas circunstancias, pero después de varias noches sin dormir dándole vueltas, decidí tenerlo, seguir con el embarazo, y criarlo sola. Él me había echado de su vida de la peor manera. Entonces tomé la determinación: mi hijo, sería solo mío, nunca se enteraría. Quería enterrarlo en el pasado, como había hecho conmigo. Luca, en cuanto se lo dije, viajó a Nueva York, con la excusa de enseñarme a desenvolverme en la ciudad, había pasado un tiempo allí, años atrás y conocía los lugares clave, pero yo sabía que en realidad venía a hacerme cambiar de opinión con seguir con el embarazo, no había podido hacerme cambiar por teléfono y pensaba que en persona lo lograría. Aun así no pudo. Lo respetó igualmente. Al ver lo terca que era, desistió.


    Los productos frescos eran carísimos, me enseñó los locales más económicos de la ciudad, el barrio italiano y cómo moverme por la ciudad. Fue un gran apoyo, después de lo de Lex, lo del embarazo, sin él no sabría de dónde sacar las fuerzas necesarias para volver a levantarme. Juró guardarme el secreto. Con los chicos seguía en contacto, los mejores amigos que soñé tener nunca. Insistieron en acompañarme cuando llegase el gran día, y viajarían a Manhattan para estar conmigo el día que naciese mi hijo.


    En enero de 2007, cuando estaba en el segundo trimestre de embarazo, me aconsejaron dar largos paseos, eso también me ayudaba a componer, andar por aquella urbe salpicada de gente que caminaba en actitud penitente, llena de miles de pisadas indiferentes. Nadie se giraba de repente, y decía “Ey, ahí va la caza fortunas”, por fin la evasión que tanto anhelaba de aquella injusticia. Continuaba en contacto con mi círculo de amigos, sobre todo con Luca, que me ayudaba en mis bloqueos mentales, y me ofrecía su apoyo, ya que no pasaba por mi mejor momento profesional.


    Una mañana, en uno de mis paseos, en uno de esos puestos de prensa, a muchos metros de distancia se podía apreciar la foto de Lex en primera página en varios periódicos sensacionalistas, según me iba acercando, alcanzaba a leer, "Se destapó el escándalo", me acerqué y compré un ejemplar, me senté en la misma acera y comencé a escudillar aquellas páginas. Habían publicado fotos y documentos muy comprometedores de la vida personal de varios actores, que nunca saldrían a la luz con consentimiento claro, todos tenían en común que habían trabajado en un mismo rodaje, y se había abierto una investigación meses atrás, y después de meses se había descubierto toda la trama. Un becario de un periodicucho de tercera, se había infiltrado en el rodaje como extra, se ocultaba entre las caravanas de los actores con cámara oculta y aprovechaba los descuidos para meterse en ellas y copiar el disco duro de los portátiles de los mismos, incluido Lex.


    Buscaba dejar de ser becario para que lo pusiesen en nómina, y consiguió mucho más pero por poco tiempo ya que al final había terminado en la cárcel. Lo acusaron de tantos cargos, allanamiento, atentar contra la intimidad, y como unos veinte cargos más. Entonces recordé el día que apareció toda la prensa a la puerta de mi casa, cuando Alex me había acusado de todo aquello, y como me había humillado y dejándome de aquel modo, y lo increíble que me pareció entonces que alguien pudiese pasar así del amor al odio.


    Sonreí imaginándome a Lex frente esa revelación, por fin comprendería lo injusto que fue conmigo. Pero mi sonrisa se tornó marchita cuando concebí que hubiera pasado tanto tiempo y que ya todo daba igual. Cuanto más avanzaba mi embarazo, más pensaba en él, no me lo sacaba de la cabeza por mucho que lo intentara.


    Comencé a tener comunicación de nuevo con Rachel y Nicole, y no me ayudaban, siempre salía el tema, me contaban que su hermano se estaba distanciando, apenas iba por Londres, y los rumores de sus adicciones cada vez eran más frecuentes, y estaban preocupados por él. En alguna ocasión Alex les preguntó si yo estaba bien, pero nada más. Hablaba a menudo con ellas por teléfono y nos mandábamos algún email. Sus padres no hacían más que disculparlo diciendo que Lex era muy joven, y que yo era mucho más madura que él y que los chicos tardaban más en madurar. Aunque yo no era de la misma opinión. La realidad, es que él era un Dios, y yo una simple mortal, las revistas tenían toda la razón, no tenía nada que ver con la madurez, aquello estaba predestinado a terminar. Aunque ojalá hubiese sido de otra manera. ¿Por qué le iba a importar haberme arruinado la vida? Total yo no era nada, una chica del montón y él una estrella reconocida en todo el mundo.


    Seguía en contacto con ellos, pero solo por teléfono y email, yo residía en Manhattan, y ellos en Londres, y de mi embarazo no sabían nada, ni por nada del mundo quería que se enteraran. Insistían en venir a verme, pero yo tenía que ocultar mi secreto como fuera, el hijo que esperaba y con largas y promesas de que iría yo a Londres en cuanto pudiese conseguía mantener las distancias.


    Tendría a mi hijo sola, y podría vivir acomodadamente de mis composiciones, había conseguido varios contratos fijos, con algún grupo en auge, mis temas habían funcionado bien y me habían encargado también varios trabajos en publicidad, no era difícil en aquella ciudad, conseguir nuevos proyectos.


    En Mayo de 2007, llegó el gran día y nació el pequeño Roby. Fue el día más feliz y triste al mismo tiempo de mi vida, él no estaba a mi lado, lloré y lloré, les decía a los chicos que era de felicidad, pero me faltaba él, era como si fuese parte de mí, y me lo hubiesen arrancado de cuajo, dolía tanto que parecía más físico que el dolor que me estaba matando por dentro. Había pecado intentando unir mi vida a una personalidad divina, y vía purgativa, pagaba y pagaba mi atrevimiento.


    Mis amigos cumplieron su promesa, estuvieron a mi lado y acompañándome cuando nació Roby, incluso Bj, que se había convertido en un Dj de fama. Pese a sus compromisos viajó a mi encuentro, y Nagore que era toda una empresaria, poseía varios locales y estaba hasta arriba con la inauguración de otro, lo pospuso para acompañarme junto con Ara. Hasta Luca me llamó para felicitarme, y disculpándose por no poder haber viajado por su trabajo también. Pero me llamaba a menudo, se interesaba por todo, y nos intercambiábamos trabajos por Internet, y hacíamos críticas el uno del otro y bromeábamos sobre todo. No habíamos empezado bien, cuando nos habíamos conocido, pero me encantó descubrir la bella persona que había debajo de aquella primera impresión en el cumpleaños de Nicole. Eran la mejor familia que podía tener, pese a no vernos mucho. Cuando me llegó la noticia que me habían admitido en el conservatorio de Manhattan, Nagore se ofreció a quedarse un poco más mientras organizaba mi nueva vida. En el conservatorio conocí a una chica neoyorquina, intentaba hacerse un hueco como cantante de jazz. Y más tarde, a través de ella, a Mónica y Lucía. Mónica procedía de Londres, cursaba postgrado mediante una beca internacional, y Lucía de Italia, llevaba preparándose desde los cinco años, y había tenido la fortuna de ser miembro de orquestas de alarde, incluso de formar parte en un musical de Broadway, pero quería lucrarse una carrera profesional en solitario. Lo tenía todo, experiencia, y un gran currículum de becas de estudios, era su último año en la escuela de música de Manhattan, para lograr su título más codiciado, no me extrañó conocer gente de diversas nacionalidades, ya que más del cuarenta por ciento de los estudiantes eran de distintos países. Enseguida hicimos buenas migas. Al principio me daba miedo que supiesen que era madre, y no encajar, ya que ellas eran unas chicas sin responsabilidades ni pareja estable, y el poco tiempo libre que tenían lo exprimían al máximo en salir y divertirse, y yo hacía todo lo contrario, apenas salía por Roby, para mi sorpresa, encajé en el grupo como una pieza más.


    Nos empezamos a organizar en poco tiempo. Para poder asistir a clase, Ara se quedaba al cuidado de Roby; cuando no nos coincidían los horarios de las clases. Alguna noche, después de dormir a Roby, compraba unas cervezas y hacíamos una pequeña fiesta en la azotea, y despotricábamos contra los hombres. Solía escaparme a la azotea para escribir. Las chicas estaban encantadas con mi pequeño, lo llenaban de mimos y lo consentían, cuando Nagore vio que mi vida estaba un poco más organizada, decidió irse.


    Comenzar a criara Roby, fue lo más bonito y también más duro de mi vida. Y cuanto más empeño ponía en apartarlo de mi mente, Alex hacía presencia en los ojos de mi pequeño, en sus facciones. Toda esa corriente de sentimientos, la felicidad que me regalaba mi hijo, el amor que aún sentía por Lex, y mi empeño en dejar de sentirlo, eran una lucha constante en mi interior. Me acercaba más a las tinieblas. La ironía de volver al pasado, a mi punto muerto, mantenerme ocupada, componía, estudiaba y cuidaba a mi pequeño, como lo solía hacer en mi pasado, mantener la mente ocupada hasta el límite y evitar sufrir, aunque padecía más que nunca, la comunicación entre mi raciocinio y mi parte emocional eran puros enfrentamientos, y luchaba para no volverme loca en el intento de guarecer la cordura.


    Pero ese estado de ánimo, y ese conflicto interior, me llevaba a crear las más arrolladoras creaciones musicales. Luca no hacía más que alentarme, en mis períodos de crisis moral. Insistía en que compusiera. Tenía toda la razón, hacía días que no coincidíamos por la red, la diferencia horaria era un asco. Habían pasado meses desde la última vez que nos habíamos visto en persona, desde mi traslado, y comenzaba a sufrir su ausencia, como si hubiese sido una parte importante que llevaba años en la mía. Me moría por mandarle un mensaje, pero una persona como él, tendría que estar ocupado con asuntos más importantes que una “don nadie” como yo y con una vida tan desastrosa. En aquellos momentos creía que ya había abusado bastante de su amabilidad. Tenía el dedo a punto de apretar el botón de apagado de mi ordenador, cuando vi como acababa de conectarse… y esperé.


    —Hola neoyorquina, ¿cómo estás?


    Cuando lo leí, se me iluminaron los ojos, y respondí al instante: —¡Hello!, ¿neoyorquina yo? ¿Cómo te llamarían aquí a ti? ¿Un latín lover?


    —Oye, estoy con la BlackBerry, estoy en la calle, solo una pregunta, tengo que volar a Nueva York dentro de poco, pero no sé la fecha exacta, ¿te gustaría que fuera a verte?


    —¡Claro! Sería genial. ¿Cuándo?


    —Tres semanas como mucho, intentaré avisarte con tiempo.


    —¿Vienes por trabajo? ¿Vas a actuar aquí?


    —Voy a participar en un proyecto, vamos a grabar con eminencias de la música, es un proyecto relámpago, porque el CD tiene que comercializarse estas navidades. Es con fines solidarios.


    —Es bastante precipitado, sí, apenas queda mes y medio.


    —Me han avisado sin tiempo, pero vale la pena buscar un hueco, cuando es para una buena obra. Tengo que dejarte.


    —Ojalá puedas venir a verme. Un abrazo, Luca.


    No volvimos a hablar, hasta aquella tarde, que yo estaba en la azotea, donde solía escaparme en busca de concentración, Roby tenía casi seis meses ya y apenas me dejaba trabajar en casa, y aunque hacía frío, me ayudaba a centrarme las ideas. Luca apareció.


    Ara estaba en casa, le abrió y le indicó dónde estaba. Yo estaba cansada, y necesitaba una cura urgente de sueño, me dolía el cuello, y lo balanceaba de lado a lado, intentando que desapareciera el dolor, y Luca llevaba observándome un buen rato sin yo percatarme, hasta que oí su voz; —¿Un día duro?


    —¡Luca! Sí, ¡pero va mejorando! —Le dije maravillada por verlo— ¿Pero qué haces aquí? Me dijiste que me avisarías.


    Corrí hacia la puerta y le planté dos besos.


    —Un par de compromisos y no podía irme sin pasar a verte. ¿Cómo te va en la ciudad que nunca duerme? —dijo sonriente, y que sonrisa.


    —¿Solo la ciudad? No recuerdo la última vez que dormí una noche entera, a veces desearía ser solo madre, y otras no haberlo sido.


    —Me imagino que tiene que ser duro.


    —Con mi nueva responsabilidad, el trabajo, las clases… y aquí es imposible aburrirse ¿verdad?


    —Bueno, si yo te contara… que juergas locas, pero bueno, eran otros tiempos.


    —¿Intentas convencerme de qué ahora te has convertido en alguien juicioso y formal? —le dije bromeando.


    —Tampoco hay que exagerar.


    Dio unos pasos hasta una mesita de terraza, en la cual tenía en lo último que estaba trabajando. Junto dos botes de spray de nata y un bol de fresas.


    —¿En qué estás trabajando ahora?


    —Es la cabecera de un programa infantil, solo es para una cadena local, está casi terminado.


    —Vaya, con el instinto maternal en tu nueva faceta, apenas tendrías que preocuparte para inspirarte.


    —La verdad que el proyecto ahora mismo me vino como anillo al dedo, creo que no podría hacerlo mejor que ahora, aunque claro, falta la opinión de mi mayor crítico, tú. Toma, escúchalo, —le pedí y le entregué el mp3.


    —Luego lo haré, nata con fresas, ¿eh? Deberías de dejar esto, acabas de salir del embarazo, deberías de cuidarte un poco más, ¿sabes las calorías que tiene esto?


    —Te confieso que con el embarazo he adquirido algún que otro vicio, oye, ¿no estarás insinuando que necesito perder peso?


    —No, solo que estás un poquito… en fin deberías de cuidarte un poco más.


    —¿Qué estoy qué? —pregunté pero no me contestó, en vez de eso me miraba con una sonrisa burlona, así que sin cortarme, sin pensar en que tenía ante mí al gran Luca Dosetti, ni corta ni perezosa le espeté una colleja.


    —Me has dado una colleja, te vas a enterar —dijo y acto seguido cogió el bote y extendió un gran montón de nata sobre la palma de su mano, y me miró de forma traviesa.


    —No te atreverás —le dije.


    Intenté apartarme pero fue más rápido que yo y me la untó en toda la cara, restregándomela varias veces. Yo intentaba alcanzar el otro bote, para devolverle la osadía, pero era inútil, forcejeamos y me caí sentada, —Me he hecho daño Luca, ayúdame a levantarme.


    —Lo siento, ¿dónde te has dado?


    No me había hecho daño en absoluto, fingir me dio la oportunidad cuando ayudaba a levantarme, para agenciarme del otro bote de nata, y vengarme. Casi lo vacié encima de él, —¡Para! Te has pasado con la revancha. ¡Me ha entrado hasta en los oídos! Esta me la pienso cobrar doble.


    Era claramente más fuerte que yo, y no pude evitar terminar peor que él. Estaba pringosa, pegajosa y la nata la había terminado encima de mí. No podía dejar que aquella batalla terminara así. Luca se reía orgulloso por su triunfo, confiado en que había acabado. Me acerqué despacio a un pequeño cuartito donde estaba la llave del agua y la manguera, abrí el agua y antes de disparar le grité entre risas: —Creo que necesitas una buena ducha.


    Él se reía mientras intentaba alcanzarme, —¡Está helada! ¿Estás loca? —En segundos me quitó la manguera,— Mi turno —soltó con voz de amenaza.


    —No por fa Luca, seré buena, en serio, ¡por favor no!


    —Ojo por ojo, dicen en mi tierra, ojo por ojo. ¿Preparada?


    Me empapó de arriba abajo. Me quedé inmóvil pensando en que no me lo podía creer que estuviese en medio de una batalla tan infantil con el mismísimo Luca Dosseti. Enseguida oímos los gritos de Ara, subiendo por las escaleras: —¿Está lloviendo y habéis dejado la puerta abierta de la azotea? ¡Chicos, está bajando agua!


    —Sí, ha llovido pero solo en vuestro tejado—dijo Luca sin parar de reírse.


    Cuando Ara llegó al final de la escalera, se llevó las manos a la cabeza, —Pero ¿qué ha pasado aquí?


    —Empezó ella, me dio un manotón—le soltó Luca.


    —¿Qué? Insinuaste que estaba descuidando mi físico y me llenaste la cara de nata, empezaste tú, ¡Pero mira cómo me has puesto!


    —No es que te estés descuidando, solo intentaba decirte que es una pena que estropees algo tan bonito con esto —me dijo enseñándome los botes de nata montada.


    —¿Intentas arreglarlo ahora?


    —Chicos, ¡deberíais de estar en una guardería los dos! Ya podéis secar todo esto —nos reprendió Ara.


    —Está bien Ara, en cuanto nos sequemos, Luca me ayudará —le dije, luego me giré hacia él y le solté—No pienses que te vas a librar.


    —Si no hay más remedio… espero que tengas secadora —dijo Luca.


    —Anda bajemos, tendré algo que te sirva, bajaré al sótano y meteré tu ropa en la secadora.


    —¡Qué frío! Cómo coja un resfriado, y no pueda cantar, soy capaz de demandarte por esto.


    —No había pensado en tu garganta, Oh lo siento Luca, lo siento de veras.


    Al bajar vi unas fotocopias de mis primeros trabajos, —¿Y esto?


    —Te he traído alguna de tus obras con los arreglos, de las primeras que me llegaron —me respondió él.


    —¿A ver? Son las que te había dado Will. ¿Y cómo está?


    —¿No lo has vuelto a ver? Creo que está en la ciudad.


    —No, me envió un detalle por navidad y le llamé, pero no hemos vuelto a tener contacto todavía.


    —Mejor, me mantenía un poco tenso tu sociedad con él, no es de fiar... una persona como Will, combinado con el poder, es un cóctel explosivo.


    —Me pego una ducha rápida y les echo un ojo, me mata la curiosidad ¿Qué habrás hecho con ellas? Tómate algo, luego bajo al sótano a secarte la ropa, tardaré un rato, es mejor no dejar la secadora sola, casi me dejan desnuda una vez, se llevaron toda una colada.


    —¿Tenéis problemas? ¿Por qué no me las contado?


    —No tranquilo, es solo el jubilado del 127, que tiene demasiado tiempo libre, es inofensivo —le dije para tranquilizarlo.


    —Te acompañaré, ¿puedo llevar la botella de vino?


    —Si no intentas tirármela por encima, por mi bien, cogeré dos copas. Coge el escucha bebés, aunque esté Ara, me gusta llevarlo conmigo —le pedí.


    —Está bien, estás hecha una madraza.


    —¿Crees que lo haré bien? Es agotador.


    —Lo estás haciendo muy bien.


    Bajamos y puse la secadora. Me senté sin dejar de mirar a Luca, le confesé, —No me puedo creer la que hemos montado en la azotea.


    —Yo tampoco, pero me he divertido como nunca.


    Un silencio muy incómodo nos envolvió.


    —¿Qué te pasa? Estás como nervioso...


    —Quería preguntarte algo, pero no sé si es buena idea.


    —Dispara.


    —¿Has sabido algo de Gaiten? Me alegro mucho que todo se destapara al fin, y que se limpie tu nombre. Yo nunca dudé de ti, a pesar que apenas te conocía, pero no me pareciste de ese tipo de personas.


    —No he sabido nada, y mejor que siga siendo así. Sí, lo leí en la prensa, pero el daño está hecho.


    —Si intentara volver contigo ¿qué harías?


    —No volverá.


    —Pero… ¿si lo hiciera? —insistió Luca.


    —¿Qué quieres saber realmente? ¿Si lo quiero todavía? Claro, aunque lucho contra eso todos los días, y espero ganar la batalla pronto, no puedo olvidar todo lo que pasó, así que aunque lo siga queriendo, no podría volver con él aunque me lo pidiera, tranquilo. Y no es por orgullo, créeme, pero no pasaré por eso nunca más.


    —No le guardas rencor, ¿ni un poquito de odio?


    —No podría, aunque a veces lo deseo con todas mis fuerzas, créeme, pero es y siempre será el padre de mi hijo, y eso no cambiará nunca ni odiándolo.


    —Entiendo, yo estuve enamorado de una golfa, que solo quería mi dinero, en primicia te contaré que llegó a arruinarme, y aun así, seguí enamorado de ella durante mucho tiempo.


    Me quedé paralizada con tal testimonio. Luca se dio cuenta.


    —¿Qué pasa? —me preguntó.


    —Es la primera vez que me haces una confesión sobre el Luca más íntimo, después de cientos de horas hablando por la red.


    —Tener éxito tienes sus repercusiones, buenas y malas. Nada es perfecto. Por eso quiero protegerte de ese tipo de gente y por eso te lo cuento. Siempre contarás conmigo, y no tengo dobles intenciones contigo, no quiero saber nada de relaciones, ni siquiera líos. Nos parecemos más de lo que piensas, Tai, pero cambiemos de tema. ¿Cómo y cuánto tiempo crees que lograrás mantener a Roby en secreto?


    —Vamos Luca, es mi hijo. Ya me inventaré una historia si hace falta, mientras las pocas personas que lo saben cierren el pico, no existe la más mínima posibilidad.


    —Espero que tengas razón.


    —¿Cambiamos de tema?


    —Será lo mejor —dijo riéndose.


    —¿Cuánto te quedarás?


    —Depende, comenzamos a grabar mañana, si todo va bien, pasado mañana podré volver a Europa. Puedes venir a la grabación si quieres.


    —No puedo faltar al conservatorio... es admirable que grabes con tantas estrellas, con fines benéficos, que pena que haya que esperar tanto para escucharlo.


    —Es todo un orgullo para mí que hayan contado conmigo, y lo hago con mucho gusto, más si es por un buen fin. Intenta venir mañana, y serás la primera privilegiada en oírlo.


    —Deberías haberme avisado que venías, con Roby y las clases será difícil organizarme para poder ir, pero me encantaría.


    En ese instante sonó la voz de Ara por el escucha: —Chicos ¿tardareis mucho en subir? Tengo que salir a comprar. El peque sigue dormido.


    —Ahora subimos. Vamos, espero que no me atraquen la secadora.


    —¿Seguro? Yo puedo quedarme.


    Abrí la secadora y comprobé su ropa.


    —No te preocupes, tu ropa ya está, no hace falta que nos quedemos.


    Cuando llegamos arriba, Ara salió y poco después Roby comenzó a llorar.


    —Tu hijo se ha despertado. ¡Oh Dios mío! ¿A qué huele? —exclamó Luca.


    —No me extraña que se haya despertado, ha manchado el pañal, lo cambiaré —dije, pero sonó el teléfono y le dije a Luca si podía cogerlo. Y lo hizo.


    —Dice que es el director de la campaña de publicidad.


    —Oh no. No puedo hacerlo esperar, y este teléfono no tiene manos libres, y le acabo de quitar el pañal.


    —Tranquila, yo terminaré, tú atiende al teléfono.


    —¿Seguro? ¿Sabrás hacerlo?


    —Oye, tengo sobrinos ¿sabes? —me soltó haciéndose el ofendido.


    —Está bien, hola ¿Richard? dime.... Si, sin problemas, mañana hago la presentación, tranquilo, no pasa nada.


    Cuando terminé me dirigí hacia ellos y cuando vi aquella instantánea me eché a reír.


    —¿Qué te hace tanta gracia? —me preguntó Luca.


    —Debería sacarte una foto y vender la exclusiva.


    —¿Crees que te darían suficiente por ver a Dosetti cambiando un pañal?


    —No lo sé, pero por ponérselo del revés, puede que sí.


    —¿Se lo he puesto del revés? He perdido la práctica, vaya, me siento ridículo.


    —Para nada, es muy tierno verte en esa situación, el mismo Dosseti cambiando el pañal a mi hijo, es increíble.


    Se echó a reír, pero su semblante cambió, dejó de reírse y mantenía una mirada tan tierna como seductora.


    —Es precioso, tiene tus ojos. Y se le ve feliz, lo estás haciendo bien. Pero tienes que cuidarte, si no estás al cien por cien, no podrás cuidarlo como quieres. Piénsalo. Si te soy sincero, me imaginaba que tendríais esto como una leonera, pero no. ¿Cómo lo haces? Las clases, trabajo, tu hijo, mantener el orden...


    —Sí, pero estoy agotada, no me imaginaba que sería tan duro ser madre.


    —Ya te veo ya, tu hijo está bien cuidado, el piso y tus otras responsabilidades, pero Tai, tú estás hecha un asco.


    —Gracias por el cumplido —le dije frunciendo el ceño.


    —Es cierto, creo que voy a alargar mi estancia, esta noche haré yo la cena, señorita, y esos botes de nata ya puedes tirarlos a la basura. ¿Has dejado de hacer ejercicio? Tienes que organizarte, para sacar tiempo para ti. Tendré que reeducarte y hacer que te olvides de esos malos hábitos que has adquirido.


    —Con todo lo que paso a lo largo del día, me merezco un capricho, y lo único que quiero es descansar cuando termino. Sal, tengo que darle de comer ¿puedes salir?


    —¿Le das el pecho?


    —Sal, anda.


    —Está bien, a ver que tienes en la cocina.


    Se puso a rebuscar en las alacenas, y lo escuchaba desde la habitación,


    —Precocinados, mal, mal… ¡Sorpresa: vegetales frescos! Bueno, algo positivo.


    —Luca, vamos, no tienes que hacer esto. Si vale, me he dejado un poco, pero solo es una época, apenas tengo tiempo para hacer la compra —le grité desde la habitación.


    —No, de eso nada, esa excusa no me vale, así se empieza.


    —Ya he llegado, ¿Tai? ¿Dónde está? —le preguntó Ara al verlo.


    —Pues se puede decir que dando el do y el re de pecho en un gran solo.


    —Hombres, en la habitación del peque ¿verdad? —Le preguntó Ara con un gesto de resignación y luego se encaminó hacia mí diciéndome desde la puerta; —¿Qué hace Luca en la cocina Tai? Aparte de hacer bromas sin gracia.


    —Pues la cena, está en plan educador de vida sana. Dice que se queda unos días para meterme en cintura —y me encogí de hombros.


    —Bueno, Roby no lo dejará dormir así que no aguantará ni una noche.


    Ara dejó la compra en la cocina y Luca comenzó a sacar cosas de las bolsas que acababa de depositar en la mesa.


    —¿Qué haces? Eso lo compré para mañana, lo necesito para preparar el almuerzo.


    —Ya no, lo necesito para la cena —le espetó Luca.


    —Me voy a dar una ducha, no quiero saber nada, y a ver cómo dejas la cocina, yo no pienso limpiarlo.


    Ara cogió algo de ropa y se metió en el baño, de repente oí como Luca me llamaba: —¡Tai! ¿Tairi?


    Oí sus pasos hacia la habitación de Roby, y Luca se quedó en la puerta, mirándonos, como yo alimentaba a mi Roby.


    —Solo… solo quería saber dónde está la pimienta negra, ¿tendréis no?


    Luca no dejaba de mirarme.


    —¿Me miras de forma tierna u obscena Luca? ¿Qué te provoca esta instantánea?


    —Si prometes no tirarme nada a la cabeza, te diría que las dos cosas.


    Lo único que tenía al alcance de la mano, era un peluche que le tiré según terminó la frase.


    —Adoro tu sinceridad.


    —Lo sé, es una de mis muchas virtudes, como otra que descubrirás hoy, que soy un excelente cocinero.


    —Y tu modestia.


    —Y mi modestia —bromeó.


    —Cuenta desde el frigorífico, la tercera puerta, estante de arriba, ahí están las especias, y la pimienta, y cierra la puerta, hay corriente —le dije con sarcasmo, a ver si se daba por aludido, con la corriente me refería a él.


    —Ok, tercera puerta.


    Terminé de dormir a Roby y fui a la cocina, —¡Qué bien huele! ¿Puedo probar?


    —Aún no.


    —¿Le has echado cebolla? Ni verla, como le doy el pec ho a Roby, he dejado de comerla, le sienta mal.


    —Tranquila, solo la salsa, te haré otra sin ella.


    —No, no te molestes, no hace falta.


    —Hoy mando yo, no es molestia, oye ¿cuándo decidiste darle el pecho?


    —Vaya, veo que no te lo quitas de la cabeza, eres lo peor. En el hospital, se pusieron muy pesados, y probé, tenían razón, no sé, fue toda una experiencia, crea un vínculo aún mayor entre los dos, no sé explicarlo.


    —Y cuando tienes clases ¿cómo haces?


    —Dios, que preguntas más embarazosas, Luca.


    —¿Por qué? Es algo normal.


    —Me la saco, y la guardo en la nevera ¿contento?


    —Es lo más natural, además, la mejor leche es la de la madre, solo salta a la vista con solo ver el envase.


    —Te has ganado un manotazo. Siempre estás igual.


    —Solo era una broma, aunque...


    —No sigas Luca, que te conozco.


    —Está bien, está bien, sentémonos a cenar.


    Ara apareció en la cocina toda arreglada, mientras Luca ponía la mesa en el comedor.


    —¿Para cenar te has arreglado tanto?


    —Hoy es viernes, ceno y salgo con las chicas como todos los viernes, Tai.


    Luca se había dejado el pan en la cocina y fue a por él, aproveché para recriminarle a Ara: —¡No! No es un viernes cualquiera, no puedes dejarme sola con Luca.


    —Si solo sois amigos, venga, no corre peligro tu celibato desde tu maternidad —me soltó burlándose.


    —No me hagas esto, sigue siendo un hombre, y nos dejas solos.


    —Venga, Luca es inofensivo, además si pasase algo, te vendría hasta bien, ya es hora que superes, lo de Alex.


    Luca nos sorprendió en la entrada de la cocina, había escuchado la última y brillante frase de Araceli. La miré con frialdad y asombro por decir algo así, siendo mi amiga y cómo todavía me afectaba.


    —Perdonadme. —Y me metí en la habitación. Ara me siguió.


    —Vamos Tai, es hora de que alguien te lo diga ya, tienes que superarlo. ¿Qué esperas? Sabías donde te metías. ¿Tú y una estrella de Hollywood? Estaba anunciado, no tenéis nada en común, ni gustos, ni el mismo nivel social, ¡ni siquiera te gusta el cine! Era demasiado para ti.


    —Lo sé, en cuanto supe quién era salí corriendo hacia Madeira, y él me siguió. Fue él quien me enredó con sus palabras y me convenció de que funcionaría. No fui yo la que fue detrás de él, ¿de acuerdo?


    —Sí, y si no funcionó no fue por qué te acusara de vender lo vuestro, hubieses roto por cualquier otra cosa, o no hubieses soportado la presión por ser su pareja, en cambio alguien como yo, encajaría de maravilla en ese mundo.


    —¿Tú? ¿Serías capaz de liarte con Lex si tuvieses oportunidad? ¡Eres mi amiga!


    —Tú no quieres saber nada más de él. ¿Qué más te da con quién esté?


    —Estás loca, además con el tiempo que ha pasado ni se acordará ni siquiera de mí, ni te ti tampoco.


    —Ara, te estás pasando —dijo Luca desde el pasillo, lo había escuchado todo, pero Araceli no se cortó.


    —¿Por qué? Su historia se acabó, que lo supere, ya no aguanto más sus lloriqueos. Venga, parece mentira que te dejes hundir así, por un tío. Tú, que en menos de un año, recién llegada de otro país, de una ruina en la playa montaste un café e hiciste que funcionara. Basta de lloriquear. Además, tú decidiste tener a tu hijo, y si estás a miles de kilómetros de lo que consideras tu hogar, es debido a las consecuencias de tus decisiones y tus actos.


    —Gracias por recordarme que mi vida es una mierda ¿Cómo puedes ser tan mezquina?


    —Chicas haya paz, tú a la mesa, y tú también, y por otro lado, no voy a estropear una sana amistad por un poco de sexo, ¿de acuerdo? Ahora a cenar —nos sermoneó Luca.


    —Te la voy a cobrar Ara —le dije.


    —Ok, tomo nota, qué miedo. Pero ¿sabes qué? Siempre he sido una súper fan de Lex, desde antes de que lo conocieras, así que no es culpa mía que lo tuyo haya terminado mal. Por cierto Luca, ¿no te habrás cruzado con él? O algo, o sabes algo de él, tú que estas en ese mundo, seguro que conoces a alguien cercano a él. ¿Es verdad que está con alguien?


    —Déjalo ya, Ara, por favor, estás obsesionada con él. A veces me das miedo —le recriminé.


    —No sé nada de él, y no creo que fuese de mi agrado, cruzarme con él en estos momentos. Seguramente lo evitaría, algo que deberías hacer tú. Evitar hablar de él como amiga que eres de Tairi, en fin, cambiando de tema ¿para qué te has arreglado Ara? —le preguntó Luca.


    —Los viernes salgo con las chicas, después de la cena, iremos a tomarnos algo. Y hoy mejor que nunca—dijo lanzándome una mirada fulminante.


    —¿Y tú Tai? ¿Tenías planes quizás? No quiero causarte molestias por quedarme.


    —¿Yo? Terminar mi trabajo, voy con retraso y tengo a Roby, no te preocupes, la llamada de antes, era para apretarme las tuercas, se me acaba el plazo de entrega.


    —Bien, entonces te ayudaré después de la cena si quieres.


    Ara recogió la mesa, y salió. Yo me puse con mi trabajo en el salón.


    —A ver, en un par de horas se suele despertar Roby, tengo poco tiempo para meterme de lleno en esto.


    Luca se puso a echarle una ojeada a lo que había hecho,—Ya tienes casi terminada la estructura musical.


    —El final es lo que me da problemas, estoy tan cansada... creo que voy a hacer café, me hará falta para espabilarme.


    —Te lo prepararé yo, no te muevas.


    —¡Si no sabes dónde está nada en la cocina!


    —Ya lo encontraré, puede que tarde unos minutos, pero daré con todo, tú concéntrate en el trabajo.


    Cuando Luca volvió, yo estaba profundamente dormida, estaba tan exhausta, y con su visita, me había quedado más que tiesa sin apenas darme cuenta.


    Luca me cubrió con una manta, y fue la primera noche que dormí a pierna suelta. Me despertó un olor delicioso a tortitas y café recién hecho.


    Me levanté y miré avergonzada el reloj.


    —No me lo puedo creer, me he quedado dormida, mi trabajo, ¡Oh Dios no terminaré, y Roby, ni me ha despertado!


    —Tranquila, te he terminado la cabecera infantil, y a Roby, le di su dosis de... la nevera, en fin.


    —Deja de mirarme el pecho Luca.


    —Bueno, lo que quiero decir es que está todo controlado.


    —Buenos días Ara. ¿Qué tal están esas tortitas?


    —De muerte, Luca. Quédate a vivir por favor.


    —Demasiado ruido, pero vendré cuando mis responsabilidades me lo permitan, sobre todo para controlar que Tai no se haga adicta a los botes de nata, prometido —y le hizo un guiño.


    —No sé qué decir, es la primera noche que duermo 8 horas del tirón desde que nació. Me muero de hambre, que bien huele todo. Di la verdad, Luca: ¿Eres mi ángel de la guarda?


    —Ah, no, eso es para luego.


    —¿Luego?


    —Tendrás un chándal ¿no?


    —Sí —le dije extrañada.


    —Pues a ponértelo, primero saldremos a correr un rato, tranquila, seré benevolente y empezaremos con un recorrido breve.


    —¿Qué?


    —Venga, a cambiar los malos hábitos por otros más saludables.


    —Está bien, si la recompensa son esas tortitas después, me pondré el chándal. —le contesté con resignación.


    Salimos a correr, y en una pausa, Luca me preguntó; —¿A qué hora tienes clase?


    —Sobre las 11, pero tengo que pasarme antes a entregar el borrador, no trabajo sola, para que preparen la presentación.


    —No será una excusa para librarte del ejercicio ¿no?


    Yo le di una colleja.


    —Las voy contando Tairi, todas los manotazos que me has dado desde que llegué. Y me las pienso cobrar a mi manera.


    —Estoy segura, anda vamos, a ver si me alcanzas, a ver quién está en peor forma de los dos.


    Cuando llegamos cerca de mi edificio, creí que el corazón me iba a salir por la boca, y que no recuperaba el aliento.


    —Te has empecinado en ganarme ¿eh? No tardarás en tener tus primeras agujetas.


    —Soy muy tozuda, ya lo sabes.


    —No me tienes que demostrar nada Tai.


    —Lo sé, te confieso que estoy reventada, pero me ha sentado bien la cura de sueño y esto.


    —¿A qué hora vas al estudio?


    —Dentro de poco, ¿tienes lío por la tarde?


    —Una clase de humanidades, pero me la puedo saltar.


    —Ah no, nada de malos hábitos, recuerda. Me pasaré por el hotel a coger algunas cosas, si aún sigues queriendo que siga de educador.


    —Claro, a las 6 como mucho estaré en casa. ¿Podemos ir a desayunar ya?


    —Anda, sube —me dijo con aire condescendiente.


    Ya en el apartamento, me duché y me vestí para entregar el trabajo. Luca decidió ducharse en su hotel, porque no tenía ropa limpia todavía en mi casa, hasta que fuese a recoger sus cosas. Su hotel quedaba de camino hacia donde yo tenía que hacer la entrega, así que compartimos taxi. Él miraba el proyecto que llevaba entre las manos pensativo.


    —¿Qué piensas?


    —Me preguntaba, ¿te pagan bien? Quiero decir, económicamente... ¿te va bien?


    —Sí. Es suficiente, claro que no como mis antiguos proyectos en Europa, pero al cuidado de Roby, no puedo hacerme cargo de un gran proyecto, es demasiada responsabilidad, y tampoco tengo tiempo, con esto voy tirando.


    —Déjame repasarlo de nuevo.


    —Claro, toma.


    —Has firmado con Milennia, no con tu nombre.


    —Bueno, Tai tenía que desaparecer un tiempo, por lo de Lex.


    —Bonito seudónimo, y ¿qué ha pasado con los Killing?


    —Por suerte, han sacado un recopilatorio, y así se toman un año sabático, quizá a su vuelta vuelvan a llamarme, y espero estar más organizada para entonces.


    —¿Y piensas dedicarte a trabajitos para publicidad y programas infantiles?


    —Bueno, mientras no me encarguen una jota... —dije bromeando.


    —Pare por aquí, este es mi hotel; nos vemos esta tarde, ¿vale?


    —Vale, y gracias por intentar cuidar de mí.


    —Lo hago encantado, suerte con la presentación, aunque seguro que no la necesitarás.


    Por el camino, me pellizcaba, ¿será un sueño? Me preguntaba a mí misma, Luca Dosseti iba a pasar unos días en mi piso, alguien tan grande como él, y como se portaba conmigo, no me lo podía creer.


    Cuando Luca llegó y tocó a la puerta, estaba cocinando, cortando unas verduras, me apresuré tanto, que no dejé el cuchillo en la mesa.


    Cuando abrí, miró mi mano con el arma… con miedo,


    —Vaya recibimiento.


    —Lo siento, estaba preparando la cena, hoy cocino yo.


    —Ah, bueno, ¿y Ara? —me preguntó ya en el salón


    —Allí con el peque —le dije señalando la habitación.


    —¿Cómo ha ido la presentación?


    —¿No se lo has dicho? —preguntó Ara.


    —Les ha gustado, y me han ofrecido un suculento contrato —le dije a Luca.


    —Bien, pero eso hay que celebrarlo, salgamos a cenar los tres.


    Le hice un gesto, indicándole el cuarto de Roby.


    —Es verdad, tu hijo, que pena, me hubiese encantado salir. Además, te iría bien desconectarte un poco y salir a divertirte.


    —Yo he salido ayer, me quedaré con Roby, podéis ir vosotros —dijo Ara desde la habitación.


    —¿En serio? ¿No te importa?


    —No, te lo mereces, además ayer te dije cosas horribles. Lo siento Tai.


    —Mejor no, no puedo beber ni nada.


    —Un día no te hará nada, claro que puedes, tienes suficiente almacenado para darle a Roby, y en 24 o 48 no tendrás ni rastro de alcohol en tu organismo. Salgamos.


    —Está bien, ¿Y a dónde tienes pensado llevarme? Para saber que me pongo.


    —¿Qué tal a un restaurante de comida macrobiótica? Y luego te llevaré a los mejores clubs de la ciudad.


    —Entonces tengo que ponerme muy elegante.


    —Pues empieza a cambiarte, sé lo que tardáis las mujeres.


    Salimos y fue una noche que no había tenía en mucho tiempo.....


    Después de cenar me llevó a los mejores Clubs de la Manhattan como prometió y no me defraudó. Bailamos y nos tomamos unas copas demás, sobre todo yo. El último lugar al que fuimos no estaba lejos de mi edificio, así que Luca sugirió de forma muy sutil que tenía que tomar aire y regresamos caminando, bordeando el parque. Estaba agotada, llevaba demasiado tiempo sin hacer este tipo de salidas; lo más parecido había sido beber un par de cervezas con las chicas. Me sentía verdaderamente oxidada en ese aspecto, así que le hice un mohín indicándole un banco y tras su gesto de aprobación los dos nos sentamos a mitad de camino.


    —Estoy agotada, Luca, me temo que hasta en esto estoy desentrenada. Ha sido una noche espectacular ¿Pero por qué pierdes el tiempo conmigo?


    —Ya te lo dije, lo hago porque me recuerdas a mí en mis comienzos, no todo fue un camino de rosas, no tenía a la gente adecuada para guiar mi camino y conozco bien las consecuencias de esa carencia. ¿Crees que estar contigo es perder el tiempo? Yo creo que es un tiempo muy bien invertido. Lo he pasado genial esta noche Tai.


    —Yo tardaré en olvidarla, a saber cuándo tendré otra igual.


    —Cuando nuestros compromisos nos lo permitan quizá podamos repetir y tengamos una incluso mejor que esta.


    Me limité a sonreírle y me devolvió la sonrisa, luego se levantó y me dijo: —¿Nos vamos? Nos estamos helando.


    —Claro—le dije y añadí—mañana pienso dormir hasta las 12 si Roby me deja porque no tengo clases hasta las cinco de la tarde.


    —Eso es lo que tú te crees. No vas a librarte de salir a correr a primera hora de la mañana.


    —¿Qué? Di la verdad, ¿has venido a matarme de cansancio para luego robarme mis composiciones y obras? ¿No puedes hacer la vista gorda un día? Ay Luca mañana no.


    —Deja de gimotear, así eliminarás los vestigios de alcohol más rápidamente de tu organismo. Camina que ya se me están congelando hasta las ideas.


    —Está bien sargento Dosetti ¿paso militar o puedo ir caminando como una civil?


    Luca me dedicó una mirada recriminatoria y algo burlona y me asestó un manotazo suave, pero al fin y al cabo un manotazo.


    —¡Auchh! —exclamé mirándolo sorprendida.


    —Todo se pega querida amiga, todo se pega —me soltó tan campechanamente.


    Y continuamos caminando hasta que llegamos a casa y caí rendida en segundos.


    Luca se quedó unos días más, cocinando sin grasas, y haciéndome correr todas las mañanas. Hasta que su compromiso profesional terminó en tierras americanas y tuvo que volver a los suyos.


    Una tarde, al salir del conservatorio, me senté en la cafetería, donde solía ir cuando el cuidado de Roby me lo permitía, y en pleno invierno, la azotea no era la mejor opción para componer.


    —Buenos días Duncan —le dije a mi camarero preferido.


    —Hola preciosa ¿un súper capuchino?


    —Me da igual, mientras lo prepares tú, me vale casi cualquier cosa.


    —Te voy a tener que cobrar un alquiler a este paso ¿eh? Es broma.


    —¿Qué me has puesto?


    —Capuchino con extra de café y chocolate, te servirá como estimulante. Invita la casa, Tairi Vallaure —dijo deslizando una revista por la mesa hasta mis manos. Allí estaba Lex, y yo, en Madeira. Las fotos del desenlace y de aquel escándalo. Por lo visto no había viajado lo suficientemente lejos. Aquello era la prueba.


    —Te has cambiado el pelo, pero eres tú, te he reconocido.


    —Dios, ha traspasado fronteras, Duncan, me encantaba venir aquí.


    —Tranquila, te guardaré el secreto, aunque no tardarán en dar contigo, como yo. Ha estrenado película, y claro, han tirado del archivo y todo lo que se ha comentado de él.


    —A este paso tendré que mudarme a Siberia.


    —Él es el que debería de esconderse, si fuese tú, aprovecharía el tirón, eres como una especie de mártir casi, deberías vengarte, y vender tu versión, muchos estarían dispuestos a pagar una fortuna en televisión o prensa por ello.


    —No va conmigo, Duncan. Desearía dejar atrás todo eso, pero veo que soy demasiado ambiciosa en ese sentido al menos.


    —Eres una buena persona, te dejaré trabajar.


    —Oh sí, ahora mismo estoy plenamente concentrada —le dije mientras miraba aquella portada de la revista.


    —Lo siento, no debí decírtelo.


    —No, lo prefiero. Mejor que venir aquí y me miraras como a un bicho raro sin saber por qué. Pero no me tengas lástima, yo misma me lo busqué, y es algo que ha pasado hace mucho —le confesé, pero Duncan no movía sus pies, seguía mirándome, y se lo recriminé.


    —¿No te ibas?


    —Quería pedirte... no, te enfadarás, déjalo.


    —Venga Duncan, ¿quieres que me concentre? Ahora me pasaré todo el tiempo preguntándome cual sería esa petición, y no puedo permitírmelo, tengo que trabajar.


    —Vale, pero prométeme que no te enfadarás. Para mí madre eres como una celebridad, ¿me firmas la revista? No te cobraré en un mes.


    —Dame eso, no hace falta que me des un mes de crédito. Anda toma y desaparece. —le dije después de estampar mi firma en aquella revista.


    Y así lo hizo. Me tomé mi delicioso capuchino con extra de chocolate, y me acordé de Luca, se me escapó una sonrisa, si me viese, seguramente me estaría sermoneando por las calorías y sabe Dios qué más.


    Contemplaba la cuidad a través del cristal, perdiendo mi vista en el horizonte, intentando proyectar alguna idea en aquel papel en blanco, tenía la misión de crear una canción para una estrella del rock de renombre en todo el estado, era una buena oportunidad, aunque no estaba segura de poder defender aquel nuevo proyecto, y tenía que ser una embaucadora pantomima sobre el amor y la felicidad, que nefasto momento para llevar a cabo tal encargo. Y menos desde mi conversación con Duncan.


    Oí mi nombre, tan poco común en nueva York, un nombre nada típico. Giré aludida hacia donde procedía aquella voz, y para mi sorpresa, allí estaba Will Sanders, sonriendo. El productor de música que Lex me había presentado en aquella fiesta, y que me había lanzado como compositora.


    —¿Tairi? ¿Eres tú de verdad?


    —¡Will! ¿Qué haces tú aquí? ¿Cómo estás?


    —Vaya pues sí que has puesto tierra de por medio, estoy al tanto de todo ¿y quién no en realidad? Bueno, ¿cómo estás?


    —Pues ya ves, un poco perdida todavía, intentando olvidar toda aquella pesadilla, pero es complicado, su cara está por todas partes, por muy lejos que vaya y eso lo hace difícil.


    —Se ha convertido un engreído, que lo sepas, si eso te facilita tu labor. ¿Puedo sentarme?


    —Oh sí claro, se agradece de vez en cuando una cara familiar.


    —Veo que sigues componiendo, lo digo por los libretos de música.


    —Lo intento, aunque no estoy en mi mejor momento, ¿qué es de tu vida? De la mía no hay mucho que contar, y el pasado es de dominio público.


    —De aquí para allá, promociones y contratos, actos aburridos. En fin: nada interesante.


    —¿Y qué haces aquí en Manhattan? ¿Trabajo o placer?


    —Bueno, un poco de los dos, oí rumores sobre una vocalista, vine a hacerle una prueba, pero no resultó, busco algo nuevo y fresco, llevo meses entre maquetas y sin dar con la notoriedad que busco.


    —Pues ya somos dos. Yo no logro escribir nada, solo tengo encargos sobre argumentos amorosos y optimistas y a mí solo me sobrevienen ideas tan amargas y lo único que creo son piezas penosas de desesperanza —dije desalentada.


    —Lo que faltaba que además de destrozarte, terminara también con tu forma de vida y con tu talento, sería más que un desperdicio, el necio ese. Yo te echaré una mano, a ver, ¿cuál es la base sobre el tema que tenemos que escribir?


    —Oh, venga Will, estoy bloqueada, no voy a hacerte perder el tiempo. Tendrás cosas más importantes de las que ocuparte.


    —Para empezar cambia el chip, somos millones de personas en este mundo, por una, ¿vas a arruinar toda tu vida? Porque una sola persona no se haya portado como debiese, eso no significa que sea un acontecimiento que tenga que repetirse, alegría, venga, vamos a escribir algo. Sé indulgente con el resto del mundo, existen los finales felices, y carga tu pesimismo en la dirección correcta. Vamos al parque, levántate. Eso sí, solo te podré ayudar con la letra y poco más.


    Al final me levanté y después de un rato paseando con Will por Central Park, nos sentamos allí en medio, cerca del observatorio de pájaros.


    El parque estaba lleno de parejas encantadoras, tirados por el césped, haciéndose carantoñas, charlando. Mi melancolía y mi estado de ánimo iban a peor.


    —Venga, empápate un poco de la dulzura de aquellos de enfrente, hay amor verdadero, ¿no crees? Déjate seducir por el ambiente, y sobre todo, sé benevolente con la vida, tu ira condúcela contra quién te ha hecho daño y dale una oportunidad al resto de la humanidad, ¿no se merecen un voto de confianza? Me vas a decir que no conoces a nadie que haya tenido un final feliz, todo está en ti, tú eres la que debe decidir si tu vida es en blanco y negro o que por el contrario esté llena de los colores más brillantes e intensos.


    Suspiré y asentí, empezamos a crear la historia, escribía y escribía, Will era inspirador, un saco de sorpresas para mí, cuando nos dimos cuenta un manto estrellado nos cubrió.


    —Tengo para dos canciones o tres, ha sido muy productivo estar contigo, no sé cómo agradecértelo, Will.


    —¿Qué tal una cena de viejos amigos?


    —Will no puedo, hay algo que no sabes, tengo un hijo, no tengo canguro de noche, no puedo salir a cenar, una amiga me lo cuida por la tarde.


    —¿Un hijo? Pero si no tienes pareja como... Ah no, no me digas que ese bastardo encima te dejó estando embarazada.


    —Él no sabe nada, es de él, pero no lo sabe y quiero que siga así por favor, espero que respetes mi decisión.


    —No te preocupes, no goza de mi simpatía desde hace tiempo, no mantenemos ni el más mínimo contacto. No me lo puedo creer. ¿Lo has criado tú sola?


    —Sí, es duro, pero es lo que decidí y no hay vuelta atrás.


    —Bueno, ¿qué tal si cenamos en tu casa entonces? Me encantaría conocer a tu pequeño.


    —Vale, es lo menos que puedo hacer, has salvado mi reputación artística esta tarde —le dije bromeando.


    —Exagerada, ¿compramos la cena de camino? Así no te haré cocinar.


    —Me encanta cocinar, no te preocupes, será un placer cocinar para ti. ¿Te gusta la comida italiana?


    —¿Estás de broma? ¿Cuántas veces tengo la oportunidad de comer algo casero en mis viajes? Seguro que me encantará.


    —Entonces vamos.


    Y nos pusimos en camino, al llegar exclamé:


    —¡Ya estoy en casa peque! ¡Ara, ya he llegado! ¿Qué tal todo?


    —Se ha portado bien, ya está dormido, no ha parado de jugar. Estaba agotado.


    —Este es Will, un viejo amigo de Europa. ¿Vas a salir? Quédate a cenar con nosotros.


    —Ah, sí, me acuerdo de ti Will. Qué pena, otro día será, tengo ensayo, y llego por los pelos, pero que lo paséis bien. —y salió.


    —Es una buena chica, pero está como una cabra, ¿una copa de vino?—le dije mientras comenzaba a cocinar.


    —Bonito apartamento, si el vino es blanco mejor—dijo mientras hacía zapping con el mando de la tele.


    —Tengo un italiano por aquí, aunque te prevengo que es algo fuerte. ¿Bonito apartamento? Will no te burles, la verdad es que lo alquilé por las vistas, y es acogedor, cerca del parque, para mi hijo, no necesito nada más, a mí me basta.


    —Vino italiano, eres de gustos fijos, ¿Luca Dosseti tiene algo que ver? Sigues siendo la misma.


    —Luca me ha ayudado a instalarme aquí, se ha portado tan bien conmigo… siempre estamos en contacto me ayuda en mis bloqueos y a veces me corrige. Hace pocos días estuvo aquí por trabajo, y me dijo que estabas en la ciudad, pero no me imaginaba que te encontraría sin más.


    —Me alegro que al final hicierais buenas migas, ¿Y Ara? ¿Puedes confiar en ella?


    —Sí, no hay problema, es una gran amiga, aunque siempre ha sido un poco rara.


    —¿Por qué?


    —Bueno, ahora no hace sino hablar de Lex, no hace más que preguntar y preguntar, aun sabiendo lo doloroso que sigue siendo para mí. Se le ha ido un poco la olla con eso.


    —¿Cómo conseguiste entrar en el conservatorio? Entre miles de aspirantes que lo intentan, es otra cosa que me tendrás que contar. Y como os organizáis con tu hijo, para que os cuadren los horarios de las clases.


    —Bueno, ya intenté el año pasado entrar, y no lo conseguí, pero este año para mi sorpresa, contestaron a mi solicitud. Pues… ella tiene las tardes libres, por las mañanas va a solfeo y en días alternos también hace contrabajo, y cuando tengo humanidades, ella se queda con Roby, y así la ayudo un poco para que se pague las clases.


    Estaban dando un concierto de varios artistas por la tele, y comencé a tararear la canción que sonaba inconscientemente mientras preparaba la cena en la cocina.


    —Tienes una voz interesante, ¿no has pensado en interpretar tus propias obras?


    —¿Yo solista? Perdona Will pero definitivamente el vino es demasiado fuerte.


    —Hablo en serio, tienes cualidades, yo te podría promocionar, quizás seas lo que estoy buscando.


    —Oh no, por nada del mundo lo haría Will, lo que me faltaba después de todo lo que me pasó, es ahora darme a conocer, precisamente. Si en el peor de los casos llegara a ser una solista, no quiero esa vida, además, soy incapaz de cantar en público, creo que sufro de miedo escénico, me paralizo.


    —No tendrías por qué perder el anonimato, te podríamos caracterizar tanto para los actos públicos que la Tai que conocemos pasaría totalmente desapercibida, para conciertos, en los videoclips, etcétera tipo Marilyn Manson, bueno, creo que no es un buen ejemplo.


    —Creo que te entiendo, si no tuviese un hijo me lo pensaría. No, creo que aunque no lo tuviera, no puedo hacer eso. Olvídalo, además no se venderían los singles ni en las gasolineras. ¿Videoclips y conciertos? Estás loco de remate.


    —Mira, probemos, si no te gusta, siempre puedes dejarlo.


    —¿Por qué no le das esa oportunidad a Ara? Toca en un club de jazz y canta dos veces por semana, podemos ir a verla un día de estos si puedes y aún sigues en la ciudad.


    —Bueno, es una buena excusa para salir contigo.


    —Ah, no, por ahí no vayas, estoy cerrada a todo eso, te lo digo ya, para no dar pie a malos entendidos en un futuro Will.


    —Pero salir con un viejo amigo y reírte un poco no creo que te haga daño, ¿no crees?


    —Esa actitud ya me gusta más. Y Ara quizás es lo que estás buscando.


    Después de esa noche, nos seguimos viendo, era un buen amigo, y me sentía arropada con su compañía, intentaba convencerme siempre que podía en grabar un single y probar, pero siempre lograba escurrir el bulto, ni siquiera pensaba en ello, estaba demasiado ocupada en mi lucha interior.


    Una tarde vino a buscarme y me llevó a un estudio de grabación.


    —¿Qué hacemos aquí? —le pregunté.


    —Bueno, ¿por qué no pruebas? Como una experiencia más, solo pruebas, y luego decidimos. Me he permitido traer algunos de tus proyectos, ¿qué tal si grabamos una maqueta y te escuchas ti misma?


    No me lo tomaba en serio, pero me agotaba su continua perseverancia, pensé en hacerlo y así poner fin a su acoso, cuando me oyera cambiaría de idea y por fin me dejaría en paz.


    —Que estás loco, bueno, sin gente, en un estudio… Está bien, pero solo probaré.


    Cuando estaba al otro lado del cristal, Will y el técnico de sonido, los dos no dejaban de mirarme, y me daba la risa constantemente, aun así seguía intentando hacerme cantar, poseía una paciencia extraordinaria, al final le pedí que se pusieran de espaldas para poder comenzar, incluso tuvieron que apagar la luz para que no los viese. Fue tan extraño escuchar mi voz en una canción, ni siquiera me reconocía, es tan distinto a como uno se lo imagina…


    Para mi sorpresa, se hizo más perseverante si cabe, y siguió adelante con la idea de hacer de mí una solista reconocida. Puso todo su afán en promocionarme, yo cada vez estaba más ocupada, aunque no pensaba en donde me estaba metiendo, me seguía pareciendo una total locura.


    Sacamos los primeros trabajos y parecía que empezaba a gustar en todo el norte de los Estados Unidos, empezaba también a oírse en las radios destacadas de Europa, era alucinante poder escribir para grupos ya consolidados, y Will me daba rienda libre para las letras casi siempre, escribía mucho sobre mis demonios interiores, y lo mejor, que a la gente le gustaba. El amor que sentía por Lex era una maldición y a la vez una bendición, por lo menos en lo profesional, la mayoría de las letras que hablaban de Lex, eran las que tenían más éxito y me imaginaba que alguna vez escuchó algún tema mío sin tener ni idea de quién era yo, quizás por eso me arriesgaba tanto en dar algunos detalles en los mismos, a Will no le hacía ni pizca de gracia, y había algunas incluso que me había vetado.


    Al cabo de un tiempo, fui consciente que Will sentía algo por mí, eso lo sabía, nunca me lo había dicho, pero tampoco lo había negado, y que nunca tendría una relación sentimental con él, se lo había dejado bastante claro desde el principio. Ahora me debía al trabajo y a mi hijo y no tenía tiempo para nada más, ni quería.


    Al principio era como mi mejor amigo, mi confesor, y nunca pedía nada a cambio, le debía todo, y aunque no éramos pareja lo hacíamos casi todo junto como tal, pero yo lo veía más que como un hermano que como hombre, hasta que comenzó a comportarse como si fuese algo suyo, de su posesión. No podía salir sin que él supiese a donde, me planificaba la agenda, y discutíamos a menudo por todo, había cambiado tanto, que en ocasiones me asustaba. A veces me culpaba, por no corresponderle, podía haber sido el detonante de su cambio hacia mí, pero no podría nunca verlo de esa manera, la diferencia de edad no era motivo, más bien la incompatibilidad de modos de pensar, aunque yo misma me forzara a ello nunca saldría bien, mi idea de una relación no era precisamente tener que compartir a la otra persona con otras mujeres cuando le apeteciera, su fama de mujeriego no eran solo rumores, sería la pareja oficial, mientras se cepillaría todo lo que pudiese por ahí, y no iba a cambiar. Aunque a muchas les encantaría estar en mi pellejo por supuesto, hay gente para todo, pero no quería esa vida, de unirme a un hombre por lealtad y gratitud y no por amor, y encima ser el primer plato en casa, aunque después comiese fuera. Era sucio y no estaba dispuesta a cometer más errores y mucho menos en materia sentimental.


    Ara siempre trataba de convencerme que el amor al llegar a la madurez era algo secundario, lo que de verdad valía era como se comportaban las personas con uno, que Will por esa parte se lo había ganado. Y no la entendía, daba la imagen de romántica empedernida, sobre todo cuando conoció mi historia con Lex, y de buenas a primeras me quería llevar al terreno de Will. También había experimentado un cambio hacia mí, aunque ella lo negaba cuando sacaba el tema, Will había visto a Ara actuar, era buena, y le había hablado de que en cuando terminara con mi promoción, hablarían. Eso no le sentó demasiado bien, tenía talento y no era un secreto que mi lanzamiento era por lo que sentía hacia mí, y en parte, por esa razón estaba resentida conmigo. Solo deseaba que eso no enfriara nuestra amistad. Pero podía percibir como su resentimiento crecía hacia mí.


    En mis pocos actos públicos, era Milennia, llevaba peluca, sesiones de maquillaje agotadoras y trajes casi imposibles. Pero era fundamental para mantener mi anonimato y poder llevar una vida normal como Tairi. Solo mis amigos conocían mi alter ego.


    

  


  
    


    
      Mayo de 2008
    


    
      
    


    


    Se acercaba el primer cumpleaños de Roby, cuando recibí una llamada de Luca:


    —¿Cómo estás mi bella Tai?


    —¡Luca! Bien, bien, hace tanto que no nos vemos. ¿Estás terminando tu gira de conciertos? Estarás agotado.


    —En realidad ya he terminado. Demasiado y algo desanimado, creo que necesito una inyección de Tai. ¿Cómo andas de tiempo libre?


    —Bien, para ti siempre tengo tiempo. En breve haremos el primer cumpleaños de Roby, espero que vengas, será algo sencillo pero…


    —¿Algo sencillo? ¿En un país tan grande con tantas posibilidades? De eso nada. Su primer cumple tiene que ser especial: el primero solo es una vez. Tengo un amigo que tiene un rancho, déjame a mí, será como un regalo cumpleaños.


    —Es muy pequeño, quizás cuando cumpla tres. Ahora ni se dará cuenta que es una fiesta de cumpleaños.


    —Está bien, Dios, la última vez que lo vi tenía apenas meses y ya va a cumplir su primer año.


    —Bueno, ya habla un poco y camina, es súper gracioso, y tan extrovertido con todo el mundo, te vas a quedar boquiabierto cuando lo veas.


    —No me extraña teniendo a la madre que tiene. Tengo que dejarte, te llamaré para decirte cuando llego.


    —Será genial, me alegro de haber podido hablar contigo.


    —Estoy deseando verte.


    Al final optamos por celebrarle el cumpleaños en Central Park, Luca no me defraudó y viajó a Nueva York.


    —¿Cómo sigue todo por aquí?


    —Bien, sigo componiendo para músicos y publicidad, y ya sabes lo de Will, interpreto mis composiciones para promocionar mi trabajo.


    —Cuidado con Will, es muy poderoso, pero no tiene fama de usar buenas artes precisamente para levantar su imperio.


    —Lo sé, y lo tengo presente.


    —¿Te vas a convertir en solista al fin?


    —No, solo es una especie de estrategia para la promoción de mis obras, aunque Will es muy insistente.


    Seguía en contacto con Rachel y Nicole, y era inevitable que me hablasen de su hermano, me contaban que estaba avergonzado por todo, y preguntaban por qué no me ponía en contacto con él. Aunque le explicaba que ya no la distancia sino el tiempo habría enterrado todo. Él tenía su vida y yo la mía. Cada uno dedicado a ella y con caminos diferentes. Después de que se publicara la verdad de, mi inocencia para llamarla de algún modo, no contactó conmigo ni para una simple disculpa. Es porque ya no le quedaba nada mío, quizás ni los más vagos recuerdos; Ellos eran más perseverantes y decían que Lex pensaba de la misma forma que yo: por esta razón siempre estaríamos en tablas.


    Al poco tiempo me llegó la noticia que él se tomaba un descanso, la realidad es que había tocado fondo, y lo habían ingresado. El lado oscuro de su fama había podido con él. Apenas comía, y no podían hacer otra cosa que alimentarlo por vía intravenosa, pero no podía seguir así. Rachel me pedía por favor que fuese a verlo, estaba convencida de que yo tendría algún tipo de poder sobre él, creía que era su forma de castigarse por todo aquello, y que estaba sumido en una profunda depresión.


    Mis amigos después de que salió todo a luz, volvieron a ser presas del acoso periodístico y cedieron. Ya hartos hicieron una especie de comunicado, solo uno, pidiendo que los dejaran en paz. Tampoco lo dejaron en buen lugar; diciendo que le había arruinado la vida a una pobre chica, sin razón. Ellos no se quedaron cortos y lograron que bajase su popularidad. Eso hizo que me sintiera mal por él, me había hecho daño y pensé que los comentarios públicos de mis amigos no le hacían ningún bien.


    Rachel y su familia habían viajado a los Ángeles, para intentar llevarse a Londres a Lex. Se negó abandonar los Estados Unidos por lo que consiguieron llegar a un tipo de acuerdo: accedió ir a una clínica en Tucson, Arizona. Al parecer luego lo trasladaron a Washington, sus padres habían encontrado a los mejores especialistas en rehabilitación y por supuesto, aprovechando que estaban cerca, querían verme.


    Rachel me reenviaba por email las conversaciones que mantenía con Lex, para que yo las leyera y viese en primera persona que no eran cuentos de ella. Mis amigas celestinas llegaban a ser tan persuasivas, que me las imaginaba con el peor de los criminales más buscados, llegando a convencerlo de que se entregase. Entendía que estuviesen preocupadas por su hermano, ¿pero qué podía hacer yo? Decirle “hola Lex, tus hermanas dicen que tomas drogas por mí, no te preocupes, no te guardo rencor, ya puedes dejar de tomarlas” y no podía dejar que descubriese a Roby, así que acepté un encuentro con Rachel, viajó hasta Nueva York, y quedamos en vernos en Central Park, sabiendo lo que me iba a pedir.


    —Oye Tai.


    —Dime…


    —¿Irías a ver a Lex? Sé que te pido demasiado, pero es mi hermano, y no soporto verlo así. Sé que a ti te hará caso…


    —¿A mí? No soy nada suyo y no creo que quiera verme Rachel.


    —¿Qué? ¿Después de todo lo que te ha hecho, lo único que te preocupa es que quiera verte? Creí que tu respuesta sería que ni en sueños lo harías después de lo que te hizo. Eres asombrosa.


    —No le guardo rencor, estaba bajo mucha presión en aquella época, y es como si esperase algún detonante para explotar, y aquello lo fue…supongo. Aunque pagase yo el pato, y poniéndome en su lugar, todas las pruebas apuntaban a que yo era la culpable. Soy un ser humano y claro que me duele todo lo que me hizo, pero no me puedo pasar el resto de mi vida, sintiendo rencor, creo que no es sano ni le hace bien a nadie.


    —Creo que va a estar recluido en la clínica varios meses. No sabes en qué estado está. Quizá si te ve y le cuentas lo que me has dicho a mí, haga que mejore.


    —Bueno, iré, le diré que lo perdono, y seguiré con mi vida, y espero que él pueda seguir con la suya.


    Acepté, Ara me acompañó, aun sabiendo la devoción que sentía por Lex, la llevé conmigo ya que ni en sueños quería ir sola.


    Cuando llegué, me conmovió verlo en aquel estado tan lamentable y todo mi interior se revolvió completamente. Odiaba seguir enamorada de él, y todo este tiempo, había estado esforzándome en tejer una malla de cota contra ese sentimiento y tan sólo verlo se había deshilachado como un mero algodón corroído y desgastado por el tiempo.


    —Lex, soy Tai, ¿me reconoces? —le pregunté sorprendida de mí misma, por la fragilidad del tono de mi voz al decirlo en aquel momento, casi inerte como si me hubiesen inoculado un veneno paralizante que me impidiese andar y me quedé en la misma entrada de la habitación. Lex alzó la mirada desde aquella cama y se quedó en el mismo estado que yo. Y allí estábamos, como si el tiempo se hubiese detenido para nosotros y la melancolía de sus ojos que fue siempre mi debilidad, era más intensa que nunca mientras me contemplaba y me inundaba con ella. Y lo supe, aquella mirada solo podía ser interpretada de una forma, seguía sintiendo algo por mí.


    —Lex, soy Tai, ¿me reconoces?


    —Tai...yo...no deberías estar aquí. No me mires con lástima por favor —me pidió mientras me miraba con nostalgia y amor entremezclados. Al menos eso imaginé.


    —¿Qué te ha pasado? ¿Por qué?


    —¿Tú también vienes a formar parte como espectadora de cómo se destruye el monstruo por sí mismo?—me dijo con un tono exagerado de vergüenza, con una voz ronca y posó la vista en la ventana incapaz de mirarme de frente.


    —Lex, tú no deberías ir al infierno, si no yo —balbuceé y bajé la cabeza. No soportaba verlo así, estaba excesivamente delgado y muy desmejorado.


    —¿Tú? Ya has pasado por él, ahora es mi turno, tú no has pecado como yo, he profanado abominablemente todo lo puro de mi vida.


    —No, mi pecado ha sido la ingenuidad, y atreverme a soñar con un futuro que no podía ser y nunca habría sido. Ha sido mi pecado. Mi atrevimiento... Soñar con un futuro contigo, en el fondo los dos sabíamos que no funcionaría, sino pasase lo de Madeira hubiese sido cualquier otra cosa, estoy segura.


    Lex esbozó una cínica risa y continuó con la mirada perdida lejos de la mía.


    —Tienes razón, en Londres cuando te conocí te lo dije que yo sería quien arruinaría lo nuestro antes de que supieses que era un actor consolidado ¿lo recuerdas?—dijo e hizo una pausa mientras intentaba tragar saliva y le fuese la vida en ello—. Siento que hayas tenido que conocerme, y siento que hayas pasado un infierno por haberlo hecho.


    —Será mejor que esperemos todas fuera —le sugirió Nicole a Ara y a Rachel


    Yo no podía exponerme a quedarme a solas con él, no confiaba en mi fuerza de voluntad y temía no poder actuar en contra de mis sentimientos, así que les pedí:


    —No, por favor, quedaros.


    —Claro —dijo ella.


    Las chicas se quedaron mirando a Lex con cierta resignación y afecto y Ara también pero con una expresión de incredulidad añadida.


    Yo di dos pasos intentando acercarme para hacerle comprender que lo perdonaba y poder ofrecerle mi amistad, pero la voz de Lex me detuvo: —Por favor Tairi, no te acerques más, te lo suplico.


    —¿Por qué?—le pregunté.


    —Porque me sería más difícil decirte esto; soy lo peor que te ha podido pasar, todo lo que toco se pudre, lo mejor que puedes hacer es… —hizo una pausa como si le costara proseguir pero lo consiguió finalmente—…alejarte todo lo que puedas de alguien como yo, aléjate, Tai —murmuró con aquella voz ronca y cargada de derrotismo.


    —Solo he venido a darte mi apoyo, si lo aceptas. Como… amiga, es todo lo que te puedo ofrecer si lo aceptas, solo quiero ayudarte. —dije mientras pensaba, sé sensata Tai, que hable tu cabeza y no tu corazón, no puedes permitírtelo, Lex no es ni nunca fue para ti y no puedes cometer de nuevo el mismo error ni con él ni con ningún otro hombre.


    —¿Después de lo qué te hice? ¿No has tenido suficiente? Mírame, no soy bueno para nadie, ni para mí mismo. Deberías regocijarte de todo esto, no compadecerte de mí, vete por favor. Ni siquiera merezco eso de ti.


    —No me compadezco de ti, me preocupo por una persona que fue muy importante para mí en mi pasado. Pero lo haré, me voy…si es lo que quieres. Pero me vas a escuchar. Tienes que prometerme que te recuperarás, tienes que comer… Mírate, ya no te importa nada… ¿Y qué pasa con la gente que te quiere? ¿Los vas a arrastrar contigo? ¿Sabes lo que sufren tus padres por verte así? Tus hermanas…todos. ¿Se lo merecen? Húndete si quieres, sigue compadeciéndote de ti mismo pero no seas tan egoísta y piensa en los que te rodean. No los arrastres contigo. Madura de una vez.


    Lex permanecía callado.


    —¿Crees que eres el único que lo ha pasado mal? Mírame, he tenido que dejar todo y empezar de cero. No hundí a mis amigos que son mi familia por eso. Me aparté para que no les siguiera salpicando todo aquello ¿Vas a hundir a tu familia contigo? Perdona, pero… ¿tienes derecho a hacer algo así?


    —No quiero tu perdón, ni tu compasión ni la de nadie, solo pagar por mis pecados. ¿Es que no lo entiendes? Ni tú ni nadie lo entiende. Es lo que me merezco, y lo que quiero, he empezado mi cuenta atrás autodestructiva. Todo lo real y verdaderamente importante en mi vida lo he aniquilado; no me merezco siquiera seguir viviendo. ¡Vete! Por favor, aléjate todo lo que puedas de mí o acabaré haciéndote daño de nuevo. ¡Te lo juro, como no salgas de aquí ya, lo haré!


    —Por favor Lex reacciona —le suplicó Nicole.


    Ara permanecía en shock todavía sin apartar los ojos de Lex, incrédula todavía de verlo así. Ella se me acercó y posó una de sus manos en mi hombro mientras con la otra me acariciaba la espalda.


    —Vámonos Tai —me pidió mientras continuaba con aquel gesto amable recorriendo mi espalda.


    —Está bien, Lex, me voy, pero sin antes darte las gracias, me quedo con lo bueno, por eso nunca te podría guardar rencor y menos odiarte por muchas palabras duras que me digas. Fui muy feliz contigo en el pasado y pese a todo, no voy a dejar nunca que manches ese recuerdo. No lo lograste aquel día en Madeira ni lo harás hoy. ¡No te lo voy a permitir, eso no podrás quitármelo! Por respeto a eso deseaba tenderte una mano amiga.


    —Aquel Lex ha muerto ¿Sabes que soy ahora? Uno esos materiales que son imposibles de reciclar y después de su uso solo contaminan. Soy i-reciclable, y solo hago daño, no quiero volver a hacerte daño, no puedo permitírmelo ¿Qué tengo que hacer para que lo entiendas?


    —Puede que no seas ese Lex que yo conocí, pero estoy segura que tampoco eres el que ahora mismo está frente a mí.


    —Escúchame Tairi, te juro que te estoy haciendo un favor, por tu bien, vete ¿qué tengo que hacer para que te vayas? ¡Mírame! Jodí lo nuestro, mi carrera profesional pende de un hilo ¡Estoy jodido! —me gritó.


    Luego giró su vista hacia la ventana negándome la mirada de nuevo, exhaló una gran bocanada de aire y me dijo:


    —Si deseas hacer tu buena acción del día, Deja tus neuras y el sermón para la puerta de alguna iglesia. ¿Eres Santa Teresa ahora? Quizás necesitas más que yo un terapeuta. Adopta una mascota o visita un orfanato. Yo estoy jodido…porque quiero. Así que no acudas a las causas perdidas, no te pega y nunca te ha pegado.


    —Lex, no voy a dejar que le hables así a Tai, ha venido desde Manhattan… —le recriminó Rachel, que había sido muda testigo de toda nuestra charla. Su voz denotaba su preocupación. Lex la interrumpió.


    —Chúpamela Rachel, ¿quién te ha mandado convencerla para venir? A saber con qué farsa la habrás traído.


    Ara, que también estaba en la puerta viendo y escuchando todo, no puedo reprimirse tampoco: —Venga Tai, ya te has rebajado bastante, vámonos.


    —Adiós Lex, adiós para siempre —le dije.


    Salí de la habitación y Rachel se apresuró a seguirme— ¡Espera! —me dijo.


    —Eso iros todos, no os necesito, contamino todo lo que toco. ¡Marcharos! —lo oí gritar mientras me alejaba, hizo una pausa y su tonó cambió radicalmente cuando tímidamente murmuró algo:


    —Está más bella que nunca.


    Nicole fue la única que escuchó su última frase. Ella no se había movido desde que llegó. Enseguida le recriminó:


    —Eres gilipollas, si la aún la quieres, ¿por qué la has ahuyentado? Nunca tendrás una ocasión como esta, y la acabas de echar a perder. Después de esto no creo que la vuelvas a ver en tu vida.


    —Precisamente por eso, porque la quiero y ya le hecho suficiente daño Ya le hecho suficiente daño, no la merezco, tal vez nunca la merecí. Es lo mejor que puedo hacer por ella.


    Mientras Rachel me perseguía intentando detenerme. —Tai, espera, no le hagas caso, ¿ves lo qué intenta?


    —Bueno, he hecho lo que me pediste, después de esto espero que no me saques más el tema, ni a Lex, todo esto es demasiado siniestro para mí.


    —Él aún te quiere, olvida las palabras, su cara, cuando te vio. ¿No ves que intenta castigarse por todo aquello? Encima cree que te protege intentando que lo odies, nada más.


    —¿Qué pretendes? ¿Qué esperabas que pasase? No pinto nada aquí. Se acabó. El encuentro con tu hermano se está convirtiendo en toda una tortura. Creo que ya he recibido bastante. No me hagas pasar por algo así nunca más por favor. Si eres mi amiga, no lo harás.


    —Lo siento Tai, he sido una estúpida en creer que al verte quizá cambiase su actitud y abandonara esa idea de autodestrucción, no quiero perderte a ti también. Hizo silencio dándose un tiempo para pensar luego agregó: —Te lo compensaré, te lo prometo, te acompañaré al aeropuerto.


    —No, quédate, estaré bien con Ara, no te preocupes. Dame tiempo, siempre seremos amigas, pero ahora necesito estar un tiempo sin tener nada cerca que tenga que ver con tu hermano.


    Ara y yo nos volvimos al aeropuerto. No volví a verlo. Solo noticias de su lenta recuperación por parte de su familia. Me había echado nuevamente de su vida, al antiguo modo, y ni así podía vencer aquel sentimiento por él que me ahogaba todavía.


    

  


  
    


    
      2009. Mi regreso a Europa
    


    
      
    


    


    Había pasado un año desde aquello y ya se escuchaban mis canciones en algunas emisoras, y Will quería que hiciese una gira por Europa de promoción. Yo me negaba. Quería seguir viviendo en mi anonimato, como compositora, no convertirme en solista y que todo el mundo o parte de él me conociera. No quería esa vida que tanto daño me había hecho, pero era perseverante y decidí que si al final había que ir a Europa vería a las chicas. Deseaba que Roby conociese a sus tías, pero no sabía cómo me las iba a ingeniar para que no atasen cabos: el parecido, las fechas…y no sabía cómo iba a conseguirlo, me parecía algo imposible.


    Mientras yo planificaba mi viaje a Europa con Will, Lex, parecía tener una vida muy ajetreada, había superado su lucha interior y sus escarceos con las drogas, o eso parecía. Si no lo liaban con una era con otra y ahora era un actor consolidado pero ya no el de fama tan apoteósica como en tiempos anteriores. Había quedado etiquetado y eso limitaba sus papeles. Para colmo no todos los géneros le quedaban: mientras en unos era todo una estrella en otros no acababa de encajar y los papeles que él más deseaba, nunca los conseguía. Pero no paraba de trabajar. Intentaba saber de él a espaldas de Will, no era difícil, siempre estaba la prensa o sus hermanas.


    Llamé a mi gran amigo Luca para contarle que en breve estaría en Europa. Nos veíamos muy poco, pero aunque de nuestros encuentros había un gran espacio temporal de por medio, al volver a vernos, conectábamos como si solo hubiesen pasado días. No sé cómo lo hacía, pero siempre lograba que me sintiese arropada. Y cuando me podía la presión, estaba ahí, para subir mi autoestima y la moral. Me daba seguridad en mí misma. Encajábamos en todos los ámbitos, aunque solíamos comportarnos como críos cuando estábamos juntos y siempre terminábamos haciendo alguna locura, parecíamos adolescentes y de un modo que escapaba a mi comprensión, su compañía me liberaba de todos mis miedos y preocupaciones.


    Cada vez, asistía a más actos, y más proyectos, eso tenía como consecuencia más y más trabajo. Más tiempo separada de mi Roby, entre ensayos, reuniones, sabía que estaba bien protegido, y cuidado a cargo de Ara quien a pesar de sus vaivenes de salud, por su diabetes, decidió acompañar me desde Manhattan. Se había convertido junto a Nagore, en una de las personas más importantes de mi vida. Su relación con Will era estupenda, y supongo que el querer venir a Europa era para asegurarse que Will cumpliera su promesa de darle una oportunidad y lanzar su carrera. Viajar con nosotros, para ella, era una forma de velar por ello.


    Antes de partir para Europa, tuve un compromiso en Los Ángeles.


    Will había movido unos hilos y en Mayo de 2009 me habían convocado para actuar en la ciudad. Trataba de convencerme de que interpretar yo misma mis obras, era la mejor forma de promocionarme como compositora. Fue en una entrega de premios del ámbito cinéfilo que casualmente coincidió con el segundo cumpleaños de Roby y que a Will no le importó en lo más mínimo. La ceremonia era algo gordo, Will enseguida se puso a indagar si Lex estaría entre los asistentes. Era uno de los nominados, y eso lo traía de cabeza.


    —No te preocupes Will, ahora más que nunca está todo enterrado. Además, nadie sabe quién soy. Milennia es Milennia solamente. Asegúrate bien que tenga privacidad absoluta, que eso se te da bien. Planea todo para que no coincidamos como haces siempre… aunque lo veo un poco absurdo. Y listo.


    Ara le pidió a Will que la colara en la fiesta posterior al evento, recriminándole que ya que aún no la había lanzado como solista por lo menos que hiciese eso por ella.


    Llegué con mi vestuario imposible como siempre y Ara vestida para la ocasión como acompañante de Will. Tenían sus butacas de honor entre los nominados a pesar de no estarlo.


    Cuando tuve que actuar aún no había salido la mención al premio al que Lex estaba nominado, así que no pude ubicarlo entre el gentío en la sala de butacas.


    “La lúgubre demencia me persigue


    Y no consigo orientarme


    Que el pasado siempre fue mejo


    Es un manifiesto declarado para mí ahora


    


    Y estoy atrapada en un apocado recuerdo


    En que vivo desde nuestra despedida,


    Y no alcanzo el presente, por más que lo intente


    Solo era una buena chica


    Que te amaba y me juraste en vano que tú también


    


    Aun así te amaré por siempre


    Sigo en la casa del no mañana


    Errante en ninguna parte


    Mi vida se detiene cada vez que invades mi mente


    


    Ese anhelo enfermizo de recordarte


    ¿Cómo puede ser que aquel amor


    nuestro de ayer se muera hoy?


    ¿En qué me escudo yo ahora?


    


    Pasaste de serla razón de mi existencia


    A ser mi verdugo, y la sentencia fue rotunda


    Y aun así te amaré por siempre


    Ahora eres un veneno para mí


    


    Cuando ayer eras mi razón para seguir respirando


    Y me encantaría intoxicarme de ti una vez más


    Tu modo áspero de tratarme la última vez


    No puede borrar el amor que te entregué


    Ni las palabras que no me animo a decirte


    Te amaré por siempre


    


    El que no estés aquí ya no me mata


    El amor que te entregué me mantiene viva


    Porque existió entre los dos


    Aunque sea enfermizo vivir queriéndote


    Y enterrándome en el olvido


    Y aun así yo te amaré por siempre


    Quizá todo haya sido un sueño


    Solo hay un paso del amor al odio dicen,


    Es algo que nunca entenderé.


    


    Quisiera ser una prueba de ello


    Pero este amor no se muere


    Ni con todas las pócimas que pruebe


    Con su sabor amargo y dulce… Te amaré por siempre.


    


    Interpretando mi canción lo vi, allí estaba Lex, clavé mis ojos en él en un acto inconsciente. Y él me miraba extrañado, desconociendo que la letra de mi canción era íntegramente para él. Cuando conseguí al fin deshacerme de mi involuntaria conducta, bajé del escenario y me escabullí entre bastidores casi huyendo.


    Después del evento, Will y Ara acudieron a la fiesta posterior, Ara estaba encantada, rodeada de aquel mundo al que codiciaba pertenecer, yo me fui al hotel, y refugiarme en mi Roby. De todas formas, para Will, no era uno de sus mayores anhelos que yo correteara por ahí estando Lex.


    Mientras ellos en la fiesta se cruzaban algo más que palabras.


    —Vaya, el viejo caza talentos William, y qué bien acompañado, como siempre.


    —Hola Lex, no puedo decir que sea un placer verte.


    —Es mutuo, no sufras. ¿Qué tal Ara?


    —Hola, no tan bien como tú, estás imponente y el frac te hace muy sexy, estás arrebatadoramente perturbador.


    —Estoy de acuerdo contigo, Ara, en lo de perturbador —alegó Will con habitual sarcasmo.


    —Bueno, basta de halagos, y bien Will, ¿cómo le va a tu protegida? ¿O debería decir más bien a tu esclava? ¿La has encerrado en algún sótano a trabajar para ti en algún nuevo proyecto?


    —Supongo que te refieres a Tai, has hecho bien en mantenerte al margen como te dije por teléfono, es una chica de éxito. Lo mejor que hiciste fue salir por fin de su vida. Si no, que te lo diga Ara, que no se ha separado de ella desde su salida tan accidental de Madeira.


    Enseguida replicó Ara. —Es más, ha venido. ¿Y qué no la vieses no te dice nada? Quizás te esté evitando, ¿no crees?


    Lex, se puso a girar la cabeza a ambos lados, —¿Está aquí?


    —Estaba, —respondió William—, se ha ido hace un momento, Quizás había algún invitado non grato para ella. —respondió con su sarcasmo habitual, mientras escudriñaba entre el gentío, evitando el contacto visual con Lex.


    —Vaya, el señor Thorn, ¿me disculpáis? —se excusó Will para evitar más preguntas y desapareció entre la multitud.


    —Siempre me hace lo mismo, me deja sola en cuanto tiene ocasión. Bueno, Lex, casi lo consigues, felicitaciones de todos modos por tu nominación. Aunque desde mi punto de vista, te lo merecías tú. —le dijo Ara coqueteando.


    —Sí, gracias de todos modos. Creo que voy llamar a mi chófer.


    —Yo reviento por irme, esto es un aburrimiento total. Pero sin Will me he quedado sin transporte. No me importa a donde vayas, con tal de salir de aquí. ¿Me llevas? —le pidió, hizo una pausa y poniéndole una cara lastimera, soltó un…—por favor.


    —No sé ni a donde voy yo, quizás vuelva a mi hotel, te puedo dejar de camino donde quieras, es lo que te puedo ofrecer.


    —Vaya, un desperdicio de noche, ¿y qué tal una copa? Y luego desapareceré, te lo prometo.


    —Está bien, una copa es lo que más me apetece ahora mismo. Will me saca de mis casillas, Tai… —murmuró, seguía mirando alrededor intentando encontrar mi cara entre tantas— Vamos entonces, ¿dónde os alojáis? —le preguntó Lex.


    —En el W Hollywood, en Hollywood Bulevar, ¿y tú?


    —Está cerca del mío, en Sunset Bulevar, nos tomamos algo de camino, pero solo una copa. Estoy algo cansado.


    —No te preocupes, nos podemos tomar algo en tu hotel, en el bar, y luego puedo volver andando al mío, así no te molestaré demasiado.


    —Como quieras.


    Cuando se bajaron de la limusina, Ara no pudo contener sus palabras de admiración al ver la ostentosa entrada de su hotel.


    —Vaya, el Chateau Marmont, que lujo.


    —A mí me parecen todos iguales, es solo un hotel más.


    —¿En cuál no habrás estado? ¿Sabes?, Creo que lo que tú necesitas es una mujer menos complicada, que esté dispuesta a seguirte donde vayas. No tienes buen ojo para las mujeres eh Lex, como Tai, que siempre tendrá a Will, que la quiere. Perdona que te lo diga yo, pero es la pura realidad.


    —¿Perdona? Apenas te conozco ¿Quién te crees que eres para inmiscuirte de ese modo? Lo que yo decida es asunto mío.


    —Por eso quizá te lo diga, porque los demás te conocen tanto, que ni se atreven a decirte lo que todos piensan. Disculpa de nuevo mi atrevimiento Lex, pero creo que es injusto que des tanto a alguien de la que no recibirás nada.


    —Déjalo Ara, Tai se acabó hace mucho, por mi culpa. Lo único que necesito es estar solo Ara, voy a subir a mi habitación, vete por favor.


    Lex comenzó a caminar hacia el mostrador y Ara siguió tras sus pasos.


    —Está bien, aunque sabes que no tendría que ser así, te dejo mi número para lo que necesites. Si deseas hablar con alguien sincero que te diga la verdad y te escuche como te mereces—le dijo.


    Lex había alcanzado el mostrador de la recepción cuando Ara terminó su última frase. Lex pidió su llave, y Ara se quedó apoyada en el mostrador intentando visualizar el número de habitación en la tarjeta electrónica.


    —Lo pensaré ¿vale? —respondió Lex mirando al suelo.


    Ara se acercó.


    —Buenas noches Lex —le dijo y le plantó un beso muy suave en la mejilla izquierda, y giró para darle el segundo en la derecha, pero antes le susurró: —No deberías estar solo esta noche, ¿por qué no dejas que te reconforte? Sé un poco egoísta por esta noche y piensa solo en satisfacer tus necesidades, como un favor entre amigos.


    —Has bebido demasiado Ara, ¿o estás desequilibrada?


    Ara no contestó, Lex subió a su habitación. Ella se quedó en el bar un buen rato bebiendo, había visto el número de habitación en su tarjeta. Comenzó a rondar por su cabeza que nunca tendría una oportunidad como esa para intentar seducir a Lex y después de unas cuantas copas decidió subir. Tocó a la puerta y Lex abrió con una toalla enroscada a la cintura.


    —¿Qué haces aquí? ¿No te habías ido? ¿Ha ocurrido algo?


    —Yo sé lo que necesitas, y estoy dispuesta a dártelo —dijo mientras se desprendía de su ropa—. Solo déjate llevar, déjame darle otro enfoque a tu vida, y lo verás todo de otra manera, te lo prometo.


    Lex se apartó, se llevó una mano a la frente, mientras la miraba con asombro.


    —Oye, Ara, si es por algo que dije o hice, quizá hayas interpretado mal, yo… ¿Uh, tú eres su amiga? Esto es de dementes. ¿De veras pensabas que me voy a acostar contigo? Oye, lo siento pero…


    Enseguida interrumpió Ara. —Tú me necesitas a mí Lex, ¿no lo ves? Tai por ejemplo, te ha escondido secretos, y sabe Dios que más cosas, mientras que yo me entregaría a ti al cien por cien.


    —Te has vuelto loca de remate, vete ahora mismo —y la empujó bruscamente.


    —Venga no sabes lo que te estás perdiendo, a cuantos le gustaría estar en tu lugar, vamos piénsalo, nadie tiene por qué saberlo.


    —Estás perturbada, ¿no lo entiendes? No va a pasar nada entre nosotros. Tai no tiene nada que ver, he dicho que te vayas, no quieras verme enfadado.


    —¿Cómo te atreves a rechazarme? Te vas a arrepentir, Lex, te vas a arrepentir de esto, aunque sea lo último que haga. ¿Crees que va a volver contigo después de lo que hiciste? Además, si tú has cambiado en todo este tiempo, pues ella también lo ha hecho y hay muchas cosas que no sabes de ella. Nunca estaréis juntos, ¿no lo entiendes? Tiene a Will, que la ha hecho triunfar y es su debilidad. Sí, ahora no están juntos pero quien sabe sino, en un futuro muy lejano. Y la gente que ha pasado por su vida desde aquel verano de Madeira ¿crees que alguno le aconsejará siquiera cruzar dos palabras contigo? Por Dios, todo el mundo conoce vuestra historia. Iluso.


    —No lo entiendes, no me atraes en absoluto, no tiene nada que ver con Tai.


    —No te creo, te arrepentirás —le dijo Ara y se marchó.


    Si tan solo en aquel entonces hubiese sabido de la aparente obsesión de Ara hacia Lex, hubiese evitado tan funestos desenlaces en un futuro próximo. Un futuro teñido por la desdicha, que aunque llegase a ser feliz, me acompañaría de todos modos el resto de mi vida.


    A los pocos días, Will y yo estábamos ultimando los preparativos y mi itinerario por Europa. Mi peregrinaje comenzaba en Londres, pasando por ciudades como Düsseldorf, Dublín y culminaba en mi tierra natal: España.


    Luca seguía sin fiarse de Will, y sospechaba de su ayuda hacia mí, pero por otra parte, se alegraba que volviese a Europa, y enterrar por fin la relación por la red y poder vernos en persona más a menudo.


    A Will no le hizo ninguna gracia que yo volviera a Londres, pero era el epicentro europeo de mis mejores críticas por los expertos. Aun así lo convencí para ir días antes, y poder reunirme con mis viejos amigos. Incluso Nagore y Bj, que se acercarían a Londres. Era lo que más anhelaba: sentirme como antes; recuperar un pedacito de mi vida anterior, aunque solo fuese un instante, junto a ellos antes de empezar la loca carrera de actuar en una ciudad una noche y salir a la mañana a la siguiente.


    Rachel y Nicole se pusieron como locas con la noticia, nos íbamos a ver y me iban a ver. También actuar en directo y verme en persona por fin. Y se empeñaron en venir a recibirme al aeropuerto.


    Will había planificado mi vida de manera que coincidiese con que Lex estuviese bien ocupado y a miles de kilómetros. Movía sus hilos y jugaba con las fechas como si de barajar una mano de cartas se tratara. Aunque no tuviese una relación amorosa con Will, continuaba con la esperanza de que algún día me tirase a sus brazos, creo que por eso no se arriesgaba a que hubiese ningún obstáculo en su propósito. Se había convertido en una obsesión mantener a Lex alejado de mí. Pero el tiro salió mal, al parecer. Rodando una escena un poco peligrosa, Lex se lesionó, y tuvo que pasar una convalecencia de un par de meses por lo que regresó a casa de sus padres a Londres. Aunque tenía la certera convicción que nos veríamos alguna vez, en lo que nos quedaba de vida. Me daba igual que estuviese en la otra punta del mundo o en el edificio de enfrente. Estaba convencida que el destino ya nos había separado para siempre.


    Ya en Londres, cuando me bajé del avión me estremeció un aire de melancolía. Tantas imágenes y recuerdos se agolparon en mi mente. De camino, Rachel y Nicole me iban hablando y yo no podía dejar de pensar en todos los momentos que pasé con Lex en aquella ciudad. Contemplaba las calles a través del cristal del coche y un edificio, un banco, un simple puesto de flores. Todo, me recordaba al mejor periodo de mi vida y como lo seguía echando de menos. Profundamente. Y cuanto dolía todavía. Como un depredador, me destrozaba por dentro y se apoderaba de mí una desolación absoluta.


    —¿Nos estás escuchando Tai?


    —¿Qué? Lo siento chicas, quizás no haya sido buena idea venir a Londres. Perdonad. Mire donde mire, todos son flashes. Desde lejos veía las cosas desde otra perspectiva, pero ahora que estoy aquí…esta ciudad, todo me supera. El pasado se entremezcla y no paro de pensar en la confesión que os tengo que hacer. No sé cómo lo vais a tomar.


    —¿Confesión? ¿De qué hablas?


    Me detuve a pensar. Lo que diría era muy difícil. Lo pensé y lo largué sin más. —Roby no es hijo de Ara como os dije, es mío. Siento contároslo así, pero creo que si no lo soltaba de sopetón no sería capaz de hacerlo.


    —¿Qué?


    Ambas me miraron espantadas. Se miraron entre ellas y luego volvieron hacia mí.


    —¿Por qué no nos lo contaste antes? ¿Quién es el padre?


    No encontraba las palabras ni el momento, así que opté por soltar:


    —El padre, es una larga historia, prefiero de momento no hablar de ello. Lo guardaré para mi chica, si no os importa. No lo sabe nadie, y quiero que así siga siendo.


    —¿No será de Lex? Porque se parece….


    —No te preocupes, no lo es. Pero no me preguntéis porque no sacareis nada. El padre es pasado y punto. Mis relaciones nunca fueron buenas. Roby tiene a su madre y le basta.


    —Es nuestro sobrino ¿verdad?


    Mi cara terminó por traicionarme.


    Rachel y Nicole pusieron el grito en el cielo cuando conté toda la historia dentro de aquel coche, por supuesto intentaron convencerme de que le contara a Lex lo de su hijo. Realmente me lo exigían, pero amenacé con negar todo y echarles encima a mis abogados si se atrevían, al final dio su brazo a torcer, no les quedó más remedio, al menos de momento.


    —¿Y qué eres Milennia? ¿También se lo vas a esconder?


    —Es complicado, no solo a Lex, a todo el mundo, quiero seguir guardando mi anonimato a vista del mundo, y así poder disfrutar de una vida normal.


    Will, Roby y Ara venían en otro coche detrás de nosotros. Lo había organizado Will después de las presentaciones en el aeropuerto para que charlara tranquila con mis viejas amigas durante el trayecto.


    Al llegar al hotel, se quedaron con Roby, hasta la noche, estaban encantadas, Y mi Roby arrollado por mimos y atenciones de unas tías inmejorables.


    Al día siguiente salimos de compras Rachel, Nicole y yo con Roby, estábamos por una calle comercial cuando nos topamos con Adam.


    —Hola chicas, ¡Ey! Pero si es Tairi, cuánto tiempo sin verte, estás genial, estás más que genial. Vaya, oye siento todo aquello me imagino como lo habrás pasado, lo de las fotos y todo lo que publicaron sobre ti.


    —Ah, no te preocupes, eso es pasado, además no tienes nada que sentir, ni que tuvieses algo que ver con aquello. Te veo muy bien también, ¿a qué te dedicas ahora?


    —Bueno, intento hacer mis pinitos en el teatro, iba de camino a un ensayo. ¿Y tú? Escuché por ahí que eras compositora.


    —Sí, ando por ese terreno entre otras cosas...—y le dediqué a Rachel y a Nicole una mirada de complicidad.


    —¿Y qué tal la vida sentimental? Hay rumores de que estás con Will Sanders.


    —Los rumores son siempre rumores, ya sabes. Solo somos buenos amigos, me ha apoyado mucho, y le debo mucho pero de ahí a tener una relación va un abismo. Las relaciones son muy complicadas e intento pasar de largo de lo complicado todo lo que puedo.


    —Entiendo, te ha marcado bastante todo aquello ¿verdad? Es un imbécil, se lo hemos dicho todo el mundo, pero no hay nada que hacer.


    —Ya, quedó claro que no quería verme más ya que nunca se ha puesto en contacto conmigo. Pero eché de menos una disculpa por lo menos.


    —Ah, en realidad es un cobarde, Lex se acobardó tanto que prefirió perderte a dar la cara. No nos vemos mucho, casi siempre está en Norteamérica, trabajando. Pero seguimos en contacto, lo vuestro también lo marcó para siempre, créeme. Cuando salió a la luz toda la verdad, el escándalo de aquel extra que aireó todo, fue cuando empezó con sus adicciones, no creo que sea casualidad que ocurriese al mismo tiempo. Está convencido de que nunca lo perdonarás, de que lo odias y no me extraña, yo lo haría.


    —Ya no sé qué creer, Rachel me dice lo mismo, pero un email de disculpa hubiera bastado. Pero bueno, es pasado. No se puede tener todo ¿verdad? Chicas, ¿hacemos un paréntesis en las compras y nos vamos todos a tomar un café? Hace tanto que no veía a Adam...


    —Qué pena, llevo el tiempo justo para el ensayo, pero podemos quedar en otro momento. Tenemos que ponernos al día. ¿Tienes el mismo número? —me preguntó finalmente Adam.


    —No, es una de las primeras cosas que tuve que cambiar, la prensa, ya sabes da con todo. Te apuntaré mi nuevo número, toma.


    —Pues ya estamos en contacto, no te preocupes mañana mismo te llamo para quedar, y para que vengáis a verme cuando se estrene la obra. Me alegra muchísimo verte en Londres al fin. Bueno, o si queréis cuando terminéis con vuestras compras os podéis acercar al ensayo y podemos quedar después.


    —¿Tres mujeres de compras? Adam no alcanzará la tarde para recorrer todas las tiendas —le respondió Rachel con voz burlona.


    —Bueno, diré que os dejen pasar por si os da tiempo. ¿Tres? ¿Y Nagore? ¿No está contigo? —preguntó.


    —Vendrá en unos días, ¿por qué? Total saldrás huyendo si la ves ¿verdad? A ver si maduras...


    —Te llamo mañana, no hay mujer a día de hoy que me haga echarme a correr. Tranquila, estás preciosa —dijo riéndose y me dio dos besos antes de alejarse.


    —Gracias Tai por no mencionarle lo de su actuación en la clínica de rehabilitación.


    —Da igual, algo le comentará tu hermano y luego hablarán y quedaré como si fuera contando por ahí lo mala persona que es o sabe Dios. No vale la pena.


    —Maduró tarde. Y sí, piensa que lo odias, tiene la certeza de ello como si tú misma se lo hubieses dicho. Y ha mantenido relaciones intentando olvidarte y seguir adelante, pero nunca funcionan. ¿Sabes por qué? Porque busca lo que vosotros teníais y como es imposible, acaba en fracaso. De sus propios labios me dijo que nunca querrá a nadie como te quiso a ti, y eso fue antes de que saliera en prensa la verdad. Imagínate ahora.


    —Por favor, Rachel, sigamos siendo amigas, pero sin que sigas con lo mismo, es algo que acabó y listo. ¿Podemos hablar de otras cosas que no sea eso?


    —Es que odio ver a las personas que más quiero sufriendo, sé a ciencia cierta que Lex sigue queriéndote y cómo sigue torturándose con todo aquello.


    —¿Y qué? Con todo el tiempo que ha pasado… ¿qué crees que puede pasar? Podríamos llegar a tratarnos como viejos conocidos, pero la verdad, después de tanto, creo que es algo ridículo incluso eso. Y no aspiro a mucho más. Ya no me apetece ir de compras, chicas, mejor me voy al hotel.


    —Perdona Tai, me he pasado, está bien, nada de compras, vamos a ver a Adam, o cualquier otra cosa, pero no te vayas por favor.


    —Está bien, pero se acabó el tema.


    —Una última pregunta Tai —dijo Nicole—, y te juro que no hablaré más del tema, si os encontrarais… ¿le hablarías si se dirigiese a ti?


    —Soy una adulta, por supuesto no voy a salir corriendo, a no ser que me deleite con sutilezas como en la clínica.


    Asintió con la cabeza y no dijo nada más. La miré extrañada, imaginé que mis palabras encadenarían una conversación sobre lo mismo de horas. Estaba sorprendida por su no insistencia, pero no dije nada, preferí no tentar a mi suerte.


    Al final decidimos acercarnos al ensayo de Adam, llegamos casi al final. En el camino, Nicole jugueteaba mucho con el móvil, tenía cierta mirada perversa, aunque eludía la mía en toda ocasión. Algo me decía que planeaba algo.


    Estábamos entre bastidores cuando un escalofrío recorrió mi cuerpo, aquella figura se iba acercando, con aquellos ojos melancólicos tan familiares. Ahora comprendía aquel coqueteo de Nicole con el móvil. Mientras se acercaba, intentaba encontrar la forma de escabullirme de aquella especie de emboscada. Intentaba disimular que me había percatado de su presencia y seguía el desarrollo de la obra. Procuraba dar la impresión de estar absorta en la función. Adam me hizo una especie de ademán advirtiéndome lo que me venía encima, pero yo actué como si no fuera conmigo y no entendiera el aviso.


    A medida que Lex se iba acercando, mi corazón aceleraba el ritmo, y me preguntaba si podría superar la prueba y reaccionaría de la forma correcta. Él se detuvo a escasos centímetros de mí, y como un espectador cualquiera, sin mirarme, contemplando a su amigo, me llegó su voz desazonada y temblorosa;


    —Tiene talento ¿verdad? Seguro que le espera un futuro prometedor.


    A lo que respondí precipitadamente:


    —Sí, es brillante, parece que lleva toda la vida interpretando. —Hice una pausa—. Lex, esto no es casual ¿verdad?


    —No, Nicole sabía que estaba cerca y yo le pedí que cuando se diese la oportunidad, en fin… espero que no la tomes con ella ahora por mi culpa ¿Cómo estás?


    —Bien, ¿y tú? Dicen los cotilleos que no te va nada mal, y me alegra que te recuperaras de tus adicciones al fin. Con Nicole ya hablaré más tarde —le dije sin apartar mis ojos del escenario, estremecida por el nerviosismo, tenerlo frente a frente me hacía perder el control de todos mis sentidos, no podría ni balbucear una palabra si lo encaraba. Así es que seguí evitando su mirada, mostrándome fría e impasible. Mientras él jugaba con sus dedos, bajó la mirada, como si quisiera encontrar entre ellos las palabras oportunas.


    —Gracias, por hablarme. ¿Cómo puedes siquiera dirigirme la palabra? Después de tu visita en la clínica me he vuelto loco pensando en miles de formas de disculparme si tuviese la ocasión algún día, en persona…y al fin me he dado cuenta que todo lo que puede decirte no puede compensar todo lo que te hice pasar.


    Le interrumpí.


    —Da igual, es pasado, como otras tantas cosas, hay cosas que es mejor no remover, por favor, me gustaría seguir viendo a tus hermanas sin tener que recapitular cada vez que coincidamos, no voy a negarte la palabra Lex, pero hace mucho tiempo de eso, no quiero tocar ese tema contigo ¿lo entiendes verdad?


    Seguía impasible mirando al frente, él seguía a mi lado y estaba tan bloqueada que era incapaz de girarme y efectuar un cara a cara literal. No sabía si resistiría, esos ojos continuaban siendo mi debilidad absoluta.


    —Ha sido un atrevimiento venir, perdóname. Pero nunca me imaginé que a la persona que más amaba la tuviese que proteger de mí mismo. En el hospital era lo que intentaba, no era mi mejor momento tampoco, quizás así…


    Lo volví a interrumpir;


    —Por favor, hazlo por mí, si quieres hablar de Adam, de tus hermanas, de cómo va el Arsenal, o del maldito tiempo, hablaremos, pero no remuevas el pasado, por favor.


    —En vez de arreglar las cosas meto el dedo más en la herida, siempre metiendo la pata. No cambio ¿verdad?


    —Mira Lex, Rachel y Nicole son como hermanas para mí, no me gustaría perder eso por lo que pasó entre nosotros. Sé que coincidiremos, siempre habrá algo, un cumpleaños de Rachel, o cualquier otra cosa, por eso quiero que nos llevemos bien, por favor, pero sin sacar temas de lo que está enterrado desde hace mucho y espero que para siempre.


    —¿Quieres que me mantenga al margen? Cuando estés con ellas desapareceré si así lo quieres.


    —Yo no te puedo pedir eso, son tus hermanas y sé que apenas estáis juntos, pero hagámoslo más fácil así. Vaya que tarde, me tengo que ir. Chicas me excusáis con Adam, por favor —les pedí y me dispuse a marcharme.


    —¡Espera! Tengo tantas cosas que decirte, por favor… ¿podíamos quedar un día de estos y hablar?


    —Lex, como te dije en Washington, me quedo solo con lo bueno, en serio, pero si quedásemos, acabaríamos removiendo todo, no es buena idea.


    —Por favor, solo te pido un poco de tu tiempo, como a un amigo.


    —Bueno, lo pensaré, ya... ya veremos, —le decía, cuando advertí de que comenzaba a tartamudear, salí despavorida hacia la salida.


    Hui de él y pedí un taxi a mi hotel. Me refugié en el bar de la primera planta. Llevaba allí un buen rato cuando me sonó el móvil, era Luca Dosseti.


    —Ciao! Bella Tai, ¿come stai?


    —Ciao! Luca, bene ¿e tú? Siempre tan oportuno.


    —¿Y eso? ¿Estás en Europa ya? ¿Qué tal el viaje?


    —Que ganas de verte, bueno, ya te contaré. Sí, estoy en Londres de momento ¿y tú?


    —En Sicilia, descansando unos días, pero tengo un concierto benéfico a finales de mes justo en Londres. ¿Estarás ahí todavía? Me encantaría verte.


    —Tengo que consultarlo con Will, ahora controla todos mis pasos. Él lleva las fechas, pero tenemos que reunirnos como sea antes de que vuelva a Manhattan.


    —Por supuesto y ¿Qué tal todo por ahí? ¿Algún problema? Tu asociación con Will…sabes que nunca me ha hecho mucha gracia.


    —Bueno si te soy sincera, me estoy volviendo un poco loca. El lugar, Rachel y Nicole…te imaginarás el resto, encima acabo de ver a Lex, no se me ocurrió otra cosa que salir huyendo, si estuvieses tú, esto sería tan distinto.


    —Escápate ¿Qué haces el fin de semana? ¿Por qué no te vienes a Sicilia? A mi casa, te enseñaré mi estudio y haremos algo de turismo si lo deseas. Podríamos escaparnos a Milán de marcha, si te apetece más, lo que quieras.


    —La verdad que lo que más me apetece ahora es escabullirme de Londres, ahora mismo es lo que más deseo, y me encantaría ver esa cala de la que tanto me has hablado y tú estudio, pero casi acabo de llegar, aunque el fin de semana no tengo apenas trabajo, y Will acabará arrastrándome a actos aburridos, seguro.


    —¿Pues qué estás esperando?


    —No sé si es buena idea, un fin de en tu casa, no quiero dar pie a malentendidos.


    —Necesitas un escape, venga, es solo un fin de semana de amigos, no tienes que preocuparte porque lo interprete de otra forma. No seas antigua.


    —Lo intentaré, haré un par de arreglos en la agenda e intentaré convencer a Will. Te llamo más tarde para confirmarte si me puedo escapar, ciao Luca.


    —Ciao, presto spero.
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    Me inventé una excusa para Will, si seguía en Londres terminaría cometiendo otra estupidez, estaba segura. Lo único que se me ocurría era huir, y Luca se había convertido en mi mejor alternativa. No me imaginaba quedar con las chicas, y que Lex irrumpiera de repente y lo perturbador que sería. Estaba en Londres, era inevitable que coincidiéramos con sus hermanas, aunque hiciese lo posible por evitarlo. A ellas les di otra excusa. Tenía varias citas con grupos, para posibles proyectos en común, apreté un poco más mi agenda, y así conseguir escaparme.


    Al llegar al aeropuerto de Palermo, tuve que hacer transbordo a otro avión más pequeño que me llevaría a Agrigento.


    Luca me recibió en el aeropuerto, al llegar, me sentí tan aliviada... como si escapase de una catástrofe y Luca me estuviese protegiendo… de ello.


    —Ciao bella ¿Che é stato el viaggio?


    —Bene Luca, ¡come stai!


    —Bien y tú ¿cómo estás?


    —Oh mi bella amica, no era una pregunta, era una afirmación. ¡Cómo estás! Cada día más bella.


    —Tú siempre igual no cambias, casanova.


    —Soy italiano, tengo que hacer honor a la fama que nos precede, anda, dejemos las bromas y sube al coche.


    —Siento no a ver podido venir en el primer vuelo, solo me puedo quedar hasta mañana por la noche, tengo un par de reuniones de trabajo, he conseguido posponer algo más, pero Will... lo siento.


    —Bueno, tú infórmate bien de la gente nueva que entra en tu vida, este es un mundo...


    Lo interrumpí: —¿Me vas a dar la charla sobre William de nuevo?


    —No, si no quieres. Has venido a desconectarte ¿no? Pero tú no lo conoces como yo. ¿Qué sabes de él?


    —Que puede lanzar a quien se lo proponga, por lo que me ha contado Lex cuando estaba con él, y que es un poco controlador.


    —¿Solo? Te resumiré un poco. ¿Conoces a Helen Sanders?


    —Claro, ¿quién no ha tatareado alguna de sus canciones alguna vez?


    —Fue la primera esposa de Will, su apellido lo conservó, al menos como nombre profesional. William poseía una banda internacional importante en los ochenta, ¿te suenan los hits Fresh love, y Santuary?


    —Claro.


    —Pues fueron su creación, ya era un tipo con éxito entonces, pero cuando fue más rotundo, fue cuando conoció a Helen y firmó con él un contrato en exclusividad. La produjo y fue número uno en medio mundo. Más tarde se casaron. Cinco años más tarde ya poseían una mansión en la zona más codiciada de Miami, pero sus escarceos con jóvenes solistas, derivó en un divorcio escandaloso y súper sonado. En los noventa comenzó a arreglar álbumes a un gran número de artistas latinos, reconocidos tanto en América como en Europa. Hizo amistad con los más grandes artistas y magnates de la música de aquel momento, pero su codicia no tenía límite, y comenzaron sus asociaciones con mafiosos. Se volvió a casar con una actriz europea que podría ser su hija, la conoció en uno de los muchos premios Grammy que le concedieron, pero fue víctima de los vicios caros de Will, no pudo aguantar su ritmo y murió de sobredosis. A finales de los noventa, se hizo dueño de uno de los estudios más prestigiosos de Latinoamérica, en Miami y fusionó su sello con otro importante productor y solista norteamericano, de dudosa reputación. Siempre se supo de sus negocios turbios, y se dice que Will se hizo con la totalidad del negocio con métodos poco ortodoxos. Muy típico de él, por cierto.


    Yo lo escuchaba con atención.


    —Le gustan las jovencitas, y cuando no consigue lo que le apetece cuando quiere, es peligroso. Tai, Will si se lo propone, puede llevarte a la cima en un tiempo récord, pero tiene sus consecuencias: temo que se encapriche de ti; si eso pasara, no sé de lo que sería capaz.


    —Tendré cuidado, te lo prometo ¿vale?


    —Eso espero. No importa, a desconectar has venido ¿Y Roby?


    —Con Ara. Tanto avión, no quería marearlo más. Además sus tías querían estar con él, se han encariñado. Ha dado un estirón importante, cuando lo veas no vas conocerlo, es todo un hombrecito ya.


    —¿No temes que aprovechen tu ausencia para que Gaiten lo conozca o algo por el estilo?


    —No, está todo controlado, tranquilo, le dejé todo bien claro a Ara, y siempre estará ella presente cada vez que este con las chicas. Estoy deseando ver tu casa.


    Durante el trayecto, nos fuimos poniendo al día de todo lo demás, mientras dejábamos atrás la ciudad, el paisaje iba cambiando, dejando atrás el bullicio de aquella ciudad encerrada en monumentos de distintas épocas y tan particular por perpetuar sus tradiciones en los siglos, espléndida, casi perfecta, si no estuviese tan sobrecargada de turistas en mi opinión. A medida que nuestro viaje proseguía, los tonos iban cambiando a un verde fascinante en combinación mágica de lo rocoso. La costa de Trapani era un litoral rico en farallones y riscos alternados con idílicas calas de la arena más blanca que en mi vida pude imaginar. Un mar límpido que permitía el deleite de sus fondos se podía apreciar hasta desde la carretera. Todo acompañado de una espesa vegetación mediterránea. Pequeños grupos de casas de pescadores, aisladas, convertían aquella provincia en extraordinaria. Dejamos la carretera general, para coger un sendero privado, propiedad de Luca, el único que llegaba hasta su casa. Una edificación nada ostentosa pero de fascinante perspectiva en el borde de un risco, blanca y acristalada protegida por la vegetación a su alrededor le daba una privacidad absoluta, bañada por la brisa marina en su parte posterior.


    La obra arquitectónica era original, exquisita y sin excesos. El nivel del terreno tendía a bajar, y aquella mágica construcción parecía fundirse con él, como si fuese parte de aquella elevación de la naturaleza, lo que luego descubrí es que en su interior seguía exactamente la misma regla; desde la entrada, siguiendo en línea recta por su interior, iba descendiendo con escalones de un espacio de la casa a otro, en sintonía con aquella especie de precipicio.


    —¿Quieres salir o prefieres comer aquí?


    —El viaje ha sido un paseo comparado con el de Nueva York a Londres, Will me tiene agotada, y no veas que día he pasado para poder venir. No quiero salir, preferiría quedarme, charlar tranquilamente mientras nos terminamos de poner al día —le contesté mientras curioseaba por el salón.


    —Bien, estupendo, le diré a Silvana que nos prepare algo, vete poniéndote cómoda y curiosea todo lo que quieras, mientras yo saco a mi perro Zeus a pasear, te puedes dar un baño relajante o lo que desees, estás en tu casa.


    —Te acompaño,.. —dije pero enseguida me interrumpió diciéndome:


    —Mejor no, se pone un poco agresivo con la gente que no conoce.


    —Vaya, pero si es un doberman, es precioso, Zeus, un nombre muy devoto de Sicilia ¿no? —le dije mientras me acercaba a Zeus. Se sobresaltó y se movió tan rápido apartándome, que apenas tuve tiempo a pestañear.


    —No te acerques, espera que le ponga la correa.


    —No parece tan agresivo, Luca, además los perros suelen oler el miedo, y eso crea la reacción que tanto teme todo el mundo, hay que acercarse sin miedo. El contacto visual me acercaré despacio, déjame intentarlo y te convencerás.


    Asintió, pero sin dejar de estar alerta, con recelo dejó acercarme a Zeus, dejé que me oliera, y acto seguido me estaba lamiendo la mano.


    —¿Ves? Los animales tienen un sexto sentido para la gente, perciben las emociones, tu estado anímico incluso. Que guapo eres Zeus, los doberman tenéis una reputación injustificada.


    Lo acariciaba y le rascaba detrás de la oreja y actuaba igual que un mero cachorro.


    —Lo que faltaba, has convertido a mi perro guardián en un corderito. Me voy a poner celoso —bromeó Luca.


    —Dicen que los perros se parecen a sus dueños, y en este caso, bien se os podía aplicar a vosotros dos. Eres duro de apariencia, Luca, pero por dentro eres toda dulzura, como Zeus.


    —Lo que tú digas, pero no se lo digas a nadie, Zeus y yo tenemos una reputación que mantener ¿de acuerdo?—me dijo bromeando de nuevo.


    —Me lo pensaré, —contesté sonriendo—. .Me encanta tu casa y los alrededores, qué tranquilidad ¡Y el paisaje! No me extraña que lo eligieses para escaparte siempre que puedas.


    —Bueno, las tierras eran de mi familia, pero vengo menos de lo que quisiera, a este paso, lo disfrutaré en mi retiro, cuando sea viejo y tenga que reformar todo el interior por moverme con dificultad y esas cosas.


    —Pero tú naciste en Nápoles ¿no? Y cuando hablamos por la red, siempre estás allí.


    —Sí, pero mis antepasados procedían de estas costas. Fue fácil conseguir los permisos para construirla. Por desgracia, la geografía no está de mi parte, mi centro de trabajo y negocios lo tengo en Nápoles y Milán, así que paso el mayor tiempo allí.


    —Vaya, solo conocía tu faceta como compositor y solista.


    —Llevo mucho tiempo en esto, empecé muy joven, Tai. He ido invirtiendo durante años en varias empresas, por ejemplo, en la llamada Riviera Italiana, poseo un hotel, comencé como accionista, y ya ves, hay muchas cosas que desconoces de mí, para asegurarme vivir cómodamente en un futuro. En la música hoy puedes estar en la cima, y mañana nadie lo sabe. Siempre ha sido mi pasión, pero ya no lo hago por sobrevivir, sino porque me gusta, es una gran satisfacción saber que no dependo de ello, aunque me siga apasionando de por vida.


    —Tienes los cabos bien atados, lo tienes todo, es admirable.


    —Bueno todo no, pero todo se andará. Bien ¿qué te apetece hacer después de comer?


    —¿Visitar esa cala misteriosa por ejemplo? —dejé caer yo.


    —Te va a encantar, no te querrás ir después de verla, te aviso. Iremos después de comer, ven, te enseñaré la casa.


    Era preciosa, llena de luz, casi toda la estructura del piso de abajo eran paneles de cristal corredizos, por los que se podía acceder al exterior desde cualquier parte, rodeada de jardín, los estores eran eléctricos y se podían manejar desde cualquier punto de la casa. El salón estaba dividido en dos ambientes, la parte más cercana a la entrada, era más elegante. Todos sus premios y fotos estaban en un gran mueble de cristal tipo mural, al que había bautizado como su vitrina de las vanidades. Y mucho más espacioso, con un gran piano blanco en el centro. Bajando dos escalones se encontraba una especie de salón más íntimo y acogedor, de ahí se salía a la piscina, desde donde se podía disfrutar de un lienzo natural: el mar. Había una especie de escalinata de madera por el escarpado que daba a una pequeña cala y un embarcadero privado. Por el interior del salón más pequeño y siguiendo la regla, bajando otros dos escalones más, a mano derecha se accedía a la cocina y a las escaleras para acceder a las habitaciones del piso de arriba, de un material transparente como el cristal. Era imposible perderse detalle de cualquier acontecimiento desde cualquier ángulo de la casa. Y a mano izquierda estaba el estudio, y dos habitáculos más.


    —¿Qué hay aquí Luca?


    —Bueno, este es el gimnasio y la otra puerta se puede decir que es el cajón desastre de la casa.


    —¿Puedo abrir?


    Abrí la puerta y allí había de todo.


    —¿Y estos disfraces? —le pregunté mientras curioseaba sin tapujos.


    —Ah, eso de un videoclip que grabamos hace unos meses, cerca de aquí.


    —¿Has usado alguno en tu videoclip?


    —No, al final no los usamos, casi todos son de prueba.


    —Venga, tengo que ver el video, ¿lo tienes por ahí?


    —Mira en la antesala, un CD que pone “mille modi per vivere”1


    —¿Es el título del CD que tienes pendiente lanzar?


    —Sí, el primer video es el que buscas, aunque para la canción que lleva el título, aún no hemos producido el videoclip, quiero hacer algo distinto, y por más que les explico lo que quiero, no dan con la esencia.


    —Muy pegadizo, toques electrónicos ¿eh? ¿Innovando Luca?


    —Eres alocada y sexy, pero sobre todo una loca incurable. Innovando sí. Veo que recuerdas mis primeros consejos.


    —Sé que soy una loca. Sí y cuéntame: ¿qué buscas para ese videoclip?


    —Quiero que transmita verdadera amistad, y gente divirtiéndose, pero que sea natural, no lo sé, se lo he explicado, pero no terminan de dar con la esencia de lo que yo quiero.


    —Me gusta tu pequeña biblioteca, muy variada, literatura griega, coincidimos en muchas cosas. Aunque te falta algún ejemplar sobre egiptología para tener los mismos gustos. Vaya, ¿no me digas que te has leído la Ilíada? ¡Qué tostón!


    —Si sabes que es un tostón es porque tú la habrás leído también ¿no? Empecé, pero no pude terminarla.


    —Hace mucho tiempo, pero a modo de documentarme, no te rías, a poca gente le he contado esto, cuando era una adolescente, más o menos tenía unos catorce años, casi me obsesiono por la Atlántida, y en los antiguos escritos están las pistas más fiables, hasta Platón la cita en unos diálogos, en una especie de pistas, pero tantas teorías, al final casi acabo loca.


    —Casi no, siempre lo has estado. Ya eras una niña prodigio.


    —No, más bien una adolescente chiflada.


    Silvana, su ama de llaves apareció, y al verme exclamó;


    —Luca, la mesa ya está lista, ¡mama mía!, go par, ¡andando a darmi un sacco dilavoro quiesto fine settimana!—exclamó.


    1 ¡Vaya par, me vais a dar mucho trabajo este fin de semana parece!


    —Oh, tranquila Silvana, te prometo que lo dejaré todo en su sitio cuando termine de hacer el payaso —le respondí.


    —Tai, no te preocupes, no le hagas caso, siempre me está regañando, le encanta. Y lo que a mí me encanta, es que tú estás tan loca como yo.


    —Eso sí es todo un cumplido.


    —Vamos a comer. Te dejaré seguir luego investigando mi biblioteca.


    —Que olor tan delicioso. ¿Qué has preparado Silvana?


    —Luca me ha dicho que te encanta la pasta, pero he preparado un poco de todo y algún plato típico siciliano, ¿qué te crees que los sicilianos comemos exclusivamente pasta o pizza? Extranjeros…


    La mesa parecía un menú degustación, había todo tipo de comida propia siciliana.


    —No sé ni por dónde empezar, todo parece exquisito, no tenías que haberte molestado tanto.


    —Luca me ha hablado mucho de ti, también te gusta la cocina, verás cómo te gustan estos platos.


    —Pues ya puedes empezar, todo es casero, hecho por las maravillosas manos de Silvana, sé que es tu favorita, y esto lo ha hecho especialmente para ti, y como no nos lo comamos todo se enfadará con nosotros.


    —Creo que será imposible engullir todo esto. Has hecho demasiado para solo dos, Silvana, ¿por qué no comes con nosotros? Si te parece bien Luca.


    —Por mí bien, ¿te apetece aguantarnos? Aunque Silvana peca de ser demasiado maternal hasta en la mesa, luego te arrepentirás, ya verás porque lo digo.


    Asintió, comimos los tres. Entre la conversación y los manjares, resultó una velada más que agradable.


    —¿Qué son esas bolitas? Tienen aspecto de estar sabrosas.


    —Se llama Arrancia, si te gusta el risotto como me ha dicho Luca, te encantará. Son de arroz y llevan un relleno especial. Come, come, estás muy delgada ragazza, yo cocino comida, comida tradicional, no platos de diseño de esos como extranjeros, no cocino comida para pajaritos, como en esos restaurantes de moda, yo doy de comer a personas.


    —Vale Silvana, creo que Tai lo capta, no le hagas caso, es un poco cerrada en algunos aspectos.


    No pude evitar estallar en una carcajada y le respondí:


    —Tranquila Silvana, estoy contigo, la última vez que fui a un restaurante de autor, de platos de diseño, al salir busqué como una loca un McDonald y me atiborré a patatas y hamburguesas del hambre que tenía, no me sirvió ni de aperitivo lo que allí me pusieron, fui con mi manager y espero no tener que volver. No hay nada mejor que la comida casera, y si es italiana, mi favorita, no hay más que decir. Y la comida americana, ni te cuento, gracias a Luca que me dio a conocer la pequeña Italia, en Manhattan, si no que hambre pasaría.


    —Mi piace, mi piace esta ragazza me gusta Luca, bene, me confieso, cuando Luca me dijo que tendría que cocinar para una amiga de la Spagnia suya, no quería. No ibas a entender nuestras tradiciones, pero ahora me alegro, y me alegro de conocerte. ¿Seguro que no tienes sangre italiana? Prueba los raviolis; la pasta es fresca, todo natural. Aquí no hay nada artificial y el involtini de pespada.


    —Tranquila Silvana, no la atosigues —le pidió Luca.


    —¿Pero qué dije? Come, come, bella ragazza, solo le digo que coma.


    Engullía y asentía mientras Luca me observaba con un puño apoyado en su boca, intentando esconder la risa que le provocaba la situación.


    —¿Qué es eso de la pequeña Italia? —preguntó Silvana.


    —Bueno, supongo que sabrás que en las grandes ciudades hay los típicos barrios chinos, con sus restaurantes, tiendas, etcétera. Pues en Manhattan hay un barrio con tiendas de productos exclusivamente italianos, así como restaurantes.


    —¿En América? Sigue siendo América, non sono convinto. No me convence.


    Había una bandeja, y en ella, una especie de croquetas del tamaño de unas canicas.


    —¿Y esto que es Silvana? ¡Qué bueno está todo!


    —Eso es… bueno, ¿cómo se dice? Son como de puré de patata con queso Parmigianino.


    —¿Y cómo se llama?


    Se miraron entre risas pícaras los dos y al final, Luca asintió con la cabeza mientras seguía mirando a Silvana, y ella respondió finalmente:


    —Cazzilli.


    —Oh, no, me estáis tomando el pelo ¿no? ¿En serio se llama así? En alusión al miembro masculino? Pues no lo entiendo, que tendrá que ver, ni el tamaño ni nada. ¿Para qué preguntaría? Siento cierta aversión hacia ellos ahora, creo que voy a seguir con el pez espada, no quiero irme de aquí y que digan que me comido media docena de cazzilli, ¿en qué lugar me dejaría eso?


    Nos echamos a reír y proseguimos con la charla y los suculentos platos, estaba tan a gusto que me olvidé de Will, de Londres, de todo, estaba tan cómoda que por un momento, sentí como si mi vida pasada no existiera.


    —Con lo pequeña que eres y comes como una mujer —me dijo Silvana.


    —La verdad que no he comido mucho últimamente, seguro que la buena compañía ha tenido que ver. Te ayudaré a llevar todo esto para la cocina. Pero dentro de un rato, uf, estoy tan llena que apenas me puedo mover.


    —Ah no de eso nada, dijiste que deseabas ver la cala, así que ya te puedes ir levantando.


    —Es verdad. ¿Y está muy lejos de aquí?


    —A veinte minutos en bici, descansaremos un rato. No vaya a darte un corte de digestión después de tu atracón e iremos.


    —¿En bici? —exclamé.


    —No está muy lejos, vamos quejica, hay que bajar toda esa comida ¿no? Te acompaño arriba para que te cambies.


    —Subiré después de ayudar a Silvana a recoger la mesa.


    —Sube, no te preocupes por recoger, Luca apenas te va a dejar descansar, tú tranquila.


    Me acompañó al piso de arriba, y se sentó en la cama, mientras yo rebuscaba entre mis cosas, y sacaba mi ropa de la mochila.


    —¿Cuantas sorpresas más me depararás Luca?—le decía mientras elegía una ropa más cómoda.


    —Ya lo irás viendo, bella Tai, ya lo irás viendo —me contestó mientras curioseaba entre mis cosas, —Interesante lencería.


    —¡Oye! Suelta eso, venga, necesito un poco de intimidad, largo.


    Luca se echó a reír y se alejó hacia la puerta;


    —Claro, tómate el tiempo que necesites, estaré abajo. En cuanto estés, vamos ¿de acuerdo?


    Luca me dejó sola al fin para hacer unas llamadas. Llamé a mi Roby, y a las chicas para ver cómo iban las cosas por allí. Rachel me comentó que tenía que hablar conmigo en cuanto llegara, no me quiso dar detalles, me cambié y luego salimos.


    Llegamos a una especie de acantilado, por la que bajaba un pequeño sendero hasta una playa recogida por rocas salinas se asemejaban a la nieve, de gran relieve, y todo el paraje de alrededor, incontaminado, era extremadamente impactante. Algo nuevo, tan diferente a lo que estaba habituada a ver, yo y cualquier persona. Aunque había viajado, nunca había visto nada parecido. Pero tenía una especie de cordón, que la precintaba por el único acceso que poseía.


    —¿Qué pasa Luca? ¿Por qué está precintada?


    —Vaya, mira, ahí abajo, están rodando algún tipo de spot.


    Caminó hacia aquella gente, conversó un rato con ellos y no tardó en volver: —Lo siento Tai, creo que no vamos a poder bajar.


    —Es preciosa, no me extraña nada que la hayan elegido para rodar.


    —Bueno, una pena para nosotros, no te preocupes, vamos, volvamos a casa.


    Me encogí de hombros y pusimos rumbo de vuelta a casa. Ya en casa, Luca se adelantó a mi paso para entrar al salón.


    —Tú espera aquí, y ni se te ocurra quitarte el bikini. Puede que nuestra pequeña excursión no haya terminado. Voy a hacer una llamada.


    Luca salió con una sonrisa misteriosa hacia el jardín con su teléfono, cuando volvió me preguntó;


    —¿Vino?


    —¿Qué tienes que sea de la zona? ¿Y qué estás tramando?


    —Tengo de todo, ¿qué te apetece? A ver si lo tengo en mi modesta bodega.


    —He probado muchos vinos italianos, pero seguro que no están al nivel de tu bodega.


    —Prueba.


    —Chianti es más popular de la Toscana, ¿verdad?


    —Bueno, pero para tomarlo solo no te lo recomiendo.


    —Orvieto, el suave de Lacio. ¿Seco para tu gusto también? Hay uno afrutado, que tiene aroma como a cerezas, lo he probado una vez solo, porque no recuerdo el nombre, es una pena porque no he podido pedirlo más.


    —Será el Frascati, si no, se asemeja bastante a tu descripción, estás de suerte. Silvana se lo toma a mis espaldas, así que seguro que tendrá por ahí alguna botella fría, ella cree que no lo sé…y no la he descubierto, porque me parece muy divertido, cuando sé que se está tomando una, aparecer de la nada, y darle un susto de muerte.


    —Pobrecilla, va a tener problemas cardíacos por tu culpa en el futuro, por tus sustos.


    —Puede ser, sabe que no tiene que esconderse, pero me niega que toma un par de copas mientras trabaja. Así es que es mejor dejarla y todos contentos. Acompáñame, te enseñaré la bodega y así puedes decidir tu misma lo que quieras, quizás encuentras ese misterioso vino.


    —Está bien.


    Mientras caminamos escaleras abajo, hacia su portentosa bodega, le pregunté: —¿Y la misteriosa llamada? ¿Qué planeas?


    —La curiosidad no es buena, no seas impaciente, espero que me devuelvan la llamada, luego ya te contaré.


    —¿Y a esto le llamas modesta bodega? Tardaría días en decidirme, y en mi vida he visto ni la cuarta parte de estos vinos. Este sí, su etiqueta, es el Frascati. Dios, que botellas. ¡Algunas costarán más que el líquido que portan!


    —Curiosea todo lo que quieras. Puedes elegir el que quieras.


    —Sabes que no soy una entendida en vinos Luca.


    —Ponte a prueba.


    —Está bien, Oporto, Lisboa, esté es fácil por mi afincamiento en Madeira ¿Y estas otras? La etiqueta está tan deteriorada que apenas es legible. ¿Debe de ser muy antigua no?


    —Es más bien una reliquia, es uno de mis tesoros. Cógela con cuidado Tai. Procede de una goleta que naufragó sobre 1825, fue recuperada en el Báltico, su precio estimado está sobre los cien mil euros.


    —Dios, cógela. Si se llega a romper creo que me moriría. Creí que el más caro era el Don Perignon.


    —Sí, el más caro es una cosecha de 1959, pero el hallazgo de éste ha batido su récord.


    —Yo la guardaría en una caja de seguridad y no aquí junto al Frascati.


    —No seas tonta, en la subasta no dan información sobre el comprador, han corrido el rumor que la posee un empresario en Asia. Esta es otra de mis joyas, de la desaparecida firma Juglar. Esta ronda los 25.000.


    —Creo que, aunque pudiese permitírmelo, no me gastaría esas cifras en vino.


    —Soy un coleccionista, y la casa de subastas donde las adquiero, es del gobierno de Aland, y lo que recaudan va destinado a la defensa del medio ambiente y a la arqueología marítima.


    —Bueno, tu imagen de capitalista, ha bajado vertiginosamente ante mis ojos.


    Luca no pudo reprimir una carcajada y prosiguió;


    —Dime, si pudieses despilfarrar todo lo que te diese la gana ¿qué harías?


    —Te reirías de mí, ni hablar, nunca se lo he contado a nadie, te parecería hasta infantil, tú que estás acostumbrado a temas de negocios.


    —Venga, te toca hacer alguna concesión.


    —Está bien, desde que era pequeña, siempre he querido crear una asociación, una protectora de animales, que funcione de verdad, sin subvenciones del estado que nunca llegan, como es habitual, una especie de guardería de mascotas, así la gente cuando se va de vacaciones, en vez de abandonarlos, los dejen en el centro, y con los beneficios de una especie de hotel para mascotas. Todo estaría destinado a mantener a los que necesitan protección a los recogidos en la calle. Veo muchos animales abandonados a diario, en cualquier parte del mundo. Sé que hay pobreza, pero las personas pueden comunicarse y defenderse, los animales necesitan que lo haga alguien por ellos. Ya está, ríete de mí ahora.


    —Eres tan entrañable...


    —¿Y eso qué significa?


    Me miró pensativo y me contestó; —Toma, véndela, subástala, tendrás para comenzar tu sueño.


    —Estás loco, ¡no voy a aceptarla!


    Se encogió de hombros y dijo; —Pues entonces nos la beberemos.


    —Venga, deja eso ahí, ¡no podría bebérmela! Subamos, tengo suficiente con el Frascati, ¡anda subamos! —insistí.


    —Iré a por las copas, y abrir la botella a la cocina. Ve al jardín, enseguida te alcanzo, pero mi proposición sigue en pie —me dijo mientras subíamos las escaleras.


    Llegué al jardín, allí me encontré con el doberman de Luca.


    —Hola Zeus, ¿un chapuzón?


    Su contestación fue lamerme los pies. Enseguida Luca me alcanzó.


    —Toma tu copa, me he traído la botella. Pruébalo, a ver si el sabor te es familiar.


    —Es afrutado, y ese toque a cerezas... Sí, he reconocido antes la etiqueta de la botella. Oh no. ¡Para! Qué cosquillas, parece que he hecho un nuevo amigo. —dije sin evitar que Zeus me siguiese lamiendo los pies.


    —Parece que sí —me dijo mientras me contemplaba pensativo y sonreía.


    —¿En qué piensas?


    —En nada, solo gozó de la estampa, es agradable tenerte aquí. Me gusta esto.


    —Yo también me alegro de haber venido. Pero mejor llévate la botella, lo estoy bebiendo como si fuese agua, y hace tanto que no bebo vino, que me temo que me va a sentar fatal, mejor llévatela.


    —Estás aquí para relajarte, si te sienta mal, lo único que tienes que hacer es echarte a dormir un poco. Además, ya no habrá que volver a coger la bici.


    —No creo que pueda de todas formas, si Zeus sigue con sus zalamerías en mis pies.


    —Relájate hoy, mañana si quieres hacer unas compras nos podemos acercar a la ciudad, o lo que quieras, lo importante es que has venido a desconectar y quiero que lo hagas por encima de todo.


    —Contigo siempre, Luca, hagamos lo que hagamos, eres como mi escape a todo, un soplo de aire fresco que siempre llega cuando empiezo a asfixiarme de mi mundo. Eres el mejor amigo que podría desear.


    Apoyó una de sus rodillas en el suelo, y apretándome la mano me contestó:


    —Tu Peter pan particular, Per sempre, Tai, per sempre.


    Le dediqué mi mejor sonrisa rebosante de gratitud. Silvana se acercó con el teléfono. Era la esperada llamada.


    —Por fin, es Andrea… —exclamó Luca, cogió el teléfono y comenzó a conversar con alguien:


    —¿Está todo listo? Bien, ahora vamos. —y colgó, luego se dirigió a mí:


    —Bien, mi bella amica, voy a compensarte por no poder ir a la cala, sígueme.


    Extendió su mano, para ayudarme a incorporarme y le seguí, cruzamos el jardín, hasta el borde del risco, donde se encontraban aquellas escalinatas de madera, castigadas por el salitre, era una especie de improvisado embarcadero, justo donde finalizaban, atracaba un barco.


    —¿Un barco? —pregunté.


    —¿Me ayudas con el equipo? —me pidió Luca.


    —¿Un equipo de buceo?


    —¿Tienes por costumbre repetir todo lo que digo? Anda, pisa por donde yo voy, hay maderas que no son muy seguras, tendré que mandar a cambiarlas. Quizás comience a estudiar la opción de contratar a alguien para el mantenimiento de la casa, por lo poco que vengo.


    —¿A dónde vamos?


    —A las islas Egadi, te encantarán.


    Se oyó un ladrido, Zeus asomaba en lo alto del risco.


    —Parece que tu amigo se ha hecho inseparable de ti —me indicó Luca.


    —¿Lo podemos llevar?


    —Me temo que no poseo equipo de buceo para él, bella Tai —dijo bromeando.


    Le puse cara lastimera y no pudo darme un no por respuesta.


    —Está bien, Zeus, vamos, sube. —dijo lanzándole un silbido.


    —Toma, pónselo a nuestro polizón —me dijo Luca dándome un chaleco salvavidas para Zeus.


    —¿Vamos en busca de un tesoro? Pedazo equipo de submarinismo te gastas, Luca. —le dije mientras me ponía una copa.


    —Es uno de los placeres de esta zona, y deja esa botella, vas a bucear conmigo, y no quiero que acabes siendo parte de la historia sumergida en el mar de Sicilia.


    —¡A sus órdenes capitán! Soltando amarre —exclamé bromeando.


    —Quizá encuentres tu Atlántida aquí abajo.


    —No te burles, pero te diré que la mayoría de pistas y teorías, apuntan por estas zonas.


    —Andrea, te presento a Tairi, mi incondicional amiga de España. —dijo presentándome al capitán de aquel lujoso barco.


    —Ciao bella Tairi —dijo dirigiéndose a mi Andrea.


    —Encantada, Andrea.


    —Bueno, ¿salimos ya? Para aprovechar la luz del sol. Ya tendréis tiempo para charlar luego. —dijo Luca y partimos.


    Luca me iba indicando las zonas emblemáticas de la costa, como una de las islas que divisamos de cerca, la isla volcánica de Pantelleria, y unos veinte minutos escasos de viaje de allí, Andrea se dirigió a Luca.


    —Bueno, vamos a anclar aquí, este es el punto perfecto, ¿estás de acuerdo Luca?


    —Perfecto, a Tai le encantará, estoy seguro.


    —Esto es precioso, las escasas viviendas tan pintorescas y este paisaje, ¡es como viajar en el tiempo! —exclamé.


    —Está muy poco poblado, la mayoría son pescadores, recibe visitas de turistas organizadas, pero solo en pequeños grupos porque es zona protegida. No hace mucho que fue declarada reserva natural de Sicilia —me informó y me entregó mi equipo de buceo mientras él se ponía el suyo.


    —Bien, Tai, ahí abajo nos comunicaremos por señas, no te separes demasiado de mí. Este es mi cuadrante favorito, y no hay corrientes fuertes, así que será un paseo tranquilo —me dijo, y me dio un par de instrucciones más antes de sumergirnos.


    Parecía que buceábamos en un mar tropical, en vez del mediterráneo, las esponjas y gorgonias, los peces de colores tan brillantes…cuánto más nos sumergíamos las profundidades tornaban los colores, los matices y brillos. Rocas antiquísimas, restos arqueológicos que daban constancia de antiguas civilizaciones, tan bien conservados, yaciendo en aquellos fondos submarinos.


    Luca me hacía señas para que lo siguiese, con sus gestos. Regañándome, lo que me hacía mucha gracia, cada vez que me dejaba enredar por algún habitante marino y me rezagaba. Llegamos a una gruta, me daba un poco de claustrofobia, pero viendo a Luca tan seguro y como se desenvolvía lo seguí, era como un tubo creado por la lava volcánica bastante tiempo atrás, todo un itinerario submarino del que daba constancia que lo conocía bien. Luego subimos de nuevo al barco.


    —Ha sido increíble, hay escenarios que marcan un antes y un después. Ese te quedará grabado para siempre en mi vida, Luca. Las ánforas y vasijas, todo lo que hay ahí abajo, es increíble que sobreviva a un espacio tan vasto como el mar.


    —Sabía que te gustaría, aunque me tenías preocupado ahí abajo, te embelesabas con cualquier pececito de colores, y tenía que estar pendiente de ti cada segundo, me has tenido asustado ahí abajo.


    —La verdad que me distraía porque no me quería perder nada, en la inmersión, no pude evitarlo. Si llegaba a saber que me traerías aquí, hubiese traído una cámara acuática. Te lo compensaré de alguna forma.


    —Ya te puedes tomar tu copa, aunque no te la mereces, daremos un paseo, para que veas los islotes y arrecifes. Ten, aún te queda mucho por ver —me dijo y extendió su mano para darme unos prismáticos.


    —¿Quieres que atraquemos en alguna isla? Podemos cenar en tierra, volveremos al anochecer.


    —Oh, no me apetece mezclarme con los turistas, pero si a ti te apetece…


    —Eres mi anfitriona estos días, de modo que será lo que tú desees. Andrea, acércate a la cala Bianca, entonces.


    Fondeamos no muy lejos de la orilla de una cala de arena tan blanca que cegaba la vista. La playa no estaba lejos, así que decidí terminar el viaje envolviéndome entre las olas.


    —Me voy a dar un chapuzón, ¡mujer al agua! —y me tiré a ella.


    —Cuidado que voy —me avisó Luca mientras se lanzaba después de mí.


    —Cuidado con el tiburón —bromeó Andrea desde el barco refiriéndose a Luca.


    —Está buenísima, tan templada y cristalina—le manifesté a Luca.


    —Cuidado Tai, quédate totalmente inmóvil, no mires, no te muevas, a tu izquierda tienes un pez perro, tienen unas púas en la cola, que al menor movimiento te clavará un veneno letal.


    —Oh, Dios mío, ¿qué hago?


    —Hazte la muerta. Si no te mueves no te atacará.


    Estuve un rato así. Como una tabla a la deriva.


    —¿Sigue ahí? —le pregunté y de repente sentí que algo me tocaba en el hombro, giré la cabeza y me encontré con el hocico de Zeus, que se había tirado del barco también.


    —Oh, Luca, eres perverso, esta me la pagas. ¡Cómo me has tomado el pelo!


    —Estabas muy cómica, la verdad que sí, es una pena el no haber traído una cámara.


    Le tiré unas algas y le hice una aguadilla, él me siguió el juego y se convirtió en una batalla naval muy divertida.


    Quería ver de cerca la cala, así que me eché a nadar hacia ella.


    —¿A dónde vas? —me preguntó él.


    —A la playa, alcánzame si puedes.


    Luca me siguió, Cuando llegué me encaramé por el farallón para poder fascinarme con aquellas vistas. Luca cuando consiguió alcanzarme, se sentó a mi lado en silencio a disfrutar de aquellas vistas. Andrea nos observaba desde la embarcación.


    —El mar es el Lucifer del azul. El cielo caído por querer ser la luz. —cité.


    Luca me miró con una ternura que me sobrecogió y para mi sorpresa prosiguió mi prosa:


    —¡Pobre mar condenado a eterno movimiento, habiendo antes estado… quieto en el firmamento!


    Mi cara de sorpresa se tornó en una gran sonrisa y continué junto a él aquella prosa de García Lorca.


    —Pero de tu amargura te redimió el amor. Pariste a Venus pura, y quedo se tu hondura virgen y sin dolor.


    —Touché.


    Luca me sonreía sin dejar de mirarme, y comenzaba a ponerme nerviosa,


    —¿Qué?


    —A veces me pregunto si eres consciente de lo especial que eres.


    —Yo no soy nada especial, solo a tus ojos, pero no lo soy en absoluto.


    —Eres guapa, inteligente, graciosa, generosa,…


    —Para. A ti sí que te está afectando el vino de manera preocupante. Así que has leído a Lorca.


    —Claro, alguna vez me ha echado una mano para llegar a la inspiración cuando la he necesitado.


    —Yo solo puedo leerlo en dosis pequeñas, me estremece la melancolía con sus prosas. Me da hasta miedo como me afecta, su erotismo, la tragedia, la pasión, me vuelve tan vulnerable... no sé explicarlo.


    —Te abraza y te dejas llevar a límites insospechados, como nunca habrías imaginado.


    —No lo habría explicado mejor, solo me sentí así con tu canción, "posesiva" antes de conocerte, me desarmó, me sentí tan indefensa... como leyendo a Lorca, si una poesía o una canción me desarma de esa forma. ¿Qué podría hacer ante algo que me ocurriese en la vida? Un hecho real, Por eso me da tanto miedo.


    —Tan dura y tan frágil, tan sensible y mordaz.


    —Espero que me guardes el secreto. Soy una blandengue.


    —Es injusto que alguien como tú, haya tenido una vida tan difícil.


    —Quizás sin mis malas experiencias no sería la persona que soy, aunque tenga el alma llena de cicatrices.


    —Dime Tai, ¿has huido a Sicilia de los agobios de Will o de los fantasmas de tu pasado?


    —Puede que de ambas cosas, Luca, pero no quiero hablar de ello, si no te importa por favor.


    —Tú y yo nos parecemos más si cabe, de lo que creía Tai. Nuestras cicatrices se asemejan, pero quizá algún día, quién sabe, te hable de ellas. ¿Alguna vez has pensado en volver a intentarlo? ¿Y borrar definitivamente esas cicatrices?


    —Son demasiadas, quizá en ese intento me haga una herida mayor, que no consiga cicatrizar, no puedo arriesgarme.


    Luca miró hacia delante y su semblante cambió, y de repente me ordenó: —Vuelve al barco Tai, vamos.


    —¿Por qué? ¿Tan pronto? ¿Qué pasa?


    —Vete, ahora, te lo explicaré todo luego, vamos, yo iré ahora.


    —Está bien, está bien —acepté confusa y regresé.


    Cuando llegué al barco, cogí una toalla, y busqué con urgencia a Luca entre las olas. Había otro barco al otro lado de la cala, provisto de equipos y un grupo de buceadores, pero Luca se había quedado a observarlos un rato en aquel risco.


    —¿Y Luca? —me preguntó Andrea.


    Le señalé con el dedo su emplazamiento.


    —Se ha quedado allí observando aquel barco, dijo que ahora me alcanzaba.


    —Hacéis una bonita pareja.


    —¿Yo y Luca? Ah no, Andrea, no te hagas ideas equivocadas. Solo somos buenos amigos.


    —Eso no es lo que ven estos ojos de viejo.


    —Pues yo creo que te falla esa perspicacia. ¿Sois amigos o trabajas para él Andrea?


    —Yo estoy retirado ya, pero alguien tiene que cuidar de él cuando viene por Trapani. Conozco a la familia, nos encargamos de eso Silvana y yo, le hago de chófer a veces, o lo acompaño en barco, para un viejo solitario como yo, es agradable tener de que ocuparse, y con Luca, es fantástico.


    —Tú y Silvana ¿no sois matrimonio entonces?


    —Oh, no, el marido de Silvana trabaja en un pesquero en alta mar, aunque pronto se jubilará también, así que en su ausencia, ella se distrae haciendo un poco de niñera de Luca, pero nos conocemos de muchos años, yo fui compañero de su marido en alta mar antes de retirarme. Pero no vas a lograr esquivar el tema, no me creo que seáis solo amigos tú y Luca, bella Tai.


    —Eres libre de pensar lo que quieras, Andrea, pero no hay nada... romántico entre nosotros.


    Mientras pronunciaba aquella frase, comencé a dudar de mis palabras, y a ralentizar mi respuesta a Andrea, y de repente me sorprendí a mí misma con el ceño fruncido, quedándome totalmente pensativa. Andrea se dio cuenta de mi reacción y me dijo;


    —¿Qué decías de mi perspicacia? Y Luca tan nervioso a tu llegada, y cómo te mira.


    —No, olvídalo, no puede ser. Es mi amigo, solo eso, si sintiera algo por mí me lo diría. Hemos sido muy sinceros siempre el uno con el otro. No me haría eso.


    —Si esperas que Luca te diga que te quiere, olvídalo, sopesa los hechos y los momentos con él, es lo importante de verdad, no palabras. Nunca las oirás de Luca. Él nunca dirá esas palabras a nadie aunque lo sienta.


    —¿Por qué? ¿Y por qué estás tan seguro de ello Andrea?


    —Luca ha tenido tan mala suerte en el amor, todas sus parejas eran solo unas oportunistas, en cuanto sabían que Luca las quería, se aprovechaban de él como las hienas, y cuando se acababa, despotricaban de él lo peor. Así se ganó su fama de mujeriego y otras cosas. Luca acabó agotado, y convencido de que esas palabras son el detonante de arruinarlo todo y se prometió que nunca más las pronunciaría hacia ninguna mujer.


    —¡Qué triste! No tenía ni idea. Lo ha debido de pasar fatal.


    —Le da vergüenza hablar de ello, un hombre de éxito, como él, y que se hayan aprovechado siempre. Espero que no le hagas saber que te lo he contado, y no hagas lo mismo que todas esas jovenzuelas que lo han hecho sufrir tanto.


    —Nunca lo haría Andrea, ni dejaré que nadie lo haga ahora que sé esto. Gracias por contármelo. Cuidado, ahí viene, cambiemos de tema.


    —Andrea, déjame los prismáticos. Pongámonos en marcha, cuando nos alejemos un poco, llama a los guarda costas, esa gente están sacando algo del fondo. No parece nada legal lo que hacen—manifestó Luca en cuanto subió al barco.


    —¿Qué pasa? ¿Una especie de piratas? —pregunté.


    —No lo sé, pero nada bueno, mejor marcharse antes de que se den cuenta que los hemos visto y nos metamos en problemas. Con esos equipos es imposible que solo hayan venido a contemplar los fondos.


    —Es zona protegida, dijiste eso ¿no?


    —Sí, lo es, estamos en una reserva natural, y esos equipos están prohibidos aquí. Es lo malo de buscar sitios recónditos para relajarse, hay quien los busca para otros fines menos honorables.


    —Creo que me empiezo a marear. Todo me da vueltas y no es por el viaje en barco, créeme Luca.


    —Ese vino. Solo faltaría que te cayese por la borda —y se echó a reír—, vamos acuéstate un rato, si supiese que tienes tan poca tolerancia con el vino, no te hubiese dejado tomar tanto.


    Me acosté y para mi sorpresa, cuando desperté, envuelta en un albornoz, estaba en el sofá de la casa, alcé la vista y vi a Luca mirándome.


    —¿Te has despertado?


    —Luca, ¿cuándo llegamos? Mi cabeza… estoy avergonzada, no sé… ¿cómo llegué al sofá?


    —¿No me digas que no te has enterado de nada? Si lo llego a saber me hubiese aprovechado de ti —bromeó.


    —¿No lo habrás hecho verdad? —bromeé también.


    —Perdería todo el encanto. ¿Qué gracia tendría hacerlo contigo inconsciente?


    —Bien, estoy de acuerdo y me alegro que pienses de ese modo —le dije y nos reímos los dos. Pero luego me di de cuenta que no llevaba el bikini bajo el albornoz.


    —De todos modos, queda pendiente la explicación, que no te queda más remedio que darme, de cómo me despojé de mi bikini, Luca.


    —Ah, eso, lo tenías empapado todavía, te juro que no he visto nada, te cubrí con una toalla antes de quitártelo, para que no pillaras un resfriado, aunque si pude ver ese lunar…


    —¡No sigas! ¿Cómo has podido?


    —Ven, anda, no es para tanto. Sígueme, aún no has visto mi estudio.


    Lo seguí, avergonzada, pensando en que me había visto desnuda.


    —Esto sí es un estudio. ¡Y no el mío! —exclamé maravillada.


    —Fue un regalo de mi padre y no me pude negar, todo el equipo fue encargo suyo.


    —¿Qué hora es?


    —Casi las 11, Andrea ya se ha ido, ¿tienes hambre?


    —Un poco —dije, entonces volvieron los mareos, la pequeña siesta no había acabado con ellos. ¡Qué tajada llevaba! Todo se movía, una sensación como si continuara en el barco, y hubiese una gran marejada. No podía mantener el equilibrio, y Luca se dio cuenta, salió en mi auxilio, utilizando su cuerpo como apoyo para que no me cayese al suelo.


    —¿Estás tan borracha realmente?


    —¿Borracha yo? Para nada.


    Luca comenzó a reírse,


    —Si vieses la cara tan graciosa que tienes, y te escucharas hablar... Vaya noche me espera. Bien, Silvana lo ha dejado todo preparado, podemos cenar cuando quieras. En la cena te aconsejo que elijas algo sin alcohol para beber, no vaya a ser que te de un ataque de sueño otra vez, y acabes con la cabeza dentro del risotto.


    —¿Risotto para cenar? Mi predilección, voy a acabar explotando de tanto comer, menos mal que solo vine por un par de días… y con lo que he dormido, esta noche me costará coger el sueño.


    —Bueno, algo se nos ocurrirá —dijo mientras se aguantaba la risa.


    —Después de despertarme sin bikini, espero que no sea nada sexual ni tampoco ilegal ¿En que trabajas?


    —Muy graciosa, en nada, en particular, solo estaba repasando el orden en el que irán las canciones de mi próximo CD. Me acaba de llegar la portada para el disco, ¿te gusta?


    —Es muy… ¿colorido?


    —¿Qué respuesta es esa? No te gusta.


    —No, está bien, pero, es que creo que no te pega. Ni al disco tampoco.


    —Tu sinceridad a veces es aplastante, pero puede que tengas razón, se admiten ideas.


    —Bien, en cuanto se me ocurra una te lo haré saber ¿Han sobrado raviolis del mediodía?


    —Me imagino que sí, vamos a la cocina, veo que siguen siendo tus favoritos. Silvana es espectacular cocinando, le dije que los preparara especialmente y ya que estás en la cuna de la gastronomía italiana…que menos.


    —Me encanta tu casa, Zeus, y como tratas a Silvana, te llaman por tu nombre, y los tratas de igual, no como en el estirado Londres, todo tiene que ser tan apropiado, protocolar, de mi estancia allí era lo que más detestaba.


    —Bueno, son como mi familia, sobre todo Silvana. Me hace la comida, me cuida, siempre ha sido muy maternal conmigo y lleva mucho tiempo soportándome. Para ella soy como un sobrino. Tenemos los raviolis del mediodía, dejemos el risoto para mañana y así no la hacemos cocinar, la nevera está bien aprovisionada.


    —¿Le importadá a Silvana que le coja alguna cosa?


    —Bueno, mañana lo único que echará en falta es el Frascati, sin duda.


    Y nos echamos a reír.


    —Pronuncia la "R" Tai. —me pidió Luca.


    —ddddddd— balbuceé intentándolo pero me fue imposible.


    —Joder, que mazurca llevas, bella amica —dijo riéndose de mí.


    —Exagedado ¿calientas los daviolis mientras yo prepado una ensalada?


    —Iré llevando las copas y el resto de las cosas para el salón. Mejor será que yo me encargue, tú descansa en el salón, anda.


    Nos sentamos en suelo del salón, había unas vistas espectaculares, se veía el jardín tenuemente iluminado, y al fondo el mar estaba quieto como un espejo, donde se reflejaba los astros de un cielo totalmente despejado. Era mágico.


    —Esto es genial, es lo que necesitaba Luca.


    —Me complace que así sea —dijo. Verme en mi estado, continuaba divirtiéndole mientras cenábamos.


    —Tai, ¿te puedo hacer una pregunta? ¿Eres bollera? Ahora que estás tan borracha...


    —¿Qué me has llamado?


    —Bollera, lesbiana, donnicciola, o sea, que si han cambiado tus preferencias sexuales. Desde que partiste a Manhattan no se te ha visto con nadie, solo tienes pegada a ti a esa Ara, y a ella tampoco se le ha visto con un tío, ni te oído comentar nada del asunto.


    —Desde que soy madre, junto con el trabajo, no tengo tiempo para nada Luca, Will se encarga de eso, de mantenerme ocupada, y la verdad no me apetece mucho. Pero espera, no me puedo creer que me hayas llamado bollera, ¡no me lo puedo creer! ¡Grosero! —le contesté y le tiré un ravioli a la cara.


    —¿Me has tirado un ravioli? Oh no, no quieras entrar en este juego —me dijo y me tiró parte de la comida de su plato, inmediatamente hice lo mismo. Nos reíamos y mientras intentábamos afinar nuestra puntería con la cena.


    Con Luca me sentía viva, como si volviera a ser una adolescente, y no tenía que guardar las composturas, ni considerar y sopesar cada uno de mis actos antes de llevarlos a cabo, me sentía yo misma, me sentía libre, a pesar de comportarnos como niños generalmente cuando estábamos juntos. Y sobre todo conseguía liberarme de todos mis pensamientos negativos, sin duda.


    Me volvió a llover su cena, esta vez me cayó en mi cara, al tratar de esquivarla, me caí de espaldas y me quedé tumbada, él dejó en el suelo su plato casi vacío y se situó casi encima de mí. Creí que me iba a salir con una de sus bromas, pero para mi sorpresa, con sus labios recogió un ravioli que resbalaba por mi mejilla tan suavemente como una caricia.


    —¿Qué haces? —pregunté.


    —Cenando —contestó.


    —Que poco higiénico.


    —Es lo divertido, además le pone el punto de sal que le falta a los raviolis, estás salada por el salitre del mar.


    —¿Qué intentas Luca?


    —¿Yo? Solo estoy cenando. No te preocupes, no me atraes de esa forma en absoluto —bromeó.


    —Genial, ya me siento más aliviada —exclamé con sarcasmo, aunque todo continuaba moviéndose a mí alrededor y me costaba mucho centrarme tanto en mis pensamientos y en mi forma de actuar.


    Vaciló un momento y me miró, no hice ningún tipo de gesto de estar incómoda, y prosiguió con sus labios recogiendo pequeños rastros de salsa por mi rostro mientras continuaba encima de mí. Aunque no estuviese planeado, lo que estaba ocurriendo quizás era lo que necesitaba para arrancarme a Lex definitivamente. Estaba tan cerca de mi boca, que cuando sus ojos se encontraron con los míos, ni lo pensé. Me besó, una y otra vez, mis labios no paraban de corresponderle. Y allí, entre los raviolis y la moqueta llena de pasta, y pequeñas porciones de espinacas, nos dejamos envolver entre besos, caricias y espinacas pringosas. Era imposible dejarse llevar, sobre todo cuando Luca pegó su boca a mi oído y me susurraba la letra de una de sus baladas de amor, una de mis favoritas.


    “Me haces tanto bien, me siento vivo a tu lado"


    Entre estrofa y estrofa me besaba, mientras me tenía totalmente hipnotizada, noté su desmesurada excitación contra mi cuerpo, sus caricias, y su forma de mirarme, sabía cómo seducir a una mujer. Nunca antes había experimentado un juego de seducción tan magnífico y estaba totalmente bajo su embrujo. El alcohol martilleaba mi cabeza y la libido se disparó. Cuando sentí sus cálidos labios en mi cuello, le solté:


    —Pada, pada Luca.


    —Apenas entiendo lo que dices —dijo y dejó escapar una pequeña risa picarona, haciendo caso omiso a mi petición que parase, bueno en realidad que “padase” incapaz yo de pronunciar la letra R todavía.


    Entonces su boca resbaló por mi torso y llenó de suaves besos el contorno de mi ombligo. Ahí el lenguaje dejó de existir, sobraban las palabras, sobraba todo lo demás. Subió de nuevo y se detuvo en mis pechos, allí sació su hambre desenfrenada de ellos, mientras sus dedos comprobaban mis cavidades más íntimas y reveladoras en aquellos momentos de mi desatado deseo.


    Sin preámbulos, cogió mis muslos entre sus brazos y hundió su cabeza entre ambos. Y se esmeró profundamente, tanto que un grito mío retumbó en todo el salón cuando me hizo llegar al clímax, entonces paró.


    Acto seguido entró en mí sin apenas yo haberme recuperado de aquel estruendoso orgasmo por mi parte, era como tener una prolongación del mismo aunque de menor intensidad, como si lo hubiese encadenado o prolongado. Mi cuerpo se estremecía y no paraba de hacerlo. Luca me dio la vuelta, y siguió embistiéndome, yo de rodillas sujetando mi cuerpo con las palmas de mis manos en el suelo y Luca detrás, dejando su torso sobre el mío a intervalos, para poder besarme la mejilla y ver mi rostro desencajado, estando pendiente de todas mis reacciones y actuando en consecuencia.


    Con un gesto le indiqué que quería cambiar de posición y ponerme encima. Luca se sentó en el suelo enmoquetado y me coloqué encima de él.


    Mientras me agarró los muslos para moverme a su antojo a pesar de ser yo la que estaba encima, aprovechó esa posición estratégica para volver a devorar mis pechos. Hasta que nos golpeó el segundo orgasmo casi al mismo tiempo conmigo. Y allí nos quedamos, abrazados hasta que recuperamos el aliento y el control de nuestra respiración. Luego me acosté contemplando el mar, el horizonte y Luca lo hizo a mi lado, allí en el suelo. Estuvimos un rato en silencio hasta que Luca soltó:


    —Puedo darte más.


    Yo le sonreí y seguí mirando al horizonte.


    Me desperté y el suelo enmoquetado y nuestras ropas estaban llenos de salsa, y restos de comida. Luca permanecía dormido en el suelo, lo cubrí con cuidado con una pequeña manta que había sobre el sofá, me levanté y me encaminé al jardín. Me senté en la hierba, al borde de la piscina, metí mis pies descalzos en el agua, mientras intentaba sacarme del pelo restos de espinacas sin mucho éxito, y Zeus se me acercó.


    —¿Qué acabo de hacer? Lo acabo de estropear todo. ¿Tú me entiendes verdad Zeus? —dije y comencé a llorar.


    Luca se despertó y me vio en aquel estado, para mi pesar. Cogió dos copas de vino, se acercó a mí y se sentó al borde de la piscina a mi lado.


    —¿Sabes? He creado muchos efectos en una mujer después de hacer el amor, pero es la primera vez que se me echan a llorar.


    —Te creo, lo siento, creí que dormías, no quería que me vieses así. No es por ti, en realidad no tiene nada que ver contigo. Tú eres genial y un gran amante. Soy yo que sigo atrapada en mi pasado, y no logro salir, soy tan estúpida que me siento culpable.


    —¿De qué has huido de Londres? ¿Qué sucede? A mí puedes contármelo.


    —Creí que al venir aquí, podría... No sé ni que deseaba conseguir viniendo aquí. Mientras él siga estando por todas partes.


    —¿Quieres hablar de ello?


    —Nos acostamos y luego me echo a llorar, y encima me ofreces tu hombro, soy patética.


    —Está claro que no vamos a volver a hacer el amor esta noche, así que por lo menos, charlemos sobre lo que te angustia.


    —No bromees —le pedí y le di un codazo.


    —¿Ves? Por lo menos he logrado arrancarte una sonrisa. Odio verte así ¿qué te atormenta?


    —La misma historia de siempre, Luca, no logro sacármelo de dentro. ¿Cómo puedo seguir con mi vida si él está, mire donde mire? ¿Cómo vivir con eso? Si no fuese una persona tan mediática todo sería más sencillo para conseguir olvidarlo. Si salgo a la calle, está en las vallas publicitarias, en casa, en las noticias, está en todas partes.


    —Gaiten —señaló Luca.


    —¿Quién si no? Quien ha sido siempre. No estamos juntos, él me dejó de la peor de las formas y siento como si hoy le hubiese sido infiel ¿te lo puedes creer? Soy tan estúpida…


    —Ojalá alguien me amase como tú amas. No creo que haya muchas personas que se entreguen así, a pesar de vuestro desenlace. Debió ser algo muy intenso lo vuestro, más de lo que he podido imaginar.


    —Creo que nunca seré una persona completa, nunca volveré a ser la misma, antes tenía miedo de comenzar una relación, ahora ya es una decepción real. Creo que nunca podré estar al cien por cien. Ojalá no lo hubiese visto —esperé y cambié de tema— ¿Me das otra copa de esas? Y luego échame si quieres, me lo merezco.


    —¿Echarte? Eso sería lo último que se me ocurriría, somos amigos. No te preocupes por eso, no traigo a cualquiera a mi casa, solo a mi familia, es mi templo. Incluso es la primera vez que Zeus anda suelto. Emborrachémonos del todo, y echemos a tus demonios.


    —No quería estropear nuestra amistad, aunque creo que ya lo hemos hecho.


    —Oh, vamos, Lo de esta noche no cambia nada, siempre seremos amigos, somos adultos, aunque tú y yo juntos nos comportemos como críos, somos responsables y profesionales cuando tenemos que serlo. Y juntos, ya sabes que somos un desastre ¿y qué importa? —me dijo y se echó a reír.


    —Eres único, extravagantemente único, eso sí. Me parece mentira que pueda ser así, de verdad.


    —Eso está muy bien, te lo agradezco ¿pero sabes qué? Ya nunca volveré a ver los raviolis de la misma forma, no podré comerlos nunca más sin tener una erección.


    —Eres un salido, —le solté y me eché a reír.


    —Vale, un poco.


    —Lo he visto, a Lex, por eso me escapé aquí.


    —¿Te va lo duro eh? ¿Te gusta sufrir? ¿No te ha hecho bastante daño ya?


    —No, solo deseo saber si es verdad todo lo que me cuenta Rachel y Nicole sobre él.


    —¿Y si es así que harás? ¿Le darás otra oportunidad? Mira mi bella amiga Tai, —me dijo mientras me apartaba un mechón de pelo de mi cara, me lo conducía detrás de la oreja, y me miraba tiernamente—. Te conozco. Si te amase, jamás dudaría de ti como lo hizo. Si te amase de verdad…no ha sabido estar a la altura, tú eres la que tiene que tomar una decisión. Para mí, él no se merece otra oportunidad, ni me fío de él. No dudo en que pueda volver a herirte. No dejes que lo haga, por favor, Tai.


    —Estoy tan confusa, Luca, no te preocupes, hablemos de otra cosa, por favor. Oye, ¿de verdad no has traído a nadie más aquí? ¿Y qué haces con tus ligues?


    —¿Para qué crees que tengo el pequeño ático en la capital? No para partidas clandestinas con mis colegas precisamente. Este es mi templo, mi santuario, solo he traído aquí a personas importantes para mí, a mi familia. Eres la primera persona con la que no estoy emparentado que ha estado aquí, excluyendo a Silvana y Andrea.


    —Ya era todo un halago que me invitases, pero ahora me dejas sin palabras, y te entiendo tan bien, como echo de menos mi antigua y pequeña guarida en Madeira.


    —¿Y si escribimos sobre esta noche y todo lo que revuelve dentro de ti? Sería una interesante mezcla nuestras formas de trabajar, mi realidad directa con la doble connotación que le das a las frases, y tus juegos de palabras. Aprovecha esos estados anímicos y sácales partido, eso es ser compositor.


    —Puede que sea un buen consejo, no voy a poder dormir de todos modos.


    —Bueno, voy a por un par de botellas y material para ponernos a escudriñar en las palabras, a ver que sacamos de esta noche. Deberías aprovechar y conducir esa melancolía por el camino correcto, lo que sientes por tu ex, escribe y compone, y así lo mantendrás a raya del resto de los aspectos de tu vida. Y por lo otro no te preocupes. Hay personas que tardan más en superar rupturas y relaciones, dale tiempo al tiempo, cuando aparezca la persona adecuada, te sentirás libre y lo sabrás en ese preciso momento. Te lo aseguro, todos hemos pasado por eso, quizás no tan profundamente, por eso a ti te cuesta más, no te des por vencida nunca, ¿Vale?


    —Lo intentaré.


    —Ten en cuenta que los más grandes compositores son personas solitarias. O sus mayores obras fueron creadas después de un gran dolor, o una fuerte nostalgia, es parte de nuestra vida, la vida de un compositor. Ven, te enseñaré algo, vamos a mi biblioteca.


    Lo seguí hacia ella, botella en mano, me enseñó un libro;


    —Algernon Charles Swinburne, ¿lo conoces?


    —Algo he leído de él.


    —¿Qué me puedes decir de él?


    —¿Te gusta la poesía erótica? Debí habérmelo imaginado.


    —En serio, pon de tu parte —me sermoneó Luca.


    —Pues, ¿en serio quieres conocer mi punto de vista? Bien allá va, que fue un alcohólico, irreverente con la iglesia que ni respetaba ni su propia institución, de la época, claro, un reprimido sexual...


    Luca me interrumpió enseguida, —¡Para!, ¡para!, bueno. ¿Y de su obra?


    —Bueno, no he leído demasiado, pero la encuentro demasiado gótica, recurre mucho al sadomasoquismo, al suicidio, a lo irreligioso, si hasta su obra "Amor y sueño" ha sido recogida por vampiristas incluso.


    —Aunque sabrás que nada tiene que ver con el vampirismo, es poema, aunque se lo atribuyan, ¿lo has leído?


    —Claro, es más bien el preludio al acto sexual, ¿no?


    —Brillante.


    —Pero es normal la confusión, cuando habla de su pálida piel, y su cuello listo para ser mordido. Les sirvió para atribuírselo como tal.


    —Vamos a ver, que tengo por aquí, que pueda seguir de ejemplo, a lo que intento que comprendas, Juan Arolas —me dijo mostrándome otro libro suyo.


    —Vaya, un español, que sorpresa, ¿a dónde nos lleva todo esto?


    —Tú responde.


    —Este es peor, un cura nada célibe en mi opinión, un clérigo obsesionado con el sexo opuesto, es vergonzoso, no se cortaba en plagiar a los grandes de la época y era exagerado en adornar muchas de sus obras. Un pervertido, tanto que sus delirios eróticos llevaron a encerrarlo, donde murió sumergido en una total demencia.


    —Dios, estoy hablando con la inquisición, y si no supieses quien es el autor, y lo leyeses, ¿qué pensarías?


    —Si no hubiese sido cura, lo vería como un maestro de la poesía erótica y romántica, pero cura y poeta erótico... son dos términos que no encajan juntos en mi cabecita tozuda. Por el estado del libro, puedo ver que lo has leído muchas veces. —terminé aquella frase burlándome de Luca.


    —¿Sigue por aquí la inquisición? Tú también en alguna ocasión, por lo que veo, listilla.


    —En algún momento de flaqueza, sí.


    —Ahora vas de dura, venga eres una romántica fatal y una soñadora, pero no quieres reconocerlo. Tai, estás juzgando el contenido por su caja, yo adoro su obra. No cómo vivió o la personalidad de su autor. ¿No puedes verlo desde el punto de vista estrictamente literario? No eres justa, lo que intento que entiendas es que las mayores obras han sido creadas por personajes atormentados, en alguna faceta, o excéntricos. Quizá necesites otros ejemplos. Mira, Van Gogh, su locura le llevó a cortarse una oreja, y sus obras se muestran en los más emblemáticos museos de nuestro tiempo. ¿Y qué me dices de las leyendas del pop? Los que estaban tan atormentados que se suicidaron.


    Le interrumpí:


    —Guapos y famosos, sus millones de fans los convirtieron en leyendas, no sus obras.


    —Eres un caso imposible, intento explicarte que tienes que aprovechar esos momentos bajos que tienes, para convertirlos en inspiración y tú me sales con eso.


    —No, solo que no me parece un buen ejemplo. Es una pena pero es la realidad, ¿Cuántos músicos hay, sin talento, triunfando por ahí, por ser guapos y tener un buen asesor de imagen y una buena coreografía que las vuelva locas a todas? Un ejemplo, mis amigas, que aunque tienen la cabeza centrada, para eso no, son fans de algunos músicos, por su imagen, si no fuesen tan atractivos, no entran por el oído, pero si por la vista, sobre todo los dirigidos a quinceañeras.


    —¿Pero qué comparación es esa? ¿Ah sí? Y dime, a ti qué te gustaba más antes de conocerme, ¿yo o mi música?


    —Vale, vamos al estudio, tú ganas.


    —No me has contestado, Tai.


    —No pienso hacerlo, Luca.


    —El que calla otorga...


    —Piensa lo que quieras.


    —Aunque me siento halagado, es triste descubrir, que si no fuese guapo, no vendería ni un disco, según tú.


    —Yo no he dicho nada sobre ti, y sabes que te admiro como canta-autor, tienes un talento nato ¿quieres qué escriba o no?


    —Bien, bien, adelante, tú primero ¿A mí también me consideras del grupo de los sexys?


    —Oh, Luca, ¿cómo una conversación sobre literatura ha desembocado en esto?


    —La culpa es tuya, te has cavado tu propia tumba tú solita.


    —Soy una bocazas, intentaré recordarlo a partir de ahora.


    —Dame esa botella, creo que no es buena idea seguir bebiendo —me sugirió Luca.


    —¿Qué? Ni de broma.


    Comenzó un forcejeo, Luca quería separarme de la botella y yo no estaba dispuesta. Me eché a correr sin mucha fortuna, aunque la "R" había vuelto a formar parte de mi vocabulario, el equilibrio no, que iba a peor. Luca me agarró por la cintura ante la inminente posibilidad de caerme de nuevo. Me tenía cogida por la cintura en medio del jardín, aquellos ojos, con la luz de la luna, fue un momento extraño, y sobrecogedor para mi pobre corazón.


    —No me mires así, por favor —le pedí.


    —¿Por qué?


    No pude contenerme,


    —Porque no podría reprimir esto —y lo besé, decidí guiarme por mis instintos, y mostrarme dispuesta a repetir. No había sido el polvo más largo de mi vida, ni el más original, pero en aquel salón, experimenté el mejor de mi vida y en ese momento no entendía por qué. Necesitaba, anhelaba, volver a tener esa sensación plena. Deslicé una mano entre nuestros cuerpos hasta su entrepierna y gemí en medio de aquellos besos al notar su dureza.


    —Tai, no sabes cuánto te deseo —dijo inspirando una gran bocanada de aire. Fueron las últimas palabras que se oyeron en aquel jardín. Caminaron sus dedos por mis hombros hasta mis senos y los apretó suavemente, mientras pegaba su cuerpo a mi cuerpo. Como en un acto desesperado para que separase mi cuerpo del suyo. Lo empujé y lo tiré al suelo, me puse encima, Luca se incorporó y rodeó el mío con sus brazos, me abrazó fuerte, no puedo olvidarlo, esa sensación, de que estás con la persona adecuada, en el momento adecuado y quieres que se pare el tiempo, al menos en esos momentos. Cambiaría esa sensación por todos los orgasmos de mi vida.


    Luca me apartó el pelo hacia atrás, mirándome, aún algo sorprendido por mi iniciativa. Y qué sensación cuando lo tuve dentro. Comenzó a besarme con más ímpetu, y nos volvimos animales, acelerando el ritmo de aquel baile celestial, brusco, pasional, animales con la razón totalmente nublada. Sus sonidos, no eran gemidos, eran como exhalaciones de pura excitación, como me ponían sus sonidos, música que aceleraba un placer intenso, que anunciaba la llegada de un orgasmo compartido e indescriptible.


    Bebimos y escribimos casi toda la noche, entre otras cosas, porque no recuerdo mucho más. Odio el vino desde entonces, porque me negó los recuerdos de la noche más mágica de mi vida.


    Cuando llegó el servicio por la mañana, allí estábamos, tirados al borde de la piscina, y papeles volando por todo el césped, en fondo de la piscina se apreciaban las botellas de Chardonnay incluso.


    Entreabrí los ojos y pude ver en mi pierna escrita una estrofa que decía:


    “Libérate de tus recuerdos


    Si no puedo hacer más que


    Seré tu ángel, a mí me vale


    Y te ayudaré en tu camino”


    


    Mientras la leía, rezaba porque la tinta fuera deleble, la cabeza me pesaba una tonelada, y apenas recordaba mucho de las horas anteriores, solo flashes, pero incapaz de encadenarlos todos con algún sentido. Escuché un ruido en el interior de la casa, Silvana acababa de llegar. Yo estaba desnuda en el jardín. Miré a todos lados, gracias a Dios localicé una toalla, fui a por ella antes de que Silvana hiciese aparición en el exterior.


    —¿Luca? ¿Te encuentras bien? —le preguntó Silvana.


    —Buenos días Silvana, tengo algo clavado en mi espalda, —dijo mientras se sacaba un bolígrafo, Silvana, ¿nos puedes traer algún analgésico y algo de comer por favor?


    —Oh, voy a necesitar una grúa para levantar mi cabeza del suelo, voy por un albornoz —me lamenté yo.


    —Trae un par de albornoces también, por favor, Silvana y… ¿pido la grúa?


    —No estoy segura —respondí mientras me incorporaba con esfuerzo.


    —¡Ay! Luca, espero que no hayas hecho nada ilegal esta noche. ¡Cómo lo habéis dejado todo!


    —Lo siento Silvana, me temo que Tairi está siendo una mala influencia para mí.


    —¿Cómo te atreves? —le recriminé yo.


    Giró su cabeza, hasta exponerla a mi alcance.


    —¿Qué haces? —le pregunté.


    —¿No me va a caer una de tus collejas?


    —Tengo tal resaca, que no puedo ni incluso eso.


    —Silvana, no hemos hecho nada ilegal, tranquila. Hemos trabajado casi toda la noche, creo, en una canción, y bebimos demasiado —dijo riéndose, buscando en mí una mirada cómplice.


    —Sí trabajando, y yo me lo creo, —dijo mientras se alejaba.


    —¿Qué has dicho Silvana? —le recriminó Luca.


    —Olvídalo.


    —¿Que hicimos después o durante? ¿Hemos escrito? tienes algo escrito en el cuerpo.


    —Pues, si, lo que no logro es leerlo desde esta perspectiva. A ver, si es bueno no me voy poder duchar sin antes transcribirlo. Tú tienes algo en la pierna también, es mi letra, y la tuya está por gran parte de mi cuerpo también.


    —¿Pero qué has hecho esta noche?


    —¿Yo? ¿No te acuerdas de nada?


    —Tengo flashes —contesté.


    —¿Pues qué te parece esto?


    Se giró, enseñándome su espalda, que parecía un pergamino, mientras seguía aquellas letras con mi mano, le pregunté;


    —¿Pero qué he hecho?


    —Estabas tan borracha cuando se volaron los papeles, que ni te levantaste para cogerlos y... en fin, seguiste escribiendo, usándome de libreto.


    Yo cada vez me iba sonrojando más, mientras me imaginaba todo lo demás, necesitaba eludir el tema antes de convertirme en un ovillo de hilo de la vergüenza.


    —Habrá que ordenar las estrofas, están repartidas y no sabemos qué orden llevan, ¿Has leído esta?


    —De una forma retórica hemos descrito un poco entre otras cosas lo de esta noche, pero ha quedado bien, es increíble que hiciésemos esto en una noche, y encima… borrachos.


    —Sí, parece que trabajo mejor borracha que sobria. Voy a tener que volverme una alcohólica para poder ganarme la vida, es deprimente.


    —En serio, míralo fríamente, venga, desayunemos y vamos al estudio a ver qué podemos hacer con esto.


    —Guardarlo de recuerdo, y reírnos dentro de unos años. ¿Qué más se puede hacer con esto? ¿Qué haces con el móvil? ¿No me habrás sacado una foto? —le pregunté a Luca en cuanto lo vi disponiéndose a hacerlo.


    —No te muevas, esa postura y con esta luz, encima se ve claramente la estrofa de pie —indicó mientras me la sacaba finalmente.


    —Déjame verla, que bonita, ni parezco yo, es como un lienzo de un gran pintor, desde el ángulo que has sacado la foto, eres un artista Luca, me la pasarás. Y a ver qué haces con ella.


    —La guardaré junto mis demás tesoros. Vamos al estudio, venga.


    —Espera, cogeré mi móvil antes, para que me pases la foto, creo que nunca he salido tan bien en una, me gustaría tenerla.


    —Estás realmente bella, ya sé lo que es, no es la luz, ni nada de eso, es el sexo Dosetti que te sienta de maravilla.


    Lo miré como si fuese a matarlo y le dije:


    —¿Te puedes acercar un momento?


    —Ah no, esa mirada, sé lo que significa. —y echó a correr hacia la entrada del salón mientras yo lo perseguía para darle su merecido.


    —Esta mujer ¿por qué habrá cerrado la puerta? ¡Silvana, abre, que está a punto de caerme una gran colleja de Tairi!


    —¿Qué pasa? ¿Qué son esos gritos? ¿Qué le habrás hecho?


    Se apresuró a abrir, mientras yo alcanzaba a Luca,


    —Que es un grosero, eso pasa.


    —Pero Silvana, ¿por qué cerraste la puerta?


    —Ay, Luca, para no oír vuestras locuras, y para que tuvierais intimidad. Nunca has traído a una donna aquí.


    Me sonrojé cuando oí eso de Silvana.


    —Que discreta te estás volviendo Silvana, —dijo burlándose Luca, —venga al estudio.


    —Vaya escapada de relax, con resaca y trabajando, me has engañado bien ¿eh?


    —Vamos al estudio, será divertido. —insistió Luca.


    Silvana nos acercó el desayuno a la terraza, y a Luca le dio una especie de periódico local:


    —Sois noticia, te dije que no fueras tú solo, que llevases un chófer, pero nunca me haces caso.


    Cogí el periódico y allí estábamos, retratados a la salida del aeropuerto de Palermo, me tachaban de ser la última conquista de Luca.


    —Mira, nos han emparejado, cuanto lo siento Luca.


    —¿Sentir? A mí no me afectan esas cosas, cuando fui a buscarte yo solo sabía a lo que me exponía, yo no hago caso a la prensa, no me afecta en absoluto, es más, me encanta que me hayan emparejado contigo.


    Qué diferente es de Lex, ojalá fuese así en este aspecto, pensé. Y le dediqué una sonrisa.


    Después de desayunar, mi dolor de cabeza me abandonó y nos pasamos el resto de la mañana metidos en el estudio.


    —Mira, esto promete, y lo poco que ha costado. Hay que verlo con los arreglos musicales, puede ser algo precipitado, pero igual lo incluyo en mi próximo CD.


    —Estás loco, queda mucho por terminar, ¿cómo puedes tomarte en serio algo creado en pocas horas? Además, ya tienes 3 baladas incluidas para tu nuevo trabajo, ¿estás seguro de incluir otra más? No la terminaríamos a tiempo, ya has puesto fecha al lanzamiento del CD ¿no?


    —Con los arreglos... —se quedó pensativo un rato y dijo— ¿Y si comienza de un modo melódico, y al llegar al primer estribillo, le metemos caña?


    —Estás loco.


    —Yo me pongo al teclado, vamos a probar.


    Después de un rato, yo estaba pasando los acordes, cuando me pidió: —Canta tú esta estrofa, no lo tengo muy claro.


    Lo hice y luego le pedí: —Sigue tú con la siguiente.


    —Queda genial a dos voces, un dúo, puede que lo incluya en italiano en solitario, y en inglés a dúo, después de hablar con mi arreglista, esto promete mucho, a mí me gusta. Aunque queda mucho trabajo por delante.


    —Sigo pensando que estás loco, es algo muy arriesgado, y a mí no me acaba de convencer.


    —O es a dúo o en solitario, esta letra, espera… ¡ya lo tengo!, lo estamos haciendo desde una perspectiva equivocada, cambia estas estrofas a segunda persona y probamos de nuevo.


    —Nos falta lo más importante, el título.


    —La cuarta estrofa, podríamos convertirla en el estribillo —dijo Luca y comenzó a tararear:


    “Solo tu presencia me hace tanto bien


    que lo llevo tatuado en la piel


    Tu presencia me hace tanto bien


    aunque esto no debió suceder”


    


    —“Tatuado en la piel”, me gusta como título, ¿qué te parece? —le pregunté.


    —Me gusta. ¿Qué nos apostamos que será un boom?


    —Lo que quieras, es tu carrera, yo no me arriesgaría tanto.


    —Es una obra cautivadora, que buen equipo hacemos tú y yo. ¿Te das cuenta?


    —Oh, sí, solo nos tuvimos que emborrachar y acostarnos y poner en peligro nuestra amistad y pasar por la peor de las resacas, para crearla—respondí sarcástica.


    —Bien, si es un éxito, la interpretas conmigo en público aunque solo sea una vez.


    —¿Y si no?


    —Elige tú, te toca apostar.


    —Odio cantar en público, pero apenas pasará desapercibida, estoy tan segura que acepto la apuesta, si yo tengo razón, vendrás a Londres y saldrás una noche con Rachel.


    —Vaya, haciendo de celestina, ¿tantas ganas tienes de quitarme del medio?


    —Venga, siempre ha estado loca por ti, que te cuesta una cita, solo eso.


    —Está bien, no sé si llevarte a un notario, para que luego no te eches atrás. Deberías actuar más en público, ya empiezan a llamarte la solista misteriosa por ahí…


    —Es que no soy solista, soy compositora, y solo quiero ser eso. Odio cantar en público, esto es cosa de Will, no mía, quiere convertirme en alguien que no soy y ni quiero ser...


    —Quizá ya sea tarde…


    —La vida es corta, y no quiero pasarme el resto de ella escapando y escondiéndome por ser una persona pública —le aclaré.


    —Deberías….seguir ese consejo con Lex. Que la vida es corta y dejar atrás cosas que puedan hacerte daño.


    —Lo intento. Quiero arrancármelo pero no puedo, lo odio y lo quiero, no quiero hablar más de él.


    Silvana apareció,


    —¿Vais a comer en el estudio o preparo el comedor?


    —Pero ¿ya es hora de comer? Se me ha pasado la mañana volando —exclamé con la mano en la frente. No me lo podía creer, mi fin de semana estaba a punto de terminar.


    —En el comedor, —le indicó Luca dirigiéndose a mí esperando un gesto mío de aprobación.


    —Antes me daré una ducha, creo que los dos la necesitamos.


    —Yo iré luego, antes limpiaré afuera —le dije.


    —No te preocupes por eso.


    —No, mientras te duchas, así haré algo.


    Recogí el destrozo de la noche, pese a la insistencia de Silvana de que no lo hiciera, hasta saqué del fondo de la piscina las botellas, pese a que Zeus apenas dejaba mis pies ni un momento. Definitivamente se había enamorado de ellos.


    —¿Cómo has tardado tanto en ducharte? A saber qué más habrás hecho ahí dentro. —le dije bromeando.


    —Sí claro, ahora soy un pervertido, solo pienso en eso, aunque desde anoche...


    —¿No lo dirás en serio?


    —Claro que no, solo estoy bromeando, —y me dio un manotazo.


    —¡Au! veo que todo se pega.


    Me rodeó por la cintura y me empujó hacia delante,


    —Vamos a comer, anda, obsesa de las conspiraciones.


    Silvana nos miraba, y hacia ademanes con la cabeza, como de resignación. —¿Qué pasa?


    —No entiendo a la juventud de ahora, el mundo está loco, no sois amigos, no sois novios, pero pasáis la noche juntos.


    —Nos tenemos mucho aprecio, y cariño, pero no queremos complicar las cosas.


    —¿Te imaginas Luca? ¿Dónde has estado? ¿Qué horas son estas de venir? ¿A dónde vas así vestida?


    —Uf, y los armarios, las mujeres lo acaparáis todo, y cambiáis la decoración…y el baño ¡lo convertís en una botica!


    —Estoy hambrienta —dije riéndome.


    —Pues vamos.


    Al terminar, miré el reloj apenada.


    —Que rápido se ha pasado el fin de semana, mira —le dije señalando mi reloj de pulsera—, dentro de nada me tengo que ir.


    —¿Qué es esa tristeza? Esto es un hasta luego, ni que nos dijéramos adiós para siempre. Somos adultos, hay que volver a las responsabilidades y la vida cotidiana, si no fuese así, no sabríamos apreciar estas escapadas. Ven, dame un abrazo.


    De repente cambió el tono cariñoso de su voz por uno burlón. —Y deshazte de ese tono de lamento, si te he quitado hasta las telarañas, —bromeó. Lo aparté precipitadamente y algo ofendida por el comentario y le respondí:


    —Muy gracioso Luca, pero deja ya de avergonzarme.


    —Está bien, aunque los dos sabemos que es cierto.


    Le lancé una mirada penetrante y me dirigí a Silvana.


    —Silvana ha sido un placer conocerte, no dejes que se meta en líos y cuídate mucho tú también. Eres una bella persona, y gracias por las recetas.


    —De nada amore, me tomé la libertad de meterte un par de botellas de Frascati en tu mochila, espero que no te importe.


    Luca y yo nos echamos a reír, y le contesté:


    —No, muchas gracias Silvana, pero si me acusan de contrabando en el aeropuerto, les diré que tú eres mi cómplice. —y le di un fuerte abrazo.


    —Se me olvidaba, no me he despedido de Zeus, ahora vuelvo. —dije y salí al jardín. Mientras jugueteaba con Zeus, ellos conversaban, tantas cosas que desconocía que supe muy tarde;


    —Me gusta Tai, me gusta mucho tu amica, Luca.


    Luca suspiró mientras seguían observándome los dos y le contestó; —A mí también, Silvana, a mí también.


    —¿Por qué no le dices que la quieres?


    —No se te escapa nada ¿eh Silvana? No es tan sencillo, ella está muy enamorada de otro, y sé que si llegase a enterarse de que siento algo más que amistad hacia ella, saldría despavorida, desaparecería de mi vida para siempre.


    —Yo creo que ella te quiere, pero aún no lo sabe, dale tiempo, y verás.


    —Es más complicado que eso, Silvana.


    Enseguida volví tras mí despedida de Zeus, y le dije a Luca:


    —Bueno, ya nos podemos ir.


    —Tú primero —me dijo cediéndome el paso hacia la puerta principal, donde tenía aparcado su coche.


    Luca me llevó al aeropuerto, acompañado de Andrea, antes de embarcar, me dio un CD.


    —Te he hecho una copia del tema mientras te duchabas, aunque le falten los arreglos.


    —Un recuerdo perpetuo de este fin de semana tan especial. Lo pondré siempre que te eche de menos —manifesté.


    —Bueno, yo preferiría que me llamaras, mejor no te lo doy, si vas a poner el CD en vez de llamarme...—bromeó.


    —No seas tonto, en cuanto llegue te llamo.


    Miró de nuevo el CD y me dijo:


    —Así podrás ir practicando para cuando tengas que actuar conmigo —y se echó a reír.


    —Has puesto la foto que me sacaste en la piscina, como frontal, queda genial, aunque ahora tendré que guardarlo bajo llave, para que nadie más lo vea.


    Lo miré y tenía una extraña sonrisa, la cual traduje inmediatamente, —Ah no. Ni lo sueñes, ¿no lo estás pensando en serio?


    —¿Por qué no? Es original, es bello, con algo de Photoshop podríamos disimular el rostro, nadie descubriría que eres tú. Hoy mismo se lo pasaré a mi diseñador gráfico.


    —Ni hablar Luca, no publicarás tu álbum con mi foto en la portada del disco.


    —Es alguien de confianza, tranquila, y después te lo enviaré para que veas cómo queda. No vas a conseguir convencerme de que no lo intente, después de que lo retoquen te lo envío y luego hablamos, prometo no hacer nada hasta que me des tu consentimiento.


    —Está bien, confío en ti, lo sabes, no lo olvides.


    —Puedes estar tranquila.


    —Gracias por tu hospitalidad, por aguantarme, y por un fin de semana tan especial.


    —Aquí estaré para lo que necesites.


    Nos dimos un abrazo y en medio de aquel abrazo Luca me dijo:


    —Eres una mujer fascinante, Tai.


    —No digas tonterías —le dije con semblante de que hubiese dicho lo más absurdo del mundo y me dirigí a la puerta de embarque. Mientras tanto, Andrea intentaba sonsacarle algo sobre nosotros a Luca;


    —Bueno Luca, ¿después de este fin de semana sigue siendo tu amiga?


    —Sabes que nunca he sido conformista, Andrea, pero con ella haré una excepción. Si no puede ser mi compañera, me conformo con tenerla en mi vida de la forma que sea.


    —Vas a sufrir, Luca.


    —Bueno, eso hará que venda un millón de copias.


    —Bromeas, pero ¿hasta cuándo podrás soportarlo? Te nutres de experiencias dolorosas para lograr superventas, acabarás volviéndote loco.


    —Y tanto, ni ella sabe que acaba de convertirse en mi musa.


    En el avión no paraba de pensar en Luca. ¿Por qué no podría enamorarme de alguien como él? Éramos tan iguales, me comprendía tan bien…y su amistad incondicional…siempre. Y el sexo espectacular, me ruboricé solo de recordarlo…y como cantaba en mi oído la letra de sus canciones en el suelo enmoquetado de su salón mientras me hacía el amor, en el jardín, en el jardín había sido sin duda el mejor. Que felices seríamos.


    Abrí mi mochila, en busca de lectura para el viaje, y Arolas y Swirne estaban allí. Luca había metido aquellos libros en ella, con una nota:" Disfruta de la obra, sin pensar en quién fue su creador, y déjate llevar a donde te lleve, siéntela. Y recuerda, ninguna persona merece tus lágrimas y quién las merezca no te hará llorar”.


    Cerré los ojos y recordé la noche con Luca y me pregunté si de verdad no influiría en nuestra relación de amistad.
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    Regresaba a Londres con las pilas cargadas, ya no estaba dispuesta a dejarme influenciar por las chicas y a poner a Will en su sitio por fin. Volvía más fuerte de Sicilia, no quería dejarme manejar por nadie y ahora si estaba convencida de que podría poner empeño en olvidar el pasado y quitarme de la cabeza que estaba maldita para el amor, hacer mi trabajo en Londres y comenzar a mirar hacia delante.


    Al entrar en el hotel donde me alojaba, justo enfrente de la recepción estaba el piano bar y Will me vio desde allí, no había ni cruzado el umbral de la puerta cuando comenzó su interrogatorio:


    —¿Qué has hecho el fin de semana? ¿Con quién has estado?


    —Oh Will estoy cansada, déjame darme una ducha e ir a ver a Roby y luego me someto a tu torrente de preguntas —le contesté mientras caminaba apresurando el paso deseando dejarlo atrás.


    Me interrumpió el teléfono, nunca me había alegrado tanto de oírlo porque me había ahorrado una gran discusión con Will. Era Nicole y hablaba tan rápido que apenas le entendía palabra:


    —Sé que no quieres hablar del tema, siento mucho la encerrona con Lex pero insistió tanto que me dio pena, lo siento y te fuiste de aquel modo. No ha querido soltar prenda. Por fa ¿de qué hablasteis?


    —No te preocupes Nicole no estoy enfadada contigo y ni con Lex. No hay nada que contar. ¿Eso era de lo que querías hablarme en cuanto volviese? —me preguntó cuándo alcanzaba la puerta de mi habitación al fin.


    —Sí por accidente Will, no fue nada premeditado no tienes de qué preocuparte.


    —¿Es que no tienes suficiente?


    —Nicole, ahora no puedo hablar te llamo luego —y colgué mientras pensaba, regresando a mi complicada rutina. Y luego me dirigí a William: —Will dame un respiro por favor. Estoy haciendo todo lo que me pides, la única condición que te puse y ni siquiera puedes respetarla. Me voy a la ducha.


    —Esta conversación no ha acabado, Tai.


    —Claro que no. La terminaré yo: mientras cumpla mis obligaciones no tienes que reprocharme nada, ni vuelvas a pedirme explicaciones a partir de ahora que no tengan que ver con trabajo ¿te queda claro? —le advertí y le cerré la puerta literalmente en la cara.


    Pasaron los días, inmersa en reuniones con grupos y solistas como le había prometido a Will hasta que llegó el ansiado jueves. Ese día llegaba Luca y coincidió con el arribo también de Nagore y Bj. Habían venido a pasar unos días conmigo y Roby y a ver también al concierto sin saber que se había pospuesto. Desde mi marcha a Manhattan era la primera vez que estaba tan cerca de ellos geográficamente y quisimos aprovechar toda ocasión que se brindaba para vernos. La única condición que le había impuesto a Will para la gira agotadora a la que me enfrentaba, era pasar un tiempo antes con mis amigos.


    Fui a recoger a Luca al aeropuerto, él había movido unos hilos para trabajar en los últimos detalles de nuestro tema en uno de los mejores estudios de Londres y grabarlo allí sin saber siquiera como había logrado convencerme para tal propósito. Lo esperaba ansiosa hasta que al fin lo vi llegar.


    —¡Luca!, ¡Luca aquí! —grité en cuando lo vi salir de la zona de llegadas del aeropuerto.


    —Hola canija —me dijo sonriendo.


    —¿Canija? Serás…—le contesté haciéndome la ofendida.


    Luca se echó a reír mirando al suelo y cuando volvió a dirigir la mirada hacia mí me dijo: —Hermosísima canija —dedicándome una sonrisa complaciente.


    —Arréglalo ahora —bromeé.


    Nos abrazamos como si hubiesen pasado meses sin vernos y comenzamos a caminar hacia el parking.


    —… Por cierto, llegas tarde —le dije mirando el reloj e imaginando que ya nos estarían esperando en el estudio.


    —La culpa de la niebla, el avión no podía aterrizar y hemos estado dando vueltas, creí que nos quedaríamos sin combustible y caeríamos.


    —Qué exagerado. Estoy súper nerviosa, Luca dame un abrazo. Dios mío espero que todo salga bien.


    Me dio el abrazo más dulce que recibí en mi vida y me dijo:


    —Tranquila, el día del concierto olvídate de la gente, tú mírame a mí cuando estés en el escenario, concéntrate en mí y todo saldrá bien, estoy aquí. Todo será perfecto.


    Asentí con la cabeza con una sonrisa de gratitud y nos pusimos en camino. Cuando llegamos al estudio, Luca me presentó a los técnicos y enseguida intenté meterme a fondo a trabajar.


    —Vamos a ver, entro yo con la primera estrofa, la segunda tú y así sucesivamente, acuérdate que en el primer estribillo entro solo y los siguientes unimos voces. Bien ¿preparada?


    —¿Para cantar contigo? Llevo días mentalizándome y de nada ha servido, soy un manojo de nervios —le contesté a Luca.


    —Fluirá, ya lo verás.


    Comenzamos la primera prueba y la repetimos un par de veces, yo estaba demasiado nerviosa y Luca ordenó hacer una pausa. Me cogió por los hombros mirándome a los ojos me dijo: —Tai, aceleras un poco en los pasajes emotivos, trata de tranquilizarte un poco.


    Luego se quedó pensativo mirándome todavía y frunciendo el ceño me preguntó: —Estás pensando en Gaiten ¿verdad?


    Miré al suelo y no dije nada.


    Luca tras un resoplido de resignación me dijo: —No pienses en Gaiten si no en la situación, céntrate en la canción.


    —Gracias, es muy reconfortante que encima me lo recuerdes. No podré hacerlo Luca soy incapaz de moderarme.


    Me cogió por los hombros de nuevo mirándome fijamente a los ojos y me dijo: —Mírame, estoy contigo, siempre estaré apoyándote en todo hagas lo que hagas, has llegado hasta aquí no hay vuelta atrás, te sabes la letra, respira hondo, así que olvídate del papel y cierra los ojos, solo canta.


    —¿Sabes? Hace tres años cuando te conocí, esto no era ni siquiera un sueño, era una chica normal que te admiraba y tenía todos tus discos y ahora estoy grabando contigo. Aún no me lo creo. Encima eres mi mejor amigo. Pero esto es demasiado para mí, no voy a poder esto me supera.


    —Necesitas relajarte paremos un poco, comemos algo y luego volvemos. Aprovechando que estoy en Londres me iba a acercar esta tarde a la Bircham Gallery ¿por qué no me acompañas? Así te relajas y luego volvemos a intentarlo.


    —Está bien, quizá que me dé un poco el aire es lo que necesito—dije y nos pusimos en camino hacia la galería de arte.


    Llegamos a la galería y enseguida visualicé una maravillosa enmarcación en plata, tan bien presentada, a los que no pude resistirme: ¡Una bandeja de exquisitos canapés!


    —¡Qué bien! Tengo un hambre horrible —dije mientras me lanzaba como una ave de rapiña hacia aquellos aperitivos.


    —¿No has comido? Así claro que no podías grabar con el estómago vacío, ahora lo entiendo todo. Haremos un recorrido rápido por la galería y te llevo a comer. ¿Empezamos por los nuevos talentos?


    —Tú mandas, pero Luca para comer… sabes que he quedado con Nagore y demás. Creí que terminaríamos a tiempo. Nos acompañarás ¿verdad?


    —Es verdad, claro que os acompañaré ¿Sabes? Soy un absoluto entusiasta del arte ¿qué te parece este?


    —Adoro la pintura surrealista, pero esto es excesivo aunque solo es mi opinión no soy ninguna experta y menos a tu lado. Tú eres toda una eminencia en el tema, me da hasta vergüenza hasta opinar delante de ti.


    —Bobadas, así que sientes debilidad por lo surreal, acompáñame por aquí hay una exposición de artistas más consolidados estoy seguro que te gustará.


    No llegué a donde Luca, me prendí tanto de un cuadro en la antesala y no pude continuar caminando.


    —Tai, sígueme ¿por qué te has parado?


    —Me he quedado totalmente enfrascada en este cuadro.


    —Es de Borski, es checo creo. ¿Qué te inspira? —me preguntó.


    Yo estaba ensimismada en aquel lienzo y me dejé llevar:


    —Retrata el mar, realza la búsqueda del uno por el otro aunque separados, buscando su punto de unión como si lo demás fuese insignificante, engrandece tanto a sus personajes, casi puedo sentir lo que ellos sienten, ha conseguido que sea tan patente que deja totalmente abolidos al mar y a los demás componentes del cuadro.


    —Como si dos personas estuviesen distanciadas pero pensando la una en la otra en todo momento, y el lugar donde están fuera lo menos importante —balbuceó y me dedicó una mirada llena de ternura.


    —¿Por qué me miras así? ¿Crees que nosotros deberíamos sentirnos identificados en esta obra? —le pregunté.


    Me hizo una mueca de rotunda afirmación.


    —Y este otro, Lovers Glasgow, es magnífico también. Como captura la esencia, los amantes y la música —manifestó Luca.


    —Pero nosotros no somos amantes no podemos identificarnos, aunque el detalle de los instrumentos...


    Luca se echó a reír, tal vez de mi comentario y me interrumpió burlón:


    —Voy a traerte otra copa de champán, estás seca.


    Cuando volvió observé que no portaba ninguna copa.


    —¿Y mi copa de champán? —le pregunté extrañada.


    —Mala suerte parece que llegamos tarde, ya está vendido, me temo que me quedo sin el placer de regalártelo.


    —Me has engañado, me dijiste que ibas a por una copa y has ido a preguntar por el cuadro ¿Estás loco? ¡No podría aceptarlo de todos modos!


    —¿Serías capaz de rechazar un regalo mío? Eso me ha herido. Voy a intentar hacerme con el de los amantes de Glasgow por lo menos e ir a por tu champán.


    Al rato volvió. —Aquí tienes ¿estás más relajada?


    —Ya lo creo podemos volver al estudio si quieres.


    —En marcha entonces, Borskiana, anda que...


    —¿Y tú cuadro?


    —He concertado una cita formal para esta semana, aún no me he rendido.


    A la vuelta al estudio nos pusimos a trabajar. Luca me hizo un guiño respiré hondo, cerré los ojos y comencé a cantar más relajada y la melodía comenzó a fluir de manera magistral y entonces pude abrir los ojos para contemplar cómo uníamos voces y el buen equipo que hacíamos. Hubo algún pequeño problema con la percusión que entraba tarde, pero se pudo solucionar finalmente. Cuando terminamos llamé a los chicos y Luca me acompañó como había prometido pero de camino vio algo en un escaparate y se quedó rezagado pidiéndome que me adelantase y que me alcanzaría luego.


    Cuando Luca llegó al restaurante portaba una caja envuelta en papel de regalo infantil, le hice un ademán indicándole la mesa donde estábamos todos sentados.


    —¡Tío Luca! —exclamó Roby en cuanto lo vio aparecer.


    —No me puedo creer que se acuerde de mí —dijo Luca sorprendido y luego se dirigió a Roby:


    —Esto es para ti —le dijo entregándole aquel paquete.


    —Por eso te quedaste rezagado antes, no tenías porqué molestarte —le señalé.


    Nagore y Ara nos miraban con cierta picardía.


    Entonces Nago exclamó: —Cómo no te va a recordar si Tairi pone a diario tus canciones y Roby creo que se ha aprendido hasta las letras aunque no las pronuncie correctamente.


    —No seas exagerada Nagore —le dije mientras comenzaba a sonrojarme de forma alarmante.


    Luca se echó a reír y no dejaba de mirarme mientras Roby batallaba por romper el envoltorio de la caja sin mucho éxito y le pidió a Luca su ayuda. Él finalmente desprendió su regalo del papel decorativo y le entregó la cometa que llevaba dentro.


    —¡Una cometa! ¡Qué chula! Luca ¿me enseñarás a volarla? —le pidió Roby.


    —Claro será un honor pequeño pillastre pero primero a comer, estoy hambriento.


    —¿Qué se dice? —le exigí a Roby.


    —¡Gracias Luca! —dijo mi hijo entusiasmado y le plantó un beso en la mejilla.


    —De nada, ahora a comértelo todo para que tengas energías y hacer volar tu cometa todo lo alto que puedas —le dijo Luca.


    —Eres un encanto Luca —le dije mirándolo embelesada.


    —Para nada, tú hijo sí que lo es. Es imposible no enamorarse de él.


    —Y es tu mayor fan —le dije yo.


    Luca se limitó a dedicarnos a mí a Roby una sonrisa llena de dulzura. Mientras yo pensaba en lo afortunada que era de tener a un hombre como él en mi vida.


    Roby estaba encantado con tantas atenciones, de Luca y de los chicos. Y Araceli y Nagore encantadas con Luca en el transcurso de aquella comida. Nagore en un momento dado me preguntó:


    —Bueno, Tai ¿cuándo piensas aparecer por Madeira? Yo creo que ya es hora ¿no?


    —Me encantaría, pero sería tan extraño volver y estará todo tan cambiado…


    —Quiero que veas los locales nuevos que abrimos y tu Aquaris sigue siendo el Aquaris, tu casa la he dejado como estaba, se ha quedado Bj alguna vez pero nada más, te la vas a encontrar como si no te hubieras ido nunca, anda anímate.


    —Nagore no me lo puedo creer, la pudiste vender o alquilar no me imaginé que la conservaras.


    —No tienes excusa tienes tu refugio, de aquello nadie se acuerda ya, tendrás tu intimidad allí cuando no tengas ganas de aguantarnos.


    —Bueno, como el concierto se ha aplazado creo que podría escaparme. Además, es una de las condiciones que le puse a Will, que me dejase estar tiempo con vosotros antes de empezar la gira.


    —Estupendo, el domingo te vuelves con nosotros. Luca, te puedes unir si no tienes compromisos —soltó Nagore ante mi asombro.


    —Me encantaría, si a Tai le parece bien —dijo Luca mirándome de reojo, esperando mi aprobación.


    Le di un pisotón a Nagore por debajo de la mesa, no sabía nada de lo sucedido en Sicilia, no tenía ni idea de lo embarazoso que era para mí, continuaba siendo mi amiga la alocada.


    —Claro, será divertido—contesté, a la vez que premiaba a Nagore con una mirada fulminante.


    —Pues puede ser más que divertido —manifestó Luca.


    —¿A qué te refieres? —le pregunté.


    —¿Os gustaría salir en un videoclip?


    —¿Nosotras? ¿En serio? —exclamó Nagore con los ojos como platos.


    —Te acuerdas en Sicilia, ¿cuándo te conté lo que estaba buscando para mi videoclip? —me preguntó Luca— Podríamos intentarlo —terminó sugiriendo encogiéndose de hombros y sonriendo.


    —¿Qué tendríamos que hacer? —se aventuró a preguntar Nagore.


    —Lo que queráis, quiero hacer algo que no sea habitual, un videoclip sin seguir unas directrices, podéis hacer lo que os apetezca de eso se trata de buscar la naturalidad, quiero experimentar con algo espontáneo y ver cómo queda.


    —Estás como una cabra, siempre arriesgando —le dije yo.


    —Bueno, por probar no pasa nada —me respondió Luca.


    Ara y Nago se pasaron casi el resto de nuestra reunión tarareando: "Vamos a salir en un videoclip de Luca", hasta Roby lo hacía sin saber muy bien que era un videoclip ni de qué hablábamos pero estaba muy gracioso.


    Por la noche después de acostar a Roby, me arreglé para salir con los chicos, Luca, Rachel y Nicole y por supuesto, Will apareció sin llamar como de costumbre:


    —¿Qué has hecho después de salir del estudio? ¿Y qué haces así vestida? ¿Vas a salir de nuevo?


    —Mira Will, en año y medio me he sometido a todo lo se te antojado, he ido a todos los eventos, promociones, etcétera sin rechistar arrastrando a mi hijo de un lado a otro, ya ni me acordaba de lo que es tomarme una cerveza tranquilamente con una amiga. A mis mejores amigos no los veía casi desde que nació Roby, así por favor déjame durante unos días tener una vida un poco corriente, solo quiero estar con mis amigos un poco o no soportaré la presión. Soy un ser humano ¡por Dios! Necesito estar con amigos y sentirme un poco normal aunque sea por una sola noche ¿Es tan difícil de entender?


    —Tu vida ahora es esto, tienes responsabilidades ¿cuándo vas a entender que ella nunca más será normal?


    —Will, no me vas a aguar la fiesta hoy por favor te veo mañana —dije y me largué dejando a Will con una cara de mil demonios tras de mí.


    Salí con los chicos y Luca nos acompañó también. Los llevé por todos los pubs que frecuentaba cuando vivía en Londres, en el último la ruleta de la vida, nos hizo coincidir con Lex y Adam para nuestra sorpresa. Nagore y Ara se acercaron enseguida a Adam y se comportaron de manera bastante fría con Lex. Luca vaciló un rato y al fin me dijo: —¿Por qué no nos vamos a otro local?


    Nagore se apresuró a decir: —No. No voy a dejar que te condicione la vida. Ni le voy a dar el gusto de que te vea salir huyendo por él. Aún no te ha visto, le diré a Adam que se acerque.


    Luca no se separó de mí y se situó de forma que evitaba que él me viese.


    —Aquí está Tai, me imaginé que te gustaría saludarla —dijo Nagore en cuanto se acercó con Adam.


    —¡Tai! ¿Cómo estás? Nagore me dijo que me acercase, pero no sabía que era porque te encontrabas tú aquí. Ahora lo entiendo.


    —No le digas nada a Lex o se va a montar la gorda. Ara y Nagore se han tomado demasiado en serio el plan de mis guardaespaldas o algo así. Solo quiero pasar una noche tranquila sin conflictos.


    —Está bien pero no creo que tarde mucho en darse cuenta de que hay gato encerrado, si ha visto a tus amigas sospechará que andas cerca.


    —Bueno —dijo Nagore—, con tu permiso iré a incordiarlo un rato, ya que aquí también soy una molestia para Adam.


    —¿Qué dices? Para nada eres un incordio —le respondió Adam confuso.


    —¿No? Siempre me huyes ¿por qué te caigo tan mal? Dime ¿O sólo me quieres crear un trauma?


    —Siento haberte dado esa impresión, puede que mi forma de actuar no haya sido la más adecuada pero no me caes mal para nada.


    —Pues tengo un buen lío en mi cabecita ¿sabes? Y luego las complicadas somos nosotras —le recriminó Nagore.


    —Lo siento en serio.


    Nagore puso sus ojos en blanco en gesto de resignación, no entendía a aquel chico para nada y eso la volvía loca.


    Hablamos un buen rato y decidió volver hacia donde Lex se encontraba.


    —A ver qué le digo yo ahora, tus amigas parece que no le dan tregua —indicó Adam.


    Yo me había quedado rezagada del grupo sin saber muy bien cómo actuar, entonces vi como Nagore discutía con Lex. Podía imaginarme que yo era parte de aquella discusión así que respiré hondo y me encaminé hacia él. Miré a Luca haciéndole un gesto pidiendo su aprobación, al que respondió con otro de resignada conformidad. Creía que Lex ya me había visto pero por su reacción comprendí que no. Me temblaban tanto las piernas que la distancia entre él y yo se me hizo eterna, caminaba y mis piernas parecían querer ir en otra dirección. Estaba sentado, en cuanto me vio, se incorporó tan rápido que casi se incrusta la esquina de la mesa en la cadera, intentó disimular el dolor, pero su cara era todo un poema y terminó por escapárseme una carcajada.


    Genial, pensé, algo que alivie la tensión. Él bajó la cabeza y se echó a reír de lo absurdo del momento. Nos acercamos para un educado saludo acompañado de los dos besos protocolarios en la mejilla y el nerviosismo nos jugó una mala pasada, giramos en la misma dirección y nos rozamos los labios, inmediatamente giramos al lado contrario ¿podría ser más embarazoso? No.


    —¿Qué haces? Eres la mayor idiota del mundo, ha sido un cabrón contigo deberías incluso ponerle una orden de alejamiento ¿qué estás haciendo? —soltó Nagore sin cortarse.


    —Cállate Nago, es hermano de mis mejores amigas aparte de ti. Yo lo he superado y deberías hacer lo mismo.


    —¿Sí? Yo no tengo tan claro tu dominio de superación —me dijo enojada.


    —Siento la desafortunada coincidencia, pero no tengo control sobre eso. No os preocupéis, me voy no es mi intención aguaros la noche. —argumentó Lex después de ser un testigo más de cómo se caldeaba el ambiente.


    —No, tú has llegado primero, en tal caso nos tendríamos que ir nosotros y no creo que haga falta llegar a tal extremo —indiqué yo.


    Después de aquella actuación, seguían las miradas punzantes de mis amigas y Luca con su particular linchamiento de preguntas. Comprendí lo embarazoso que debía de ser para él, no pude evitar sentirme mal y lo fui empujando lejos del grupo, mientras Adam conversaba con los demás intentando entretenerlos.


    —Gracias por salvarme, si las miradas matasen…—me dijo Lex.


    —Dales tiempo se portan como amigas y supongo que piensan que me protegen.


    —De mí —dijo y se hizo un hondo silencio, luego continuó—. Lo comprendo ¿cómo está mi chica de los gatos? Siempre salvándome.


    —Aún te acuerdas, tú también me salvaste a mí en una noche como esta en un Pub como este, encontrarme aquí con Adam y contigo…


    —Me imagino… y fue más o menos a esta hora.


    —Sí, es como un déjà vu.


    —Te debo una, por sacarme de una situación tan embarazosa con tus amigas y... lo del beso no fue intencionado, te lo juro yo…


    —Yo tampoco, giré a la derecha pensando que tú… bueno da igual.


    —Estás genial tan guapa, tan….ha pasado tanto tiempo…


    —Bueno no exageres, pero gracias por el cumplido.


    —Me gustaría hablar contigo, en un ambiente menos cargado, sabes a lo que me refiero —dijo e hizo un ademán con la cabeza hacia donde se encontraban los chicos y prosiguió—. Quién sabe cuánto volverá a pasar antes de que nos volvamos a encontrar, yo volveré a Los Ángeles dentro de poco.


    —Lex, solo intentaba sacarte de una situación embarazosa, sinceramente no esperes mucho más. Además me voy con los chicos a Madeira el domingo no lo tenía planeado pero surgió y…


    —Lo entiendo hace mucho que no os veis, lo mismo me pasa a mí con Adam, y mi familia es lógico. Pero ¿podríamos hablar un rato? Prometo no sacar nada que tú no quieras, un rato nada más te pido.


    —Está bien salgamos fuera, los chicos solo les falta intentar leernos los labios, odio que me observen.


    Lex sonrió, salimos y nos sentamos en la acera.


    —Bien ¿de qué quieres hablar? ¿Qué quieres Lex?


    —Que me abofetees me escupas, lo que sea.


    —¿Qué? ¿Para qué?—pregunté atónita.


    —Lo necesito, para poder seguir adelante. No soporto este sentimiento de culpa, por favor.


    —Lo sabía, déjalo ya ¿De qué serviría?


    —Ah genial que lo deje ¿y es mejor ver cómo te esfuerzas en ser diplomática conmigo bajo influencia de mis hermanas?


    —¿Pero qué quieres de mi Lex? Por favor no me pidas más.


    —Insúltame, abofetéame, joder, —y se dejó caer encima de sus rodillas al duro asfalto y sin levantar la vista del suelo prosiguió—, para apaciguar mi conciencia, para apaciguar mi conciencia, por puro egoísmo, lo hago por mí, tus amigas tienen razón y tú no reaccionas.


    —Lex, no me hagas esto los chicos pueden salir y verte así, no me hagas esto levántate del suelo.


    —Quizá no tenga otra oportunidad, no.


    Yo estaba de los nervios sin saber qué hacer, si llegase a salir Nagore y viese la escena no era capaz de imaginarme la que montaría, así que opté por decir:


    —¿Por qué no lo olvidamos todo? Empecemos de cero.


    —No sería capaz, me encantaría, pero he sido demasiado cabrón contigo.


    —A ver ¿eres actor o no? Actúa, imagínate que es la primera vez que nos vemos, tómalo como un experimento.


    —Estás loca, bien experimentemos. Hola soy Lex, actor mediocre y ex drogadicto ¿te vale? —dijo extendiendo su mano con su mirada de melancolía que continuaba haciendo estragos en mi interior.


    Me reí y mi mano salió al encuentro de la suya estrechándola.


    —Soy Tai, mileurista reconvertida a compositora, vocalista ocasional por obligación y en metida hasta el cuello en un mundo de locos.


    —No ha estado mal ¿sigues componiendo? Genial.


    —¿Y tú? ¿Te has rehabilitado de verdad?


    —No consumo si es lo que quieres saber realmente, pero para decir que estás rehabilitado tiene que pasar mucho tiempo sin consumir para que en cierta forma sea oficial. Así que sigues componiendo.


    Dudé en la respuesta hasta que al final le solté: —Sigo en el terreno musical y no me va mal, aunque apenas tengo tiempo libre. ¿Cómo acabó la función de Adam el otro día? ¿Ha recibido buenas críticas?


    —Bueno, no lo han dejado en mal lugar. Se incorporó a este mundillo al final, ¿quién se lo iba a imaginar? Y por el teatro. Algún día tendrás que ver una de sus obras entera o se va a enfadar.


    —Bueno… quedé con las chicas en eso y no sé si me va a llegar el tiempo para tanto, no creo que me quede mucho en Londres.


    —Y… sentimentalmente… ¿tú… estás con alguien? Bueno... perdona, creo que no tengo derecho a formularte esa pregunta la verdad que hace tiempo que dejé de tener derechos de ningún tipo contigo—dijo y agachó la cabeza con un gesto de vergüenza.


    —No la verdad, no tiempo tengo ni ganas estoy volcada en mi trabajo y en mi hi…, quiero decir en mis amigos y eso ya me entiendes. —dije, a punto estuve de nombrar a mi hijo, por suerte reaccioné a tiempo.


    —Oh… ¿Tanto te traumaticé? Soy un monstruo.


    —Para nada, no te preocupes no tienes nada que ver, siempre me quedo con los buenos recuerdos de mis experiencias y tienes un rincón muy especial en mi vida. Y por todo lo que vivimos podríamos intentar ser amigos. Tranquilo no me dejaste traumatizada, simplemente que mis prioridades son otras ahora.


    Estaba pasmado, como si le costara asimilar cada una de mis palabras y bajó la cabeza por un momento y cuando alzó la vista a los ojos con esa mirada melancólica suya me dijo:


    —Entiendo...Tai, yo jamás podría ser solo tu amigo no lo soportaría, los amigos se cuentan todas las cosas, no te imagino a ti contándome tu última relación o que bien te va con tu pareja por ejemplo y mostrarme impasible, sería de lo más doloroso, sinceramente, porque sigo queriéndote y siempre será así. Lo dejaría todo porque te quedaras a mi lado, mi carrera, a mi familia si hiciera falta, pero nada de eso compensaría lo que te hice y sé que perdí ese derecho.


    Me moría por decirle que yo sentía lo mismo pero mis demonios interiores y mis dudas y temores no me dieron tregua.


    —Lex, yo… he llegado a la conclusión que estoy maldita en el aspecto amoroso, no fue tu fama ni has sido tú, lo mío ya venía de antes, siempre he tenido suerte en lo profesional y la amistad, no se puede ser tan codicioso y querer tenerlo todo supongo. Pero ¿qué estoy haciendo? Nada. Dije que nada de malos rollos. Venga, cambiemos de tema por favor no hablemos del pasado. Pactamos desde cero. Desde este momento, desde ahora, como dos viejos amigos, hagámoslo.


    —Está bien, haré lo que pueda no sé por dónde empezar ni siquiera pensaba que imaginaba verte hoy aquí, estoy tan sorprendido y agradecido… pero me da miedo incluso gesticular alguna palabra, pronunciar algo que te haga levantarte y marcharte. Mido tanto mis actos, no debería decírtelo… ¿Ves a lo que me refiero? No paro de meter la pata, decir tonterías y hablar sin parar. Creo que no estaba preparado para este momento, lo he estropeado. Siempre me imaginaba cómo sería este momento, en mi mente he preparado tantos guiones a seguir para luego exponerme como un retrasado.


    —Exagerado. No, si te soy sincera yo tampoco me encontraba preparada, temía quedarme muda o que me entrara un tic de repente por si te sientes mejor. Hablemos de otras cosas anda, fuera tensiones. ¿Sigues fumando? —le pregunté mientras me encendía uno, asintió con la cabeza y le ofrecí otro.


    —No, lo dices para que me sienta aliviado por mi pésimo discurso, tan benevolente, sigues siendo la misma Tai de siempre. No sé, hay tanto que desearía saber ¿Qué ha sido de tu vida todo este tiempo? Mis hermanas me decían que estabas bien, pero no contaban mucho la verdad.


    —Bueno, es una larga historia, aunque ya conoces parte de ella.


    —Tengo tiempo.


    —Está bien. Resumiendo un poco, se puede decir que viví una especie de destierro—solté una pequeña risa y proseguí—, no soportaba toda presión después de aquello por eso puse rumbo a Norte América, pero salí adelante, me encontré a Will en Manhattan una tarde y me ha ayudado mucho ¿te acuerdas de él verdad? ¿Will Sanders el productor?


    —Como para no acordarme...—dijo Lex.


    —¿Qué? ¿Por qué lo dices?


    —Cuando tú le pediste que me llamara.


    —¿De qué estás hablando Lex? Yo nunca le pedí nada relacionado contigo...—le dije sorprendida y extrañada.


    —Me llamó en cuanto se supo la verdad sobre el miserable que se coló en el rodaje, lo de las fotos y todo aquello. Hablando en tu nombre me dijo que por nada del mundo me pusiera en contacto contigo, que me detestabas y aborrecías y que no querías saber nada de mí. Y como lo hicieras me echaría a sus lobos encima, a sus abogados y lo que hiciese falta, pero que no me acercara a ti porque tú así lo querías.


    Yo estaba perpleja. ¿Cuándo mantuve yo esa conversación con Will? ¿Cuándo estaba drogada? Pero no tomo drogas ni pienso hacerlo en la vida, pensaba.


    —¿Cómo se ha atrevido? No sabía nada de eso. Ha llegado demasiado lejos. Es increíble y luego te tachaba a ti de ser rastrero, él era el farsante y yo he sido siempre su marioneta. Me tengo que ir voy a hablar con él ahora mismo —dije furiosa.


    Ahora entendía porque había echado en falta al menos una disculpa de Lex, Will le había impedido toda comunicación conmigo.


    —Espera, no te vayas por favor. —me pidió poniéndose de pie y bloqueándome el paso.


    —¿No lo sabías? La verdad es que Will es un manipulador en toda regla. Sí., sabía de sus artimañas para conseguir algún tipo de contrato alguna vez pero no lo creía capaz de esto también, bueno ¿sabes? Me alegro, ahora sé que no era verdad todo lo que me dijo.


    —Oye Lex ¿y qué hubieses hecho si Will no te hubiese llamado? ¿Te hubieses puesto en contacto conmigo?


    —Claro que hubiese encontrado el coraje de algún modo lo hubiese hecho, sí. Movería cielo y tierra por lo menos para que pudieras escupirme a la cara o cualquier otra cosa que mereciera, sería un alivio por lo menos, recibir una especie de castigo, después de lo que hice pasar, me sería más fácil seguir con mi vida.


    —Will, Will, Creo que ahora mismo sería capaz de matarlo.


    —Bueno ¿cambiamos de tema? Los asesinatos no son temas muy agradables. Que le den, no se merece que perdamos el tiempo en hablar de él, menos de darle importancia y ahora mucho menos.


    —Tienes razón.


    En el local comenzó a sonar una canción de Luca, el primer single de su nuevo CD e inconscientemente comencé a tararear la melodía.


    —¿Es letra tuya? —me preguntó Lex.


    Navegaba en el tiempo. Recordaba toda aquella época, mi inconsciente me traicionó durante un momento y aquella canción hizo que profundizara más en mis pensamientos, yéndome de la realidad unos segundos.


    —¿Qué? No, es de Luca y me confieso una fanática de su trabajo.


    —Actuará en el concierto benéfico a finales de mes aquí en Londres, me imagino que lo sabrás ya si sois amigos. Será histórico estará la crème de la crème del momento.


    —Tus hermanas van, ya me lo han comentado, irá mucha gente, hay grupos y cantantes de todos los estilos.


    —Sí, hasta la rareza esa de Milennia.


    Me cogió totalmente por sorpresa que saliese el tema de mi alter ego, Lex no tenía ni idea aún que yo y Milennia éramos la misma persona y me sobresaltó enormemente.


    —¿Por qué la llamas así? —le pregunté.


    —La he oído por mis hermanas, pocas veces ha actuado y no creo que carezca de ofertas, es rara.


    —Quizá no le guste la fama como a ti al principio ¿recuerdas qué mal lo llevabas?, quizás le guste su vida tal cual es y poder caminar por la calle tranquila, en definitiva tener una vida normal.


    —O quizás sea demasiado exigente o se lo tenga muy creído, en mi última película le propusieron ser parte de la banda sonora, creo que la cabecera de la película pero por lo visto lo rechazó también.


    —Oh qué va, ya no puedo más, ni siquiera sabe nada de esa propuesta te lo digo yo nunca se enteró y por lo demás, es su manager quien la presiona para hacer de ella un títere, nunca ha querido ser solista. Si me acabo de enterar por ti, lo de la cabecera de tu película y se lo haré saber, quizás es hora que le pida cuentas a su representante.


    —Perdona, por sacar conclusiones...


    Le interrumpí. —¿Te acuerdas cuando las sacaban de ti? Sé que ahora ya no te afecta te has llegado a acostumbrar, pero como lo hacías antes y ahora tú estás haciendo lo mismo. Me parece increíble viniendo de ti.


    Me quedé helada, yo no sabía nada de esa propuesta, enseguida caí en la cuenta. Will había rechazado la oferta para evitar un encuentro con Lex y me lo había ocultado todo. Tendría que tener una charla con Will más adelante y hacerle entender las cosas de una vez, no podía dirigir mi vida de aquel modo, mi carrera musical sí, pero no se daba cuenta que Lex no era el problema, yo nunca podría sentir algo por Will y eso nunca cambiaría.


    —Tienes razón, esto no está saliendo como yo esperaba lo siento.


    —¿Qué esperabas Lex? Yo desde luego espero que no juzgues a la gente sin conocer sus verdaderas razones. Lo que a ti te afectaba que hicieran contigo… veo que has pasado de víctima a juez. Como has cambiado…—le dije decepcionada.


    —Lo siento ¿tan amigas sois? La defiendes a puño y espada ¿compones para ella?


    Aquella pregunta me paralizó ¿cómo pudimos llegar a profundizar tanto en el tema de Milennia? Y peor ¿Cómo decirle que yo era ella?


    —Algo así, ella compone también es lo que le gusta hacer y vivir en la sombra no el escenario.


    —Pues es una pena, lo hace genial y la verdad es que está muy buena, aunque tanto disfraz y caracterización…—me dijo mirándome de reojo.


    —¿Intentas ponerme a prueba Lex? —dije bromeando.


    —¿Por qué? ¿Funciona? Me encantaría verte celosa, supondría que aún sientes algo por mí… Táchame de presuntuoso si quieres pero creo que soy un soñador a pesar de todo lo que te hecho.


    —Oye, yo me apunto al concierto si tú vienes, me mata la curiosidad, me encantaría verte babeando por ella ¿vamos? —dije, fui tan impulsiva que según terminé aquella frase me dieron ganas de estrellar mi cabeza loca contra la pared ¿qué estaba haciendo? Intentaba dejar mi pasado atrás y estaba volviendo a quedar con él.


    —Eres un poco morbosa ¿no? Así que crees que me vas a ver babeando ¿eh? ¿Pues sabes que te digo? Que me apunto. Aunque igual es fea y por eso se caracteriza tanto, para esconder su verdadera apariencia.


    —Lo hace para guardar su anonimato y poder vivir en paz listillo. Pero no te voy a decir cómo es en realidad, no me sacarás ningún tipo de información sobre Milennia ¿nos vemos en el concierto entonces?


    —Trato hecho ¿sabes? Hay todo tipo de teorías sobre su identidad, hasta han llegado a decir que es un transexual, —dijo, se echó a reír antes de proseguir hizo un silencio— cómo te envidio, ya estaba intimidado antes, ahora… ¡Ni te cuento! La chica de la cafetería y su vida sencilla quien lo iba a decir, me contarás todos los detalles, hasta escribes para Milennia me tendrás que contar muchas cosas.


    Me sonrojé pensando… si supieras que somos la misma persona...


    La verdad que la caracterización era desmesurada, estaba bien enmascarar un poco mi aspecto para guardar mi identidad, pero Will lo había exagerado hasta la saciedad como si quisiera convertirme en una especie de nueva Lady Ga Ga.


    —Bueno, te doy la primicia no es un transexual pero tiene más huevos que muchos tíos que conozco y respecto a mi trayectoria todo el mérito es de Will se lo debo todo a él. Sabes que sentía algo por mí, quizás por eso lo ha hecho, ya cuando estaba contigo sabes que me tiraba los tejos aunque no ha habido nada entre nosotros, por mi parte siempre habrá gratitud y lo querré como un hermano, haría cualquier cosa por él, antes de saber todo lo que ha hecho a mis espaldas claro. Pero sentimentalmente nunca podrá existir ni lo más mínimo y ahora menos sabiendo que es un cretino manipulador.


    —Vaya es verdad, me acuerdo bien. No se cortaba ni delante de mí —se rio y prosiguió— me ponía muy celoso, que tiempos tan buenos aquellos... Dios todo lo que ha pasado por mi culpa, tu ida a Nueva York…


    —No por favor, no he salido aquí fuera a reprocharte nada, míralo así gracias a todo eso me he realizado profesionalmente, al final me vino bien y me ha ayudado a crecer. Todas las experiencias buenas y malas siempre sirven de algo ¿Y tú qué tal de los demás terrenos? Sigues siendo el mismo que hay que quitarle información a cucharaditas en eso si no has cambiado, solo me has hablado de lo profesional.


    —Ah, eso... no hay mucho que contar, apenas tengo tiempo para nada, tú sabes cómo es eso lo has vivido, encima si antes rodaba dos pelis por año, ahora me apunto a todo lo que me es posible y poco tiempo te queda por lo demás, he estado muy solo, alguna estupidez por ahí sin importancia pero nada transcendente. Si quieres yo te recojo para el concierto, me refiero y vamos todos juntos.


    No podía decirle que sí, porque yo estaría en el escenario así que le respondí:


    —Tengo un compromiso importante e iré justa de tiempo, pero bueno como estaremos entre bastidores, nos encontraremos en cuanto llegué.


    —Me parece bien ¿y de tu familia que ha sido? ¿Has vuelto a tener contacto? ¿Siguen las cosas igual?


    —No están peor, cuando tú y yo, bueno en Madeira…—no encontraba las palabras precisas para no lastimarlo y Lex me interrumpió.


    —¿Te echó una mano? ¿Cuándo me porté como un cabrón y te acusé de montón de cosas por culpa de la prensa sensacionalista?


    —No quería decir eso…


    —Ya, pero te referías a eso y quizás no encontrabas las palabras que suavizaran lo que yo he dicho, total no he dicho más que la verdad.


    —Como quieras.


    —¿Por qué están peor Tai?


    —Cuando pasó todo aquello los llamé y les dije que por favor no hablaran con la prensa pero al final no pudieron evitar sacar tajada. No puedo esperar nada bueno de ellos, primero me dieron la espalda y luego intentaron enriquecerse en cuanto vieron mi foto en la portada de toda la prensa. Fue horrible.


    —Has pasado un infierno por mí. Y sin embargo estás aquí. No sé qué decir, ni lo que significa para mí, Tai.


    —No digas nada, el rencor o lo que sea que la gente siente en estos casos no sirve de nada, es un desperdicio de energía y de… bueno…. con Will sí que tengo algo pendiente.


    —No sabes cómo te agradezco, te juro que no volveré a cometer los mismos errores, nunca te haré daño quiero que lo sepas, que me creas y aquí me tienes para lo que sea y necesites.


    —Lo tendré presente, como amigos partiendo de cero, buenos amigos —dije intentando matizar lo de amigos.


    Lex se quedó pensativo un rato y soltó: —Pero...


    —¿Pero qué? —le pregunté.


    —Queda mucho para el concierto, luego te marcharás, yo a los Ángeles y no sé cuándo nos volveremos a ver. Voy a arriesgarme y a pedirte... ¿por qué no quedamos otro día?


    —Estoy hasta arriba de obligaciones y luego está mi viaje a Madeira, como no sacrifique mis pocas horas de sueño lo tengo bastante difícil.


    —Y antes de que salgas para Madeira podríamos dar un paseo si te apetece mañana o el sábado.


    —Mañana imposible y el sábado tengo mil compras que hacer. No planeaba ir a Madeira y no he traído ropa adecuada para el clima de allí. Así que dudo que te apetezca ir de compras y que te vean públicamente…


    —Oh vamos esto es Londres, aquí no te persiguen, es otra vida, no hay tanto buitre de prensa ¿te puedo acompañar? Lo único que me estés dando largas y no quieras quedar conmigo —me dijo mirándome con recelo.


    —Largas no pero si me prometes que no hablaremos de los emails, por favor. Y no sé ¿De tiendas conmigo? No me parece una buena idea ¿sobrevivirás? Te vas a arrepentir luego no digas que no te avisé, voy a ir temprano, porque tengo mucho que comprar.


    —Prometido. Y creo que sí, creo que sobreviviré, tengo dos hermanas ¿recuerdas? Ya he pasado de ir de tiendas con las dos.


    —Está bien, si has sorteado a dos compradoras compulsivas conmigo será un paseo. Espera, Adam está hablando con Nagore no me lo puedo creer, vamos a ver que se cuece ahí dentro.


    Me hizo una mueca de complicidad y me encaminé hacia el grupo donde estaban las chicas:


    —¿Cómo va todo por aquí? —les pregunté a los chicos en cuanto entré.


    —¿Nos vas a dejar tirados por Lex o qué? ¡Ya creí que no volvías! —me recriminó Nagore.


    —Lo siento, teníamos cosas de qué hablar —le expliqué.


    Nagore torció el labio y me regañó con la mirada. Lanzó un suspiro conformista y cambió totalmente de tema como si me diese por un caso imposible.


    —Aquí discutíamos de dónde quedarnos a dormir esta noche.


    —Estábamos intentando convencer a los chicos que en vez de quedarse en el hotel podrían quedarse en casa con nosotras. Aprovecharíamos más el tiempo que nos queda para estar juntos y como mis padres no están...—dijo Nicole.


    Nagore enseguida exclamó antes de que pudiese terminar de hablar:


    —Nos encantaría pero entiéndelo con Lex allí no sería una situación muy cómoda, lo siento pero hablo por los demás no podemos olvidarnos de lo que pasó, Tai es como una hermana para nosotros.


    —Venga Nagore no me pongas como excusa, si yo he pasado página vosotros también podéis —le pedí.


    —Por favor, Lex casi no aparece por casa —le rogó Rachel.


    Yo adoraba la idea de que las personas que más quería se llevasen bien, era el círculo perfecto y que se fuesen juntos a casa me parecía una idea fantástica, así que le puse una de mis miradas persuasorias que logró su efecto.


    —Está bien, hablaré con ellos —dijo finalmente Nagore.


    Lex seguía fuera del pub, acabándose su cigarro y mirando a la nada. Mientras las chicas negociaban se me acercó una mujer:


    —Tai… ¿Tairi Vallaure? Soy Lucía de la comunidad estudiantil del grupo internacional, estábamos juntas con Mónica y Ara ¿te acuerdas de mí?


    —¡Claro! Del conservatorio de Manhattan cómo no voy a acordarme. ¿Y qué haces aquí? ¡El mundo es un pañuelo!


    —Me he tomado un año sabático para replantearme mi futuro y pensar, ya sabes. De momento estoy con unos amigos aquí en Londres y luego no sé qué haré…


    —Yo estoy de promoción como compositora retomando antiguos registros y algunas cosas más. Ara se ofreció a acompañarme y hacerse cargo de Roby mientras trabajo, mi manager se pondrá con ella en cuanto termine mis proyectos también, ya ves... qué pena que no haya venido le habría encantado verte.


    —Cómo envidio a Ara, viajando contigo y conociendo a gente tan interesante.


    —No te creas, es estresante y ha tenido un par de bajones ya, su diabetes últimamente no le da tregua, encima está muy rara y en un par de ocasiones me ha insinuado que quería volver a Manhattan, no sé si lo hará al final. Escucha, la gente con la que estoy no saben nada de quien soy, es complicado de explicar, pero por favor, guárdame el secreto —le dije, pero más que nada lo hice para que Lex no descubriese que Milennia era mi alter ego.


    —Claro, oye nosotros nos vamos ya dame tu teléfono para quedar otro día —me pidió.


    —Sí, por supuesto, nosotros nos vamos también ya hablamos y me alegro mucho de verte, te veo genial.


    —Y yo, espero verte pronto, bueno cuando te llame nos ponemos al día y me dices donde actúas para ir a verte.


    —Claro.


    Y volvió con su grupo de amigos.


    Lex entró y se acercaba a mí al mismo tiempo que Luca.


    —Quédate conmigo —me pidió Lex.


    Luca lo escuchó y cambió el paso en sentido contrario, como si diera por hecho que accedería a la petición de Lex.


    —No puedo Lex, no los voy a dejar tirados por ti lo siento—le contesté.


    Miré hacia Luca mientras ponía las manos en jarra en la cintura y exclamé:


    —¿A dónde crees que vas? Me debes un par de bailes o más ¿nos vamos a otro local? Hay uno en la otra calle que tiene uno de los mejores Dj de Londres.


    —Claro —me respondió sonriente. Lo cogí del brazo y salimos con los demás después de despedirme de Lex y Adam.


    Cuando nos fuimos retirando me di prisa para hablar con Will, no me importaba la hora, deseaba que estuviese despierto para pedirle explicaciones y contarle que había estado con Lex, estaba tan enfadada que no me importaba hacerle daño diciéndole que habíamos estado juntos, creía en ese momento que se lo merecía. Por supuesto estaba aún levantado acompañado de su inagotable amigo escocés de etiqueta, su whisky favorito. Le recriminé que me escondiese la oferta para ser parte de la banda sonora de la película de Lex y que lo llamase en mi nombre para que nunca se pusiese en contacto conmigo.


    —Solo intentaba protegerte, sé que te volverá hacer daño estás tan ciega... cómo puedo hacerte entender, yo conozco a este tipo de gente trato con ellos a diario. Yo te he cuidado y tu hijo me adora soy perfecto para ti y siempre estoy a tu lado ¿mientras que vida te espera con él? Siempre te dejará sola por su trabajo, ¡es un egocéntrico crónico y no creo que haya cambiado ni lo haga!


    —No tienes derecho Will te debo mucho sí, pero de ahí a que me escondas cosas... No puedes meterme en una burbuja y que evitar que cometa mis propios errores, eso es la vida y no me dejas vivir la mía, me manipulas a tu antojo y no metas a mi hijo en esto por favor. En el concierto quiero interpretar la canción —le dije más decidida que nunca.


    —¿Esa canción? Ni lo sueñes.


    Había compuesto una canción, que hablaba de una chica que había ido de vacaciones a Londres y había encontrado un amor que la había marcado para siempre, mi historia con Lex. La empecé a componer la primera noche que pasé con Lex en el hotel donde me alojaba cuando empezamos aquel verano de 2004. Will no me había dejado nunca publicarla como otras tantas, no quería arriesgarse ni en una simple letra de un tema, aunque ésta daba a conocer detalles importantes. La rabia que sentía en ese momento hacia Will quizás fuese el detonante de mi decisión, en aquel evento, después de que Lex escuchase mis temas, mi plan era revelarle que era Milennia.


    —¡Ni lo sueñes! —volvió a repetir.


    —Lo voy a hacer o me busco otro manager Will, esto ha ido demasiado lejos ¿No es lo que querías? Que cantase en público, pues tus deseos se están cumpliendo, además los temas que más han funcionado son más de lo mismo, los que hablan de Lex y lo sabes. ¡Ah! Se me olvidaba, también tengo una colaboración con Luca, un tema inédito a dúo que esperamos terminar a tiempo porque en el fin de semana que pasé en Sicilia fue imposible acabarlo —le dije sin remordimiento, quería herirle a posta por todo de lo que había hecho a mis espaldas.


    —¿Luca Dosseti? ¿El fin de semana que te fuiste lo has pasado con Dosseti? Eres… eres una…


    —Dilo Will, ¡dilo y pónmelo más fácil! —le pedí desafiante.


    —No te atreverías, solo me estás poniendo a prueba eso es lo que pasa.


    —Ponme a prueba tú a mí Will —le dije a modo de amenaza y salí dando un portazo.


    —¿Sabes? Admiro tu coraje pero no sabes a lo que te enfrentas prescindiendo de Will como manager es capaz de cualquier cosa—me dijo Ara después de escuchar nuestra discusión desde la habitación de Roby.


    Yo hice caso omiso y entré a contemplar como mi hijo dormía plácidamente, eso me serenaba y en aquellos momentos era lo que más necesitaba.


    Al día siguiente recogí a Roby para llevarlo al parque, estaba loco por jugar con la cometa que le había regalado Luca y quedé con Rachel allí mismo. Mientras jugaba nosotras paseábamos sin alejarnos demasiado y ponía al corriente a Rachel de todos los detalles de mi encuentro con su hermano y mis nuevos planes para el concierto, ella estaba entusiasmada.


    —¿Tú qué opinas? ¿Debería hacerlo? Quizás así se dé cuenta que no le guardo rencor, que todo está olvidado —dije esperando su punto de vista.


    —Tú siempre tan creativa, la verdad me gustaría ver su reacción cuando escuche la letra, espero que caiga en la cuenta. Estoy ansiosa por ver la situación.


    —Llamaré a Luca y ya te avisaré de lo que decide.


    Más tarde me fui al hotel, Roby se quedó un poco más con su tía y ella se encargaría de traerlo. Por la tarde Luca me llamó para darme la confirmación de los cambios y para cotillear:


    —Oye ¿y cómo ha ido tu encuentro con tu pasado? Entre los cubatas y la música alta no pude sacarte nada de tu larga conversación con Gaiten.


    —Me puse muy nerviosa pero no lo sé, estoy un poco confusa, no sé si es mi Lex del pasado o es otra persona diferente, lo vi arrepentido y me dijo incluso que seguía sintiendo algo por mí pero no sé si es sincero al cien por cien, me da miedo.


    —Camina despacio y firme amiga, decidas lo que sea sabes dónde estoy. Para lo que necesites menos sexo, por supuesto —y se echó a reír.


    —No más raviolis, no más raviolis Luca.


    —Bueno yo repetiría. Por una amiga lo que sea —dijo entre risas.


    —Oh Luca ahora sin bromas, ojalá te hubiese conocido antes que a él.


    —No creo que te gustara, hace cuatro años era muy diferente de lo que soy ahora.


    —Ya hablamos Luca, te quiero un montón y no cambies nunca.


    —Yo también te estimo mi bella amica, solo cambia de actitud sobre cómo quieres tu futuro, dale a todo el enfoque adecuado ¿de acuerdo? No te precipites, arrivederchi bella.


    Enseguida llamé a Rachel:


    —He hablado con Luca y me ha dicho que ya está todo arreglado con los organizadores del evento. Me ha convocado un ensayo con los músicos para comentarles los cambios y para hacer los arreglos para la nueva canción, ya que nunca la he cantado... nos vemos el viernes ¿vale? Si no llego a tiempo Ara irá por Roby.


    Me despedí, me recogió el chófer de Will y mientras iba camino del recinto habilitado para el concierto, llamaba a todo el equipo para confirmar que estarían todos. Cuando llegué ensayamos la canción y a todos les entusiasmó.


    —Va a ser un bombazo, una canción inédita ya puedo oír la euforia colectiva. Encima la letra habla de Londres, la gente flipará será genial —comentó uno de los operarios. Cuando terminé volví por Roby y noté a Rachel nerviosa.


    —Menos mal que has llegado, Lex está a punto de llegar, imagínate si se encuentra con Roby ¿qué me iba a inventar sobre quién es?


    —Me voy entonces. Roby nos vamos a casa, luego hablamos por teléfono Rachel.


    Salí con Roby y al llegar al coche le entró una rabieta terrible porque se había dejado su osito para dormir en el salón de Rachel y no me quedó más remedio que volver a buscarlo.


    Lex había entrado en el edificio mientras yo batallaba con Roby en el coche. Lo deje con el chófer de Will y subí.


    Él había llegado minutos antes y hablaba con Rachel mientras yo iba llegando;


    —Hola Rachel ¿y esos juguetes? —preguntó Lex al entrar en el apartamento de Rachel.


    —Ah eso, pues... es que ha estado una amiga con su hijo, le surgió algo y se fue tan deprisa que se los dejó. Luego se los llevaré.


    —Ah bueno ¿has ido a ver la nueva obra de Adam?


    —Iré el jueves que viene, esta semana ha sido muy ajetreada ¿y qué tal tu encuentro con Tai?


    —Bueno ni pidiéndoselo, no me ha escupido ni abofeteado, fue mejor de lo que me imaginaba.


    —Ah…deja de castigarte ya ¿y ha pasado algo? ¿Le has dicho que la seguías queriendo?


    —Sí, quizás no de la forma adecuada pero es la verdad y aun a riesgo de que saliera huyendo sí lo hice.


    —¿Y?


    —Creo que medía mucho sus palabras, me dijo que se sentía maldita en el amor que no estaba con nadie pero tampoco quería hacerlo. Más claro no me lo pudo dejar.


    Mientras, yo caminaba de nuevo hacia el apartamento de Rachel. Meditaba sobre todos los pasos que me derivaron a quedar con Lex de compras y a decidir cantar aquella canción en el concierto, la estaba liando buena y dudaba si todo me llevaría hacia el suicidio de mí ya maltrecho corazón definitivamente.


    Llegué a la entrada, tenía el puño a escasos dos centímetros de la puerta, a punto de golpearla, pero me detuvo la voz alzada de Rachel:


    —¿Pero por qué los hombres sois tan ineptos? ¡Ignorante!


    —¿Pero qué he hecho mal?


    —Sigue enamorada de ti pero no esperarás que en vuestro primer encuentro después de tanto tiempo y de lo que ha pasado se tire en tus brazos sin más ¿no?


    —Da igual hermanita, no me merezco nada suyo que me hable ya es todo un milagro.


    —¿Y por qué crees que eso? ¿Por lo locuaz que eres como conversador? Después de todo ha accedido a verte.


    —¿Crees que si yo supiera a ciencia cierta que me quiere todavía no movería cielo y tierra para que estuviese conmigo? Trataría de compensarle todo aunque se me fuese la vida en ello. He vivido sintiéndome el cretino más grande del mundo, la perdí solo por mi culpa y creo que nunca podré querer a nadie como la quiero a ella. Y si hubiese una oportunidad de estar con ella de nuevo no sé si podría después de todo lo que le he hecho pasar, me sentiría tan culpable todos los días, estando con ella sin merecerla…


    —Yo creo que Tai también te quiere todavía.


    —Me ha dado la oportunidad de partir de cero como amigos después de lo que ha pasado es todo un milagro, es mejor que nada y lo voy a respetar no lo voy a estropear de nuevo. Si es lo que quiere le demostraré que puedo ser un buen amigo.


    Bajé mi puño echando por tierra la idea de llamar a la puerta y di media vuelta. Bajé apresuradamente las escaleras para no ser descubierta mientras iba encajando aquella conversación en mi cabeza, Lex me quería de verdad. Lo que me habían contado sus hermanas era verdad. Llegué al coche y Roby me miraba extrañado:


    —Mami ¿y mi osito?


    —La tía te lo llevará más tarde al hotel, no te preocupes cielo ahora estaba ocupada.


    Y mientras volvíamos le envié un mensaje a Rachel si podía acercar el peluche al hotel. Rachel leyó el mensaje y siguió hablando con Lex.


    —Tengo que salir me ha surgido algo, dejamos la cena para mañana y pago yo por plantarte hoy ¿vale? Y espero que empieces a hacer algo para reconquistar a Tai y pronto.


    —Está bien, me dejas sin cenar paso de ir solo. ¿Qué no has entendido de lo que te acabo de decir? No voy a perderla intentando reconquistarla como dices, somos amigos y no estropearé eso también. Y vete buscando tu media naranja que se te va a pasar el arroz dando consejos a los demás, mira este salón, esos juguetes, tus amigas ya tienen hijos, haz algo tú también consejera experimentada—le dijo Lex mofándose de ella y le lanzó uno de aquellos peluches a la cabeza:


    —Cuando tú madures ya hablaremos de que te dé sobrinos, nos vemos mañana.


    Lex daba vueltas por el salón después del plantón de Rachel, discurría que hacer esa noche cuando sonó su móvil.


    —Hola que oportuno Adam, Rachel me acaba de dejar tirado ¿has cenado?


    —Te llamaba justamente para eso.


    —Genial, te invito ¿qué te parece en el Tennesse en media hora?


    —Perfecto, intentaré pillar la mesa de siempre si llego antes.


    —Ok, nos vemos allí.


    Alex había llegado primero y Adam fue el primero en saludar a su llegada:


    —¿Qué tal tío? Conseguiste nuestra mesa al final.


    —Sí, cuantas noches marcha hemos terminado aquí desayunando.


    —Es verdad, se echan de menos esas noches.


    —Y yo, como nos cambia la vida apenas puedo salir sin que salga un paparazzi, menos mal que aquí en Londres aún me quedan sitios como este donde estar a salvo.


    —Bueno, lo siento por ti amigo pero yo pienso seguir como estoy hasta de viejo con mis marchas nocturnas yo todo eso.


    —En tus sueños será, si no es por la fama, algún día tendrás que sentar la cabeza y aparecerá una tía que acabe dándote caza y cambiarás por ella.


    —En tus sueños será eso, no voy a dejar que me pase eso nunca. Y hablando del tema, la otra noche… tu larga conversación con Tairi, cuenta.


    —Es fantástica en serio, me ha dado la oportunidad de partir de cero como una especie de viejos amigos, el sábado quedamos para ir de compras antes de que salga para Madeira con sus amigas y Luca creo que también va.


    —Cuidado con ese pájaro Lex, lo tiene bien pegado todo el tiempo.


    —Puede, igual él sabría tratarla como se merece.


    —¿Qué dices? Pero ya no estás interesado en ella o ¿qué?


    —Siempre, pero no tengo ninguna esperanza.


    —¿Y no vas a intentarlo?


    —¿Pero cómo?


    —A ver, solo tienes que demostrarle que eres el tío perfecto para ella, el hombre de sus sueños, a mí me funciona.


    —Pero he cambiado, ya no soy el chico que conoció en Londres, el inexperto y amedrentado por la fama que comenzaba a tener.


    —Yo no digo que cambies, solo que le hagas creer que eres lo que busca, lo que le gusta o cómo piensa, que crea que sois almas gemelas.


    —Pero somos opuestos, le encantan los animales, a mí no y...


    Adam enseguida lo interrumpió;


    —¿Ves? Empieza por los detalles, cómprate un perro que vea que tienes un lado sensible.


    —¿Un chucho? Cuidarlo y todo eso, yo paso.


    —¿Quieres recuperarla?


    —Sí quiero llegarle al corazón. La mejor idea será adoptar un perro callejero antes que comprarme uno ¿no?


    —Una idea genial.


    —Paso de recoger un perro sarnoso de la calle, compraré uno y le diré que lo he recogido como mucho.


    Mientras Adam y Lex seguían imaginándose estrategias, yo llamaba a Luca y le contaba los últimos acontecimientos. Él me informaba de que se había aplazado el concierto por conflictos entre las fechas de los compromisos de los músicos, aunque en realidad más tarde pude saber que lo había amañado Will para que no actuase después de desafiarle con mis nuevas condiciones.


    Estaba acostando a Roby cuando Rachel llegó a traerme su osito.


    —Menos mal sino no se duerme, eres mi heroína. No entré… perdón, quiero decir que no volví porque me dijiste que Lex iría a verte y de emociones voy sobrada por esta semana, siento haberte hecho venir para esto.


    —No pasa nada Roby es lo primero, es el único sobrino que tengo.


    Will apareció y me exigió: —Tú y yo tenemos una conversación pendiente.


    —Oh déjalo Will, quita esa cara de viejo enfurruñado deberías estar rebosando felicidad porque se ha aplazado el concierto al menos de momento. Estoy cansada del ensayo y de todo, ahora no tengo ganas de discutir ni de…


    Pero Will me interrumpió: —Conmigo no se juega, cuando tu amiga se vaya hablaremos tú y yo —me asestó con una mirada amenazante y salió.


    —Seguro que se va al bar a ponerse ciego y luego lo tendré que aguantar borracho y no sabes lo mezquino que puede llegar a ser en ese estado.


    —¿Por qué lo aguantas? ¿Por contrato? ¿Por qué todo este tinglado lo ha creado él?


    —Me tiene atada por todos lados.


    —Me tengo que ir Tai, pero si te ves en apuros llámame enseguida no tienes por qué pasar por esto. Cuídate hermana.


    Me abrazó y se fue. Yo me pegué una ducha y abrí mi correo, tenía un email de Lex y me apresuré a abrirlo:


    “No ha habido ni un día en mi vida que al despertarme, no me doliera tu ausencia. No ha habido ni un día que no dejase de pensar en ti.


    No ha habido ni un día que dejase de echarte tanto de menos que me llegara a doler como no te imaginas. No ha habido ni un día que dejase de amarte.


    No ha habido ni habrá un día que me siga arrepintiendo de todo el daño que te hice. Perdona por mandarte este email y... por todo.”


    Parecía una de tantas composiciones que escribía yo misma en Manhattan cuando la soledad me traicionaba. Me estremeció de tal manera que mi corazón se encogió hasta dolerme. No sabía si debería contestar a aquello ni cómo.


    En ese momento presté más atención a mi parte racional que emocional y le contesté:


    "Lex, no puedo guiar mis pasos por mi corazón. Ya no. Me da demasiado miedo. Lo siento.”


    Nagore había convencido a los chicos para que dejasen el hotel al fin el jueves y el viernes por la mañana los acompañé a llevar el resto de sus cosas a casa de los Gaiten. Después de que les enseñasen la casa y dejasen sus cosas en sus respectivas habitaciones, Nagore propuso ir de tiendas.


    —Bueno chicos ¿qué tal si no vamos de compras? ¿Tú vas a ir?—me preguntó Nagore.


    —Sí pero he quedado con Lex.


    Enseguida Rachel se metió por medio dirigiéndose a Nagore.


    —Ah no, si quieres ir de compras irás con nosotras, ellos tienen cosas de qué hablar si queréis nos podemos encontrar luego con ellos.


    —¿Con Lex? —preguntó Nagore cruzándose de brazos.


    —Ya soy mayorcita Nagore, solo vamos de tiendas no es una cita ¿vale?


    —Bueno está bien —contestó, pero su cara era de total desacuerdo.


    Bj enseguida replicó también. —¡¿De compras con cuatro mujeres?! Si tú te vas con Lex, me quedo con Ara, Nagore, Nicole y Rachel ¡¿de tiendas?! No os ofendáis pero Oh no, demasiado estrés para un día. Yo mejor me quedo aquí—dijo casi espantado.


    —Venga será divertido Bj, anímate —le pidió Nagore.


    —No, prefiero quedarme si no os importa, así descansaré un poco. Ir de compras con cuatro mujeres... solo pensarlo ya es agotador.


    —Machista exagerado, tú te lo pierdes… —le recriminó bromeando Nicole.


    —Seguro que sí, pero no sufras por mí —le respondió Bj.


    —¡Ey! No os metáis con Bj para nada es machista, lo que ocurre es que os conoce demasiado bien —lo excusé.


    —¿Ahora me defiendes? —me preguntó. A mí me extrañó su comentario así que le dije:


    —Siempre lo hago, lo sabes. Eres mi mejor amigo.


    —Lo era, ahora me has cambiado por Luca. Hasta ni consejos me pides, ya se lo pides a él.


    —Eso no es cierto Bj, es solo que ahora estás tan liado que no quiero molestarte. Eres como un hermano para mí y lo sabes.


    —Claro que lo sé, dame un abrazo y vete a fundir la tarjeta de crédito, mujeres…—bromeó y nos abrazamos, al rato salimos.


    Las chicas se fueron en un coche y Lex insistió en llevarme en el suyo.


    — ¿Estás lista? —me preguntó Lex.


    —¿Gafas oscuras y gorra? Se te conoce a leguas parece que lleves dos días en esto, Lex estás ridículo —le dije en cuanto me fijé en su indumentaria no pude evitar reírme.


    Se quitó las gafas y la gorra y me dijo: —Paso de esconderme como un criminal, tienes razón estoy cansado de eso, bien ¿por dónde empezamos?


    —Me da igual vamos a los almacenes que quieras.


    —Está bien, déjalo en mis manos.


    Antes de subir al coche, balbuceé un: —Oye Lex…


    —¿Qué sucede?


    —Yo... te has ofrecido como amigo a acompañarme no hay un mensaje subliminal debajo de todo esto ¿verdad? Ni… quiero malentendidos, yo no estoy segura de si esto es buena idea…


    —Tranquila, solo vamos de compras, lo tengo claro, no te voy a abordar ni a parar en seco un ascensor del centro comercial si nos quedamos solos dentro…. Aunque no sería una mala idea…


    —¿Ves a lo que me refiero?


    —Tai, por favor, es solo una broma.


    —Es que tu email…


    —Lo siento fue un impulso, tenía que decírtelo pero tranquila no lo volveré a hacer te lo prometo.


    —Ponte en mi lugar quedamos en plan amigos para ir de compras, cuando un día antes me mandas ese email, es tan violento…


    —Lo siento de verdad, creo que me dejé llevar por un cúmulo de cosas que se revolvieron en mi interior, por favor olvida que te lo he enviado.


    

  


  
    


    
      La gran pérdida
    


    
      
    


    


    Finalmente dejé escapar un suspiro de resignación y salimos hacia un centro comercial.


    Entramos en tiendas de ropa infantil, le mentí diciendo que era para el hijo de una amiga. La verdad era que Roby necesitaba ropa de verano para estar en Madeira ya que a Londres y a las ciudades donde tenía que actuar tímidamente variaba el mismo clima y como no tenía pensado terminar en Madeira, ni se me había ocurrido traerle ropa para la ocasión. Yo me había comprado un par de cosas antes de partir a Sicilia, pero a Roby no le había comprado nada imaginando que no le harían falta.


    En una tienda de vinilos intercambiamos críticas y nos compramos algo de música, al salir en un escaparate la vi, y no tuve más remedio que entrar en aquella tienda de instrumentos musicales. Allí estaba, y mi corazón se aceleró con solo verla ¿qué sería para mí tocarla? Era una Fender, la guitarra eléctrica de mis sueños, diseño años 70, una edición limitada de lujo. Eran contadas las que existían en el mundo y más que una joya para mí. Me encaminé hacia ella sin pensármelo.


    —Me encantaría probarla pero es una edición de lujo, seguro que no me dejará. —le dije a Lex mirando hacia el encargado del comercio.


    —Tranquila sobornaré al dependiente si hace falta dame un segundo.


    Me senté y Lex casi le rogó al dependiente que me la dejase afinar.


    Mientras yo estaba embelesada en todos los detalles de aquel instrumento, Lex regresaba de charlar con el dependiente con una sonrisa triunfante en su rostro.


    —Las Fender americanas son mi debilidad pero esta edición... la había buscado y nunca había tenido el privilegio de tenerla entre mis manos y menos hacerla sonar. Es un día especial, si lo es. —Dije maravillada mientras la examinaba, sintiendo su tacto— Es una pasada la Telecaster, cuerpo de arce, incrustaciones de concha de Abalon, 22 trastes, pastillas alnico... Pídeme un tema venga, pero pónmelo difícil —le pedí a Lex.


    —No sé ¿qué estilo?


    —Me arriesgaré, lo que quieras pero nada melódico ni romántico.


    —Claro ¿rock? ¿Qué tal Jimmy Hendrix? O nirvana, Smells like teen por ejemplo.


    —Por favor, te dije que no me lo pusieras fácil —solté y me reí.


    Toqué unos acordes del Smells Like Teen de Nirvana y le pedí de nuevo:


    —Para una vez que la tengo en mis manos ¿no puedes plantarme un reto mayor?


    Lex me sonrió y dijo:


    —Tú te lo has buscado voy a ser muy malo ¿te atreves con Van Halen?


    —Mucha caña, pero todo un clásico para guitarra y de los mejores.


    —¿Conoces Eruption? —me preguntó.


    —Uf... sí que eres malo eres, eso no es un reto es toda una responsabilidad.


    Al fin la toqué y la gente te iba aglomerando a la entrada, apenas fue un fragmento y cuando terminé, Lex me miraba perplejo.


    —Me has dejado alucinado si es lo que pretendías, pero mejor para, mira la que estamos liando —dijo señalándome la gente de la entrada de la tienda que nos observaba.


    —Sí, será mejor.


    Le di las gracias al dependiente y me las devolvió después de oírme, me invitó a ir a tocar cuando quisiera, aunque también tuvo bastante que ver el autógrafo que Lex le firmó. Salimos de la tienda y mientras caminamos me preguntó:


    —¿Te gustaría tenerla?


    —Ah no, ni se te ocurra. Además si la tuviera ya no me emocionaría tanto cuando viese una perdería todo el encanto —le di la más pobre excusa para intentando evitar que me la comprara.


    —¿No puedo hacerte un regalo de amigo? —insistió.


    —Un regalo es un libro, unas buenas entradas para un concierto o fútbol, unos CDs,…—estaba diciendo cuando me interrumpió:


    —La Tai de siempre… por Dios, no cuesta tanto las hay más caras.


    —Sí, la terca y tozuda Tai de siempre, claro que las hay más caras más si han pertenecido a Slash o a alguna celebridad no te digo, camina vamos a tomar algo antes de que me sigas tentando.


    —Está bien, además me está tirando un poco el menisco.


    —¿Cómo te lesionaste?


    —Fue una estupidez, sobrecargué la pierna con un movimiento de torsión del fémur, mientras la tibia permanecía quieta, con suerte no me rompí algún ligamento, eso sí que sería desastroso aunque si algunas fibras y es bastante doloroso.


    —¿Así que tienes una especie de lesión de futbolista?


    —Pues ahora que lo dices sí, es muy común en el mundo del fútbol.


    —¿Y qué estás rodando ahora? ¿Eres el actor principal?


    —No te lo vas a creer pero encarno a Elvis, estamos rodando en Tennesse.


    —Eso no me lo pierdo con patillas y pantalones de campana, espero que me avises para el estreno —dije riendo.


    —Ríete pero te vas a sorprender y he aprendido a tocar.


    —Eso me muero por verlo ¿Por qué no lo mencionaste antes? En la tienda podrías haberte lucido.


    —Sí, lucirme después de oírte a ti ni en sueños.


    Después del descanso insistió en acompañarme al hotel, sabía a qué hora Will saldría a emborracharse como siempre y no coincidiríamos, así que fue mi hora elegida para volver. Lex y yo continuamos charlando de camino.


    —¿Cuánto te quedarás en Madeira?


    —No lo sé, unos días supongo todo depende de si ponen por fin fecha al concierto de nuevo. Me muero por escaparme lejos de Will, discutimos la mayor parte del tiempo, irme a Madeira y sentirme un poco yo otra vez es una bendición y algo que necesito desde hace tiempo.


    —¿Me llamarás cuando vuelvas? Podríamos ir a Lacrock de picnic o quedar con las chicas como en los viejos tiempos.


    —Está bien, te llamaré y ya veremos.


    —¿Tan mal están las cosas con Will? Prescinde de él.


    —No es tan sencillo, pero la situación a veces es insoportable, me quiere convertir en algo que no soy y no lo soporto. Quiere que sea solista y encima a su manera, los temas, el vestuario en fin todo a su modo.


    —Sólo tú eres dueña de tu vida no dejes que te manipule más de que lo ha hecho, haz solo lo que te haga feliz. Pero si actúas en público alguna vez me encantaría verte.


    —Lo intento pero no es fácil. Y menos razonar con él —dije y a lo otro preferí no contestarle.


    —¿Eres feliz? —me preguntó.


    —¿Feliz? Eso es un término tan relativo… bueno, sobrevivo. —contesté con cierta resignación.


    —A esa pregunta se suele contestar si o no, eso de sobrevivo no es respuesta posible.


    —¿Y tú? —le pregunté yo.


    —No del todo, pero si un poco más desde que estás en mi vida de nuevo aunque sea como amigos. ¿Sabes? Antes de conocerte dudaba si la felicidad existía, Tai gracias a ti la experimenté en aquella época, ahora me siento afortunado de haberla tenido y estoy en paz.


    —Lex, espera…


    —No, déjame terminar. Tenías tanta razón cuando en la clínica de rehabilitación me dijiste que ese recuerdo nadie nos lo podría arrebatar, también quiero darte las gracias por darme la mejor época de mi vida, aunque seamos simples amigos ahora te debo todo aquello. Y me puedes pedir lo que quieras, puedes contar conmigo siempre y me gustaría que lo tuvieses en cuenta.


    —Está bien, solo que no quiero darte falsas esperanzas no sé ni yo….


    —No digas nada más no es necesario, no es mi intención hacer que te sientas incómoda, dejemos el tema ¿vale? Espero que tengas un buen viaje y que te reencuentres con tú yo en Madeira.


    Cuando iba a contestar el sonido de mi móvil me lo impidió, recibí un mensaje de las chicas reprochándome que se me había olvidado que había quedado con ellas.


    —Las chicas me van a matar, quedamos en que luego nos encontraríamos con ellas y se nos ha pasado el tiempo volando. Les mandaré un mensaje diciendo que luego me pasaré por tu casa.


    Cuando llegamos al hotel nos estábamos despidiendo cuando apareció Will.


    —Oh no, creí que no estaría, lo siento —le dije a Lex en cuanto vi a Will aparecer.


    —No pasa nada ¿qué puede hacerme? Mientras no te perjudique a ti... —me respondió.


    Pero Will fue directamente hacia Lex: —¡¿Qué coño crees qué haces?!—exclamó Will pegándose casi literalmente al cuerpo de Lex desafiante.


    —No te acerques Will, tu aliento a alcohol ya me deja fuera de juego si es lo que buscas.


    —Tomaste una decisión, ahora vive con ello y con todo lo que has hecho y le has hecho a ella.


    —Will para, solo me ha acompañado a hacer unas compras —le expliqué yo.


    —Ah de compras, ¿ahora eres su personal shopper? ¿Eres como el amigo gay? ¿Y ahora le lavarás el pelo? —le preguntó a Lex con un cargante sarcasmo.


    —¿Y tú Will? Las cosas que has hecho a mis espaldas, como me has manipulado ¿qué papel interpretas tú? Estoy cansada de manipulaciones, habladurías y conspiraciones incluso. Menos mal que viajo a Madeira porque no soporto más esta situación. De verdad dejadlo ya los dos, Lex y yo intentamos ser amigos y tú Will contigo ya ni eso, has perdido todo el cariño y admiración que sentía hacia ti después de todo lo que has hecho a mis espaldas.


    —Tú solo eres una cría desvergonzada y desagradecida que no sabe conducir su vida ni en lo profesional ni en lo personal no hay más que verte al lado de éste...


    Lex lo interrumpió: —Cuidadito con tus palabras Will o va a ser la primera vez que le atice a un anciano borracho y con mucho gusto, no sabes cuánto me apetece, dame pie a ello lo estoy deseando. —lo incitó Lex provocándolo.


    —Lex, vete a casa y tú, Will vuelve al bar o a dónde quieras por favor ¡parad ya! —les rogué.


    Lex se marchó sin mediar palabra y Will regresó a la destilería de alcohol del hotel.


    Yo subí a mi habitación y dejé las compras en el dormitorio y fui a ver a Roby, había dormido en la habitación de Ara con ella y desde el día anterior no había estado con ellos.


    —Buenos días ¿cómo está el hombrecito de mi vida?


    —¿Dónde has estado esta mañana? —me preguntó Ara.


    —Ayer nos encontramos con Lex e insistió en acompañarme con las compras esta mañana, he madrugado porque he acompañado a los chicos a casa de los Gaiten.


    —¿Cómo? ¿Por qué no me dijiste nada? ¿A qué hora habéis salido? No deberías haber estado con Lex ¿Cómo que esta mañana?


    —Llegué muy tarde anoche y esta mañana no quise molestarte porque salí temprano, no entiendo porque te pones así. También vi a Lucía del conservatorio está en Londres.


    Estaba muy nerviosa, en ese momento creí que eran los celos por Lex y no le di importancia.


    —Tengo que hacer una llamada, perdona ya hablaremos luego de tu cita con Lex y de Lucía.


    Y salió de la habitación como alma que llevaba el diablo.


    Las chicas habían llegado a casa un poco más tarde que yo, conociéndolas de compras era raro que no se hubiesen pasado todo el día.


    —Bj, ¿te has aburrido mucho? ¿Bj? ¿Dónde estás?—preguntó Rachel.


    Al ver que no contestaba Nicole de dijo a su hermana: —Estará durmiendo o habrá salido.


    —No creo, los coches están todos fuera. Seguro que estará dormido —indicó Nagore señalando la entrada del garaje.


    Rachel subió las escaleras mirando en todas las habitaciones, sin parar de llamarlo. Hasta que llegó al baño de invitados, su cuerpo yacía en el suelo junto a un charco de sangre, un revolver en la mano y un disparo en la sien. Los gritos de Rachel enseguida alarmaron a las chicas que subieron enseguida.


    —¡Dios mío no! ¡¿Qué ha hecho?! ¡¿Y por qué?! ¡No Bj! ¡No! — decía entre sollozos y un ataque de histeria.


    —¡Dios mío! ¿Qué hacemos? ¿Llamamos a la policía? —dijo Nicole.


    —Yo necesito salir de aquí. Cogió el bolso y salió a la entrada lo más rápido que pudo. Rachel la siguió, el estómago le dio tal vuelco que echó hasta la primera papilla de su vida en el exterior de la casa.


    —¡No puedo entrar! ¡No puedo! ¿Y si hay un asesino en casa? ¡Cojamos el coche y vámonos de aquí!


    —Tenía el arma en su mano, creo que se ha suicidado. No creo que haya nadie en la casa, Rachel —dijo Nagore muy afectada tapándose la boca.


    —¡Llama a Lex, a Tai, y a la policía! —exclamó Nicole muy nerviosa.


    —Tranquilízate, llamaré a Lex y a la policía primero y luego… no sé cómo se lo vamos a decir a Tai.


    Enseguida Nicole llamó a la policía y acto seguido a Lex.


    Los agentes y el forense llegaron primero, interrogaron a Rachel y a Nicole en el exterior, ya que eran incapaces de entrar de nuevo en la casa. La puerta no estaba forzada ni había evidencias de lucha, así que para los agentes todo les parecía indicar que era un suicidio como en un primer momento apreció Rachel.


    —¡Habrá que decírselo a Tai, pero no sé cómo! ¡Esto es una pesadilla!


    —Ya se me ocurrirá algo.


    —¡Por fin has llegado! ¡No te lo vas a creer! —dijo Nicole en cuanto vio a su hermano y se echó a sus brazos mientras le relataba lo ocurrido.


    —¿Qué Bj se ha suicidado? No puede ser ¿y escogió nuestra casa para hacerlo? Es de locos y en el baño por si no fuese suficientemente absurdo ¿Vosotras estáis bien? —le preguntó a sus hermanas mientras las arropaba entre sus brazos. Ellas asintieron con la cabeza.


    —¿Te puedo pedir algo muy importante Lex?


    —Claro, lo que sea.


    —¿Llamas tú a Tai? No somos capaces de hacerlo ni Nagore, está muy afectada.


    —¿Aún no lo sabe? —preguntó Lex preocupado.


    Negaron con la cabeza mirando al suelo aún en estado de aceptación de semejante hecho.


    —Está bien, dadme un segundo.


    Cuando se estaba alejando unos metros para llamarme, lo interrumpió un agente:


    —Señor Gaiten, Jeremy Gaiten ¿verdad? Tenemos que hacerle algunas preguntas como comprenderá.


    Algo confuso por la situación Lex le contestó;


    —Claro, supongo que tendrán que interrogar a todo el mundo, voy a hacer una llamada y enseguida estoy con usted es para avisar a una persona muy ligada a Bj —dijo, se quedó pensativo y terminó aquella frase con semblante confuso—... a la víctima, lo siento aún no lo acabo de encajar.


    —Bien, no se preocupe podemos esperar pero no se marche sin que hablemos con usted.


    Él asintió y enseguida marcó mi número. —Tai, soy Lex.


    —Siento mucho la escenita de Will me pone de los nervios.


    —No te preocupes Tai, no te llamo por eso y no sé otra manera de decirlo… le ha pasado algo a Bj.


    —Ha perdido la cartera seguro, siempre le pasa.


    —No ¿puedes venir a mi casa? Y si es acompañada mejor.


    —Pero dime algo ya, que me estás asustando.


    —No. Espera te iré a buscar, es mejor que te lo diga en persona.


    —Está bien, no tardes.


    ¿Qué habrá hecho ahora? Pensaba, ¿Y si llamo a Bj y me entero en primera persona? Pero no lo encontré. El tiempo que tardaba Lex, no era tanto pero a mí se me hacía eterno. Cuando al fin llegó me dio la terrible noticia.


    —De veras que lo siento, Tai, no sabes cómo siento ser yo quien te lo diga. Siéntate.


    Le hice caso y me senté mirándolo con atención.


    —Bj ha muerto. Creen que es un suicidio… en nuestra casa mientras estaba solo.


    Me levanté encolerizada y le grité:


    —¡Si es una broma de mal gusto no tiene ni pizca de gracia! —y lo abofeteé.


    —Ojalá lo fuese Tai, Rachel y Nicole lo encontraron cuando llegaron a casa en el suelo, con una pistola en la mano —me dijo sujetándose la mandíbula, y apenas podía mirarme a los ojos.


    —No, no ha podido suicidarse. ¡Bj no! —dije mientras me desplomaba en el sofá.


    Will apareció en ese momento, se le notaba a leguas que se moría por iniciar una discusión después de ver a Lex allí de nuevo conmigo, pero al ver nuestras caras optó por hacer la pregunta de rigor;


    —¿Qué ha pasado?


    —Bj ha muerto, dicen que se ha suicidado —dijo Lex con voz abatida.


    —¡No puede ser! Llévame a casa de los Gaiten por favor ¡No puede ser!—le pedí a Will totalmente derrumbada, sacudiéndolo por las solapas de la chaqueta, aun asimilando la noticia e incapaz de creerlo.


    —¿Suicidio? ¿Bj? ¡Si estaba en lo más alto de su carrera! No, en tu estado mejor que te quedes. Cogeré mi chaqueta y esclarecemos todo esto. Lex más te vale que me cuentes todo lo que sepas de camino.


    —No, llevarme con vosotros tengo que verlo, si es verdad quiero verlo con mis propios ojos o no me lo creeré ni lo asimilaré nunca.


    —No sé mucho, estoy totalmente desconcertado os contaré lo poco que sé —dijo Lex.


    Cuando llegamos la policía no paraba de confirmar el suicidio y entre rabia y tristeza no dejaba de gritar que era imposible que se hubiese quitado la vida. Lex me sujetaba y yo luchaba con todas mis fuerzas para que me soltara y subir donde presumiblemente estaba el cuerpo de mi amigo.


    Will se dirigió a mí, aunque todavía incrédulo también me dijo… —Lo tenía todo Tai pero solo se necesitan un par de minutos y a cualquiera se le pueden cruzar los cables y luego no hay ocasión para el arrepentimiento, es así.


    —¡Cállate Will! Bj no se ha suicidado, aquí hay algo más y tienes que ayudarme para que investiguen a fondo todo esto. Me lo debes ¿Quién lleva el caso?


    —No hay caso Tai si dictaminan que es suicidio no habrá nada más y cerrarán el caso. He estado hablando con el forense y creo que ni habrá autopsia, va a declarar en su informe que es un caso claro de suicidio.


    —No se me ocurre nadie que quisiera matarlo, pero sé que él no se ha quitado la vida y no pararé hasta que descubra la verdad. Tienen que hacerle la autopsia. ¡¿Es que a nadie más le importa?! ¡¿A nadie le importa?! —le gritaba fuera de mí llorando de la impotencia y el dolor mientras Lex continuaba sujetándome.


    Se hizo un silencio absoluto, los agentes me miraban como si les diese pena y obtuve el apoyo que necesitaba después de aquel silencio.


    —Yo te ayudaré, a mí tampoco me cuadra en absoluto —dijo Lex—. Tai, lo siento tanto… pero no entiendo nada, el bromista de Bj tan lleno de positividad siempre, su optimismo... No entiendo nada ¿Y en nuestra casa? No entiendo nada.


    —Oh Lex, alguien que me comprende por fin, es todo tan extraño...No puede ser tiene que haber otra explicación.


    Lex me entregaba un pañuelo cuando se nos acercó uno de los agentes: —Estamos tomando declaración a todos; es el procedimiento. Usted es Jeremy Gaiten ¿verdad? Tengo que hacerle unas preguntas, como ¿dónde se encontraba esta mañana?


    —En un centro comercial, los dos estuvimos de compras. No puede ser un suicidio —dijo Lex.


    —Si no fue un suicidio, usted debería estar preocupado por ello señor Gaiten —le asestó el agente.


    —¿Por qué dice eso?


    —Después de lo que ha declarado el señor William Sanders, ustedes dos tuvieron una relación anterior y por lo que deduje de su declaración usted siempre se ha sentido amenazado por Bj, siempre he estado celoso de él y ahora que retomaron el contacto… podía ser un móvil para un asesinato.


    —Genial. Vamos si fuese yo el asesino, si se demostrara que fue asesinato ¿sería tan mentecato insistiendo en que se esclarezca todo esto? ¿Y lo mataría en la misma casa de mis padres? ¡Vamos por favor!


    —O sería una forma de distraer la atención como posible sospechoso, audaz no mentecato pero como le iba diciendo, tiene toda la pinta de ser suicidio.


    —Will es de lo peor —exclamé.


    —Sí, parece que es capaz de utilizar incluso esto en mi contra.


    —Pero no se ha suicidado, Lex.


    —Yo tampoco lo creo.


    —¿Tus padres siguen de crucero?


    —Sí, estarán en alta mar, aún no hemos decidido ponerlos al corriente ahora o esperar a que vuelvan.


    —Yo no sé qué aconsejarte la verdad.


    Los agentes siguieron con el procedimiento reuniendo testimonios y poniendo todo patas arriba. Las chicas me acompañaron al hotel, no podían quedarse en casa después de lo ocurrido. Cuando llegué al hotel me encontré con Ara.


    —Ara, ni me acordé de ti con todo lo que ha pasado.


    La abracé mientras le daba la triste noticia, totalmente desconsolada.


    —Bj ha muerto.


    —¿Bj? ¿Cómo? ¿Qué?


    —Todo apunta a un suicidio pero es imposible, estoy destrozada.


    —¿Pero dónde estaba?


    —Salimos anoche y se quedó a dormir en casa de los Gaiten, esta mañana todos fuimos de compras y él insistió en quedarse.


    —¿En casa de los Gaiten? ¡Por tu culpa! ¡Todo es por tu culpa!


    —Ara, por Dios no puedes decirlo en serio.


    —¿Pero Lex no estaba en casa? —preguntó horrorizada.


    —Salió conmigo de compras.


    Ara me miró con un odio que nunca había visto en sus ojos y se volvió loca;


    —¡Todo es por tu culpa! Tenías que hacerlos venir a todos aquí por tu puro egoísmo, siempre pensando en ti. Si no hubiera venido a verte no hubiese muerto. Estoy harta de ti, de cómo te lamentas, no puedo olvidar a Lex, como sufro, mientras tu carrera va como la espuma, todos te adoran tienes a Luca bebiendo los mares por ti y también a Will. Vine porque me prometió que me ayudaría con mi vida profesional como hizo contigo, me he cansado de esperar, solo me usa como canguro para que cuide de tu hijo y así poder controlarte mejor y su obsesión de mantenerte alejada de Alex. Voy a irme, vuelvo a Manhattan! Por lo menos terminaré mi postgrado, no quiero saber nada más de ti, ni de nada que tenga que volver contigo ¡Te odio! ¡Estoy cansada de tus continuos lloriqueos absurdos! ¡Te odio! ¡y ahora Bj ha muerto por tu culpa!


    —Ara no puedes estar hablando en serio, eres una de mis mejores amigas.


    —¿Amigas? No me hagas reír. Vete buscando a otra canguro a la que explotar ¡porque yo dimito!


    —Déjala Tai ya se le pasará, cada uno encaja este tipo de golpe a su manera, déjala—me sugirió Rachel.


    Le hice caso, más conociendo a Ara como la conocía, continuar aquella conversación solo empeoraría las cosas. Así que decidí darle su espacio y un tiempo prudencial esperando que se calmase.


    Avisaron a la familia de Bj que llegaron al día siguiente, se lo llevarían a Francia para darle sepelio en el panteón familiar e iríamos todos a su funeral allí. Las chicas se quedaron conmigo en el hotel; lógicamente no querían quedarse en su casa después de lo ocurrido, de momento era demasiado para ellas, y para mí, tampoco quería estar sola. La familia se negaba a que le practicaran la autopsia porque su religión se lo impedía aun rechazando la idea de que fuese suicidio también, les pedí a todos que me ayudaran a convencerlos de lo contrario, al final lo conseguimos y fue la primera vez en mucho tiempo que William tuvo un detalle conmigo.


    —Will tengo que pedirte un favor —le dije.


    —¿Otro? Está bien, despotrica.


    —No sé si será algo imposible, pedirte que por una vez te comportes como un ser humano e intenta posponer lo de Dusseldorf. Compréndelo, por lo menos hasta tener el informe de la autopsia.


    —Hablaré con ellos Bj es muy conocido y pronto se extenderá la noticia como la pólvora, los pondré al corriente de la estrecha amistad que os unía, lo entenderán. Soy humano, no sé qué imagen te has hecho de mí últimamente, soy un representante duro y exigente, sí y gracias a eso muchos están en lo más alto de su carrera y eso pretendo contigo, pero nunca lo comprenderás.


    —Te lo compensaré, estaré al cien por cien cuando todo esto se esclarezca, te lo prometo y haré lo que me pidas.


    Tan pronto como terminé de hablar sonó mi móvil, era Luca.


    —¿Cómo estás? Lo siento de veras, sobre todo no poder estar ahí acompañándote. He intentado posponer mis compromisos pero tengo un directo y…


    Yo lo corté antes de que terminase:


    —No te preocupes sé que si pudieras, estarías, tampoco quiero convertirme en una obligación para ti, tranquilo.


    —Tairi, espero que estés bromeando nunca te consideraría una obligación, eres...—e hizo una larga pausa, yo separé el móvil de mi oído y lo miré por si se había cortado y lo volví a poner sobre mi oreja y cuando iba a preguntarle si seguía ahí, Luca continuó: —Eres una amiga muy especial... como ninguna que haya tenido antes.


    —Tú también lo eres para mí.


    —Me siento tan inútil… debería acompañarte, te envío un abrazo, mucha fuerza y todo mi apoyo querida amiga.


    —Gracias, me ha llegado.


    —Te llamo mañana ¿vale?


    —Vale. Hasta mañana Luca.


    Pospusimos el viaje a Madeira y finalmente la autopsia dictaminó lo que tanto temíamos; suicidio. Aun así no me daba por satisfecha, tenía que ser una broma. Will consiguió ponerme en contacto con el comisario Laurent, concerté con él una cita y cuando iba de camino Lex me llamó: —¿Cómo estás Tai? Pregunta estúpida, perdona.


    —Quiero pensar que esto es una pesadilla y cuando despierte, veré a Bj entrar por la puerta.


    —La verdad que sé es un golpe, encima en estas circunstancias tan extrañas, creo lo mismo que tú y no me trago nada de que se quitara la vida.


    —Yo tampoco y no voy a parar hasta descubrir la verdad, ahora voy en un taxi camino de la comisaría.


    —¿Vas tú sola? Deja que te acompañe por favor e intentar ayudarte en lo que pueda.


    —¿En serio? Esto ya es demasiado no voy a hacerte pasar por eso a ti también.


    —No digas tonterías ahora mismo salgo para allá, ya que estás de camino nos encontramos allí.


    Al final acepté y cuando llegó me dio un abrazo.


    —Hola Tai, tranquila —me dijo mientras me abrazaba.


    —Gracias por apoyarme con esto —le dije y en cuanto quiso replicar apareció el comisario con el que había pedido hablar. Entonces me separé de Lex, el comisario nos reconoció enseguida.


    —Hola señorita Vallaure, la recuerdo de la residencia de los Gaiten, comisario Laurent, encantado.


    —Hola, soy Tairi. Lo que le voy a pedir es difícil pero es muy importante para mí ¿Podría ver los informes?


    —Lo siento, solo está a disposición de los parientes legales más cercanos, no puedo exponer los informes a una civil aun estando involucrada de alguna forma en la vida del fallecido, lo siento. Incluso los familiares tienen que solicitarlo por escrito para tener acceso a ellos y aun así lo que le damos es un informe breve sobre los oficialmente establecidos. Lo siento de veras.


    —Pero necesito verlos por favor.


    —Ni siquiera los parientes más cercanos tienen acceso a los informes oficiales. El señor Sanders ha movido sus influencias con el alcalde para que le pueda darle cierta información, pero no es lo único que puedo hacer y creí que usted vendría únicamente a eso.


    —Tiene que haber algo en la autopsia, algo que se pasaron por alto, yo estoy segura que no se quitó la vida tiene que haber algo por favor, ayúdeme.


    —Sé lo doloroso que es esto para usted pero nosotros nos dedicamos a esto no usted, no se ofenda pero si nosotros no encontramos nada ¿lo va a hacer usted sola?


    Entonces comencé a dar vueltas ante la impotencia que me producían sus palabras y dije: —¿Y si lo sedaron? Y luego le pusieron la pistola en la sien.


    —Lo siento señorita… pero no había rastros de estupefacientes ni narcóticos en su cuerpo, nada. Se lo vuelvo a decir es nuestro trabajo descubrir ese tipo de cosas. Y se lo repito, es imposible que se nos pasara algo por alto.


    —Por favor, déjenos ver los informes es lo único que le pedimos y nos iremos. —le suplicó Lex.


    —Su cara me es familiar ¿Usted es….? ¡Gaiten claro! Ya sé de qué me suena, mi hija tiene empapelada su habitación con posters de revistas suyos, es una gran fan ¿me daría un autógrafo dedicado para ella? Pasado mañana es su cumpleaños, quedaría como el padre más enrollado del mundo, últimamente no le he dedicado mucho tiempo.


    —¿Un autógrafo? Si quiere podría acercarme a su cumpleaños y dárselo en persona.


    —¿Haría eso por mí? ¿En serio? —exclamó Laurent incrédulo.


    —¿Y qué hay de esos informes? —le dijo Lex intentando negociar y usar aquello como baza.


    —Está bien, por mi hija lo que sea. Aunque sobornar a un oficial de policía no está nada bien, acompáñenme —dijo bromeando.


    Nos condujo a su despacho y nos dejó ojear los informes, yo poco después le pedí: —¿Nos puede dejar solos por favor?


    —Está bien, pero solo unos minutos.


    —Gracias.


    Cuando salió me dirigí a Lex: —Gracias, no puedo creer que vayas a aguantar a una quinceañera con las hormonas revolucionadas por mí, no sé cómo agradecértelo.


    —No te preocupes, te dije que haría lo que hiciese falta con tal de ayudarte espero que sirva de algo.


    —Gracias, vigila la puerta por favor.


    —¿Por qué? ¿Qué vas a hacer?


    No le contesté, comencé a fotocopiar todos los documentos y Lex no dijo nada, se limitó a vigilar que nadie entrase. Posteriormente escondí las copias bajo mi chaqueta y salimos del despacho.


    —Gracias comisario.


    —De nada, siento mucho lo de su amigo.


    Luego se dirigió a Alex:


    —Gaiten, le he apuntado las señas de mi casa y el día y la hora de la fiesta del cumpleaños de mi hija.


    —Descuide, seré puntual.


    Lex me dejó en mi hotel. Yo no hacía más que releer y releer todos aquellos papeles. Los análisis los entendía de sobra de cuando trabajaba como enfermera y todos los términos. Aun así no veía nada anormal en ellos. Tenía que conseguir hablar con el forense, su nombre figuraba en el informe de la autopsia igual había pasado por alto algo en el informe que le pareció irrelevante y quizás ahí estaba la clave, la que tanto necesitaba.


    Después de la autopsia viajamos todos al funeral que se iba a celebrar en Francia y posteriormente volvimos a Londres.


    Las chicas estaban muy afectadas por lo ocurrido y pensaban como yo, decían que no tenía motivos para hacer aquello y nadie le encontraba lógica, aunque me recriminaban que estaba comenzando a obsesionarme.


    Luca me llamaba a menudo después de aquello y Lex también, como aquella tarde, una de tantas.


    —¿Cómo estás?


    —Lex hola, agotada mentalmente.


    —¿Has conseguido hablar con el forense?


    —Para nada, le quedaban meses para jubilarse te puedes imaginar el resto, lo que menos deseaba era que yo le complicara la vida con un caso.


    —Bueno, puedes alegar mala praxis y pedir una segunda opinión. Espera, en mi último trabajo, mi último rodaje, teníamos como asesor a un criminólogo muy refutado en el mundo ¿tienes todavía las copias de los informes?


    —Claro….


    —Podría pedirle que les eche un vistazo, por intentarlo no se pierde nada.


    —Sería estupendo, ahora mismo te los doy. ¿Tienes fax?


    —Claro.


    —Está bien, te las enviaré desde la recepción de mi hotel, supongo que tendrán uno.


    —Bien, te mandaré un mensaje si han llegado bien. Y ya te contaré si descubre algo.


    —Gracias, nos vemos a mi vuelta.


    —Eso espero, intenta relajarte dentro de que cabe.


    El domingo partimos por la tarde hacia Madeira, Ara se empeñó en quedarse en Londres debatiendo su vuelta a Manhattan y haciéndome responsable de todo. A pesar de mi perseverancia porque nos acompañara, decía que lo de Bj había sido demasiado para ella y que deseaba alejarse un tiempo de todo y de mí, después de lo ocurrido había cambiado completamente nuestra relación y era angustioso, pero más que nunca necesitaba mi Madeira y refugiarme en mis mejores momentos con Bj y todo meditar, sobre Lex y e todo lo que estaba ocurriendo en mi vida.


    Tenía el número de teléfono de Lucía, la compañera del conservatorio que se encontraba en Londres en aquellos momentos y antes de recurrir a alguna agencia buscando niñera, estaba reconsiderando la idea de proponérselo a ella. Después de la conversación que tuvimos creí que estaría encantada con la idea. Así lo haría a la vuelta de Madeira.


    Nos encontramos con Luca en el aeropuerto que se disculpó conmigo por no haber podido estar apoyándome cuando ocurrió lo de Bj, pero su trabajo se lo había impedido. La verdad, que pudiese acompañarnos a Madeira ya era todo un acontecimiento y había podido programar su apretada agenda en aquellos momentos, lo de Bj fue algo impredecible, con lo que nadie contaba que ocurriría, así se lo trasmití a Luca para que dejase de disculparse conmigo constantemente.


    Llegamos a la isla cerca de las cinco de la tarde, necesitábamos salir de todo aquello y respirar de nuevo. Yo llevaba los informes conmigo siempre a donde fuera, se había convertido en parte indispensable de parte de mi equipaje desde entonces fuese a donde fuese.


    —Tai, vamos a llevar a Roby a Funchal si te parece bien, estamos pensando en llevarlo en la Santa María a ver los delfines y ballenas o un pequeño viaje en globo, pero bueno vamos a ver por lo que se decide nuestro pequeño hombrecito. Así te relajas un poco y te reencuentras con tu Tai de Madeira tranquilamente.


    —Sí, sí, en globo, ¡yo quiero ir en globo, mami!


    —¿No estás cansado del viaje? ¿Seguro que quieres ir hoy? Podemos ir otro día —le pregunté a Roby.


    —Vamos, ¡vamos hoy! ¡Quiero hoy!


    —Está bien pero pórtate bien, eres el hombre de la casa así que ya sabes compórtate como tal. Déjame quedar bien y que me sienta orgullosa ¿vale? Dame un beso.


    —Sí mami.


    —Vale, así yo mientras desharé las maletas y me pego una ducha. Gracias Nago pero cuidarlo bien por favor, sabes que no para, no lo pierdas de vista ni un instante, que beba mucha agua hace mucho calor y no volváis muy tarde.


    —No tienes de qué preocuparte.


    Cuando salieron miré a mí alrededor. Tocaba cada mueble, cada pequeño objeto de aquel pequeño salón, cerré los ojos deseando volver a aquel momento cuando comenzaba mi pequeño sueño, mi pequeño café y yo y Bj componíamos juntos pero abrí los ojos y nada había cambiado de mi presente tan ambiguo. Aun así tenía una sensación de paz, los olores, aquella brisa que entraba por el balcón, era solo una brisa salada de mar como en cualquier otra parte, pero a mí me olía distinta, los tonos y todo era diferente; estaba en casa. Luca había salido a ver los alrededores con unos parientes de Nagore, volvió como a las 9 a darse una ducha y cambiarse de ropa para salir con ellos.


    —¿Te apetece salir con nosotros? ¿O prefieres quedarte? —me preguntó cuándo ya se disponía a salir.


    —Yo prefiero quedarme, tengo mucho en lo que pensar y hacía tanto tiempo que no me tenía esa sensación de estar en casa… a pesar que aquí más que en otra parte se nota la ausencia de Bj, pero lo entiendes ¿verdad?


    —Claro yo ya voy saliendo, los chicos me esperan abajo, entiendo que quieras estar sola.


    Le sonreí y Luca salió.


    Estaba confusa pensaba en Lex y el miedo que me daba volver a caer y que no saliese bien, la verdad es que estaba reconsiderando la idea después de su ayuda y apoyo, pero ahora era más famoso y aún no estaba segura si era el Lex que conocía o si había cambiado. Y Luca allí, no lo amaba como a Lex, a nadie podría amar así pero la incomprensible atracción que sentía hacia él era más que perturbadora, fue un alivio cuando comentó que salía, no me encontraba en situación de quedarme a solas con él y creía que la decisión de Nagore de invitarlo a viajar con nosotros a Madeira había sido una total insensatez. En aquel momento era tan vulnerable que me daba lástima hasta de mí misma sin dejar de pensar también Bj y Ara, había perdido a dos amigos aunque de forma distinta. Me duché y cuando salía de la baño con una minúscula bata, Luca me sorprendió entrando en el ático y se quedó observándome sin dejar de escrudiñar ni en un centímetro de mi cuerpo, completamente hipnotizado en él.


    —Córtate un poco ¿no? ¿Y tú salida con los chicos? —le pedí y pregunté.


    —Me olvidé las llaves, entré por el café porque no quiero despertarte cuando vuelva aporreando la puerta probablemente con unas copas de más para que me abras.


    Le hice un ademán indicándole el lugar de las llaves encima del recibidor pero él ni siquiera miró hacia allí. Vi cómo se acercaba con aquella mirada de cazador experimentando antes de abalanzarse sobre su presa. Sentí un hormigueo en el estómago y el corazón se me disparó. Comencé a caminar hacia el cuarto de baño disimulando que no me había percatado de sus intenciones, rezando porque desistiera en la idea que tenía en mente y maldiciendo a Nagore por haberlo invitado a Madeira. Me coloqué delante del espejo desenmarañando mi melena con los dedos e intentando taparme todo lo que podía.


    Se acercó por detrás y sin apenas poder reaccionar tenía sus cálidos labios posados en mi oreja y cuando colocó sus manos en mi cintura me estremecí de los pies a la cabeza, cerré los ojos y Luca comenzó a bajar con una de sus manos cuando le pedí:


    —No me hagas esto Luca, te lo suplico.


    —No puedo evitarlo, no puedo evitarlo —murmuró mientras me mantenía acorralada por su cuerpo desde atrás, sus manos tocándome y sentía las caricias de sus labios en mi cuello.


    —¡No! ¿Qué crees que estás haciendo?


    —Pídeme que pare si lo deseas de verdad —susurró con sus labios pegados a mi oído todavía mientras sus manos recorrían mi cuerpo.


    —Para, por favor —le pedí mientras todo mi ser deseaba lo contrario, me atraía de una tan forma arrolladora como inquietante, tanto que abolía mi voluntad.


    —Tu voz dice que lo haga pero tu cuerpo me dice lo contrario, me vuelves loco. Cuando recuerdo lo de Sicilia…


    Aquellas palabras dispararon mi libido, no sabía qué hacer así que me dio por mentir: —Para, vamos a despertar a Roby.


    —Mentirosa, sé que a Roby se lo llevó Nagore a Funchal y tardarán en volver. Adoro ver cómo te enciendes, no puedo controlarme contigo —dijo mientras su mano seguía en procesión por debajo de mi cintura y estaba llegando al borde de mi corta bata mientras su otra mano seguía en sentido contrario, las deslizaba con una delicadeza que me erizaba la piel aparte de hacer otro tipo de estragos en mí, la otra la conducía hacia arriba y me quedé inmóvil, como si no pudiera reaccionar. Estaba perdida y no entendía por qué Luca tenía ese poder sobre mi cuerpo y mi mente, hasta lo odiaba por ello al mismo tiempo que lo deseaba. Quería empujarlo y salir corriendo pero algo que no entendía me lo impedía. Era como en esos documentales de la tele, de algunos animales que inoculan algún tipo de veneno paralizante a su presa para luego darse el festín con total impunidad. Era sentir su aliento de Luca sobre mi nuca y me paralizaba como la presa más débil. Cuando hundió sus labios sobre mi cuello, dentro de mí surgió la transformación de presa, me convertí en depredadora y mis instintos más primarios y primitivos me empujaban a querer también devorarlo de aquella forma demencial. Aun así contuve con todas mis fuerzas a ese animal todo lo que pude y no lo dejé salir, no podía ni quería pero lo deseaba.


    —Pídeme que pare Tai, y lo haré —me repitió Luca.


    Cuando terminó la frase su mano ya se hallaba bajo mi bata y la otra cubriéndome uno de mis pechos y comenzaron sus caricias con su boca por mi cuello mientras me apretaba con fuerza contra su cuerpo. Me di la vuelta estremecida y sacudida en la lucha que seguía en mi interior para intentar parar aquello pero antes de alzar la cabeza para darle otro "No", me levantó y me sentó en el mármol del lavabo, hundió su cabeza entre mis pechos mientras iba bajando lentamente y sin prisas con su boca volviéndome loca de placer todo lo que me hacía sentir aquel hombre.


    —Me vuelves loco —no paraba de decirme una y otra vez mientras me iba doblegando a su antojo.


    —¿Quieres que pare? Quiero oírte suplicar que no lo haga por favor, pídemelo si lo deseas realmente.


    —No —le respondí pero mi cuerpo no dejaba de aferrarse al suyo como si al soltarme, me fuese a caer por un precipicio abismal del que nunca saldría. Odiaba que pudiese someterme tan fácilmente y no sabía que significaba aquel poder que Luca tenía sobre mí. Y aquel “no” que intentaba pronunciar sin mucho éxito estaba fuera de lugar y hasta sonaría estúpido y absurdo.


    —Posees un cuerpo tan hermoso... y esas miradas cuando estás invadida por el deseo y el placer… me haría adicto a ellas si no lo soy ya, y tus gemidos, tus jadeos Tai, los amo tanto que pienso emplearme a fondo por sonsacarte todos los que pueda, los necesito, necesito oír como gimes de placer, necesito a esa Tai, te necesito Tai —dijo casi jadeando.


    Yo lo que más deseaba es que se callase, porque sus palabras así como su contacto me desataban aún más y me volvían loca. Se desprendió de su camiseta y tiró de mí hacia él aun sentada en el mármol de la encimera del lavabo agarrándome por ambos muslos y me llevó a horcajadas hasta la pared contraria donde tenía un pequeño mueble donde guardaba las toallas y me dejó encima a la altura perfecta, se desabrochó los vaqueros y comenzó una embestida tras otra, la siguiente era mejor que la anterior y aunque prometía un final sublime, en esos momentos deseaba que no terminara jamás. Pero en un momento dado se volvieron irrefrenables y aceleradas, sobre todo cuando mi cuerpo comenzó a tensarse y Luca lo advirtió, mis jadeos se volvieron más audibles y constantes hasta que el placer absoluto me invadió y él, se dejó ir también.


    Acabamos exhaustos mientras yo no paraba de repasar la conversación que habíamos tenido en Sicilia después de lo ocurrido allí, el trato que creía cerrado de no acostarnos y no poner en peligro nuestra amistad. Yo miraba al frío terrazo del suelo, incapaz de encararlo y ver mi cara de vergüenza reflejada en sus ojos. No sabía que palabras vendrían después, si reproches o quizá peor, subir un nivel en nuestra relación al que yo por temor y gracias a experiencias pasadas no estaría dispuesta a pasar. Luca permanecía callado.


    —No me gusta este juego Luca —dije con tono de vergüenza sin apenas levantar la voz.


    —Lo sé, aunque tus ojos no decían lo mismo cuando te decía que me pidieras parar, cada vez que lo pronunciaba enloquecías no lo puedes negar, te excitaba mucho.


    —Sabes que no me refiero a eso. No me gusta que jueguen conmigo quizás deberíamos dejar de vernos no puedo exponerme a que esto vuelva a ocurrir.


    —¿De verdad estás dispuesta a poner tierra de por medio? Es buena señal, que pienses que podrías volver a caer.


    —No quiero lastimarme ni lastimar a nadie. Sabes que estoy en un punto de mi vida donde tengo que tomar algunas decisiones y esto no ayuda.


    —No sé si lo dices por mí o por tu querido Gaiten. Seguro que estabas pensando en él cuando has imaginado en lastimar a alguien y en tomar decisiones. Es eso ¿verdad? ¿Por qué diablos no me eliges a mí? Podríamos trabajar juntos y no me marcharía a miles de kilómetros dejándote. Conectamos por nuestra pasión por la música y por todo Tai —me dijo con un tono dulce mientras me acariciaba los hombros.


    Yo le contesté fijando la mirada todavía en el suelo: —Ojalá fuese tan fácil, yo no elijo es mi corazón quien tiene todo el poder, contra eso no puedo hacer nada, terminaría haciéndote daño y no me lo perdonaría.


    Luca se apartó algo decepcionado y molesto, se sentó en el borde de la bañera: —¿Por qué? Ese vanidoso es quien te ha hecho tanto daño y sigues sobre su embrujo, yo en cambio me dañaría a mí mismo antes de hacerte el mínimo dolor. Y en el sexo no tendrás quejas.


    —¿Ahora bromeas?


    —Lo siento, intentaba eliminar el mal rollo de esta conversación.


    —No tienes derecho Luca, sabes bien lo que siento y pienso para ponerme en esta situación, ha sido una puñalada traicionera y no quiero perderte. Nunca te he mentido, sabes que siempre seguí enamorada de él.


    Se levantó y su cuerpo era un caudal de nervios y gestos molestos.


    —No mido mis pasos, perdóname, ni mis actos pero es increíble hasta para mí, ojalá me comprendieras. Contigo me es imposible Tai. Intento mantenerlo a raya pero te he visto salir del baño con tu pelo mojado y esa cosa diminuta que llamas bata y no sé qué me ha pasado.


    —Pensé que estaba sola —le aclaré antes de prosiguiera hablando, sino fuese así ni se me ocurriría salir así de la ducha.


    —Sientes algo por mí lo sé desde tu estancia en Sicilia, tenías muy claro que seguías amándolo y desde entonces vacilas. Táchame de engreído pero creo que tengo algo que ver, aunque sea un pequeño papel en esta historia. Y lo siento si te pongo las cosas más difíciles pero voy a luchar por esa pequeña esperanza. Si no lo supiera me apartaría y os daría mi bendición a los dos. Pero mírate, no es así.


    Estaba tan sorprendida como incrédula de que mis oídos hubiesen recogido tal testimonio y no pude contener la pregunta: —Tú… Luca… ¿me quieres? ¿Me quieres de esa manera Luca? —le pregunté confusa, él vaciló.


    —Yo...no… puedo tocarte sin perder la razón.


    —No te pregunto por el sexo, está claro que nos atraemos, te pregunto si me amas.


    —Cómo te dije conectamos, nos dedicamos a lo mismo formamos un gran equipo, tenemos los mismos gustos en casi todo, el sexo, bueno, no hay nada que decir sobre eso, lo tenemos todo. Seríamos la pareja perfecta. Eres mucho más que la mujer que he soñado, hasta a ese sueño has llegado a eclipsar con creces.


    —No me halagues. Aún no has contestado.


    Se hizo un silencio bastante largo que no llevaba a ninguna parte así que decidí romperlo: —¿O sí? Con ese silencio. Cobarde.


    Entonces Luca se molestó como nunca: —¿Hasta tú necesitas oír algo tan tópico? ¿Tan poco original?


    —Algún día tendrás que hacerlo si quieres a alguien de verdad.


    —Prefiero demostrarlo de otra manera, si no entiendes eso, quizá te subestimé, creí que me conocías de verdad pero me entristece profundamente ver que ni siquiera intentas comprenderlo.


    Cuando iba a dar mi punto de vista, puso uno de sus dedos en mi boca impidiéndome replicar. —Da igual estoy cansado, agotado, me rindo, ¿sabes por qué? —me preguntó y el dedo prosiguió por mí rostro acarició mi mejilla izquierda y continuó conduciéndolo hasta en medio de mi pecho donde lo detuvo y lo usó para señalar esa parte de mi cuerpo mientras lo mantenía ahí me decía:


    —Aquí, mientras Lex siga aquí dentro y no te lo arranques, para ti todo lo que escuches y oigas será como una sinfonía de la que no conoces el autor y no pondrás interés alguno en escucharla y comprenderla como se merece.


    —¿Una sinfonía vacía? Tú vetas unas palabras y las entierras para siempre, Andrea me lo ha contado y me hablas a mí de abrirme a algo sin garantías.


    —¿Qué te ha contado Andrea? Vamos Tai ¿vas a hacerle caso a un viejo chiflado que se aburre por su obligada jubilación?


    —Me ha contado por encima lo mal que lo has pasado y por eso decidiste lo que decidiste. No volver a procesar palabras de amor hacia una mujer en tu vida no siendo en tus canciones.


    —Para ti entonces esas palabras ¿qué son? ¿Un contrato verbal? ¿Un nunca te dejaré? Por favor ¿para ti significa una garantía? La vida nos pone a prueba día tras día, no hay garantías en nada Tairi —dijo sin dejar de revolverse.


    —Con él nada es tan perfecto ni el sexo. Y que no salga nunca de esta habitación lo que he dicho pero sin lo fundamental no funcionaría. Lo amo y le escuché como le decía a Rachel detrás de la puerta decir que me amaba. Y seré poco original, tendré una forma aburrida de ver las cosas y creeré en algunos tópicos pero reconocer los sentimientos es lo más valiente, trascendental y heroico que existe. Aún puede que estés a tiempo de salir Luca, desconecta, después de nuestra brillante actuación creo que te iría bien y mañana veremos las cosas de otro modo ambos y seguiremos con esta conversación, necesito estar sola. Mañana tendremos las ideas más despejadas, hablaremos y no ahora en caliente. Quizá esto nos lleve a decirnos cosas que ninguno de los dos siente y de lo que nos arrepentiremos.


    —Está bien, creí que me comprendías y que no te hacían falta unas puñeteras palabras, te prometo que nunca más intentaré nada decidas lo que decidas. Quizás aún si llegas a abrir las puertas de tu vida a Gaiten, puede que siga aquí, no lo sé.


    —A mí tampoco me gustaría perderte, sé que soy una egoísta pero no sé qué haría sin ti.


    —Pero medita, las palabras se las lleva el viento mientras los hechos prevalecen, ¿cuándo lo entenderás? —dijo, me besó en la mejilla y salió.


    No tenía sueño, como para tenerlo, mi cabeza volaba al baño y al tacto de Luca. Así que abrí mi portátil, no había nada en mi correo importante y me puse a navegar por las redes sociales. Rachel estaba conectada en una de ellas.


    —Hola ¿Qué tal el reencuentro con tu isla tan querida? —me preguntó.


    —Ah genial, los chicos han salido y Luca también, a mí me apetecía quedarme en mi antigua casa, estoy con la vena nostálgica.


    —No sabía que te acompañara Luca ¿me he perdido algo? ¿Tienes algo que contarme Tai?


    —No tienes de qué preocuparte, fue Nagore la que lo invitó sin consultármelo antes tranquila. —mentí.


    —Rachel ¿con quién cotilleas? —preguntó Lex al otro lado del cable.


    —Con Tai ¿ya has vuelto de casa de Nicole? —le preguntó.


    —Sí ¿qué tal le va? Salúdala.


    —Saludos de Lex —me escribió Rachel.


    —¿Está ahí? ¿Le has dicho que estás hablando conmigo? Eres lo peor. —le contesté yo.


    —Dice que bien, los chicos y Luca han salido y ella se ha quedado en casa. —le informó Rachel a Lex.


    —Dios, preferiría que hubiese ido con Brad Pitt o Tom Cruise, a París o a las Cataratas de Niágara. ¡Menos con Luca en Madeira! —exclamó Lex.


    —Exagerado, no tienes de qué preocuparte solo son amigos y nada va a cambiar.


    —Está celoso por Luca —me dijo Rachel.


    —¿Pero estás loca? ¿Por qué le has dicho que Luca está aquí? Te espera una buena a mi vuelta —le asesté yo.


    —Venga eso crea más interés, te estoy haciendo un favor si lo ves desde mi punto de vista. Mejor te dejo, está caminando para un lado y otro disimulando para a ver si capta algo de la pantalla y leer lo que hablamos.


    —Vale, besos y abrazos.


    —Besos y abrazos, Tai.


    No iba a contarle a la más indiscreta de mis amigas, mi brillante actuación, menos siendo la hermana de Lex, nos tratábamos como amigos pero sentía como si le hubiese traicionado. Me sentía lo peor por ello.


    Me puse a repasar viejos libretos y CDs míos y de Bj que me había encontrado en un pequeño baúl, hasta que llegó mi pequeño turista con su guía particular, Nagore, así que le di las buenas noches y nos acostamos después que Roby me describiera con pelos y señales todo lo que había hecho, estaba feliz porque mi hijo le estuviese gustando la estancia y comenzase a compartir la misma devoción por la isla que yo.


    Al día siguiente cuando desperté Luca no estaba, aún no había llegado, así que llamé a los chicos y me dijeron que se había quedado a dormir en casa de uno de ellos. No apareció en todo el día solo me envió un mensaje que decía:


    “Terminamos en un afterhours casi al mediodía, me quedo a dormir en casa de uno de tus amigos, no vayas a pensar que no voy por lo de ayer, en cuanto estemos en condiciones pasamos. Un beso.”


    Espero que sea verdad, pensaba. Dediqué el resto del día a llevar a Roby a todos mis lugares favoritos o que tenían un significado especial para mí.


    Al día siguiente volvimos todos juntos a Funchal, Roby estaba empeñado en volver a hacer el viaje en la réplica de la carabela Santa María que había en el puerto para turistas, así que fuimos todos. Luca no volvió a abrir el tema de nuestro encuentro en el baño. Para mí era un alivio; aunque sabía que tendríamos que resolver esa tarea pendiente. Roby estaba fascinado con las ballenas y los delfines, nos sobró tiempo para coger el teleférico y que Luca se maravillase con las vistas.


    —Ahora entiendo por qué lo echabas tanto de menos —me confesó Luca.


    —Y no has visto nada te haría falta una semana por lo menos para ver lo más relevante, parece más pequeña de lo que es ¿verdad?


    —Sí, le pasa algo parecido a ti.


    —Luca, ¿te metes con mi estatura ahora?


    —Al contrario, te hago un cumplido pero tú siempre a la defensiva. Hay una gran mujer bajo esa cubierta tan pequeña.


    —Ya, arréglalo ahora.


    —Eres imposible Tai.


    —Lo soy —le dije dándole la razón sonriendo.


    El miércoles cuando estaba desayunando con Luca en el Aquaris, me hicieron entrega de un paquete desde Londres. Al principio sospeché de Will que me mandaba algún proyecto para repasar pero cuando pude apreciar las dimensiones de aquel envío, obviamente no podían tratarse documentos, era demasiado grande y se me esfumaron las ideas sobre qué podía ser quien lo enviaba. No llevaba remitente pero sí el matasellos de Londres, cuando lo abrí y vi aquella maravilla, la guitarra Fender de la tienda ya no hubo duda sobre quien lo expedía.


    —¿Quién te la envía? —me preguntó Luca.


    —Lex, está loco le dije que no quería que me hiciese regalos y mucho menos la Fender.


    —Pues parece que intenta comprarte a toda costa.


    —Luca… ¡Cómo frivolizas sobre todo! No te preocupes se la devolveré. Pero eso no quiere decir que la afine un poco ¿verdad? ¿Qué tal un juego? Toco unos acordes y tú me dices que canción es.


    —Acepto.


    Toqué durante unos segundos apenas y Luca lo descifró enseguida; —Led Zeppelin, Stairway To Heaven.


    —¡Un punto para Luca! —exclamé.


    —Me toca —dijo y me arrancó literalmente la guitarra de las manos, comenzó a tocar y tardé un poco más en adivinar la melodía;


    —The Beatles, pero no me acuerdo del título, espera, lo tengo en la punta de la lengua, ya sé creo que era While My Guitar Gently Weeps o algo así.


    —Bien, pero has tardado más que yo así que solo te daré medio punto.


    —Tacaño, te vas a enterar trae aquí.


    Comencé a tocar unos acordes de una obra de su nuevo disco.


    —Me es familiar, pero no sé… —decía Luca.


    —Tonto, es de tu disco, la primera vez la escuché en tu casa.


    —Me has engañado bien. Pensaba en clásicos no en algo mío.


    —Voy arriba, a llamarlo para decirle que se la devolveré en cuanto llegue.


    —Sí claro; aun aquí Lex nos persigue, yo me quedo a terminar el desayuno aunque he perdido el apetito.


    —Luca no dramatices, ahora vuelvo y ni te levantes.


    Él no contestó, solo puso un gesto de resignación. Llegué arriba para buscar un poco de intimidad y lo llamé: —Hola Lex acaba de llegar la guitarra, no quiero pecar de desagradecida pero no quiero que me regales cosas caras.


    —Me apetecía tanto hacerlo creí que te gustaría….


    —Siempre he querido tenerla no voy a negarlo, pero me siento presionada, intenta comprenderme Lex, ha pasado mucho tiempo y no quiero que te hagas falsas ilusiones conmigo.


    —Entiendo, dudas de mis intenciones ¿verdad? No intento nada por favor quédatela te lo ruego.


    Entonces me giré y vi a Luca muy animado escuchando la conversación, así que le respondí a Lex: —Bueno, no sé, hablamos a mí vuelta ¿vale?


    —De acuerdo ¿y cómo va todo por ahí sí puedo preguntar?


    —Bien, en plan tranquilo, los chicos han salido y eso pero yo me he quedado y he hecho un poco de turismo por la capital porque Luca no había estado nunca pero poco más.


    —Luca es verdad, algo me comentó Rachel, sois muy amigos ¿no?


    —Sí bueno, colaboramos en lo profesional y esas cosas…


    —Se me olvidaba mencionarte, que Jack Simmons se encuentra aquí en Londres como favor personal, no es por alardear y a pesar de que han cerrado el caso ha conseguido el permiso del comisario Laurent para emprender una investigación independiente.


    —Eso es una gran noticia, no sé cómo pagarte ¿es criminólogo?


    —Sí, entre otras cosas.


    —En lo que sea, estoy ahí para cooperar con la investigación. Te llamaré en cuanto llegue.


    —Bien, que disfrutes de tu tierra, un abrazo.


    —Otro —le dije y colgué.


    Luca me miraba como me miraba mi tía cuando fui adolescente los días que llegaba tarde a casa y estuviese a punto de caerme una buena.


    —Se lo está currando a toda costa ¿eh?


    —Luca te dije que me esperaras abajo.


    —Y yo te dije que se me había ido el apetito.


    —Ya, a comer que nos espera un día movidito, con un niño tengo suficiente.


    —Lo siento, es que no me fío de él y de que pueda herirte de nuevo. Después de lo que ha pasado entre nosotros sé que soy la persona a la que menos caso haces pero no puedo evitar desconfiar.


    —No sé ni yo misma lo que haré, así que perdona y si la cago dejaré que me lo restriegues de por vida ¿vale?


    —Tenlo por seguro ¿Y cómo va la investigación? He oído que también habéis hablado de eso.


    —Pues más lento que un desfile de cojos.


    —¿Qué un qué? —Preguntó Luca y comenzó a reírse y agregó— Me olvidaba de lo divertida que eres.


    —¡¿Tai?! ¡¿Luca?! ¡Ya estamos aquí, y tu equipo ha llegado! —dijo Nagore desde el piso de abajo.


    —Bueno, aún no me has dicho si has decidido salir en mi video-clip, ¿bajamos?


    —No sé cómo me has convencido para rodar tu videoclip en la playa que está enfrente del café.


    —No adelantes acontecimientos, habrá que ver luego que sale de esta especie de experimento.


    Bajamos y me presentó a su equipo de grabación mientras yo abría una barra libre para ellos. Después de que descansaran del viaje y repusieran fuerzas nos dirigimos a la playa a grabar. Había globos de colores, un malabarista, extras, todos mis amigos, hasta payasos y tanto Luca como el director del proyecto, les daban órdenes a todos de hacer lo que quisieran: —¡Es una fiesta, la vida es una fiesta, que cada uno lo celebre a su modo!


    Mientras sonaba la canción de Luca, "Mil maneras de vivir", él no hacía sino empujarme hacia donde estaban grabando y yo me resistía.


    —Será divertido venga hazlo por mí, necesitas divertirte. Luego nos reiremos de todo esto cuando lo veamos.


    —No quiero salir en tu videoclip he dicho que no, deja de empujarme ¡sabes cómo me las gasto Luca Dosetti!


    —No me das miedo.


    —Pues deberías, ¡suéltame!


    —¡Cobarde! —me gritó, mientras manteníamos nuestra riña, ni cuenta me di de que ya estaba delante de las cámaras. Encima no se me ocurrió otra cosa que tirarle por los pantalones hacia abajo y echar a correr a ver si así me dejaba en paz.


    —¡Me has bajado los pantalones! —exclamó entre el asombro y su enfado.


    —¿No dijiste que querías algo espontáneo y natural? —le dije burlándome.


    —Te vas a enterar —me amenazó, acto seguido me empujó hasta la orilla y me tiró al agua.


    —¡Me acababa de arreglar el pelo! —le grité y lo agarré por el brazo antes de que consiguiera salir del agua e hice que se cayera dentro también. Cuando se incorporó observé que le había entrado agua en los ojos, estaba muy gracioso con una cara como si acabase de chupar un limón y no pude evitar reírme.


    —Ojo por ojo, Luca —le dije sin parar de reírme.


    —Ahora tendremos que cortar, ¡no puedo salir en calzoncillos en el video! Tendremos que volver a empezar.


    —¿Por qué? ¿No puedes hacerle publicidad a tus Calvin Klein mojados? Presumido —le dije y continué riéndome como una posesa.


    Él me miró de forma amenazante y en cuanto me percaté me eché a correr por medio de los extras y amigos que invadían la playa mientras hacían su papel, Luca me perseguía mientras le gritaba al director que dejase de grabar pero hizo caso omiso. El chico de los malabares usaba naranjas para sus juegos y me tiró una, se la lancé a Luca con tal mala suerte que le di en sus partes nobles. Luca cayó arrodillado en la arena con cara preocupante. Corrí hacia él.


    —Lo siento Luca, ¿te duele mucho? Reconozco que lo mío nunca fue la puntería —le dije arrepentida.


    —¡Pues nadie lo diría! —exclamó quejándose y casi sin darme cuenta en menos de un segundo, hizo una maniobra con tal destreza que acabé acostada en la arena con Luca encima y me soltó;


    —Norma número uno, nunca bajes la guardia ni te confíes.


    —¡Estabas fingiendo! ¡Tramposo! —exclamé.


    Él abrió la naranja y me restregó por toda la cara, en el forcejeo, se me pegó un montón de arena de la playa junto el jugo de naranja por mi cara, todo mi cuello y siguió rociándome de zumo exprimiendo la naranja por todo mi cuerpo, no podía parar de reírme a la vez que intentaba quitársela y cuando ya estaba totalmente pringosa me dijo: —Estamos en paz.


    Estaba toda pegajosa y rebozada en arena, tenía que hacerle pagar.


    —¿Qué? ¿En paz? Esto no ha hecho si no empezar —miré a mí alrededor buscando algo que me sirviese para mi dulce venganza en medio de aquella playa, vi una barbacoa con carbón usado. Cogí un par de carbones y fui hacia Luca.


    —¿Qué piensas hacer con eso? —me preguntó mirando mis manos.


    —Ponerte moreno, pero un moreno artificial.


    —No serás capaz.


    Cuando estuve lo bastante cerca le dije: —Tienes una avispa enorme en la mano.


    —¿Qué? —dijo mientras se miraba la mano.


    Había conseguido despistarlo y aproveché ese instante para cubrirle la cara de carbón negro, él me quitó la otra porción de carbón de mi otra mano e hizo lo mismo conmigo.


    —¡Eres un niño grande!


    —Y tú una adulta en miniatura, canija.


    —Está claro que no podemos estar juntos.


    —A mí me gusta estar contigo ¿una tregua?


    Le sonreí, deseaba decirle lo mismo, que me encantaba estar con él pero algo me lo impidió así que dije: —Vale, tregua.


    Luca me cogió por las muñecas y me pidió: —Tira el carbón—dijo mientras mantenía sus manos en mis muñecas para asegurarse que me deshiciera del carbón.


    —Está bien —dije y abrí las palmas de mis manos para dejarlo caer, Luca aún me tenía cogida por las muñecas y se quedó mirándome.


    —Contigo me siento vivo Tai.


    —Tengo ganas de besarte, pero los dos sabemos que no es buena idea.


    —Entonces te besaré yo —dijo y lo hizo. Me entró el pánico así como el arrepentimiento de haber dicho en voz alta lo que deseaba. En cuanto conseguí separar sus labios de los míos comencé a titubear:


    —Me... mejor me voy a casa… a ponerme ropa seca —le dije y me eché a caminar.


    —¡Lo siento, olvidaba que para ti solo soy una sinfonía vacía!—gritó a mi espalda mientras yo intentaba alejarme, recordando nuestra conversación después de nuestra actuación en el baño, pero al ver que no le hacía caso, se fue hacia el director con cierto aire de culpabilidad por volver a abrir aquel tema y se pusieron a charlar. Yo eché la mano a mi bolsillo y al ver que no llevaba las llaves de mi casa, volví sobre mis pasos que se me habían caído en la arena de tanto forcejeo. Cuando me incorporé, oí parte de la conversación de Luca y el director del evento. Ellos estaban de espaldas y ni se percataron que los estaba escuchando.


    —¿Estáis juntos? —le preguntó a Luca.


    —Me encantaría estar con ella, pero es una romántica empedernida —le contestó Luca.


    Yo seguí caminando hacia mi casa. Cuando todos volvieron, Luca me cogió del brazo y me llevó al almacén donde nadie pudiera oírnos. Se dispuso enfrente de mí cogiéndome por ambos hombros y me dijo:


    —Deja que me explique al menos. Tai, hay algo en ti que hace que salga el Luca más instintivo y hambriento, ni yo logro entenderlo. ¿Sabes lo que es para mí saber que despierto en ti el mismo deseo que tú en mí y de qué forma? No puedo con ello por más que lo intente.


    —No me hagas esto por favor —le supliqué.


    —Sabes que es verdad, siento que te moleste mi sinceridad y lo siento, te prometí que nunca más intentaría nada pero cuando te lo prometí estaba convencido que podría hacerlo. Entiéndelo. Desde ahora me esforzaré más. Te lo prometo.


    —No sé si creerte. Pero será la última, que te quede bien claro. Voy a casa de Nagore, nos vemos a la vuelta.


    —Como desees —dijo con aire decepcionado.


    —¿Cómo desees? Entiéndeme tú a mí. He perdido a dos amigos, a Bj y a Ara, si te pierdo a ti también ¿qué sería de mí? No quiero perderte, eres mi mejor amigo ahora mismo. No pongas eso en peligro no lo soportaría.


    —Visto así... Te prometo que pase lo que pase mi amistad la tendrás siempre, te lo prometo Tai.


    —Eso espero, gracias por entenderlo —y salí por la puerta del café.


    Yo la verdad es que en esos momentos solo quería huir de él y sus palabras y deseaba que lo entendiese realmente. Fui a casa de mi amiga y le pregunté por Milagro.


    —Oh, Tai, quería decírtelo pero… —dijo y no prosiguió, tampoco hizo falta, su rostro lo decía todo. Después de un largo silencio, Nagore aclaró: —Era muy mayor Tai, primero fueron los riñones, luego comenzó a fallarle el hígado, el veterinario… en fin.


    —Le habrás dado el entierro que se merecía ¿no?


    —Sí claro, cerca del Aquaris, ven te llevaré allí.


    Fuimos caminando hasta donde yacía el que fuera el compañero perfecto para mí en toda mi vida. Viendo mi hoja de vida... había sacado matrícula en la facultad de fracasos en cuanto a relaciones y Milagro había sido la única relación real y perfecta que había tenido hasta la fecha. Y hasta él había dejado de existir.


    Me quedaban un par de días antes de volver, mientras Ara no perdía el tiempo en Londres. A mis espaldas los había planeado todo al milímetro. Sabía que Rachel tenía su propia casa, más dedicándose al tema inmobiliario pero cuando Lex venía se solía quedar en casa de sus padres para pasar más tiempo en familia. Y Ara lo sabía. Quedar con Rachel era la fórmula perfecta para poder acercarse a Lex siempre que quisiera. Y lo hizo con la artimaña de ir a despedirse de sus hermanas, fue a verlo.


    —Hola Lex ¿Cómo te va todo?


    —Hola Ara ¿tú por aquí?


    —He venido a despedirme de Rachel y Nicole. Te acosarán las fans aquí en Londres ¿no? Qué suerte poder tener a la chica que quieras.


    —Es lo que puede parecer desde fuera pero no te creas todo lo que dicen, ojalá fuese así.


    —Espero que no lo digas por Tai.


    —No voy a tener una conversación sobre eso contigo, Ara.


    —Tranquilo, me vuelvo a Manhattan me he cansado de esperar mi oportunidad profesional, la que me prometió Will. Me han engañado.


    —¿Vas a dejar a Tai? Ella te necesita.


    —Sí, a un canguro para su hijo, estoy harta de que me utilice y ser su sirvienta.


    —¿Qué hijo? ¿Qué estás diciendo?


    —Oh no, se me ha escapado Tai me matará cuando se entere —fingió Ara, en realidad era una de las razones de su visita, y contarle su versión de la verdadera realidad.


    —Estás loca, si tuviese un hijo yo lo sabría —respondió Lex atónito.


    —Ya me da igual todo, qué más da, acompáñame al hotel y te daré pruebas, encima no voy a quedar por mentirosa.


    —¿Contigo al hotel? Ni lo sueñes.


    —¿Quieres pruebas de todo lo que te ha escondido Tai? Se trata de ella no de mí, si te interesa de verdad vendrás.


    —Está bien, pero que quede claro que solo voy para aclarar esta situación.


    Rachel apareció bajando las escaleras; —Hola Ara, ¿de qué habláis? ¿Y ahora a dónde vais? ¿No venías a despedirte? —preguntó.


    —De nada en particular ¿verdad Lex? —respondió Ara.


    —Sí, de nada en particular, enseguida volveremos ha surgido algo no tardaré —dijo Lex y salió tras Ara.


    —Espero que no sea una de tus artimañas Ara y que no me estés haciendo perder el tiempo. —le avisó Lex.


    —Ya lo verás.


    Cuando llegaron, Ara se puso a sacar de todo de los cajones.


    —Toma sus fotos ¿quieres el certificado de nacimiento también? Toma.


    Lex ni pestañeaba, ni pudo contestar cuando Ara se apresuraba a sacar las fotos de un cajón antes del riesgo de recibir una negativa de que no quisiera verlas.


    —Y te pondré el video del parque —le dijo Ara.


    Alex no salía de su asombro, —¿Quién es el padre?


    —Creo que ni ella lo sabe, al llegar a Manhattan se volvió un tanto promiscua, no sé si me entiendes…


    —¿Y esto?


    —El álbum del embarazo ¿también quieres castigarte y verlo? No lo merece, que sientas ese dolor que sientes ahora mismo por ella.


    —Esta ecografía tiene fecha de noviembre de 2006, si en noviembre fue cuando apenas se había marchado de Madeira. Ojalá fuese mío.


    —¡No digas semejante atrocidad! ¿Tuyo?


    —Tranquilízate, ya lo sé por desgracia. Ya me lo has dicho.


    —No estuvo demasiado tiempo afectada por vuestra ruptura, como ves. De todas maneras, si lo estuviera no tardó en encontrar unos brazos donde consolarse, al que la embarazó quizás se lo pusiste en bandeja. Y hay alguien en su presente, se ve con alguien desde hace tiempo.


    —Ella no es así ¿cómo pudo cambiar tanto?


    —Quizá vuestra relación fue el detonante, se ha vuelto manipuladora y egoísta y me he cansado de todo eso por eso me voy. Te lo dije una vez Lex y no quisiste escucharme, no te merece y tus hermanas estaban al tanto, estas rodeado de embaucadores, cuando estáis juntos siempre acaba ocurriendo algo ¿no lo ves? Quizá sean señales de que no acabará bien. Olvídate de ella, puedo ayudarte si lo deseas, úsame —le pidió Ara mientras se desprendía de su ropa.


    Lex se sentía traicionado por mí, por su familia, herido y aunque dudó, tenía la mente enajenada en un mar de confabulaciones contra él como una imagen de la realidad que nada tenían que ver con la verdad y accedió finalmente a la proposición de Ara.


    —Quédate —le pidió Ara totalmente desnuda.


    —No me apetece ver a mis hermanas, después de esconderme esto será mejor que no vaya a casa, creo que voy a aceptar tu invitación.


    Y se acostaron.


    Ara todavía dormía cuando Lex se despertó. Se encaminó al baño, se lavó la cara y cuando fue a buscar una toalla solo encontró un colgador vacío. Salió en busca de una, vio una especie de pequeño armario cerca de la puerta del baño y la abrió. Pero para su perplejidad se encontró más que una toalla. Fotos de Lex y mías donde había recortado mi cara y la había reemplazado por la suya, todos los objetos de las promociones de marketing de todas sus películas e incluso una especie de altar idolatrándolo. Lex se dio cuenta que Ara estaba obsesionada seriamente con él. Entonces bajó un par de peldaños a la realidad, dejando un poco más arriba su conspiración contra él y comenzó a arrepentirse del error que acababa de cometer acostándose con Ara y salió despavorido antes de que ella se despertase.


    Cuando llegó a su casa Rachel le preguntó: —Cómo has tardado ¿puedo llevarme tu Camaro?


    —Haz lo que quieras como siempre has hecho, ni se te ocurra hablarme, me mudo al ático del centro ¿y tú te consideras mi hermana?


    —¿Pero qué te pasa? ¿Qué he hecho? ¡Lex! ¿Es qué te has vuelto loco?


    En cuanto quiso replicar, sonó el teléfono de la casa y Rachel lo cogió, —Es Ara, para ti.


    Lex receló pero al final sostuvo el auricular.


    —Me desperté y no estabas ¿por qué te has ido así?


    —Perdona Ara, esto ha sido un error.


    —¡No! No puedes decirlo en serio.


    —Mira, no me apetece hablar en estos momentos —le dijo y colgó.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —le preguntó Rachel.


    —Vete a la mierda hermana.


    —Como quieras—le dijo Rachel, dio un portazo y cogió su Camaro al salir sin entender nada.


    Yo regresé a Londres, Lex no me llamó y me extrañó porque sabía cuando regresaba y después del email y prestarse a ayudarme con el caso de Bj y todo, su nuevo comportamiento hacia mí me confundía. Rachel me decía que llevaba un par de días raro. Claro que por aquel entonces no conocía las manipulaciones de Ara con él.


    Habían puesto fecha por fin al evento donde yo actuaría, por desgracia coincidía con el otro concierto en Düsseldorf y no podía rescindir el contrato. Llamaba a Lex y no me cogía el teléfono, quedaban un par de días antes de partir a Düsseldorf para continuar con mis compromisos y solo había recibido un mensaje de Lex diciendo que estaba muy ocupado. Así que el día antes de mi marcha fui a casa de sus padres para al menos para devolverle la Fender. Estaba en casa para mi sorpresa, si estaba tan ocupado no me imaginé encontrármelo allí la verdad, y cada vez estaba más confusa. Había dos maletas al pie de la escalera y Lex metía unos libros en una caja. Lo primero que imaginé es que él también retomaba sus compromisos y regresaba a Los Ángeles.


    —Hola, como no coges el móvil venía a devolverte la guitarra y ya que estás a despedirme, me voy mañana. Ha pasado algo con el concierto y Will anticipó mi viaje para preparar mejor los otros proyectos.


    —Muy bien, me alegro por ti —me dijo con un aire de indiferencia que me confundió todavía más.


    —¿Qué haces Lex? —le preguntó Rachel.


    —Solo he venido a por mis cosas.


    —¿Por tus cosas? ¿Te ocurre algo? —le pregunté a Lex.


    —A mí no ¿y a ti? Creí que podríamos ser buenos amigos al menos.


    —Estás muy extraño, y tu actitud... ¿te ha pasado algo?


    —No seas hipócrita Tai, me hubiese gustado que confiaras en mí en vez de mentirme o esconderme cosas.


    —¿Pero qué he hecho? ¿No será por Luca? No entiendo tus cambios de humor conmigo Lex, no te entiendo. Creí que no eras el mismo que conocí pero creo que me equivoqué.


    —Oh en serio ¿soy yo el que cambié? Pon las cartas sobre la mesa ya ¿a qué estás esperando? Tú sí que has cambiado pero me lo merezco, después de todo ¿a qué puedo aspirar? Ni a ser un verdadero amigo en el que confiar. Ahora lo veo claro, lo mejor es que sigamos cada uno con su vida total tú, ya lo estás haciendo....


    —Lex, me vas a volver a hacer lo de siempre.


    —¿Hacerte? Bien ¿quieres saberlo? Tienes un hijo del que no me has contado ni que existía y ni siquiera sabes quién es el padre ¡por Dios Tai! Te creía más inteligente.


    —¿Quién te ha contado eso?


    —¿Es verdad o no?


    —En parte...


    —¿En parte? Vaya respuesta. Y que tienes una relación y yo haciendo el idiota.


    —¿Qué relación? No tengo ninguna relación —dije, pero Nicole nos interrumpió.


    —Lex, Ara ha saturado el contestador de casa con mensajes dirigidos a ti ¿me puedes explicar tú eso? —le exigió Nicole.


    —La chiflada, el colmo. Deberías de cuidarte más de la gente que te rodeas Tai, esa chica no está muy equilibrada mentalmente.


    —Te lo ha contado ella ¿verdad? Desde lo de Bj no es la misma pero no sabía que me odiase tanto, como para contarte sabe Dios qué.


    —Apenas te fuiste a Manhattan y te acostaste con vete a saber quién. Qué ciego he estado todo este tiempo ¿Cómo pudiste ocultarme algo así? ¡Tienes un hijo, joder!


    —¿Y qué importancia tiene eso ahora? No estaba contigo.


    —No es eso, es el hecho de que me lo ocultaras ahora, algo tan importante como que eras madre, sinceramente ¿te estabas riendo de mí? ¿Lo tenías planeado? Vengarte por aquello quizás, no sé. Necesito entenderlo.


    —Bueno, sígueme juzgando por lo que te cuenten —le dije.


    —¿Juzgarte? ¿Qué demonios quieres que haga?


    —¿Pero qué más te da? Es pasado.


    —¿Y ya está? Tú definitivamente estás loca. Vuelve con tus secretos y tu vida, yo ya ni te conozco ni quiero hacerlo.


    —¿Pero por qué me hablas así? Mira, no te entiendo pero ¿sabes qué? No voy a perder el tiempo intentando hacerlo. Rachel será mejor que me vaya, recuerda que mi avión sale a las diez, espero que puedas venir antes. Te quiero amiga.


    —Yo a ti también —fue lo único que replicó la pobre y me fui.


    —¿Por qué has tratado así a Tai? ¿Pero a ti qué te pasa?


    —Cállate, eres mi hermana y una mentira piadosa te la perdono, pero que tenga un hijo y una vida y que no me lo hayas contado no te lo perdonaré en la vida ¿os estabais riendo de mi todo este tiempo o qué? He estado haciendo el tonto todo este tiempo con ella cuando no tenía nada que hacer.


    —¿Pero qué chorradas dices? Si Tai no está con nadie pedazo burro, lo del hijo…


    —Y no tardó mucho en tenerlo después de que dejáramos lo nuestro, he echado cuentas, por la edad que debe tener el crío. He visto las fotos.


    —Sí es verdad, tiene un hijo, me pidió que no te lo dijera ¿qué iba a hacer? Pero solo eso Lex.


    —¿Y quién es el padre?


    —Eso… deberías preguntárselo a ella, yo no soy quien para hablarte de ello.


    —¡Encima!, a saber si sabe de quién es —le dijo Lex cada vez más furioso y continuó embalando sus pertenencias.


    —Estás desvariando ¿y qué? Después de lo que le hiciste ¿te molesta que intentara rehacer su vida? Lo que faltaba y te digo la verdad, ese es tu problema y ha sido siempre, la falta de confianza que tienes en los que te quieren como con Tai, cuando pasó todo aquello ahora no estaríais así por dudar de ella y ahora lo haces conmigo. ¿Y qué más te da lo que hiciese después de lo que le hiciste tú? No estaba contigo, no tienes derecho a reprocharle lo que hizo cuando no estabais juntos.


    —No es eso, es el hecho de ocultármelo ¿por qué? Eres mi hermana ¿pero sabes? No cambia el hecho que seas mujer y eres como todas, sois todas unas liantas. Me mudo al ático, no quiero saber nada de unas arpías como vosotras.


    Lex cogió aquella caja y sus dos maletas y salió dando un portazo sin decir nada más. Rachel enseguida me llamó: —¿Por qué no se lo dijiste? Has preferido quedar como una cualquiera antes de confesar que él es el padre. El esfuerzo que he tenido que hacer para no soltárselo cuando me llamó arpía…


    —Tenía miedo, ahora ya no tiene remedio.


    —Sí lo tiene, Tai.


    —He quedado con Lucía tengo que irme, ya hablaremos.


    —Sí claro, huye como siempre.


    Ni repliqué, colgué el teléfono y fui a ver a Lucía.


    Había concertado una entrevista con ella, aun poniéndole en conocimiento que partiría hacia Alemania el día siguiente y para lo que era, con tan poco tiempo de antelación accedió ilusionada.


    —Tengo que rellenar una especie de cuestionario es el procedimiento, Lucía, voy a confiarte el cuidado de mi hijo, así que espero que no te moleste que te pregunte cosas como si tienes antecedentes o consumes algún estupefaciente… ya sabes, las extravagancias de Will mi manager, hasta en esto se mete.


    —¿Estás de broma? ¡Claro que no! Pero has dejado que Ara lo cuidase después de todo su pasado y me preguntas a mí. Vamos ni siquiera fumo lo sabes, por cierto deberías de dejar ese vicio tan asqueroso, sobre todo desde que tienes a tu hijo.


    —¿Qué? ¿De qué demonios hablas? ¿Qué pasado?


    —No puede ser que no lo sepas me parece increíble. Estuvo ingresada en un psiquiátrico ¿tampoco sabías eso?


    —¿Ara? Tú definitivamente desvarías.


    —Vaya, veo que no lo sabes. Estuvo relacionada con algo muy turbio que nunca se terminó de esclarecer, la culparon de asesinar a su novio o ex novio hace tanto que no lo recuerdo muy bien, antes de mudarse a Madeira, antes de que tú la conocieras, aunque nunca se supo la verdad. Tenía un gran abogado que le evitó ir a la cárcel, en vez de eso le consiguió una estancia en un hotel muy particular, era como estar en un balneario decía ella, cuando hablaba de su estancia en el psiquiátrico.


    —Nunca me ha comentado nada de eso, no sé cómo me lo ha podido ocultar ¿estás segura que hablamos de la misma Araceli?


    —Sí, igual tenía miedo a tu reacción o no sé, tanto que lleváis juntas lo lógico es que supieras todo sobre su pasado, yo lo creía así.


    —Hablaré con ella en cuanto vuelva a Manhattan.


    Luego charlé con Will sobre el tema que también estaba al tanto y volvimos a discutir por habérmelo ocultado.


    Esa noche no pude dormir, no podía entender el comportamiento de Lex, las revelaciones del pasado de Ara y se convirtió en una rutina para mí volver a repasar letra a letra el informe policial de la muerte de Bj en mis largas noches de insomnio. Las copias de las fotos de la escena del crimen o suicidio, como se leía en aquel papel no eran muy claras, pero algo me llamó la atención y llamé a Will enseguida,


    —Tú tienes un arma ¿verdad Will?


    —Sí ¿por qué?


    —Tráela a mi habitación.


    —A saber que chaladura se te habrá ocurrido ahora. Pero creo que lo tendremos que dejar para otro momento, está aquí la policía, un tal Laurent acompañado de otro tal Simmons que dice estar realizando una investigación paralela.


    Simmons, era el criminólogo que Alex había hecho llamar y me alegré que por lo menos alguien estuviese haciendo algo para esclarecer aquello.


    —¿Qué quieren?


    —Un registro, como tengo licencia de armas... Creo que tu Alex ha tenido algo que ver con esto.


    —Ahora voy.


    Cuando llegué me presenté al tal Simmons, le pidieron a Will que les mostrase sus armas.


    —Solo poseía esa no lo entiendo la guardaba bajo llave, también me falta una gran suma de dinero —dijo Will desconcertado y parecía sincero, aun así pusieron todo patas arriba sin resultado.


    —¿Quién iba a robártela? Es de locos —dije.


    —Claro, esto es muy extraño ¿y tú para que la querías?


    —Bj al caerse inconsciente, después de supuestamente dispararse, lo más lógico que el arma se me cayese de la mano. Es imposible que se le quedase en la mano como si nada con Bj.


    —¿Pero aún sigues con lo mismo? ¿Y? Ni había signos de lucha, sus análisis eran normales, la puerta no fue forzada, ni indicios de eso, no tienes nada. No prueba nada ¡me vas a volver loco con esto!


    —¿Cómo qué no? Ya tengo algo que no encaja, esto no tiene explicación ¿te parece poco?


    —La señorita Vallaure tiene razón. Ya no habíamos percatado de ese detalle, pero solo tenemos eso —dijo Simmons.


    —¿Café? —sugerí intentando que aquella conversación se alargase y arrojara un ápice de luz en la muerte de mi Bj.


    —Sí por favor ¿qué tal si nos sentamos y hablamos con más calma? —sugirió el tal Simmons.


    —Bueno ¿y qué va a hacer ahora? ¿Cuál es su siguiente paso?—pregunté con el mayor interés.


    —En fin —dijo y sacó una BlackBerry de su chaqueta y prosiguió—, me llama la atención su nivel de glucosa elevada en sangre, necesito saber hasta que comió antes de morir o preguntar a la señorita Rachel que echaron en falta en la cocina. Paso dos, saber quién tenía llaves de la casa aparte de los que vivían allí. Paso tres, el arma y la procedencia de la misma. Y paso cuatro, he hablado con el forense, tenía una ligera marca como de un pinchazo a la altura de la nuca pero en su análisis hematológico no había vestigios de ninguna sustancia y toxicología dio negativo. Así que no lo consideró relevante, ni siquiera consta en el informe, es muy interesante ese dato.


    —Jolín, William ¿por qué no denunciaste el robo de tu arma?—le recriminé a Will.


    —¿Estás sorda? Me acabo de enterar de que no estaba, junto el dinero. No es algo que utilice a menudo para notar su falta ¿no crees? ¡La tenía en la caja fuerte!


    —¿Me deja ver la documentación del arma? —le pidió Simmons.


    —Como sea la misma, yo me muero —manifesté yo.


    —Tendré que denunciar su robo y tengo que hacerlo hoy mismo, mañana partimos hacia Düsseldorf. No me convertiría eso en sospechoso ¿verdad?


    —¿Sinceramente? Es una posibilidad —soltó el comisario Laurent.


    Estuvimos charlando un rato, el arma de Will coincidía con la encontrada en casa de Lex, tenía el mismo número de serie, estaba claro que era el arma de Will. Pero al estar el caso cerrado y ser una investigación independiente, lo dejaron viajar hacia Alemania. Will era un manipulador y muchas otras cosas pero estaba segura que no era un asesino. Así que partimos hacia Alemania.


    Cada vez hablaba menos con Lex, de vez en cuando abría mi portátil y cuando lo veía conectado cruzábamos un par de palabras pero era más frío conmigo que nunca y siempre daba yo el primer pie para la conversación, si no ni se molestaba en hablarme y cada vez lo hacíamos menos. Con Luca por el contrario, eran largas charlas y siempre estaba ahí para escucharme, y con Will, bueno con Will las discusiones iban a mayores, intentaba evitarlo todo lo posible menos por trabajo, no quedaba otra.


    La última vez que había conseguido hablar con Ara discutimos, continuaba haciéndome responsable de la muerte de Bj, me decía que era afortunada de tener a Will y me recriminaba haber rechazado a Luca. Decía que olvidara a Lex ya, que no valía la pena que seguramente había vuelto a sus vicios caros y por eso se comportaba así. Yo no estaba dispuesta a terminar de aquel modo, había sido una persona muy importante para mí y aún quedaba pendiente aclararme ciertas cosas también de su pasado. Sabía que mi pequeño mundo se había desvanecido hacía tiempo, el que había creado, pero lo de Bj y Ara ya hacía pedazos todos los pocos recuerdos que quedaban de él. Todo se derrumbaba, lo que más me importaba se diluía como el agua, como el elemento más soluble. Tomé la decisión de renunciar a intentar ser feliz, las decepciones quedaban prohibidas, ahora mi deber era el bienestar de mi hijo y solo en él pensaría a partir de ahora.


    Desde ese día continué trabajando, de promoción en promoción y componiendo para otros, otra cosa que a Will no le hacía gracia, quería que me dedicase a ser solista y solo compusiera para mí. Pero lo seguía haciendo.


    Con Luca nos habíamos dado un tiempo, después de nuestra última actuación decidimos que era lo mejor, distanciarnos un poco. Lex volvió a los Ángeles y aunque yo estaba en Estados Unidos también, lo hacía en la otra punta del país, en Nueva York. Pasaba el tiempo y Roby iba creciendo y ya se hacía preguntas sobre su padre. Lo único que le decía era que su padre era diferente a los demás y estaba fuera por su trabajo pero algún día vendría a estar con él. Hacía tiempo que no veía a Luca y la última vez que nos encontramos fue de todo menos accidentada.


    La culpa fue de su atrevimiento al preguntarme si seguía enamorada de Alex y mi culpa también al ser completamente sincera como siempre. Cuando contesté de forma afirmativa, me echó en cara mi ceguera y mi forma de actuar desde mi vuelta de Londres, decía que no era la misma, que siempre estaba abatida y cargada de negatividad y no soportaba a esa nueva mujer que se había apoderado de mi cuerpo. Yo, con el berrinche, le había dicho que si no le gustaba, se buscase una mejor compañía y nos despedimos de la peor forma posible. Nos estábamos distanciando y no lo soportaba.


    Ara mientras no perdía el tiempo y continuaba acosando a Lex por teléfono: —Tú y yo seguimos teniendo algo pendiente, no creas que se me ha olvidado.


    —Pierdes el tiempo, Ara, ¿en qué idioma te lo tengo que decir? —le contestó un Alex agotado ya.


    —Vale, juguemos a que te haces el inaccesible.


    —Esto no es ningún juego, entiéndelo ya. No va a volver a pasar nada entre nosotros. Ni hoy ni nunca.


    —Te acostaste conmigo, yo te atraigo no puedes negarlo. Me hiciste el amor Lex.


    —No hicimos el amor Ara, echamos un polvo, hay una gran diferencia. Estaba confundido me dijiste que Tai tenía un hijo y una vida que yo desconocía te aprovechaste de mi confusión, tú me utilizaste a mí, así que no vayas de víctima.


    —Tú di lo que quieras. Yo sé que es verdad. Me quieres.


    —Mira Ara, estoy cansado. No vuelvas a llamarme, no lo intentes, te voy a restringir las llamadas. Así que no gastes energías.


    Un tiempo después Luca me llamó diciéndome que tenía que asistir a los premios anuales de la música en Los Ángeles al otro lado del estado de dónde me encontraba yo. Poco después supe que en la fiesta posterior coincidió con Lex, y esta es la conversación que mantuvieron:


    Esa noche Lex avistó a Luca en la fiesta antes que Luca lo viese a él y a voz alzada se dirigió a él;


    —¡Hombre! ¡Damas y caballeros, el poeta del siglo XXI, el melódico del romanticismo, un aplauso para Luca Dosetti!


    —Te invito a una copa —le dijo Luca mientras lo cogía del brazo intentando apartarlo de la multitud y prosiguió—. Tío, te estás poniendo en evidencia. Donde te alojas, te acercaré.


    —No de eso nada, tú y yo tenemos que brindar por los logros y las derrotas y hablando de derrotas ¿cómo está nuestra Tai? ¿Ves cómo tenemos cosas en común? ¿Ya le han dado el premio a la madre y trabajadora del año? Confiesa Luca ¿a ti también te ha engañado?


    Luca advirtió enseguida que Lex llevaba más que un par de copas encima.


    —Vamos Lex ¿qué te estás haciendo? ¿Y qué sabes tú de eso?


    —¿Yo? Nada en realidad nunca sé nada de nada, ni siquiera se dignó a contarme que había rehecho su vida, estuve haciendo el ridículo más aplastante y absoluto, me tuve que enterar por la calienta de Ara esa.


    —¿Ara? ¿Qué te dijo?


    —Da igual, vamos Luca ahora solo quiero divertirme, mira ¿ves a aquellas dos? Hay gente que, una de sus pocas aspiraciones, es acostarse con un famoso por suerte para mí. No me decido si por la morena de mirada lasciva o la rubia silicona ¿tienes una moneda? Cara la morena, cruz la rubia.


    —¿Tan superficial te has vuelto o es solo amargura?


    Lex tiró su moneda al aire y cuando la descubrió de entre las palmas de sus manos exclamó: —¡Cruz! El premio se lo lleva... ¡La rubia de la silicona!


    —Voy a aceptar tu copa Lex, pero salgamos fuera a la terraza, tus envases de silicona seguro que no se irán muy lejos vamos —le pidió Luca.


    —Touché, amigo touché. Te voy a revelar un secreto, soy el Lex que quieren todos, intento ser superficial, alcohol, chicas y más alcohol y chicas y es lo mejor. No quiero llegar a mi apartamento vacío; el silencio me ahoga y me aplasta como a una cucaracha. No tengo nada, nadie con quién compartir mis logros ni una familia en la que confiar. Más que vacío y una vida superficial, así que intento amoldarme a esa vida. Es un bucle que no acaba día tras día, solo esto me mantiene vivo o un guión que tenga entre manos. Es lo que todo el mundo espera, un actor que se mueve entre fiestas y glamour, le doy al mundo el Jeremy Gaiten que esperan. Creo que nos los estoy defraudando ¿qué crees tú? —terminó diciendo Lex.


    —He pasado por esa transición hace tiempo,… hasta que me encontré a mí mismo y algo que llenara mi vida, la música, tú tienes que hacer lo mismo. Tómate un tiempo Lex.


    —Lo que llenaba mi vida lo perdí y jamás habrá nada que lo llene del mismo modo; Tai, con ella era todo tan distinto y yo era mejor persona... Ella hacía que lo fuese ¿Sabes? Yo no era así pero intento levantar un muro para no volver a sentirme vacío, no volveré a enamorarme, ser superficial es lo que más deseo. Tai, primero lo estropeé y luego cuando consigo acercarme me doy cuenta que se ha convertido en una gran mentirosa.


    —Cuidado Lex, acuérdate de quién estás hablando no te consentiré que ensucies su nombre con tus palabras. Es una mujer admirable en todos los aspectos no tienes ni idea, se ha superado a sí misma y...


    Pero Lex lo interrumpió: —Oh sí, admirable. Cuando jugaba conmigo en Londres a ser buenos amiguitos y que no tenía tiempo para nada, que estaba muy ocupada con su trabajo para relaciones, cuando en realidad hacía tiempo que había rehecho su vida y fundado una familia, Ara me enseñó las fotos de su hijo.


    —¿Rehacer su vida le llamas tú a tener un hijo sola en un país que no conocía? No sabes de lo que estás hablando —le dijo Luca.


    —¿Sola? No nunca ha estado sola, Ara me lo contó todo. A pesar de que se quiso meter en mi cama ella sí se ha portado.


    —Pero tú eres imbécil definitivamente ¿qué Ara qué? Te vas a fiar de una tía despechada, es mentira todo lo que te contó ¿no te das cuenta? Te creía más listo.


    —¿Y quién es el padre? Esta conversación requiere de más whisky, espera un momento Luca iré a dentro y enseguida vuelvo.


    Luca lo agarró del brazo y lo volvió a sentar:


    —Escúchame, te voy a hacer un favor quizás el más grande que te harán nunca. Desde que partió a Manhattan he estado ahí para apoyarla, he vivido tanto su ida como su vuelta, quien es el padre no es mi cometido contártelo, sino de Tai, si ella lo desea es su decisión, no la mía. Solo Tai ha sacado a su hijo adelante y a mi pesar, todo este tiempo ha seguido enamorada de ti y te lo cuento porque he comprendido que no tengo ninguna oportunidad, desgraciadamente apareciste de nuevo en su vida y lo supe. Si no, ni me molestaría en desmentir todas esas patrañas. Hemos tenido charlas y charlas sobre lo que siente por ti, lo de Roby, eso es aparte, debería abrir los ojos y no dejarte llevar por otros o por enredos de gente como Ara. Te dejaré una tarjeta en tu chaqueta, llámame porque estoy seguro que mañana no recordarás esta conversación, estás demasiado borracho, si quieres que la continuemos lo haré cuando estés sobrio.


    Lex estaba tan sorprendido del discurso de Luca que ni pestañeó y Luca se marchó después de meter su tarjeta en la chaqueta de Lex.


    Lex se despertó con resaca a la mañana siguiente, no se atrevía a llamar a Luca después de su actuación. En vez de eso llamo a Rachel para contarle el episodio sucedido con Luca.


    —No, a mí no me pidas consejo ni que hable con ella más, no voy a perder una amiga para que lo vuelvas a estropear todo como siempre. Hasta que madures si algún día lo haces, no me hagas partícipe de tus desbarajustes y frustraciones. Lo siento hermano.


    —Lo tengo merecido ¿y qué puedo hacer ahora? ¿Alguna sugerencia? Estoy más perdido que nunca, hermanita.


    —Por lo que aprecio, Tai se ha confesado más con Luca que conmigo sobre ti, habla con él antes de que se arrepienta, él será el único que puede darte las indicaciones correctas. Sé un hombre Lex y afronta tus errores de una vez.


    Lex se tragó su orgullo y llamó a Luca un instante después:


    —Soy Lex, perdona que tardase tanto en llamarte pero es un poco violento no estoy orgulloso precisamente de aquella noche.


    —Hola Alex, no me alegro precisamente de tu llamada... pero a lo hecho...


    —No entiendo porque has sido tan benévolo conmigo, todo el mundo pretende protegerla de mí, en cambio tú me ayudas.


    —Después de conocerla es casi imposible vivir sin ella, me he dado cuenta que tú quizás la necesites más que yo, que os necesitáis. Yo siempre la tendré como amiga, pero la tendré, lo vuestro es distinto es amor o nada. Así que espero que la llames y arregles esto, está al tanto de nuestra conversación la otra noche, ya te he allanado el camino, espero que sepas aprovecharlo no creo que tengas más oportunidades como ésta, si es que la tienes. Odio verla así, esa melancolía, su apariencia afligida y no es por la muerte de Bj, ni por su exceso de trabajo, es por ti como siempre, siempre ha sido por ti. Así que dejad esa amargura los dos, ya en el mundo hay bastante pesadumbre, arreglar vuestras cosas de una vez para ser realmente quienes debéis ser y yo recuperaré a mi amiga por fin, la Tai que era antes.


    —Es que yo sigo sin entender, pero ¿por qué no me ha contado que es madre y todo lo demás?


    —Lex, Lex, creía que la conocías mejor, sus sentimientos y revelaciones no las encontrarás sino en sus composiciones, si prestaras atención a sus letras… es su vía de escape, su modo de afrontar sus conflictos interiores, de todas maneras esas preguntas deberías hacérselas a ella no a mí. Yo ya te he dicho bastante. Llámala, de momento la he convencido para que no te cuelgue el teléfono es un paso, los siguientes son cosa tuya. Suerte Lex de veras os la deseo —dijo y Luca colgó.


    Lex salió a pasear, estaba lloviendo a cántaros pero eso no lo detuvo, deseaba marcar mi número pero necesitaba encontrar el valor debajo de la aquella capa de vergüenza que reprimía su hombría. Después de andar varias manzanas se sentó en un banco del parque y empuñó su móvil con arrojo, lo miró unos segundos y por fin marcó decidido. Esperaba su llamada, aun así no estaba segura de mi forma de proceder.


    —Hola Tai, gracias por cogerme el teléfono.


    —Hola Lex, supongo que me llamas por tu encuentro con Luca Dosseti, me lo ha contado todo.


    —¿Qué se dicen cuando lo siento no es suficiente? Yo en mi línea siempre lo hago todo mal. Soy un fiasco total.


    —Si intentas mejorar la imagen que tengo de ti no vas por buen camino ¿por qué no me contaste que Ara intentó acostarse conmigo y todo lo demás? Si lo hubieses hecho…


    —Lo intenté ¿te acuerdas cuando te decía que prescindieras de ella? Que no me parecía buena persona...


    —Sí, pero no fue suficiente, incluso cuando te dijo que me había casado y todo lo demás no merecí ni el beneficio de la duda, pudiste hablar conmigo y en vez de eso, me juzgaste sin escucharme y decidiste de nuevo alejarme de ti.


    —Lo sé, pero voy a cambiar no voy a cometer los mismos errores nunca más. ¿Puedo ir a verte? Por favor. Sé que nunca he obrado bien, ojalá pudiese cambiarlo todo pero no puedo. Pero puedo prometerte que no haré más estupideces...


    —No sé qué contestarte, han pasado tantas cosas, incluso intentando ser amigos parece como si el destino nos mandara avisos que estando los dos cerca nada irá bien.


    —Yo no creo en el destino solo en las personas y sus decisiones, he tomado las equivocadas y se nos han cruzado en el camino personas no gratas, nada más. Quiero verte.


    —De todos modos no puedo moverme de Manhattan lo siento, estoy en plena grabación. Tú estás en los Ángeles y yo me iré a Londres en breve. Es imposible.


    —Yo podría ir en unos días, por favor.


    —No sé, por una parte quiero verte y por otra algo me dice que lo mejor para los dos es que nos mantengamos alejados, siempre que intentamos estar cerca acaba ocurriendo algo. Es como una maldición.


    —Entonces tómatelo como un reto nos vemos y rompamos esa maldición.


    —No sé, Lex llámame en unos días y ya te diré algo ¿vale? Tengo que pensarlo —y le colgué, no le di pie a seguir persuadiéndome.


    La siguiente semana Lex no había vuelto a llamar. Pensé que cesaría por fin en su empeño. Quien sí me llamó fue Luca para saber que había decidido.


    —¿Te ha llamado tu príncipe azul? ¿Qué vas a hacer finalmente?


    —No, le he pedido tiempo. Luca, yo… la última vez que nos vimos, sabes que no decía en serio que te buscaras una compañía más adecuada que yo y todo eso.


    —Lo sé, no te preocupes yo tampoco me comporté de forma muy madura que digamos.


    —¿Por qué haces todo esto? Lex nunca te cayó bien.


    —Él no, pero a ti te aprecio como a nadie, si tu felicidad consiste en estar con él es lo menos que podía hacer por alguien tan importante para mí como tú.


    —Tú también lo eres para mí, como un hermano.


    —Un hermano… me siento halagado supongo, oye acabo de recordar una cosa, tengo que dejarte, suerte con tu sapo o tu príncipe azul.


    En aquel momento pensé que bromeaba y no le di importancia al comentario final de Luca.


    El martes al salir del estudio de grabación me fui derecha a casa, estaba anocheciendo, era el día del cumpleaños de Lex, llevaba pensando en eso casi todo el día y si sería buena idea llamarlo para felicitarlo. Yo me lo imaginaba en un gran evento en los Ángeles de grandes excesos y el glamour al que estaba acostumbrado cuando sonó el teléfono. Era él y llegué a dudar en sí tendría relación que justo estuviese pensando en él en aquel preciso momento y su llamada como si fuese algún tipo de invocación o una señal, descolgué el teléfono y no le di tiempo a hablar:


    —Hola feliz cumpleaños.


    —Te has acordado. No quise llamarte para no presionarte y estropear las cosas de nuevo. Sinceramente esperaba que me llamases tú, que te sirviese como excusa mi cumpleaños por ejemplo, aun así me alegro que te hayas acordado.


    Era perturbador como parecía conocer a veces mis pensamientos como en el pasado.


    —¿Qué tienen preparado para tu cumple? Cuenta… ¿quizás un gran sarao al más estilo hollywoodiense?


    —No para nada, tenía la esperanza de hacer algo quizás demasiado ambicioso que ningún evento ¿tú estás ocupada?


    —Ahora mismo no ¿Por qué?


    —¿Me harías el honor de hacerme el mejor regalo de cumple y pasarlo conmigo?


    —¿Cómo? ¿Me estás diciendo que estás en Manhattan? ¿Y qué tienes pensado? Lex tus cambios de actitud hacia mí están haciendo peligrar mi salud mental seriamente, no sé si soportaría….


    —Si aceptaras, verte sería el mejor de los regalos. Por favor, tengo tantas cosas que explicarte… ¿voy a buscarte? ¿Dónde estás?


    —En mi apartamento, aun así no sé... Lex, esto es demasiado para mí.


    —No tardaré, me alojo en el hotel del otro lado del parque. La secretaria de Will me dio tu dirección.


    —¿Al otro lado del parque? Has pensado en todo ¿eh? Está bien, te esperaré abajo en la puerta del edificio.


    Bajé, el parque estaba justo debajo de mi apartamento, con el escucha por si Roby se despertaba. Lex no tardó en llegar.


    —Hola.


    —Hola.


    Se hizo un silencio de lo más embarazoso. El corazón me iba a mil, lo tenía ante mí, me moría por besarlo y sentirlo pero mi cabeza estaba totalmente en contra. Tenía un gran conflicto entre mi corazón y mi mente. Lex habló primero.


    —Yo… quiero que me dejes hablar y no me interrumpas. Eres la única persona con la que soy yo de verdad, cuando caí en drogas no era yo, estaba perdido y luego intenté dejar de sentir para no volver a experimentar dolor, las fiestas y todo eso. Quiero ser yo, el chico de Londres solo lo soy cuando estoy contigo y no quiero volver a perderme. ¿Te importaría si yo…? ¿Puedo tocarte?


    Después de oírlo mi corazón ganó la batalla a mi mente.


    —Qué pregunta más absurda —le contesté con una sonrisa.


    Me abrazó mientras me decía; —Todo este tiempo, todos los sucesos, parece como si el mundo entero se aliara en nuestra contra, la prensa primero, Will, hasta Ara, pero ahora me siento capaz de cualquier cosa de poder con el mundo si hace falta y con lo que sea, si tú me aceptas de nuevo.


    —Sabes que te quiero siempre ha sido así, pero estoy aterrada no sé si ser sensata conmigo misma o dejarme llevar por todo esto. ¿Por qué no podemos tener una relación normal como el resto de la gente? ¡Dios es pedir tanto!


    —No, porque nosotros no somos como los demás ¿y quién tiene una relación normal? Eso es lo que desea todo el mundo, si no escucha a alguna de tus amigas o simplemente siéntate en una cafetería y escucha las conversaciones a tu alrededor de lo que hablan, de un modo o de otro te darás cuenta que eso no existe, porque el amor es así.


    —Estoy muerta de miedo Lex, después de todo lo que pasamos si otra vez pasase por lo mismo creo que no lo soportaría. No estoy segura de permitirme el lujo de correr el riesgo. No puedo pedirte que cambies, nadie debería hacerlo por nadie, pero nunca confías en las personas que más te quieren, te has dejado llevar por la prensa, por gente manipuladora como Ara, sin hacer caso de tus amigos de verdad.


    —Te quiero, te garantizo que nunca volveré a dudar ni a comportarme de esa forma —hizo una pausa, levantó su dedo índice y prosiguió:


    —Espera, tengo algo en el taxi.


    —¿Tienes al taxi esperando?


    Pero no me contestó, corrió hacia un taxi y cuando salió del coche para mi sorpresa enfundaba la Fender que le había devuelto. Según caminaba hacia mí entonaba el estribillo de la canción de Elvis Presley "Love me tender" hasta que llegó al peldaño de la escalera donde yo me apoyaba, cuando terminó aquella estrofa de la canción me preguntó: —Bueno ¿Qué contestas?


    —Has estado mejor que en tu película.


    —¿La has visto?


    —Claro ¿cómo no iba a verla?


    —Será porque lo siento de verdad y no he tenido que fingir como en la película. No estoy actuando Tairi.


    Sonreí. Pero antes de contestar lo pensé fríamente. —Ahora en serio, te quiero y tú me quieres pero no basta Lex. He perdido la confianza en ti y eso es lo más importante para mí. No puedo vivir con temores, no se puede vivir con miedo. Déjame pensarlo en Londres quizá tenga las ideas más claras.


    —Tranquila no quiero presionarte. Esperaré a tu viaje a Londres y lo que haga falta.


    —¿Y ese regalo? —le pregunté cuando vi aquel paquete envuelto en papel infantil.


    —Ah no, no va a ser todo para ti, esto es para tu hijo es solo un detalle.


    —No tenías que molestarte.


    Miró el escucha que portaba en las manos y me preguntó. —¿Qué fue del padre?


    —Es algo de lo que no quiero hablar de momento, tienes que saber ciertas cosas pero no es el momento.


    —Me gustaría conocerlo.


    —Está dormido dame tiempo ¿vale? Lo conocerás si quieres pero dame tiempo.


    —Quieres ir despacio con todo, entiendo que has perdido tu confianza en mí, pero te prometo que haré todo lo posible por recuperarla, ahora es lo más importante en mi vida, tú lo eres —hizo una pausa y me preguntó— ¿Cuándo tienes que ir a Londres?


    —El próximo mes. La primera quincena.


    —Tengo entendido que sobre esos mismos días estará tu amiga Milennia también, que coincidencia.


    —Sí, en una especie de concierto en compensación por el que se suspendió.


    —Nuestra cita que también quedó suspendida ¿te acuerdas?


    —Sí es verdad.


    —Bueno, pues también se puede compensar ¿Lo intentamos de nuevo? ¿Qué puede pasar para que se suspenda de nuevo el concierto? Un huracán es poco probable, déjame pensar…


    —Lex no tientes a tu suerte. ¿Serías capaz de un jet lag solo por acompañarme a un concierto?


    —Haría lo que fuese con tal de recuperar tu confianza y a ti. Puedes estar segura que pondré todo mi empeño ¿Qué haces mañana? Querría presentarte a alguien ¿Desayunamos juntos?


    —A alguien ¿a quién?


    —Solo lo descubrirás si desayunas conmigo.


    —Está bien ¿qué tal a las nueve?


    —En el parque, allí estaremos.


    Por la mañana fui hacia el parque después de dejar a Roby en la guardería y divisé a lo lejos a Lex jugueteando con un perro: —Buenos días —dijo y me dio un beso en la mejilla—, este es Brooklyn, mi perro.


    —¿Tu perro? Si no te gustaban los perros.


    —Sí, lo recogí en Brooklyn de ahí el nombre, me lo encontré en la calle, no hacía más que seguirme así que me lo tuve que quedar.


    —¿En serio? Pues parece estar muy cuidado para ser callejero.


    —Hará poco que su dueño se aburrió de él, quien sabe.


    —No sabía esa faceta tuya Lex —le dije extrañada.


    —Hay muchas cosas que te quedan por descubrir, eso si estás dispuesta.


    —Si son todas así me encantaría.


    Nos interrumpió el sonido del móvil de Lex, él miró la pantalla y su semblante cambió. Parecía enfadado y guardó su móvil sin contestar la llamada. Me pudo la curiosidad; —¿Por qué no lo coges? ¿Y esa cara?


    —Es Ara, me acosa desde... ya sabes, desde aquel error. Espero que no sepa que estoy en la ciudad.


    —¿Y si vamos a verla? Y aclaramos esto de una vez por todas, tiene muchas cosas que explicarme.


    —¿Sabes dónde vive ahora?


    —Por unas antiguas compañeras del conservatorio me enteré que comparten apartamento, no es muy lejos de aquí.


    —¿Crees que es una buena idea?


    —Sí, quiero zanjar esto cuanto antes.


    Nos pusimos en camino. Entramos en su edificio y justo cuando quedaban unos metros para llegar a su puerta, salió de su apartamento un chico con un parecido asombroso a Lex.


    —¿Has visto eso? —le pregunté a Lex.


    —Sí, es como mirarse en un espejo —respondió el bastante sorprendido también.


    —Es como si estuviese verdaderamente obsesionada contigo.


    Cuando nos cruzamos con aquel chico, no pude evitarlo y le pregunté: —Hola soy amiga de Ara ¿tú quién eres?


    —Un amigo. Ara no está, se levantó antes que yo supongo.


    —Qué pena, veníamos a darle una sorpresa —le dije.


    —Pues tendréis que volver en otra ocasión, tengo prisa entro a trabajar y voy justo de tiempo —dijo y desapareció escaleras abajo.


    Aquello era bastante inquietante y no me lo quitaba de la cabeza, Lex volvió a sus compromisos y yo a los míos hasta nuestro próximo encuentro en Londres.


    Llamé a Rachel y le conté todo lo ocurrido y que Lex estaría en el concierto, que estaba pensando en cantar la canción que no había podido interpretar en el concierto que se había suspendido, la canción que hablaba de como yo y Lex nos habíamos conocido, a ella le encantó la idea


    

  


  
    


    
      Yo soy Milennia
    


    
      
    


    


    Al mes siguiente, el día del concierto, yo estaba más nerviosa que de costumbre, siempre me ponía nerviosa antes de los conciertos, apenas podía probar bocado y esperaba que Luca apareciese porque su canción apenas la habíamos ensayado. Supervisaba todo cientos de veces antes de empezar, leyéndome el programa otras tantas, preocupada porque no fallase nada e histérica por lo trascendencia de aquel concierto tan especial y el paso titánico que estaba a punto de dar interpretando aquella canción. Me invadieron las dudas, los temores, todo. Encima no había podido ver a Luca ni podía verlo hasta nuestro ensayo apenas horas antes de que comenzase el concierto.


    —¡Luca!


    —¡Hola mi bella Tai! Te veo bien, ¿qué? ¿Vas a cantar "London Pub" al fin y seguir con lo que tenías pensado?


    —Sí claro, que pregunta —le dije.


    La cara de Luca cambió de manera drástica.


    —Yo creía.... bueno ¿preparada para el ensayo?


    —Qué remedio —le dije nerviosa.


    Mientras nosotros ensayábamos, en casa de Rachel se encontraban a punto de salir Rachel y Lex y Nicole, estaba esperando en el salón para acercarlos al estadio.


    —Chicos ¿bajáis ya o qué?


    —Ya vamos, ya vamos —decía Rachel mientras descendía por las escaleras y Lex la seguía.


    —Lex te has echado tanto perfume que no pasarías un control de alcoholemia ¿qué quieres colocarnos? Y eso que estoy resfriada y casi no puedo respirar —dijo Nicole.


    —¿Tú crees? —respondió mientras se olía la ropa. —Bah, solo te estás metiendo conmigo ¿salimos ya? Vamos justos de tiempo, quiero llegar puntual —le dijo mientras la empujaba hacia la puerta.


    Ya en el coche, Nicole probaba la paciencia de Lex: —Mi hermanito tiene una cita con Tai, me encantan las reconciliaciones qué bonito, dame un besito —y le iba haciendo muecas, poniendo boquita de pez y burlándose de él.


    —Déjame en paz bastante nervioso estoy ya. Además, hemos quedado pero no es nada serio todavía.


    Las chicas se miraron y se rieron. Sabían que iba a hacer mi especie de declaración con el tema que había empezado a escribir en Londres, cuando lo conocí.


    Cuando llegaron Nicole se despidió diciendo:


    —Bueno chicos, que pena que me pierda el reencuentro pero este resfriado me está matando, que mala suerte, pasarlo bien y me contáis mañana ¿ok? Besitos.


    Yo llevaba un buen raro escondida detrás de los aparatos de pirotecnia en el escenario, buscando a Lex y compañía entre el público y al fin observé como caminaban hacia la zona VIP acompañados de los acomodadores. Lex miraba hacia todos lados si intentara encontrar mi rostro entre el gentío.


    —Rachel ¿dónde demonios quedaste con Tairi? No la veo.


    —Tranquilo hermano, no va a faltar créeme, sobre todo porque tiene una sorpresa para ti así que es imposible que falte.


    —¿Una sorpresa? ¿Qué clase de sorpresa?


    —Todo a su tiempo, todo a su tiempo, le prometí que no te diría nada.


    —Ahora sí que estoy nervioso, te odio.


    Mientras, yo me caracterizaba como siempre, mi ropa extravagante, tacones imposibles, maquillaje y una de mis pelucas, salí al escenario y saludé al gentío. Miraba a Lex y mientras actuaba pensaba que si se daba cuenta de que lo estaba mirando a él directamente.


    —Oye diría que Milennia te está dedicando todas sus miradas—le gritó Rachel para que lo oyese en medio del concierto con el volumen de la música y la gente coreando las canciones.


    —¿A mí? ¿Y por qué iba a hacerlo? Que estupidez, pero tiene algo tan familiar…no sé qué es…


    —Tú sigue mirando y disfrutando del espectáculo.


    —Tai no creo que venga ya, le voy a mandar un mensaje al móvil porque con este barullo es imposible hacer una llamada, no me extraña que se arrepintiera al final.


    —Cállate Lex deja tus lamentos, verás como no es así.


    Las dos primeras actuaciones se me hicieron eternas, luego íbamos yo y Luca.


    Presentaron a Luca y mi colaboración, anunciando que su disco saldría a finales de año a la venta. Sacaría dos singles sin poner a la venta todavía el CD por haber incluido nuestra canción. Entró en escena él solo primero como estaba ensayado y yo con mi “disfraz,” esperaba mi estrofa.


    Tai:


    La melancolía me sorprende por la espalda


    Vertiendo lágrimas de nostalgia en tu mar artificial


    Cristales rotos de las copas yacen por el jardín


    E intentas desnudarme el alma para poder curarla


    Yo no te puedo amar como mereces,


    Aun así te pido que sigas a mi lado


    Porque contigo ésta herida no sangra tanto.


    


    Luca:


    Libérate de tus recuerdos, si no puedes amarme,


    Seré tu leal amigo, a mí me vale, y te ayudaré en tu camino,


    Tú conviertes mis inviernos en verano


    Siempre podrás contar conmigo


    Tienes que dejar de amarlo en vano.


    


    Tai:


    Bendito seas, por acompañarme en mi peregrinaje


    Solo abrázame fuerte, para que él caiga en el olvido


    Y dejar atrás de una vez este negro abismo


    


    Luca:


    Pero es que tú no tienes remedio


    No te lamentes por él, yo te tiendo mi mano, ahora y siempre


    Huyendo de las redadas del amor, nos emborrachamos


    y aunque no debió suceder


    Nunca olvidaré esta noche, este dulce error.


    


    Tai:


    Con alcohol y tinta, mi amigo


    Nos tatuamos estas letras en la piel


    Y encerramos esta noche en esta canción.


    Eres mi bendición, ahora sé que él era solo una fantasía


    Ahora sé que nada podrá derribar nuestra amistad


    Y es que no tengo remedio


    Pero sellamos un pacto para la eternidad


    


    Luca:


    Nada podrá ya derribar esta amistad


    Ni el error de esta noche, siempre podrás contar conmigo


    Lo juramos con tinta en nuestra piel.


    


    Los dos:


    Solo tu presencia me hace tanto bien


    Que lo llevo tatuado en la piel


    Tu presencia me hace tanto bien


    Aunque no debió suceder


    Tu presencia me hace tanto bien


    Llámame cuando te sientas perdido


    Tu presencia me hace tanto bien


    


    Nos abrazamos y cuando los micros estuvieron cerrados le dije al oído:


    —Por favor no me abandones nunca.—Non potro mai, non lo farà mai[1]*, aunque te líes de nuevo con el creduto* ese —me contestó y al final de su frase me guiñó un ojo.


    Y vi la luz como siempre cuando era tarde. Acababa de darme cuenta que quería a Luca, justo en ese momento lo supe a minutos de sentenciar mi vida junto a Lex. Cogimos el pasillo hacia los camerinos y Luca me dijo que tenía algo que darme y no sé qué más cosas, apenas le estaba prestando atención en ese momento, me había sorprendido una gran tristeza y estaba sumida en miles de pensamientos. Después de todo lo que me había aguantado Luca, mis lloros, mis lamentos, mis locuras y siempre había estado ahí y aunque no tuviésemos una relación declarada, sentía como si estuviese dejando sus brazos por los de Lex y aquello fuese una despedida final. De repente me había convertido en la persona más insegura del mundo, sintiéndome desprotegida, perdería para siempre a Luca y ahora tendría que interpretar la canción que se traducía en una declaración para Lex en toda regla, era imposible dar marcha atrás había montado una buena, no podía echarme atrás por mucho que lo deseara, ya estaba hecho y el terror se apoderaba de mí.


    Cuando llegamos a mi camerino, Luca vio el libro de Arolas enfrente al espejo.


    —El libro que te di en Sicilia veo que le das uso —me dijo y sonrió.


    —Sí, te lo devolveré antes de que te marches.


    Luca sacó una pequeña caja del bolsillo y me dijo: —Cómo te has quedado la Fender me he arriesgado a encargarte esto yo también.


    —Cuando vi el tamaño de aquella caja, como de una joyería, el corazón se me aceleró de tal manera, que sentí como un terremoto de emociones me hubiese dado una sacudida de más de siete en la escala Ritzer y estuviese a punto de convulsionar.


    —Yo...


    —Calla, es una tontería no digas nada antes de abrirlo.


    Las manos me temblaban tanto que no estaba segura de poder sujetarla con mis manos. Cuando logré sostenerla y la abrí, me sentí tan ridícula y abatida al mismo tiempo, demolida por dentro … Me había imaginado que era un anillo, que ingenua era, imaginar que Luca me iba a pedir matrimonio cuando estaba a punto de echarme en los brazos de Lex. No era un anillo lógicamente, aun así mi abatimiento era total.


    —Es una púa para guitarra de oro —dije decepcionada.


    —Para tu Fender, te dije que era una tontería, para que no olvides nunca quien eres. Son tus dos caras, por un lado está grabado tu nombre Tairi, y por el otro Milennia.


    —Muy… original.


    —Vaya cara, no te ha gustado.


    —No, no es eso Luca es que yo… tengo algo que decirte, yo...


    Pero no pude continuar, para colmo tocaron en la puerta en ese preciso momento;


    —Tai, es tu turno al escenario.


    —Vale, ya voy —dije y la puerta se volvió a cerrar.


    Ahora no, pensaba, ahora que tengo el valor para decírselo, jamás tendré otra oportunidad de decirle lo que siento.


    —Tienes que salir ya, vamos con retraso —me dijo Luca.


    Me encaminé hacia Luca sin tener un plan previo ni saber cómo actuar ni qué decir, creía que algo se me ocurriría pero no solo me precipité a sus labios y le planté un largo beso, tan espontáneo sin pensar apenas lo que hacía. Percibí su sorpresa pero me correspondió, necesitaba una prueba de que Luca sentía lo mismo antes de seguir con el procedimiento que desembocaría en los brazos de Lex. Volvió un ápice de cordura a mi cabeza y pude separar mis labios de los suyos y le pregunté:


    —Antes dime qué has sentido.


    —No Tai, dímelo tú.


    —Por favor, dímelo Luca.


    — ¿Quién es la cobarde ahora?


    —Luca...por favor.


    —¿Qué... me ha gustado?


    —Lo siento, no es la respuesta que esperaba.


    —Yo sí que lo siento, tienes que salir te toca, la función tiene que continuar, ¿no es así? Gaiten espera escuchar tu canción.


    —No puedo.


    —¿Por qué?


    —No quiero seguir con esto, pero es tarde para arrepentirse.


    —¿Por qué? Dime por qué no puedes seguir y por qué es tarde.


    Pero fui incapaz de contestar y me quedé en silencio mientras en mi difusa cabecita no paraba de tejer todo tipo de teorías sobre abrirme a una relación con Luca sin garantías o seguir con todo aquello, Lex si me quería y odiaba no saber lo que sentía Luca, quizá nada y me acobardé aún más continuando callada.


    El semblante de Luca reflejaba pura decepción, en ese momento no lo entendí y él optó por decir: —Odio a ese Gaiten. Te daré unos minutos, los entretendré con algo pero solo unos minutos —me dijo y salió.


    Me tocaba interpretar el tema para Lex como colofón, le había dicho en Manhattan que le contestaría a su proposición, pero estaba empezando a arrepentirme de hacerlo de aquella forma tan estrafalaria y más con mis recién descubiertos nuevos sentimientos.


    Mientras yo terminaba de prepararme en mi camerino, entró Nagore.


    —¿Dónde demonios estabas? ¡Te necesitaba! —le recriminé en medio de un ataque de nervios.


    —Por ahí, pocas veces estoy en un lugar privilegiado como este concierto de estas características ¿por qué?


    —¿Y esos papeles y CDS? ¿Has estado recopilando autógrafos? ¡Te necesitaba Nagore! Estoy hecha un lío, he besado a Luca y no sé qué estoy haciendo.


    —¡Aleluya! No sigas adelante.


    —¿Con la que he montado? Imposible. ¿Crees que se puede amar a dos personas a la vez? Creo que me estoy volviendo loca.


    —Hablas de Luca y Lex.


    —¿Soy siempre tan transparente para ti? ¿Qué voy a hacer?


    —No estás enamorada de dos personas Tai, idolatras a un recuerdo, lo que fue Lex en el pasado no lo que es ahora ¿cuándo lo entenderás? Y Luca es el que de verdad te hace sentir viva, ojalá te pudieses ver cuando estás con él.


    —Soy un desastre ¿cuándo haré algo bien o tomaré la decisión adecuada? ¿Cómo voy a salir de ésta?


    —Tai, no sigas con esto a Lex lo has acostumbrado a hacer lo que le bien en gana y que vuelvas a su lado casi sin más. Haz memoria, ha sido así desde que lo conoces y lo seguirá haciendo, abre los ojos ¿es la vida que quieres?


    —Es demasiado tarde ¡me he dado cuenta demasiado tarde! No puedo dar marcha atrás con todo este tinglado. Me matarán. Los organizadores del concierto, hasta Will. Tengo que seguir la programación estipulada y cantar esa canción. Intentaré ser feliz de igual modo Nagore, te lo prometo, me olvidaré de Luca y seguiré adelante, ya los verás.


    —Ahora entiendo todos tus fracasos, piensa en ti por una vez y no en los demás. En cuanto cantes esa canción, serás de Lex.


    —¿Y qué hago? Está todo organizado no puedo negarme a interpretarla. Además con Luca nunca tendré una relación con garantías, él mismo me ha dicho que no existen las garantías en nada ni que me quiere. Lex es el padre de mi hijo y me ama, con él sí tendré una relación estable. Por lo menos mi hijo estará con su padre ¿y has visto todo lo que ha hecho por mí últimamente? Creo… que se lo debo.


    —Sé que no voy a convencerte, te arrepentirás y en el fondo lo sabes pero no voy a discutir con una pared, pero estás cometiendo el mayor error de tu vida.


    Mientras, Lex iba perdiendo las esperanzas de que yo asistiera a medida que pasaba el tiempo, al no verme entre el público:


    —Rachel, mejor me voy, creo que me ha dado plantón.


    —Tú no te mueves de aquí aunque se me vaya la vida en ello.


    —El concierto ya empezó ¡pero si Tai no vendrá ya!


    —Cállate, ¡y espera! —le ordenó gritando Rachel.


    —Vale, que temperamento....


    Salí de en medio del humo artificial, para el estreno de mi canción, mientras los bailarines entretenían, cuando estuve lista, se apagaron todas las luces, y me coloqué en medio del escenario, de pie junto a una butaca, se encendió solo un foco que apuntaba al espacio que yo ocupaba y la butaca, y empezó a sonar la música, era una canción muy melódica, una balada, que yo misma presenté:


    —Se la quisiera dedicar a alguien que ha hecho posible que yo escribiera este tema y cuenta cómo te conocí Lex.


    En el backstage, vi como Will se ponía en pie con una cara de cólera impresionante y Luca estaba pendiente más bien de que no perdiese el temple, la gente miraba a todos lados, como tratando de localizar a algún Lex con cara de aludido, que lo hacía tan especial en aquel momento.


    Mientras interpretaba, me despojaba de mis atrezos, mi peluca, que me habían mantenido en el anonimato siempre, muy poco a poco, la cara de Will se iba desencajando, y Luca me miraba sonriendo pero moviendo la cabeza para los lados, como si en parte se alegrara y le preocupara al mismo tiempo.


    En aquel Pub de Londres, Londres rescataste


    En aquella noche comenzaste a ser


    Algo más que mi ángel de la guarda


    Pactamos que nada de sentimientos


    Para no hacernos daño


    Y disfrutar del momento


    Pero nadie tiene control sobre eso


    


    Me enseñaste a respirar de nuevo


    Me enseñaste a amar y con tu ida


    Me enseñaste a sufrir


    Borrachos en el hotel,


    Me dejaste sin aliento


    


    Y ahora estás en algún lugar


    Y ahora estás dentro de mí para siempre


    Y mi corazón sin ti, vacío


    Me pregunto si recordarás esas noches sin dormir,


    Y los atardeceres sin fin.


    


    En la clandestinidad sigo tu vida


    Para saber que estás bien


    Y así corregir la tristeza


    De mi corazón sin ti, vacío


    Porque este amor aunque terminó,


    No hay lugar para el rencor


    


    


    Me reconstruí, viéndote feliz,


    Aunque sea con otra,


    Mi alma esta curada


    Y solo puedo alegrarme por ti.


    


    Y ahora estás en algún lugar


    Y ahora estás dentro de mí para siempre


    Y mi corazón sin ti, vacío


    Me pregunto si recordarás esas noches sin dormir


    Y los atardeceres junto a ti


    


    A veces todavía en estas noches


    Que comparto con mi alma en soledad,


    Me ciega la amargura que recorre el pensamiento


    De vernos náufragos en un mar….


    En aquel Pub de Londres, tú fuiste mi ángel


    Y nuestra historia se escribió,


    Hasta que en tu vida no tuve lugar


    Mi ángel, te digo desde la distancia,


    Que nadie te corte las alas jamás.


    


    Lex estaba petrificado y Will entre bastidores me miraba de forma sumamente amenazante. Cuando apenas llevaba las primeras notas, Lex le dio un codazo a Rachel y le comentó: —¿Algo te es familiar?


    —No puede ser ella, esto es... es tan surrealista…—balbuceó Lex con la boca entreabierta sin dejar de mirarme incrédulo.


    —Hermanito te dije que no faltaría a su cita ¿no? No te dije toda la verdad pero tampoco te mentí.


    —Y esa canción, siempre me ha querido y me quiere todavía, creo que necesito una copa o dos no sé lo que necesito ni lo que siento ahora mismo ni nada.


    —Déjate de copas, lo que necesitas está encima de ese escenario, a ella.


    Mientras a mí, la intriga me mataba, quería saber cómo había reaccionado Lex después de escuchar mi canción. Si estaría enfadado por ocultarle quien era, después de descubrir que estaba enamorada de Luca hasta lo deseaba. Era la última canción para cerrar el concierto y sabía que lo que había dicho en el escenario me iba a acarrear un interrogatorio por la prensa que estaría agolpada a pie de camerino, había sido una osadía…. Luca me felicitó y me apoyó a pesar de todo y me acompañó al camerino, luego desapareció. Will estaba inmóvil dando la impresión de que explotaría en segundos. Intentaba localizar a Luca entre bastidores pero me fue imposible. Mientras tanto Rachel intentaba guiar casi a empujones a Lex:


    —Vamos Tai estará en camerino hasta que esto se despeje un poco ¿no tienes ganas de hacerle alguna crítica por su actuación? —dijo irónica.


    —Me siento tan intimidado... espera que termine de reaccionar o dame una bofetada a ver si aceleramos el proceso.


    Y se encaminaron hacia los camerinos, sonaron unos golpecitos en la puerta y Rachel entró primero: —Hola, has estado genial ¿le digo que entre?


    —¿Cómo ha reaccionado? —pregunté.


    —Bueno… está en estado de shock un poco todavía, pero creo que ya es capaz de articular más de una palabra sin quedarse con la cara desencajada. ¡Es como mover un mueble! —me dijo riéndose.


    Rachel le dio un empujón a Lex muy brusco hacia delante, parecía como si se le hubiesen pegados los pies al suelo y no pudiera moverse.


    —Sé tú mismo y piensa que la que está ahí dentro es la misma chica sencilla que conociste en Londres y que como dice la canción, tú eres algo más que su ángel de la guarda para ella y todo irá bien ¿o tu hermana se ha equivocado alguna vez? —le dijo Rachel y él asintió.


    Luca apareció mientras Rachel empujaba a Lex hacia mi camerino, yo intentaba que el encuentro entre Luca y Lex fuese lo menos accidentado posible.


    —Luca por favor, te conozco, es muy importante para mí. Espero haber hecho lo correcto. Lo siento Luca —dije, vaya si lo sentía.


    —Mi chiendono le cose[2] —murmuró sin estar muy de acuerdo.


    Así que me decidí a revelarle todo lo que me había aflorado en mí tras nuestra actuación.


    —¿Lo siento Luca? ¿Qué sientes Tai? —me preguntó con un semblante de mezcla de ternura y de reto, me retaba… a ser valiente.


    —Yo, me he dado cuenta tarde de...


    Pero Lex entró y me interrumpió:


    —Hola Tai, o ¿cómo debería llamarte ahora? ¿Milennia? Bueno, creo que me he convertido en tu mayor fan. Lo tuyo si es la puesta en escena ¿eh? Lo que has hecho, estás como una cabra. Aunque aún intento asimilarlo... y esa canción…


    —Calla, sigo siendo Tai, sabes que yo odio toda esta parafernalia, sigo siendo la misma. Solo soy Milennia en el escenario como tú puedes ser un vaquero en un western en tus películas, pero en la vida cotidiana eres solo tú. Nunca se puede decir de este agua no beberé, he aprendido bien la lección de las vueltas que te puede dar la vida. Todo ha sido tan precipitado que a veces dudo que sea real y de cómo he llegado aquí.


    —Es una buena forma de enfocarlo, sí. —dijo Lex aún abrumado.


    —Este es Luca es mi mejor amigo, aunque ya os conocéis, le debo tanto…


    —Inglese vanitoso, el principito del giornalismo rosa…—murmuraba Luca.


    —¿Qué demonios farfullas? —preguntó Lex.


    Lo miré y le dije: —Venga Luca, un voto de apoyo por fi —pedí sobrecogida de como yo misma estaba actuando.


    —Yo soy así, pienso lo que digo, yo no te perdonaría, me llevaré bien contigo por ella pero como le vuelvas a hacer daño te las vas a ver conmigo ¿te queda claro? ¿Capichi?


    —Chicos, chicos, haya paz.


    —Bueno, os dejo solos muy a mi pesar. Amica, llámame a cualquier hora si te pasa algo yo...


    —Luca, te lo debo todo no lo olvidaré, te juro por mi vida que jamás… —comenzó a decirle Lex pero Luca lo interrumpió: —Va bene, va bene, llámame ¿vale? Os libraré de Will como pueda, me debéis otra. —Le dirigió a Lex una mirada…. Y le dijo: —È meglio farla felice.*


    Me dio un abrazo y se fue.


    —¿Y ahora cuál de sus ofensas me ha brindado? —me preguntó Lex.


    —Solo ha dicho que más te vale hacerme feliz.


    —¿Sabes? Siempre me he preguntado cómo sería besar a una estrella del pop, te importaría si yo...—me dijo acercándose.


    —Claro…—contesté.


    Se acercó temeroso y me plantó uno de sus besos que para mí, hubiese sido la mayor de las delicatesen que pudieran existir minutos antes de descubrir mis sentimientos hacia Luca. Cuando separó sus labios de los míos dirigió su boca a mi oído y me susurro: —Te amo y te amaré el resto de mi vida aunque no te merezca, si tú me dejas, utilizaré mi vida entera para compensarte te lo prometo.


    Y cerré los ojos, quería dejarme llevar, esperando que aquellas palabras hiciesen desaparecer mis recién descubiertos sentimientos por Luca pero desgraciadamente no fue así.


    —Bueno creo que aquí sobro. Tai, llámame ¿vale? Os dejo tortolitos —dijo Rachel despidiéndose y sacando su móvil para hacernos una foto.


    —Lo siento, si se lo cuento a Nicole no se lo creerá, así que me llevo una prueba —soltó indicándonos el móvil.


    —Qué extraño es todo ¿verdad? Y que burlón es el destino, cuando yo te conocí te oculté qué y quién era y mírate tú ahora, es como si la vida me devolviese el golpe ¿qué más nos deparará el futuro? Y lo que has hecho hoy en el escenario fue muy valiente y algo surrealista también tengo que decir, pero nos va a traer problemas ¿Cómo nos las vamos a ingeniar para salir ahora de aquí y no nos vean juntos?


    —¿Te preocupa que nos vean juntos todavía? —le pregunté y pensaba también en mi hijo y que sí había más cosas que debería saber en un futuro.


    —No metas aquello ahora por medio, por favor no, me refiero a que nos van a perseguir de tal forma la prensa, que no vamos a poder estar solos ni un momento. Y no quiero que nada arruine esto.


    —Si la verdad que si salimos juntos nos va a seguir, como vayamos a un hotel harán guardia en la puerta, sabrán que estamos juntos y el acoso será insoportable.


    —Creo que saliendo de aquí lo más difícil está hecho. Me da igual donde estemos mientras no nos separemos más —me dijo y volvió a besarme.


    —¿Qué haremos ahora?


    —No lo sé —dijo y de repente su cara entristeció.


    —¿Qué te ocurre?


    —Acabo de caer en la cuenta que esto va a ser más duro todavía, aparte de la prensa, cuando yo tenga trabajo y tú lo tengas ¿cuánto crees que nos cuadrarán las mismas fechas de nuestros compromisos para poder vernos? Tú en plena gira y yo rodando, encima no me queda mucho tiempo aquí en Londres...—dijo Lex.


    —Bueno, ya pensaremos en algo, ahora me muero por salir de aquí ya nos avisarán cuando se hayan cansado.


    —Van a correr el rumor que ya nos hemos ido espero que funcione.


    —Tenemos tanto de qué hablar, quiero saber tantas cosas… ¿en qué piensas? —me preguntó Lex.


    —Estaba pensando en que si no hubiese salido de mi repertorio habitual, si no hubiese interpretado la canción ¿estaríamos así algún día? Solo la hice pública para que lo supieras no esperaba nada más.


    —Saberlo ha sido lo mejor que me ha pasado en la vida, aunque me lo podías hacer saber de un modo más simple sin exponerte públicamente, a saber cómo saldremos de aquí ahora señorita creatividad.


    Me sonrojé y me encogí de hombros. Mientras Lex ni se imaginaba lo que me estaba arrepintiendo y Luca no se iba de mi mente, así que no pude evitar soltarle a Lex: —No hagas que me arrepienta de dar este paso, por favor Lex.


    —No tendrás que hacerlo te lo prometo.


    Nos sentamos en el suelo y vi una pila de cartas.


    —¿Sabes jugar al póker? —le pregunté, me empezaba a parecer una estupidez lo que había hecho, tenía razón, me había expuesto públicamente y eso lo iba a complicar todo.


    —Claro ¿Habrá alguien que no sepa?


    —Yo —respondí algo avergonzada—, ¿me enseñas?


    Y nos pusimos a jugar. Le cogí rápido el tranquilo y justo cuando estaba en racha nos vinieron a avisar;


    —Ya se han ido casi todos solo quedan los de siempre de la prensa amarilla, pero intentaré sacaros por detrás, poneros esto y vamos.


    Nos metieron en el coche, pero no paraban de perseguirnos, intentamos despistarlos durante una hora, pero no hubo manera. Mientras, yo y Lex nos íbamos poniendo al día.


    —Lex, ¿puedo hacerte una pregunta? Es un poco incómoda y no quiero que te enfades conmigo por lo que voy a preguntarte: ¿Es verdad que has dejado las adicciones? ¿Es cierto? Contéstame con sinceridad por favor, no va a cambiar nada.


    —Después de salir de la clínica sí.


    —¿Por qué las drogas?


    —Tratas de llenar un vacío con cualquier debilidad. Pero por desgracia, si no tratas de ayudarte en lo personal es preferible a que en un tiempo adelante aparezcas muerto y entonces ahí ya no hay retornos, ni arrepentimientos, la verdad que sí no fuese por mi familia eso es lo que hubiese sacado. Esta es una vida llena pruebas y solo las puedes vencer con la ayuda de Dios. No pude dormir una noche entera después de enterarme de lo injusto que fui contigo y recurrí a los somníferos, luego pasé a algo más fuerte hasta que acabé en un pozo. Llevo limpio bastante tiempo, la verdad que mis padres se gastaron una pequeña fortuna conmigo, después de Washington estuve en otro centro en Arizona. Pero supongo que te lo habrán contado las urracas de mis hermanas.


    Me reí, —Claro que me lo habían contado.


    —En serio ¿ya no consumes nada? Quiero que sepas que puedes contar conmigo, yo te ayudaré puedes contármelo.


    —No tranquila no consumo, si quieres me hago unos análisis para que puedas verlo tú misma. Ahora menos, me siento tan fuerte ahora mismo… no voy a estropear esto con nada y menos con eso. Es mi turno ¿puedo hacerte yo otra pregunta comprometida?


    Asentí.


    —La canción que interpretaste con Luca ¿es basada en una vivencia real? —me preguntó.


    Sonreí al recordar aquella noche en Sicilia, en la que estaba basada la canción, todo mi interior se revolvió…recordándola.


    —En parte…—dije y vacilé, Lex se dio cuenta de lo incómodo que era para mí y desistió, al menos, en aquel momento;


    —Bueno déjalo, no me importa estás aquí conmigo, no me importa lo que hayas hecho ni… estoy tan feliz que lo demás y el mundo entero es insignificante ahora mismo para mí. De verdad ya no me importa.


    A Lex finalmente lo dejamos delante del hotel Clarendon para despistarlos y luego saldría por la zona de servicio a casa de sus padres.


    Algunos hoteles en Londres al menos, tenían habilitadas salidas secretas para situaciones de estas y dar a personas de cierto nivel un escape para la prensa pero muchas ya las habían descubierto.


    Yo seguí mi camino hacia mi hotel. Cuando llegué Roby estaba profundamente dormido y le di un beso. Lex me había enviado un mensaje de texto al móvil: —Conéctate si ya estás en casa.


    Y así lo hice instantes después.


    —Hola —me escribió.


    —Hola —le contesté.


    —Me muero por estar contigo.


    —Tengo guardia en la puerta del hotel ¿qué hacemos? Quiero salir de aquí como sea, Will estará a punto de aparecer y no tengo ganas de aguantarlo después de lo que he hecho…


    —Me imagino, te estoy complicando todo de nuevo, me siento fatal, me comporto egoístamente pero te necesito tanto... ¿podremos con todo esto? —me preguntó.


    —Mira todo lo que hemos pasado ya y aquí estamos de nuevo.


    —Yo estoy dispuesto a todo y podré con lo que sea eso te lo prometo, no dejaré que nadie ni nada nos vuelva a separar. Necesito escaparme ya voy a intentar salir ¿nos vemos en la casa de la colina?


    —Estaría bien —le dije.


    —Me estoy volviendo loco tengo que estar contigo. No sé cómo saldré de aquí pero nos vemos allí.


    Cogí una mochila y metí un par de cosas y salí sin pensármelo. Lucía se quedaba al cuidado de Roby.


    Cuando llegué a la fachada de la casa, no vi el coche de Lex, me encaminé a la puerta cuando el ruido de un motor me sorprendió por la retaguardia, bajé corriendo las escaleras de la entrada y Lex salió del coche sorprendiéndome por detrás, diciéndome:


    —Hola, soy un paparazzi loco sediento de chismes, uh —bromeó.


    —Socorro, socorro —dije riéndome.


    Él me alzó en sus brazos y me metió en casa.


    —Tienes que estar agotada ¿quieres un masaje? Lo que pidas y desees, voy a cuidar de ti a partir de ahora como nadie lo ha hecho.


    ¿Cuidarme? Apareció Luca en mi mente, como Luca nadie lo ha hecho y me preguntaba si podría superarlo o portarse como él.


    —Ya tengo lo que quiero, estar contigo es más que suficiente —le dije intentando creérmelo. Él me besó, me llevó a la cama y aprecié el cambio fisiológico que había experimentado dentro de sus vaqueros. Lógicamente después de una reconciliación vendría la guinda del pastel, pero yo era incapaz de consumarla y hacerla patente mediante una relación física.


    —Yo... Lex estoy muy cansada, los ensayos, el concierto, lo siento.


    —Lo entiendo —dijo disimulando su decepción, pero no era tan buen actor, al menos conmigo.


    Me arropó, me acarició la cara y me besó de la forma más dulce. Se echó a mi costado abrazándome, yo estaba agotada de veras aunque no fuese la verdadera razón para evitar un encuentro sexual, así que no tardé en quedarme totalmente dormida mientras él me contemplaba.


    Cuando me desperté por la mañana lo primero que vi fue su rostro contemplando el mío sentado en una silla al pie de la cama.


    —Buenos días princesa, no te muevas ahora te subo el desayuno, después del concierto tienes que recuperar fuerzas.


    A lo que asentí sonriendo rezando porque aquello funcionase con Lex y pudiese olvidar a Luca.


    Después de desayunar me pegué una ducha, paseamos por el prado, hablamos de nuestro futuro, del pasado, volvimos para comer, vimos una película y nos echamos en el salón enmoquetado, sin pensar en que todo el mundo nos estaría buscando, Rachel, Will...y a saber que vendría en los titulares de la prensa amarilla.


    —Deberíamos llamar por lo menos y decir que estamos bien y Nagore no me lo van a perdonar ¿qué te parece? Me quedaría más tranquila.


    —Está bien y luego apagamos los teléfonos ¿vale?


    —Trato hecho.


    Pasamos un par de días allí. Solo teníamos esos dos días porque aunque Roby estaba en buenas manos lo echaba de muchísimo de menos, tenía ensayo el lunes, quería llegar puntual y aun así se me hizo tarde.


    —¡Mira la hora qué es, me van a matar! Tengo que irme —le dije a Lex.


    —Se me ha hecho tan corto... yo te acerco… puedo quedarme a los ensayos si no te importa, me gustaría mucho.


    —¿Lo dices en serio? Te vas a aburrir.


    —Me encantaría de veras.


    —Bueno como quieras, te presentaré al equipo. Lo malo es que seguro que te van a reconocer y si empiezan a pedirte autógrafos las bailarinas no pienso salvarte.


    —Tai ya me has salvado —y me dio el beso más dulce aunque yo anhelaba otros.


    Nos pusimos en camino al estudio mientras Lex me dedicaba miraditas en el coche y me cogía la mano cuando no tenía que cambiar las marchas.


    Me quiere, me quiere de verdad, funcionará, me repetía a mí misma durante el trayecto.


    —¿Has ido a alguno de mis conciertos antes de saber la verdad?—le pregunté.


    —La verdad que no he tenido tiempo, pero si supiera que eras tú intentaría no perderme ni uno.


    Cuando llegamos se montó el lío, cuando lo vieron entrar se abalanzaron sobre él para pedirle un autógrafo.


    Yo me alejé del equipo y de su harem de fans. Lo observaba desde el otro lado riéndome de la situación y Lex me correspondía con otra que se podría traducir en un "te vas a enterar". Cuando pasó el fervor por el tan especial invitado, nos pusimos a trabajar en la coreografía para el concierto del día siguiente, Lex no se perdía un detalle y hasta tarareaba algún estribillo.


    Estábamos recogiendo cuando sonó mi móvil, era Will, —¿Dónde demonios has estado? —me preguntó y parecía bastante enfadado.


    Me había olvidado completamente de él y de que siempre lo ponía sobre aviso de todos mis pasos, como lo tenía acostumbrado hasta la fecha.


    —Lo siento Will, estaba tomando las riendas de mi vida por mí misma como ha tenido que ser siempre, ya te puedes imaginar el resto, estoy en el estudio hablamos luego ¿vale? —dije y Will me colgó sin contestarme.


    Caí en la cuenta que Lucía traería a Roby en pocos minutos, solo pensaba en Lex, el parecido que Roby tenía con él y de cómo saldría de ésta.


    —Lex, tengo algo importante que hacer ¿qué tal si quedamos más tarde? Lo siento.


    —Claro no pasa nada ¿me llamas tú cuando termines? —me preguntó extrañado.


    —Sí, prometido.


    Salí corriendo como alma que lleva el diablo, por suerte intercepté a Lucía en el parking a tiempo antes de que entrara, la empujé de nuevo hacia su coche y diciéndole que ya le explicaría todo por el camino.


    Al día siguiente Lex se presentó en el hotel, yo estaba con Will ultimando el orden de las canciones que iban en el concierto para pasárselo a los técnicos. Cuando Will lo vio comenzó a caminar hacia la salida mientras le decía a Lex: —No la mereces, mejor me voy que me conozco. Tú tira tu vida si quieres Tai, te ha dejado más de una vez ¿crees que no volverá a hacerlo? Ingenua —me asestó con todo su desprecio.


    Le había comentado nuestro encuentro y no estaba de muy buen humor precisamente, me atrevería a decir que incluso odiaba a Lex, no soportaba verlo y menos cerca de mí.


    Me sentía mal por Will, sabía que me quería para él, pero no estaba dispuesta a estar con alguien por pena y sí estaba con Lex era porque era el padre de mi hijo, sino fuese así sería capaz de confesarle a Luca mis sentimientos aunque no fuesen correspondidos. Cuando Lex se acercó, cuando ya no divisaba a Will a lo lejos, me plantó un beso y cuando separó sus labios de los míos me dijo:


    —Gracias, no sabía si lo de estos días había sido un espejismo pero ahora me ha quedado claro que no, fue todo real. Claro que lo puedo mejorar —dijo haciéndose el gracioso y prosiguió— ¿Sabes quién soy no? El gran Jeremy Gaiten y te voy a dar un beso digno de Oscar.


    Fue espectacular la verdad, quizá demasiado forzado y sobreactuado. Me entristeció darme cuenta en ese momento que prefería besos más naturales, sinceros y sin artificios como los de Luca.


    —Oye Tai ¿qué es lo que llevas al cuello? ¿Una púa de guitarra?


    —¿Esto? Sí, me la regaló Luca en el concierto, la llevé a una joyería a que la engarzaran en una gargantilla. Lleva mi nombre y mi alter ego ¿te gusta?


    —Sí bueno... si a ti te gusta...


    —A mí me encanta —respondí con contundencia al ver la cara de hipócrita que tenía, comenzaba a dudar si quedaba algo del Lex del que me había enamorado en Londres años atrás.


    Esa tarde tuve charla de moralidad con sus hermanas, ahora solo me quedaba dar el paso de decirle que Roby era hijo suyo y me sermoneaban por no haberlo hecho ya. Me dieron la opción de decírselo yo o lo harían ellas. Les prometí que lo haría y les pedí que me dieran tiempo. Tenía tanto miedo... ahora que estábamos bien, quizás eso desencadenaría su ira, él no decírselo antes y cada vez que lo intentaba me acobardaba, otro dilema que sumar a mi lista.


    Sobre las doce, después del concierto Lex vino a recogerme, Roby dormía y Lucía velaba por él. Le pedí que me llevara a un sitio tranquilo, quería algo de sosiego y quizás me entrase el valor de contarle aquel tremendo secreto que aún quedaba por desvelar, que Roby era hijo suyo.


    Nos fuimos a un bosque precioso cerca de donde habíamos fijado nuestra antigua residencia. Mientras caminábamos le pregunté:


    —¿Por qué seguiste conservando la casa?


    —Quise venderla o deshacerme de ella de algún modo pero no pude, supongo que soy un sentimental —dijo y continuamos caminando.


    —¿Y qué fue de tu refugio del mundo? —me preguntó.


    Pues ahora es de Nagore se lo merecía, es mi mejor amiga y hasta en la distancia sabe serlo. Sin su apoyo no sé qué sería de mí. La verdad que le fue bien ya ha abierto tres locales más por la isla, tenemos que ir a verla pronto.


    —Eres única, creo que no hay nadie como tú en todo el mundo, por eso te quiero ¿Sabes? Estamos desperdiciando una casa preciosa ¿por qué no haces de ella tu nuevo refugio del mundo? Tu centro de operaciones o lo que desees ¿no estás cansada de ir de hotel en hotel y escapando de la prensa? Como yo paso la mayor parte del año en Los Ángeles... ¿qué te parece?


    —Oh Lex, sería genial pero mira en lo que me he metido entre mis giras y promociones no tendré tiempo suficiente para disfrutarla. Cuando me metí en esta aventura, no sabía que estaríamos de nuevo juntos y ahora es todo más complicado que antes. Ha pasado todo tan rápido que ni he tenido tiempo ni a asimilarlo.


    —Bueno es tuya, cuando puedas te estará esperando, es la única que no irá nunca a ninguna parte. Podríamos fijar otra residencia en los Ángeles para cuando tenga rodajes largos, si te apetece venir cuando tu agenda te lo permita. La de aquí sería un buen hogar, es perfecta para niños y para un futuro apacible y llevar una vida normal y en los Ángeles para idas y venidas, aunque no me lo merezca sería el lugar ideal para formar una familia contigo. ¿Pero qué digo? Te estoy presionando demasiado hablándote de futuro, no vayas a salir corriendo por favor.


    Niños y familia, si supiese que ya tenía uno… tenía que decírselo.


    —Yo… Lex ¿recuerdas cuando tenías un secreto? ¿Lo de tu profesión que no querías que supiera y no sabías cómo contármelo?


    —Sí —dijo con atención.


    —Pues me temo que soy yo ahora la que guardo uno bastante más terrible, algo que tú deberías saber pero ha pasado el tiempo y no sé cómo decírtelo ni por dónde comenzar —dije, pero al final me acobardé y proseguí de la peor manera—. Solo espero que me des tiempo y te lo contaré cuando esté preparada. Venía dispuesta a contártelo hoy pero no tengo las suficientes fuerzas todavía…—dije y no fui capaz de contarle que Roby era su hijo.


    —No sé qué puede ser tan terrible no creo que sea para tanto pero puedes pedirme lo que quieras, después de todo te lo debo.


    —No digas tonterías.


    Tenía tanto miedo a que no me perdonase pero de alguna forma, tendría que sacar el valor suficiente y revelarle que mi pequeño Roby era su hijo antes de que pasase más tiempo.


    Finalmente pasamos unos días allí, logré estirar mi estancia en Londres unos días más, aunque tenía que lidiar entre Lex, Will, y no encontrarse con mi hijo e inventarme compromisos absurdos para estar con mi pequeño. La verdad que me sentía una madre horrible cuando lo tenía que dejar solo con Lucía para estar con Lex y a la inversa también, estar con Roby y dejar a Lex, pero el parecido era tan grande que no me quise arriesgar a que lo averiguara, aunque él insistía en conocerlo mejor y que pasase tiempo con nosotros sin saber que era suyo.


    Llegó el día que tenía que seguir con mi gira y las chicas me reprochaban que aún no se lo dijera, les pedí más tiempo y me lo concedieron, aunque el miedo que se le escapase en una conversación con Lex me tenía de los nervios.


    Cuando actué en Madrid Lex me acompañó un par de días y yo en algún descanso fui a su encuentro en un rodaje suyo, aunque no me quedaba más de dos días porque no soportaba separarme mucho tiempo de mi Roby. Qué ironía, dejaba a un hombre que me quería para estar con otra gran pasión de mi vida. Pero llegó un momento que aquello ya rozaba el absurdo.


    —¿Cuándo voy a conocer a tu hijo? Creo ya es hora ¿no? —me recriminó.


    —Yo… no sé cómo explicártelo —le confesé.


    —Yo tengo una teoría ¿la quieres escuchar?


    —Adelante —le pedí.


    —Como aún no confías del todo en mí, lo cual entiendo y si lo nuestro no funcione, que eso lo confunda. Que entre en su vida y exista la posibilidad que vuelva a salir de ella.


    —Bueno, es algo más complicado.


    —Está bien, esperaré —dijo finalmente.


    Lex solía presentarse por sorpresa siempre, pero lo tenía bien calado, sabía cada movimiento para cuando se presentara tenía los cabos bien atados para que Roby no estuviese a tiro.


    En nuestro último encuentro, en Octubre, me dijo que por lo menos no regresaría hasta navidad y que le gustaría pasar juntos las Navidades con su familia. Sus hermanas aprovecharon para darme de plazo hasta esa fecha y tenía un margen de dos meses para preparar las presentaciones oportunas; "Lex este es tu hijo, Roby este es tu padre".


    Entre el trabajo y mis peleas cada vez más continuas con Will estaba saturada, compaginar mi papel de madre con los conciertos y el tener que decirle a Lex que tenía un hijo casi inmediatamente era la gota que colmaba el vaso. Había adelgazado mucho, apenas dormía y mi salud se estaba deteriorando bastante. Cuando terminé mis compromisos decidí tomarme un par de meses sabáticos y así tener unas navidades auténticas también para variar.


    


    Llegaba la temida fecha, se acercaban las fiestas navideñas, aquel diciembre de 2009 y estaba igual que hacía unos meses, cuanto más pasaba el tiempo más me acobardaba. Andaba a caballo del hotel a casa de sus padres por Roby, había días que me quedaba a dormir allí y otros volvía al hotel. Fui a recoger a Lex al aeropuerto, cuando llegamos a casa Rachel me miraba como si le debiese algo y me hizo un ademán para que la siguiese hasta la cocina.


    —¿A qué estás esperando? ¿A qué Roby haga la comunión? —me recriminó.


    —Lo sé, lo sé, pero tengo tanto miedo...


    —Mira yo si quieres te allano un poco el terreno, además seria genial que Roby supiese que es su padre y pasaran juntos sus primeras navidades como padre e hijo.


    —Está bien, habla con él se lo contaré hoy mismo, no vale de nada posponer lo inevitable. Aunque esté muerta de miedo.


    —Hermanito ¿puedes venir a la cocina por favor?


    Mientras Rachel lo llamaba me fui al salón.


    —Aquí estoy ¿con qué quieres que te ayude esta vez? No será envolver los regalos sabes que soy un desastre con eso.


    —No hermano quiero que te sientes y me escuches con mucha atención. Tairi tiene algo que contarte esta noche muy importante.


    —Ah, ahora entiendo porque está algo paranoica hoy, pero me estáis asustando ¿qué es tan terrible?


    —Antes que nada ponte en su lugar, sé todo lo comprensivo que puedas ten paciencia y escucha, sobre todo escucha. Lo que te va a contar pasó cuando apenas llevaba días en Manhattan, le ocurrió algo allí que descolocaría a cualquiera, no sabía nada de ti por aquel entonces, fue justo después de tu gran actuación cuando la humillaste y abandonaste.


    —Vale, vale, lo capto. No me tortures más con eso por favor ya lo hago yo solito todos los días de mi vida.


    —Bien, pues cuanto más pasaba el tiempo, más difícil era de explicarte algo, por favor Lex, cuando te cuente lo que pasó razona, entiende, hazlo por ella y por mí, no lo eches todo a perder otra vez por favor, acuérdate de cómo estabas cuando no estabas con ella y si de verdad quieres volver a pasar por eso.


    —Rachel ¿ha matado a alguien o qué? Me tenéis acojonado. Me vais a volver loco, me da igual lo que hiciese en el pasado la quiero y lo que me importa es el presente, no tiene por qué contarme nada.


    Rachel le dio un beso en la mejilla y salió hacia el salón, me hizo la señal y yo entré en la cocina;


    —Mejor salgamos al jardín aquí me estoy ahogando —le pedí.


    Lex accedió y nos sentamos en la escalera del porche.


    —Bueno, ha llegado el momento que cambiará nuestras vidas para mal o para bien.


    —¿Qué es lo que pasa Tai?


    —Esto es muy difícil para mí, no sé ni por donde comenzar—dije cogí aire y proseguí—, allá voy, cuando llegué a Manhattan…


    —No me importa —me interrumpió—, lo que hayas hecho o dicho es pasado no tienes que contarme algo que no quieras.


    —No, tienes que saberlo.


    Pero antes de continuar sonó el teléfono de la casa y vi a Rachel encaminarse a cogerlo por la ventana, su cara cambió y me miró disgustada, cuando colgó salió al jardín como si se le fuese la vida en ello;


    —Es Roby ha tenido un accidente, se cayó por las escaleras del vestíbulo del Hotel o algo así, vamos yo te llevo.


    —¿Roby? —preguntó Lex.


    —¡Dios mío!


    —Tranquila, Tai, seguro que no es nada grave —me dijo Lex.


    Rachel condujo como una loca, Lex iba totalmente callado, inmerso en sus pensamientos y con la mirada perdida y a saber que historias se iban creando en su mente. Pero en esos momentos solo pensaba en llegar al hospital y ver a mi hijo, y rezaba porque no hubiese sido nada. Cuando llegamos Lucía era un mar de lágrimas:


    —Tai te juro que no sé cómo apareció detrás, Ara nos debió estar observando o esperando apareció de la nada ¿y cómo iba a saber que iba a hacer algo así? Lo empujó por las escaleras. Te lo juro, es culpa mía no me lo perdonaré en la vida lo siento, lo siento… no sé qué hacer ni que decir…


    —Tranquila, tú no tienes la culpa ¿dónde está Roby? ¿Qué le pasa? ¿Por qué Ara haría una cosa así? ¿Estás segura que era ella? Si se fue a Manhattan ¡esto es una locura! Pero ahora lo primero es Roby.


    —Le han hecho radiografías y no tiene nada roto solo magulladuras, lo malo que se seccionó la aorta y ha perdido mucha sangre. El médico dice que necesita urgente una transfusión pero con las fiestas de fin de año y demás, con los accidentes de tráfico se han quedado sin reservas de ese tipo de sangre, yo ya me he hecho las pruebas y no soy compatible, están llamando a otros centros a ver si tienen de todas maneras tenemos que hacernos todos las pruebas. Por ahí viene el médico, espero que traiga buenas noticias.


    —Tranquila Lucía, tú no tienes la culpa —le dije al verla en aquel estado, aunque yo estaba peor que ella.


    —Hola señora Vallaure, hemos llamado al banco de sangre más próximo pero tardarían demasiado en traerla, su hijo desgraciadamente no puede esperar tanto, necesitamos voluntarios o familiares para saber si son compatibles.


    Me puse histérica, no sabía ni que hacer, miré a Lex y aunque lo había escuchado todo, seguía como en estado de shock sumido en sus pensamientos con la mirada perdida.


    —Lex, no quería que te enteraras así pero mi hijo cuando nació no lo hizo con mi grupo sanguíneo, igual tiene la misma que tú, por favor ódiame el resto de la vida, pero ahora lo más importante para mí es la vida de nuestro hijo por favor ¿sabes qué grupo sanguíneo tienes? Por favor, te lo pido por favor.


    —Qué… ¿Nuestro has dicho?


    —Por hacer esa pregunta debería abofetearte pero lo dejaré para luego. Es lo que intentaba contarte en casa.


    —Pero ¿cómo? Tenías que haberme buscado, todo este tiempo… no me lo puedo creer, no puede ser que me lo hayas ocultado todo este tiempo ¿cuántos años tiene?


    —No querías saber nada de mí y encima iba a aparecer con un bombo, ponte en mi lugar por favor. Estaba demasiado herida, por favor, luego te explicaré todo lo que quieras pero ahora lo más importante es él por favor ¿Cuál es tu grupo sanguíneo?


    —Claro…—hizo un largo paréntesis y prosiguió—, mi grupo es A positivo.


    —Es el que necesitamos. Sígame por favor —le pidió el médico.


    —Gracias Lex, gracias —le dije mientras intentaba cogerle la mano pero me la apartó y se alejó con el médico.


    —Tranquila Tairi, se pondrá bien, con la transfusión está todo arreglado y a Lex dale tiempo a que lo asimile y verás que también se arregla.


    Al rato salió Lex, no tardó mucho aunque a mí se me hizo eterno y se dirigió a mí.


    —Puedes estar tranquila se recuperará, he hablado con el médico como se supone que soy su padre… y me he enterado al mismo tiempo que personal hospitalario que cinismo el tuyo. Tengo un hijo de cuánto ¿tres años? Es increíble, y has esperado todo este tiempo para decírmelo ¿pero a ti que te ocurre? Eras demasiado perfecta tenías que estar chiflada o algo así —me dijo furioso.


    —Espera Lex, por favor ¡es lo que intentábamos decirte yo y Rachel!—exclamé intentando agarrarle el brazo pero fue inútil, salió volando de allí, lo quise seguir pero Rachel me impidió:


    —No Tai, déjale que encaje bien todo en su cabeza, conozco a mi hermano es mejor que lo dejes solo. Quédate con nosotros hasta que todo esto se arregle, no voy a dejar que estés sola y menos que vuelvas al hotel y estés bajo la mala influencia de Will.


    Yo acepté. Pasaron dos días sin saber nada de Lex, no había dormido apenas sino una pequeña siesta con mi Roby que se encontraba conmigo y con sus tías en casa de sus padres. Insistí para que le diesen el alta, no quería separarme de él ni un segundo y de Lex no sabía nada desde el día que había donado sangre a su hijo. Quería que apareciese para comprobar que estaba bien y para tener el veredicto fuese cual fuese, pero aquella situación sin saber nada me estaba matando. También había una orden de busca para Ara sin precedentes gracias a las influencias de Lex pero hasta el momento continuaba la búsqueda sin resultados.


    Era navidad, tal y como estaban las cosas ni ganas de celebraciones tenía pero intentaba disimular por Roby y porque mis malas decisiones no le destrozasen a él sus navidades. Estaba en el salón cuando tocaron a la puerta. Yo fui a abrir.


    —¿Hola?


    —¡Nago! Era hora te estamos esperando desde hace horas.


    —Ha llegado un paquete para ti, fui a recogerlo por eso he tardado, es de Luca.


    —¿De Luca? —pregunté mientras se me iluminaban los ojos.


    —Espera, va dirigido íntegramente a Roby, lo siento Tai.


    —Ah claro es navidad, siempre con sus detalles —dije intentando encubrir mi decepción.


    —Lo siento —me dijo Nagore.


    —Bueno, es navidad nada de tristezas.


    Lo abrí, ni una triste nota había para mí, solo un gran circuito de coches eléctrico para Roby.


    El día de navidad y seguíamos sin tener noticias de Lex. Unos meses atrás los tenía a los dos en mi vida, a Lex y a Luca y ahora no tenía a ninguno. Nos sentamos a cenar las chicas, Nagore y los padres de Lex, fue una cena ruidosa, llena de villancicos y anécdotas pasadas, muy típica de las fechas aunque yo y Rachel y Nicole teníamos la cabeza en otro lado, los padres de Lex no sabían nada de lo ocurrido y se creían que su hijo estaba ausente por un compromiso profesional. Cuando la cena terminó Roby se puso a jugar con el tren eléctrico que su abuelo había sacado del desván días antes y lo puso en funcionamiento para su nieto. De repente sonó el timbre fui a abrir y unos ojos melancólicos se clavaron en los míos como puñales. Lex sostenía una caja envuelta en papel de regalo infantil con un gran lazo rojo.


    —Hola feliz navidad ¿puedo darle este regalo a mi…? —Hizo una pausa y continuó diciendo— ¿…hijo?


    Bajé la cabeza y las lágrimas comenzaron a deslizarse por mi rostro.


    —Oh vamos estamos en navidad no llores —me dijo, dejó el paquete en el suelo y me secó las lágrimas delicadamente con sus manos.


    —No querrás que Roby vea a su madre triste en navidad ¿sabes? He estado leyendo del tema y los niños cuando no entienden por qué los adultos están tristes eso les crea estrés. Así que cambia esa cara ¿de acuerdo?


    —Estaba tan preocupada por ti, sin saber que estás bien, has vuelto y no he parado de darle vueltas a cómo todo esto se me ha ido de las manos, lo siento muchísimo Lex. ¿Has estado leyendo del tema dices?


    —No tienes nada que sentir, solo tenía que aclararme las ideas y encajarlo todo a mi manera. Ahora sé por todo lo que habrás pasado teniendo a Roby tú sola, ha tenido que ser súper duro y todo ha sido por mi culpa y me has hecho el mejor regalo de navidad posible, estamos juntos de nuevo y tengo un hijo de los dos, aunque aún no me acostumbro a la idea...


    —No sé qué decir...


    —Tranquila, estás muy tensa. Ya no hay nada de qué preocuparse, estos días también he estado colaborando con la policía, han arrestado a Ara, también hemos estado donde se quedaba, encontramos todo tipo de pruebas, tenía fotos tuyas, un mapa de mi casa y ha confesado el asesinato de Bj, luego te contaré los detalles, estará recluida de por vida en un psiquiátrico aunque habrá que esperar al juicio.


    —¿Ara? No puede ser, no es capaz de una cosa así ¿Y por qué?


    —Ha intentado matar a Roby ¿por qué no la crees capaz de eso y más? Lo ha confesado todo, bueno más bien me lo ha gritado a la cara, la policía me pidió una especie de careo con ella en comisaría, fue la manera de hacerla detonar y que contara todo.


    —¡Pero si ni estaba en Europa! Es imposible. ¿Y por qué Bj?


    —Iba a por mí, pero le salió mal, me siento tan culpable... Era a mí a quién quería borrar del mapa, tu salida de compras me salvó la vida. Está obsesionada conmigo según ella si no podía tenerme, no sería de nadie más.


    Antes que pudiese continuar, Rachel nos interrumpió: —¿Qué pasa con Ara?


    —La han pillado Rachel y Lex dice que confesó el asesinato de Bj.


    —¡Dios mío! —gritó Rachel.


    —Sabes que es diabética tenía pleno acceso a la insulina, le inyectó una sobredosis para dejarlo inconsciente y encañonarle la sien disimulando su suicidio —comenzó a relatar Lex.


    —Por eso la prueba de tóxicos daba negativo y eso explica los altos índices de glucosa. Me pareció raro cuando repasé la autopsia, yo trabajé en la sanidad y ni se me pasó por la cabeza, una sobredosis de insulina puede dejarte inconsciente sin matarte y no deja rastros, pero sigue sin explicar que Ara no estaba en el país.


    —Lo planeó todo al milímetro, nos lo ha explicado todo con pelos y señales, pero luego os lo contaré lo que más deseo ahora es conocer a Roby, seré el tío Lex o lo que tú me digas.


    —Tranquilo Lex, no serás el tío Lex, se muere por conocer a su padre, le contaba que estabas lejos por trabajo. Pasa es hora que os conozcáis, está en el salón jugando con el tren eléctrico de tu padre.


    Entramos y noté como a cada paso que se acercaba al salón su nerviosismo crecía.


    —Roby, mira quien está aquí este es tu papá.


    —Papi ¿tú eres mi papá? Mami ¡nunca me dijiste que mi papá era tan grande! Me llamo Roby ¿y tú cómo te llamas?


    —Yo me llamo Alex —le dijo mientras lo miraba con ternura.


    —¡Abuelito! ¡Abuelito! Ven, mira Papá Noel me ha traído a mi papá.


    Lex estaba hipnotizado, aquella personilla tan pequeña, tan espabilada y contemplar cómo Roby estaba encantado con él, se acercaba poco a poco a él de rodillas en la alfombra, abrió la boca como para decirle algo cuando Roby lo interrumpió:


    —Oye papi ¿me aúpas? Mami dice que peso un montón, pero tú eres grande, yo quiero que me aúpes muy alto… muy alto.


    Lex esbozó una gran sonrisa y lo levantó dos veces por encima de su cabeza y luego se fundieron los dos en un abrazo. Yo los miraba maravillada, no me esperaba para nada que fuese tan bien el primer encuentro, aunque conocía bien a mi hijo que estaba acostumbrado a estar rodeado de gente, no extrañaba a nadie y era siempre muy cariñoso y sociable con todo el mundo, cómo no iba a serlo con su propio padre. Pero ese momento nunca había sido capaz de imaginármelo ni siquiera si algún día llegase a ser tan real. Era motivo de alegría, incluso las novedades sobre Ara no lograron estropear aquel momento, si no fuese por el vacío de Luca que me estaba matando lentamente, pero intentaba convencerme que todo estaba en su lugar como tenía que ser y ver aquella escena me motivaba más a convencerme que tenía que ser así. Un puzle donde encajaban pieza por pieza, Roby tenía a su padre y su madre juntos, ahora solo importaba Roby y no podía pensar en mí.


    Lex se me acercó con Roby en brazos y me dijo al oído:


    —Ya te daré lo tuyo luego, no te creas que te será tan fácil de escurrir el bulto ¿eh? Y... ¿Se acabaron ya las sorpresas o habrá más?


    —Lo entiendo y no, ni sorpresas ni más secretos te lo juro.


    —Bueno, me muero de hambre espero que me hayáis dejado algo de cena.


    —Te acompaño, yo no he comido mucho últimamente.


    Lex, se dio la vuelta aún con Roby en brazos y me cogió de la mano rumbo al comedor, cuando nos sorprendió Nicole con la cámara de fotos.


    —Ya tenéis vuestra primera foto familiar oficial, espero que la sigan muchas más, este año te regalaré un álbum Tai y quiero tenerlo lleno muy pronto —me dijo con un tono exigente.


    —Vaya, tenemos a los paparazzi hasta dentro de casa —dijo Lex riéndose.


    —Tus hermanas son unas adictas a las fotos.


    De repente Lex se giró hacia mí y me dijo: —Las que le siguieran me gustaría que fuesen las de nuestra boda, me hubiese gustado pedírtelo de otra forma más especial pero creo que la creativa aquí eres tú.


    Después de soltar la bomba y apenas un instante después comenzó un alboroto general: —¡Oh Dios mío! ¡Una boda! Me encantan las bodas, yo te ayudaré a organizarlo todo —dijo Rachel dejándose llevar por la emoción.


    —¡Y yo te ayudaré a elegir el vestido de novia! —dijo también Nicole.


    —Eh, eh, que pare el fervor por favor, yo aún no he contestado no digo que no quiera casarme pero ¿os importa que yo y Lex lo hablemos primero? Por favor espero que lo entendáis.


    —Qué agua fiestas eres Tai. Está bien, esperaremos.


    Salimos al porche, yo me senté en la escalera y Lex unos peldaños más abajo de cuclillas y apoyó sus manos en mis rodillas mirándome;


    —La he cagado de nuevo ¿verdad? —me preguntó.


    —No, no se trata de eso, los dos no hemos hecho las cosas bien desde el principio Lex pero aquí estamos y es lo que importa. Pero por esa razón ahora quiero hacerlas bien. Por ti, por mí y por Roby. ¿Crees que no quiero casarme contigo? Sería como ser una familia por fin y estar juntos, pero en este punto de nuestras vidas ¿Qué clase de hogar le daríamos a Roby? Viajando y trabajando, nunca tendríamos eso jamás. Además, si me lo pidieses antes de saber que Roby existía...


    —¿Crees qué te lo he pedido por enterarme de que soy padre? Vamos, no soy tan antiguo ¿no lo creerás de verdad? Termino este rodaje y me retiraré ya pensaré a qué me voy a dedicar, algo que me permita llevar una vida más normal y estar más tiempo con vosotros. De hambre no nos moriremos, eso seguro.


    —Oh no de eso nada, no te lo permitiré Lex no me hagas cargar con esa culpa de dejar tu carrera por mí, no sería justo y con el tiempo te arrepentirías y no podría vivir con eso. Yo puedo volver a componer para otros, lo puedo hacer desde cualquier lugar y enterrar a Milennia, siento que he sido un desastre de madre arrastrando a Roby por los aeropuertos y mira lo que le ha pasado por no estar cuidándolo. Además estoy agotada y me gustaría ser una madre de verdad de una vez.


    —No creo que hayas sido una mala madre, solo hay que verlo a él está hecho un hombrecito es listo y noble, ha salido a ti. Y lo has hecho genial.


    —Oh no para nada, no ha tenido una infancia para nada normal Lex. Lo mejor que puedo hacer es dejarlo llevo poco en esto, pero he llegado a donde ni me imaginé que llegaría en tan poco tiempo ¿qué más se puede pedir? Es el mejor momento para retirarse. Aunque ha sido todo tan rápido que ni tiempo he tenido a disfrutarlo.


    —Estamos en el mismo punto, yo también podría sentirme culpable porque tú hagas eso por mí. ¿Por qué todo tiene que ser tan complicado? Es injusto. Otra cosa de la que quería hablarte, cuando estés de gira, deja a Roby con sus tías, ya no hacen falta los servicios de Lucía.


    —Sería genial no tener que llevármelo de aeropuerto en aeropuerto, pero tampoco le puedo hacer eso a Lucía. Es mi amiga, pero está bien hablaré con ella, lo ha dejado todo por venirse conmigo a Europa ¿Qué le diré ahora? ¿Qué ahora que mi vida empieza a recomponerse prescindo de ella? No es justo. Ara tiene razón soy una egoísta no puedo hacerle eso, no puedo.


    Miré hacia la ventana y allí estaban todos cotilleando pegados al cristal, cuando vieron que los había pillado cerraron de un sopetón la cortina.


    —Bueno, ya se nos irá ocurriendo algo vamos dentro ¿vale? Dame un abrazo.


    —Estamos en navidad, pasemos estos días tranquilos y ya iremos pensando cómo encaminar todo esto. Además yo ahora me voy tomar un largo descanso —dije, aunque ya lo tenía decidido iba a dejarlo definitivamente pero eso iba a llevar a largas discusiones, así que pensé en hacerlo a sus espaldas.


    —¿Por qué Roby? —me preguntó Lex refiriéndose al nombre de mi hijo.


    —¿Roby? Pues de Robert, el nombre de tu padre. Le he puesto el nombre de su abuelo.


    —Te quiero Tai. Eres… sorprendente. Tienes a toda mi familia en el bolsillo y mi padre tiene que estar loco con que su primer nieto lleve su nombre.


    —Sí lo está.


    Volvimos a entrar, todos estaban como esperando algo y se hizo un largo silencio.


    —¿Qué pasa? —dijo Lex.


    —¿Hay boda o no?


    —Ya os lo diremos en su momento ¿de acuerdo? ¿Puedo cenar ya?—preguntó Lex.


    —Voy a recoger el salón, hay de todo en la cocina coge lo que más te apetezca, te esperaré en el salón ¿vale? —dije.


    Mientras Lex y Roby se metieron en la cocina.


    —Papi, quiero de este chocolate mami no me deja comérmelo porque dice que es malo para mí.


    Lex miró la etiqueta y vio que llevaba licor. Roby volvió a insistir:


    —Todos se lo comen menos yo ¿por qué para los demás no es malo y para mí sí?


    —Porque lleva alcohol, que si los niños se comen esto, dejan de crecer.


    —¡Pero yo quiero de este!


    —Está bien, vuelvo ahora.


    Lex fue hacia el comedor y le cambió el envoltorio del chocolate de licor con el de chocolate con leche y volvió a junto Roby.


    —Aquí tienes, pero que sea nuestro pequeño secreto puedes tomar un poco pero solo un poquito y nada de decírselo a mamá ¿de acuerdo?


    —¡Bien!


    Entré en el salón con la cena y Roby me exclamó:


    —¡Papi es guay!


    —¿Qué habrás hecho? —le pregunté a Lex. Él me sonrió y me contestó sonriendo:—Luego te lo explico.


    —Vaya, te lo has ganado en una sola noche. Claro que luego me lo explicarás ¿Puedes venir? —le pedí para que Roby no nos escuchase.


    —Sí ¿qué pasa?


    —Quiero que me lleves al psiquiátrico donde se encuentra Ara.


    —Ni lo sueñes.


    —Lo necesito, necesito saber por qué, oírlo de su boca entiéndelo sino nunca podré entenderlo ni asimilarlo, por favor.


    —Está bien, pero te acompañaré pero después de las Navidades.


    —Está bien.


    Pasaban los días, me sentía tentada a veces a coger el teléfono y llamar a Luca con cualquier excusa absurda y en esas fechas tenía la disculpa perfecta, felicitarlo por las fiestas. Nago me decía que no era una buena idea pero lo echaba tanto de menos, que tenía que esforzarme para que nadie me notara nada en mi estado anímico a veces.


    Lex me llevó a ver a Ara al psiquiátrico antes de que la trasladasen a uno de su país. Por orden médica nos recomendaron que Lex entrara primero a verla, ya que por lo visto yo era la detonante de su psicosis.


    Ara en cuanto lo vio entrar exclamó: —¡Cariño! Quería desearte feliz navidad ¿me echas de menos?


    —Psicópata, has intentado matar a mi hijo por fin vas a pagar.


    —Mi amor, ya veo que te has enterado que era tuyo, lo hice por nosotros tenía que eliminar cualquier tipo de vínculo entre tú y Tai y todo lo que te atara a ella para que fuésemos libres por fin ¿lo entiendes verdad?


    —Estás chiflada.


    —Haría lo que fuese por ti Lex, soy capaz de cualquier cosa por nosotros y así será siempre.


    Luego entré yo, en cuanto me vio se volvió más loca si cabe.


    —¿Qué hace ella aquí? ¿Has venido con ella?


    —Ara ¿por qué has hecho esto? Si supiera que estabas tan enferma te hubiese ayudado.


    —No me menosprecies, sé que estáis juntos os he estado observando, pero tranquilo dentro de poco todo será perfecto y por fin te darás cuenta que estoy hecha para ti y tu para mí Lex.


    Yo la miraba incrédula, —Ara no tenía ni idea de tus problemas de salud ¿por qué?


    —¡¿Por qué?! ¡Me lo has arrebatado todo! A Lex, mi lanzamiento en mi carrera musical ¿y aún preguntas por qué?


    —No tenía ni idea que te sintieras así, te hubiese ayudado en lo profesional si me lo hubieses pedido. Has matado a Bj ¿eres realmente consciente de lo que hiciste?


    —Sí, seguro ¿sabes? Te creía más inteligente sabías de mi diabetes y cuando leíste la autopsia temía que enlazaras mi problema con la glucosa de los análisis de Bj, pero no eres tan inteligente como pensaba finalmente.


    —Te fuiste a Manhattan solo para tener una buena coartada pero dime ¿cómo fuiste capaz de convencer a alguien para que lo hiciese por ti? ¿Qué le prometiste?


    —Fue fácil, solo tuve que dar un paseo por la peor calle de Londres y dejarme atracar por un delincuente común. Fui a un barrio conflictivo y me encontré la persona adecuada para el trabajo. Así que cuando di con él, le comenté si se conformaría con las cincuenta libras que llevaba en la cartera o por el contrario le gustaría ganar unas ochenta mil por una hora de trabajo. Por matar a Lex, o era mío o de nadie. ¡Y menos tuyo! Claro que en un principio me llamó loca, me lo dicen bastante en realidad. Le dejé mi número si cambiaba de opinión. No tardó en llamarme, quedamos en el parque para darle las instrucciones y la copia de las llaves de la casa de los Gaiten, por cierto, hice la copia cuando fui a visitarte la primera vez. Le di la mitad del dinero y la otra al terminar el trabajo.


    —¿Y si no llegaba a hacerlo? Ya tenía la mitad del dinero.


    —No dejo nada al azar, saqué el arma y le pedí su cartera me quedé solo con su tarjeta de identidad y el permiso de conducir. Y lo amenacé, si no lo hacía, haría yo el trabajo y su tarjeta de identidad acabaría en la escena del crimen como un seguro para que cumpliera su trabajo. El resto ya os lo podéis imaginar, el arma y el dinero por gentileza de la caja fuerte de Will Sanders, tanto andar con vosotros de aquí para allá, sabía que tenía un arma y dinero, sé todos vuestros secretos.


    —¿De verdad estás loca? ¿No distingues entre el bien y el mal?


    —¿El bien y el mal? Yo solo distingo entre lo justo y lo que no. La vida que tú estás viviendo me pertenecía vivirla a mí. No a ti y había que compensar ciertas cosas. Pero no, tenías que salir de compras con Lex justo ese día. Te odio ¿y sabes? Lex me hizo el amor, ¡díselo! Cuando tú correteabas por Madeira con Luca, ni para el videoclip contaste conmigo. Me hizo el amor, seguro que a ti no te lo hará de la misma forma porque es a mí a quien quiere díselo Lex, ¡díselo!


    —Estás enferma, sí lo hice y es algo de lo que me arrepentiré toda mi vida —le declaró Lex.


    —No te creo, lo dices porque está ella delante. Quiero que te vayas Tai ¡vete! ¡Llévensela de aquí! ¡Te odio! ¡Por tu culpa estoy aquí! ¡Vete! ¡Me lo has arrebatado todo!


    Los médicos entraron enseguida a ponerle un calmante y nos pidieron por favor que saliésemos.


    —Que sepas que he venido porque me lo has pedido pero es la última vez —me indicó Lex bastante nervioso. Salimos sin dirigirnos la palabra, yo iba encajando todo el relato de Ara en mi cabeza, sobre todo que se hubiese acostado con Lex.


    Al día siguiente, me puse en contacto con un abogado pidiendo asesoramiento legal, para que nada me obligara a continuar con Will.


    Después de que me aconsejaran bien preparé un comunicado y se lo entregué a la prensa, para que lo dieran a conocer aquella tarde.


    Fui a hablar con Will, le comenté lo que tenía pensado hacer. Me respondió que me llevaría a los tribunales si hiciese falta a lo que respondí que lo único que haría con eso era quitarme dinero y eso a mí no me importaba, tuvimos una fuerte discusión y me agarró fuerte e incluso llegó a zarandearme hasta que salí de allí despavorida.


    Ya en el exterior me sonó el móvil era Lex: —¿Dónde has estado todo el día?


    —Oh, yo... preferí dejarte solo con Roby para que os fueseis conociendo y haciendo buenas migas, espero. Ya voy en camino ahora nos vemos.


    —Te espero impaciente. Te quiero.


    —Yo también.


    Aunque mentí en mi última frase me invadió una sensación de paz, de seguridad, quizás Luca se iba convirtiendo en un recuerdo.


    —Hola, ya he llegado, ¿Cómo están los dos hombres de mi vida?—dije mientras colgaba el abrigo en el perchero del vestíbulo.


    —Hola, aquí echándote de menos ¿verdad Roby?


    —¡Un millón mami, y mil veces un millón te echamos de menos!


    —Yo también a ti, infinitamente, —le dije a mi hijo, luego le pregunté a Lex— ¿Roby ha comido bien? ¿Cómo os ha ido el día?


    —Sí, hemos comido bien y hasta se echó una siesta, yo no pude me quedé contemplando sus pequeñas manitas y su dulce carita mientras dormía.


    Le sonreí, —¿Y dónde estás las chicas?


    —Aún no han vuelto.


    —Mejor así hablaremos más tranquilos. Lex siéntate tengo algo que decirte espero que no te enfades.


    —Está bien ¿qué locura se te ha ocurrido ahora?


    —Lo he hecho me he retirado, ya no hay vuelta atrás. Está hecho.


    —¿En eso has andado esta mañana? No te puedo dejar sola ni un momento ¿verdad? Te vas a arrepentir. Y me harás a mí responsable en un futuro.


    —No, lo he pensado bien ahora mi prioridad es nuestro hijo, si no estuviésemos juntos de nuevo lo haría igual quiero que lo tengas muy en cuenta ¿vale?


    —¿Y Will? ¿Lo sabe? ¿Has hablado con él?


    —Uf eso… sí, me ha amenazado pero me da igual, me he asesorado bien y no tiene nada que hacer, si quiere ser mi enemigo que lo sea yo ya no puedo más no hay manera de hacerlo entender. No lo conozco, no es el mismo desde que volvimos de Manhattan pero no me da miedo.


    —¿Te amenazó? ¿De qué forma? No quiero que lo vuelvas a ver estando tú sola por favor, si no quieres que vaya yo y tenéis algún tema que zanjar, te lo pido por favor, llévate a mis hermanas o a quien sea pero no quiero que te puedas exponer a nada.


    —No te preocupes ya no nos quedó nada más que decir, si nos volvemos a ver será en los juzgados si él sigue adelante, pero nada más no te preocupes.


    —Está bien, ahora está todo bien —me respondió y me beso en la frente.


    —El comunicado me dijeron que se haría público esta tarde, ya habrá salido mientras estaba de camino aquí —dije mientras cogía el mando de la tele y buscaba canal por canal.


    —¿No crees qué te has precipitado demasiado? ¿Tan pronto?


    —No, quería hacerlo desde hace tanto tiempo ¿para qué esperar? Sabes que me gusta este mundo pero permaneciendo en la sombra, quiero dedicarme solo a componer como antes.


    —Mami, quiero enseñarle a papá las fotos de cuando era pequeñito, ¿dónde están? ¡Tráelas!, ¡Tráelas! Porque ahora soy mayor ¿sabes?


    —Oh Roby, están en el hotel cariño, con todo el ajetreo aún no he ido a recoger el resto de mis cosas y voy a necesitar el resto de mi ropa en breve.


    —He quedado con Adam esta noche y le dije que tú también vendrías, hoy es el último pase en el teatro y si no vamos nos matará. Además tiene muchas ganas de verte, le he contado un poco por encima todo lo que ha pasado y te puedes imaginar... Así que podemos ir mañana a recogerlo tus cosas.


    —Para ir al teatro no tengo nada que ponerme, tendré que ir al hotel antes de todos modos no me queda más remedio, la ropa de tus hermanas sabes que no sirve.


    —Pues es en una hora, no llegaremos a tiempo es en el centro.


    —Entonces adelántate tú yo voy al hotel, me cambio allí para el teatro y meto el resto de mis cosas en el maletero del coche, seguro que llego antes del segundo acto.


    —Otra vez separándome de ti, acabas de llegar, espero que sepas compensármelo ¿vale princesa? —dijo haciéndome una mueca de complicidad.


    —Ya se me ocurrirá algo para esta noche —le dije y le di un beso.


    —Me has convencido.


    —Mami, mami ¿puedo ir contigo? Por fa, por fa.


    —Tú, pequeño pirata tenías que estar acostado ya, así que vete olvidándote.


    —Venga, no te ha visto en casi todo el día, vas a por las cosas y luego se lo traerá mi madre y ella se encargará de acostarlo.


    —Uy, Roby va a ser un niño muy malcriado creo yo, no lo consientas tanto Lex y no le digas a todo que sí, tiene que aprender que la vida no es justa siempre.


    —Tú lo que temes es que yo sea el indulgente y tú la madre intransigente. Y me quiera un poco más a mí —me dijo Lex y me sacó la lengua.


    —Ay Dios mío, ¡tengo a dos niños en vez de uno! Está bien, vamos Roby antes de que se haga más tarde.


    —Nos vemos luego, yo aviso a mi madre para que lo recoja luego en el hotel, así tú te cambias ya allí y sales directa para el teatro y mi madre recogerá a Roby.


    Cogí las llaves del coche de Lex, abrigué bien a Roby y salimos. Cuando íbamos de camino mi teléfono comenzó a sonar, era Will y no contesté, caí en la cuenta del comunicado y que seguramente ya estaba al tanto pero no me preocupé porque no sabía dónde estaba. Miré el reloj y a Roby que se estaba quedando dormido en el asiento de atrás y me apresuré todo lo que pude. Cuando llegué al vestíbulo, el recepcionista me saludó cortésmente cuando me vio entrar.


    —Hola… vengo a recoger mis cosas, esta noche dejo el hotel —dije mientras miraba el reloj y caminaba hacia las escaleras apenas dándole tiempo a contestar. Subí y empecé a recoger toda la ropa, mientras Roby medio adormilado jugaba con sus álbumes de fotos. Aparté un vestido para ponerme en cuanto terminé de guardar todo en las maletas, fui a la habitación y lo dejé encima de la cama. Cuando regresé al salón me llevé el susto más grande de mi vida, de pie e impasible estaba Will en la entrada. No me había percatado con las prisas, que no había cerrado la puerta, cuando entré que llevaba a Roby de la mano y en la otra sostenía las llaves y los abrigos y no había cerrado.


    —¿Te crees que te será tan fácil librarte de mí? Todo lo que he invertido en tu promoción —me recriminó con los ojos inyectados en ira.


    —Venga Will, los beneficios cubren mis gastos con creces y con mi retiro imagínate las ventas, te he cedido todos los derechos y si no te es suficiente, con un recopilatorio te puedes seguir forrando si lo deseas. Ahora me doy cuenta, en realidad nunca me has querido, solo te importa el dinero y para ti solo era tu máquina de billetes verdes. Antes te temía incluso pero ahora solo me das lástima, con lo grandioso que es el amor y tú nunca llegarás a experimentarlo por tu actitud.


    —Solo eres una zorrita desagradecida que no te mereces nada, una insulsa y vulgar mujercita, no vales una mierda sin mí, ¡no eres nadie!—me gritó fuera de sus casillas.


    —Es lo quiero no ser nadie, solo quiero ser una madre como cualquier otra, nada me hará más feliz, nunca quise ser en lo que tú me convertiste siempre te lo dije lo hice por tu insistencia y lo sabes.


    —¿Ah sí? ¡Pues te lo impediré como sea zorra! —me volvió a gritar y no me dio tiempo a reaccionar, cuando pude apenas darme cuenta, me soltó un puñetazo con tal contundencia que caí en el suelo y me golpeé la cabeza contra la esquina de mármol de la mesa del recibidor quedándome media inconsciente. Vi como Will cogía a Roby y salía apresuradamente de allí, yo quería impedírselo y gritar pero no fui capaz de articular palabra mientras percibía como me iba perdiendo el conocimiento en segundos quizás y como la cabeza se me iba. Conseguí llegar al teléfono de la habitación y balbuceé un "ayuda", mi última visión fueron unos pies acercándose, porque estaba tirada en el suelo y cuando volví en mí ya estaba en la cama de un hospital.


    Cuando abrí los ojos, vi la cara de Lex mirándome y me apartaba el pelo de la cara del lado derecho, porque en el izquierdo tenía una gran brecha con una buena guarnición de puntos. Tenía tal dolor de cabeza que ni se asemejaba a mi peor resaca de alcohol.


    —Me estaba volviendo loco no estábamos seguros de que despertaras, he estado a punto de perder la razón, pero ya estás de vuelta gracias a Dios —dijo y me agarró las manos con fuerza mientras las besaba.


    —¿Dónde está mi hijo? ¡Will se lo llevó y me juró que nunca más lo vería!


    —Está aquí, está aquí, tranquila todo está bien. Rachel, ve a por Roby para que Tai lo vea, está fuera con mamá.


    Cuando Roby entró lo abracé y besé tanto que el pobrecito me llegó a decir: —Mami, no te irás a morir ¿verdad?


    —No mi pequeño pirata, jamás te dejaré, si te beso y te abrazo es porque te quiero muchísimo, nada ni nadie nos separará nunca te lo prometo.


    —¿Y papá se quedará con nosotros también para siempre?


    —Para siempre y nos iremos a vivir a una casa grande, muy grande, con muchos juguetes y donde irán todos tus amiguitos y haremos fiestas, porque vas a ir a un colegio muy grande, grande también y harás muchos amigos para jugar, ya verás —le contestó Lex con ternura.


    —¿Y le vas a pegar a mamá como Will? —le preguntó Roby a su padre.


    —No, nunca se me ocurriría hacer eso nunca, nunca, eso no pasará jamás. Porque quiero a mamá mucho y a la gente que se quiere nunca se le hace daño.


    —Ve con la tía Rachel cielo, Mami y papi tienen que hablar de cosas de mayores.


    —Vale.


    En cuanto salió le pregunté a Lex: —¿Qué ha pasado con Will? Cuéntamelo todo por favor, Lex lo último que recuerdo es cuando caí al suelo inconsciente...


    —Cuando te repongas un poco hablaremos, ahora tienes que descansar ya has pasado bastante y luego te contaré todo.


    —No por favor, necesito saber.


    —Está bien, está bien, te retrasabas tanto que te llamé al móvil y al no contestar, llamé a mi madre que te esperaba en su coche en la entrada del hotel, le pedí que fuese a ver por qué te demorabas tanto. Ella fue quien te encontró inconsciente. No veas que susto se llevó la pobre y avisó a emergencias. Cuando me puso al tanto tardaron un siglo para mí en hacerse con las imágenes de las cámaras de seguridad del hotel y ahí fue donde vimos que todo había sido cosa de ese indeseable. La intención de Will era llevarse a Roby no sé con qué propósito, pero al final supongo que le entró el pánico, metió a Roby en un taxi con una carta para ti y lo mandó al hotel, perdona pero la tuve que leer.


    —¿La tienes aquí?— pregunté.


    Lex asintió. Así que le pedí: —Dámela.


    No muy conforme me la dio finalmente:


    "Tairi, lo que he hecho ha sido en un acto de locura, estaré en el hotel, por si quieres poner una denuncia, que la policía sepa dónde encontrarme. Sé que te agredí, pero no creí que te cayeras y te dieras con la esquina, eso fue un accidente. Me entró el pánico cuando vi la sangre y me llevé a Roby pero con la intención de que no te viese en ese estado. No pensaba con claridad, no sé cómo he llegado hasta este punto, nunca más me acercaré a ti te lo prometo, ahora he comprendido lo obsesionado que estaba contigo. Cuida de Roby, eres la mejor madre que puede tener un chaval. Busca tu felicidad, jamás volveré a ser un impedimento, lo siento".


    —Cuando te recuperes tendrás que poner la denuncia, aunque las cámaras de vigilancia captaron a ese cabrón, lo que pasó dentro de la habitación no.


    —Lex, el solo me pegó un puñetazo, lo de la cabeza fue de la caída, se asustó y por eso huyó cuando vio la sangre, lo pone en su carta no creo que fuese su intención...


    —¡Calla! Encima lo vas a justificar. ¡Lo que me faltaba! Te agredió y casi deja a Roby sin madre y a mí sin razón para vivir. ¡Ni se te ocurra disculparlo de ninguna manera! —me gritó, posteriormente cogió aire intentando calmarse, suspiró y su voz se tornó cálida y llena de ternura y me dijo: —Mi amor, ¿no te das cuenta del peligro al que te has expuesto? Han ido a buscarlo y espero que lo encuentren antes que yo —dijo mientras apretaba sus puños tan fuertemente que se le quedaron las marcas de sus uñas en las palmas de sus manos. Luego oímos unos toquecitos en la puerta y la cabeza de Adam se asomó: —¿Puedo pasar?


    —¡Adam! Vaya, en qué circunstancias nos vemos siempre, cuando te conocí me habían atracado en Londres en el Pub ¿te acuerdas? Cuando aún era una desconocida para vosotros y ahora por agresión, vamos a tener que dejar de vernos así. —bromeé.


    —Recuerdo tu humor negro y sí, eres un poco gafe o algo… deberías mirarte eso ¿eh? —me dijo bromeando.


    —Qué pena que no haya podido ir a verte, lo siento mucho.


    —Ah no te preocupes, habrá más ocasiones o eso espero. Bueno venga, di la verdad, dijiste ¿qué excusa puedo buscar para no ir a la última función de Adam? Mm, que te dejen media muerta es una buena excusa para no venir a verme, pero para la próxima busca algo menos violento ¿vale?


    —Veo que sigues tan divertido como siempre —le dije.


    Lex le hizo una especie de señal para que saliese y me dijo:


    —Vamos a salir a hacer una cosa yo y Lex, te quedas con el resto de la familia, le diré a Nagore que pasen también no tardaremos.


    —Lex ¿pero a dónde vais? Por favor, dime.


    —Estaré de vuelta antes de que me eches en falta, te lo prometo —dijo y salió con Adam.


    Yo me temía que fuese en busca de Will y en lo único que pensaba es en que si lo encontraba por lo menos lo mataría y lo que me faltaba era tener que ir a visitarlo a la cárcel por asesinato, o que Will pudiese hacerle daño a él. Me pasaron miles de cosas por la cabeza y pensaba en cuando por fin tendríamos suerte de una vez y mis esperanzas se iban disipando, ese día parecía que no llegaría nunca.


    —Hola siento haberte aguado las vacaciones —le dije a Nagore en cuanto entró en la habitación.


    —No digas tonterías, he venido a estar contigo, ojalá te hubiese acompañado al hotel quizás esto no hubiese pasado, somos tus amigos debí haber ido contigo —me dijo Nagore.


    —Ah no, lo que faltaba que te sientas mal por mí, nadie podía prever lo que iba a suceder de todos modos ya ha pasado todo. Espero que Lex y Adam no hagan ninguna locura. Necesito mis cosas dile a Rachel si puede acercarme algo.


    —Claro.


    —Mi gargantilla ¿dónde está mi gargantilla? —pregunté echándome la mano a mi cuello angustiada, la púa de guitarra que Luca me había regalado era de las pocas cosas que me quedaban de él.


    —Tranquila, Tai, sabes el procedimiento de los hospitales, te despojan de todo, sobre todo joyas. Está aquí en el cajón de la mesilla.


    —¡Oh gracias a Dios! Dámela.


    —Es la púa que Luca te regaló en el concierto ¿verdad?


    —Sí, se ha convertido en un talismán, no puedo separarme de ella.


    —Ya Tai, hablando de eso espero que no te enfades pero he llamado a Luca y le he contado lo que ha pasado.


    —Luca ¿crees que soy egoísta por echarlo de menos?


    —No, es alguien importante en tu vida todavía y si te soy sincera me sigue gustando más que Lex, es un estirado y un rancio para mi gusto y sigo sin fiarme de él.


    —Criticona, anda cuéntame ¿y qué te ha dicho Luca?


    —Esta algo nervioso y preocupado, me pidió que no dejase de informarlo sobre tu estado.


    —Acércame mi móvil Nagore, por fa.


    —Toma.


    —No tengo ni una llamada suya, no lo entiendo.


    —Me pidió a mí que lo informara Tai, no querrá molestarte, es muy pronto quizá para él.


    —Voy a llamarlo.


    —¿Estás segura?


    —Sí, ahora que no está Lex, es el momento perfecto, para no crear mal rollo.


    —¿Y estás preparada? Digo por si no es el mismo contigo que antes, ya sabes...


    —No lo sé, ahora lo averiguaremos —dije y marqué su número.


    —Luca, Nago me dijo que te había llamado.


    —Tai, gracias a Dios ¿estás bien?


    —Sí, un par de moratones y un corte sin importancia, en un par de días estaré en casa solo estoy en observación.


    —Estuve tentado de coger un avión de veras, pero tú y yo sabemos que no es una buena idea. Lo siento Tai. Y ahora qué sé que no corres ningún peligro más. Necesito tiempo para enterrar mis esperanzas y volver a verte como la amiga que eras. Espero que lo entiendas.


    —Luca, no sabes lo mucho que te echo de menos y la falta que me haces.


    —No me hagas esto ¿te hago falta? Tu vía de escape, ¿de qué quieres huir ahora Tai?


    —No quiero huir de nada, solo… no lo sé.


    —¿Lo ves? Por eso precisamente tengo que alejarme un tiempo, tengo que colgar.


    —¡Luca…espera! Prométeme que esto no es un adiós para siempre.


    —No, bella Tai, es un hasta pronto —dijo y me colgó.


    —¿Qué te ha dicho?


    —Que necesita alejarse…


    —Lo quieres ¿verdad?


    —Sí, pero Lex es Lex, el padre de Roby y…


    —¡Lo sabía! ¡Sabía que querías a Luca...!


    —¿Quieres bajar la voz? Lo malo es que me di cuenta demasiado tarde.


    —No lo es.


    —Déjalo. Yo solita me metí en esto y no puedo hacerle eso a Lex ¿has visto cómo se porta conmigo? No se lo merece.


    —Me parece estupendo y tú si te mereces estar con Lex queriendo a Luca.


    —Tiene que ser así, Nagore.


    Un par de horas después Lex volvió con Adam.


    —Will se ha entregado, ha tenido suerte porque si lo encuentro yo antes...—dijo Lex, a lo que Adam terminó la frase:


    —Lo hubiésemos torturado de tal manera que ni su madre lo hubiese reconocido en la morgue.


    —Lex, abrázame —le pedí, en un acto de ahuyentar a Luca de mi mente, ni todo lo que me estaba ocurriendo podía con ello.


    —Ya se ha acabado todo, princesa, ahora te queda recuperarte, descansa que te va a hacer falta con lo que te viene encima.


    —¿A qué te refieres? Más sorpresas no por favor ¿Qué pasa ahora?


    —Nada, me refería a que tienes que acondicionar la habitación de Roby en casa de la colina y luego los preparativos del bodorrio que vamos a tener... Esos detalles sin importancia —me espetó y me hizo un guiño.


    —¿Boda? Yo no he accedido a nada de eso, además antes tengo mis condiciones, no te vas a ir así sin más de rositas.


    —Estoy abierto a negociaciones.....creo……—dijo con cierto temor.


    —Bien, te las enumero y luego me cuentas tus pros y contras.


    —Negociemos —dijo bromeando.


    —Primero, quiero que te hagas las pruebas de paternidad, para que todo sea claro, sé que no hay dudas por tu parte pero quiero hacerlas igualmente.


    —No es necesario.


    —Calla, he dicho que son mis condiciones si quieres que sea tu mujer, Dios como suena, bien continuo; segundo; Tu trabajo, quiero que te esfuerces porque Roby tenga un padre de verdad, si pudieras rebajar los rodajes al año a la mitad por ejemplo... Tercero, Nada de más marketing de emparejarte con alguna actriz para promocionar nada, no quiero confundir a Roby o crearle conflictos en el colegio cuando sea tenga más edad. Y cuarto, tus saliditas con tus fans por clubes en los Ángeles ni en sueños, no me hagas pasar por eso si estamos juntos. Creo que es todo de momento.


    —Uf por un momento pensé que seguías hasta los diez mandamientos, es broma claro, prometido. Aunque lo de la prueba de paternidad ¿para qué? Es innecesario.


    —¿Qué te he dicho?


    —Vale, vale me la hago. ¿Y qué tal de hacerlo oficial?


    ¿Oficial? ¿Casarme? ¿Qué estaba haciendo y diciendo? ¿Cuántos calmantes me habían puesto? ¿Estaba acaso colocada?


    —... poco a poco por favor —dije con mi histeria interior.


    —¿Eso significa que sí?


    —Sí… —dije finalmente, ¿dije sí? Ni yo me lo creía.


    —Está bien, pero por lo menos entre nuestros amigos y familiares ¿podemos decírselo ya?


    —Sí se alegrarán mucho por nosotros, a ellos sí, sería genial.


    A los pocos días me dieron el alta en el hospital, llegué a nuestra casa de la colina y allí estaban todos nuestros amigos más íntimos, me habían preparado una pequeña bienvenida, estaba su familia, Adam y hasta Nagore. Alex se había encargado de que no faltase nadie importante de nuestras vidas. Menos el inconcebible vacío de Luca y por supuesto el de Bj.


    Estaba aún saludando a mis amigos todavía, cuando Lex pidió un voto de atención con una copa en la mano, me miró y me dijo: —Recuerda que me diste permiso antes de salir del hospital. —y continuó— Bien, quiero que sepáis todos que esto, aparte de una fiesta de bienvenida y para que Tairi comience a olvidar todo el infierno que ha pasado con vuestra ayuda, esto también sea una especie de reunión para anunciar...—hizo un pequeña pausa y prosiguió dejando escapar una sonrisa mientras me seguía mirando;


    —Nuestro compromiso.


    Se hizo un barullo general y todos nos miraban, aunque yo no podía sacar mis ojos de Lex y el no perdía ni por un segundo los suyos de los míos, —Es un sueño que vayas a convertirte en mi mujer, mi futura mujer.


    Enseguida llovieron las felicitaciones, los ofrecimientos para organizar la boda y Nicole se acercó a mí.


    —Felicidades, os merecéis toda la felicidad y más. Si Bj estuviese aquí sería muy feliz sabiendo que tú y Lex…


    —Gracias Nicole, significa mucho para mí viniendo de ti. Y Rachel, acepto tu ofrecimiento si dejas que Nagore también participe, me encantaría que mis mejores amigas organicen un día tan importante.


    —Y Lex no sé qué pensarás tú, me hubiese gustado que Bj me llevase hasta el altar cuando llegase el día, aunque sé que estará allí en espíritu y velando por nosotros, desearía que Adam ocupase su lugar si él quiere claro, sé que es tu mejor amigo.


    Adam no salía de su asombro: —¿Yo vuestro padrino? Sería todo un honor entregarte a Lex en el altar, gracias Tai.


    —Eres fantástica no paras de hacerme feliz, te quiero. Que mi mejor amigo sea mi padrino es genial.


    —Falta Brooklyn, tendrás que traértelo de Los Ángeles —le dije.


    —¿Brooklyn? —me preguntó Lex.


    —Tu perro Lex, si fijamos nuestra residencia en Londres —le contesté extrañada.


    —Ah sí, Brooklyn, perdona con nuestro compromiso y todo… claro que lo traeré a Londres en cuanto pueda.


    Los amigos se fueron retirando, acosté a Roby y por la mañana llevé a Nagore al aeropuerto. Me quedé con ella esperando a que habilitasen su puerta de embarque y nos sentamos en una cafetería.


    —Estás pensando en Luca ¿verdad?


    —¿Cómo lo sabes?


    —Siempre que lo haces te tocas el colgante que llevas al cuello, la púa de guitarra que te regaló.


    —Como me conoces, soy patética ¿sabes algo de él? —le pregunté a Nagore.


    —Salió a navegar no hace mucho y creo que tardará unos meses al menos en volver. Es lo último que sé. Le dije que hiciese escala en Madeira si estaba en su ruta, pero no me concretó nada.


    —No hago más que pensar en él, me siento fatal y hasta te envidio, a ti por lo menos te habla.


    —Lo haces todo de pena, porque queriendo a Luca te comprometes con Lex.


    —Gracias por tu apoyo, conseguiré olvidarlo. Además, no puedo estar con Luca, sin saber si me quiso alguna vez.


    —Claro que te quiso y estoy segura que te quiere todavía. Eres tonta, porque no te lo dijo directamente lo echaste todo por la borda.


    —Sabes que no fue por eso, sino porque me di cuenta tarde de lo que de verdad sentía.


    —Tai eres tan inteligente para ciertas cosas y para otras un desastre absoluto.


    Anunciaron por megafonía su puerta de embarque y nos despedimos.


    

  


  
    


    
      ¿Mi puzle perfecto? Primer desencanto
    


    
      
    


    


    Pasaron dos meses y allí estábamos los tres juntos y Brooklyn en la casa de la colina. Era casi perfecto, Lex era fantástico con Roby, menos por las visitas de Janice, insistiendo en que Lex aceptara más proyectos insistiendo en que aprovechara el tirón e intentando convencerlo que asegurara con ello su futuro. Ese mundo era así y mantenían largas discusiones en el estudio. En el fondo no era tan mala persona como aparentaba pero para mí, ella simbolizaba lo único que podría alejarlo de mí de nuevo y si la cosa estaba más bien fría entre yo y Lex por mi parte, eso no ayudaba. Aparte estaban sus excentricidades, como cuando se dirigía al servicio y lo mal que los trataba, pero verlo con Roby no me dejaba ver quizás, lo poco que quedaba de la verdadera persona de la que me había enamorado tiempo atrás.


    Una mañana oí como llamaban al portero automático del otro lado de la verja de la entrada mientras estaba cocinando, la asistenta se adelantó a contestar y observé que se trataba de un furgón de mensajería aparcado fuera. El chófer sostenía un paquete con forma de algún tipo de documentación destinado a Lex y tenía que firmar personalmente para la entrega, debía de ser algo importante y Marie, la asistenta lo llamó.


    Poco después Lex se encaminó hacia la cocina mientras abría aquel sobre;


    —¿Qué haces cocinando? Tenemos personal para todo eso, anda relájate y deja que Linda lo haga. Por cierto, han llegado unas flores a tu nombre, toma, no he abierto la tarjeta.


    —Oh venga Lex, ya sabes lo que pienso sobre la esclavitud, contratar personas para que te hagan todo, si fueras discapacitado sería la única forma de yo aceptarlo, además te encantan mis comidas caseras siempre te han gustado y aparte de sentirme útil me distrae de…. ¿qué? ¿Unas flores para mí? Son tuyas bromista, a ver esa tarjeta —le dije mientras la abría.


    Pero no eran de Lex, eran de Luca, se había enterado de nuestro compromiso y aunque venía sin firma nadie más podía enviarme aquel fragmento de Arolas. El texto me estremeció y enseguida reconocí la prosa de aquel libro que metió en mi mochila, en el viaje de retorno de aquel maravilloso fin de semana en Sicilia;


    El amor, que es espíritu de fuego


    Que de callada noche se aconseja


    Y se nutre con lágrimas y ruego


    En tus purpúreos labios se escondió;


    Él te guarde el placer y a mí la queja:


    Sé más feliz que yo.


    


    Tu mirada vivaz es de paloma:


    Como la adormidera del desierto


    Causa dulce embriaguez, hurí de aroma


    Que el cielo de topacio abandonó;


    Mi suerte es dura, mi destino incierto:


    Sé más feliz que yo.


    


    Aquello me desmontó, se había enterado de nuestro compromiso ¿y quién no? Me sentía fatal por ello. Intenté disimular mi estado como pude. Mientras Lex continuaba recriminando el que cocinara:


    —Es que siempre te veo haciendo algo, recogiendo la habitación de Roby o tareas que no te corresponden para eso están el personal, cariño —me decía Lex mientras seguía leyendo aquella especie de carta certificada que tuvo que recoger personalmente.


    —Venga Lex no exageres, sabes lo que pienso sobre eso y me gusta hacerme cargo de las tareas de la casa. Ellos ya tienen bastante de lo que ocuparse en una casa tan grande. Sabes que tiene las de perder en esta disputa así que deja el tema, anda prueba lo que estoy haciendo te va a encantar —dije intentando desviar la atención de aquella tarjeta y las flores pero no hizo falta, él seguía hipnotizado en aquel papel que portaba y de repente exclamó:


    —Estoy nominado a los premios más importantes de mi profesión ¡no me lo puedo creer! Después de tanto esfuerzo ha valido la pena.


    Estalló una euforia general, todos locos de contentos. Ni siquiera se molestó en preguntar de quien eran las flores o quizás aquella noticia las había eclipsado por completo.


    —Quiero que me acompañes, quiero caminar contigo del brazo por la alfombra roja.


    —¿Lo dices en serio? No sé qué decir... Lex.


    —Fácil, di que sí.


    Asentí, le di un gran beso y me eché a correr escaleras arriba:


    —Voy llamar a Rachel, se pondrá como loca que te hayan nominado. Ah, y para que se quede a ayudarme a escoger el vestido más glamoroso de Londres. Estoy tan orgullosa de ti, voy a ser la mujer más envidiada del mundo yendo de tu brazo.


    —Si faltan meses para la ceremonia de los premios —me dijo.


    —Me da igual.


    Llamé a Rachel y se puso como loca, le pasé a Lex y podía oír sus gritos por teléfono.


    —Te la paso de nuevo no le he entendido la mitad, pero creo que está contenta —me dijo Lex.


    —Dime Rachel.


    —¿Qué haces esta tarde? ¿Nada verdad? Vamos hoy mismo en busca del vestido más fantástico de todo Londres, será divertido ¿qué dices?


    —Está bien, se lo comento a Lex y paso a buscarte —le dije, la verdad es que después de las flores de Luca necesitaba urgentemente una distracción fuese cual fuese.


    —Tu hermana que quiere que vayamos hoy mismo a comprar el vestido.—le dije y le puse cara de perrito abandonado, aún con el auricular en la oreja.


    —Siempre separándote de mí, no sé, no sé... Está bien, pero no vengas muy tarde —dijo finalmente.


    —Al terminar de comer cojo el coche y paso a por ti. —le dije a Rachel y colgué. Y así lo hice.


    —Hola Rachel, ¿por dónde quieres empezar? ¿Tienes alguna idea? Le he echado una ojeada por Internet a la última colección de Valentino antes de salir, son más de mi estilo, no son muy ostentosos y quiero algo sencillo pero glamoroso para estar acorde con la situación pero sin excesos.


    —Para la alfombra roja sería perfecto, cuando os vea medio mundo caminando juntos por la alfombra roja, se os van a echar encima como buitres, empecemos por Valentino entonces.


    Entramos en aquella boutique y ya no pude ni mirar otros vestidos, así como lo vi supe que aquel era perfecto para aquella noche gloriosa, —Rachel, es este o ninguno.


    —Pero elige alguno más y nos vamos al probador así no tiene gracia, no sabes ir de compras y disfrutar de ello.


    —Es este Rachel, lo sé, es el adecuado.


    Me lo probé y me sentaba como un guante, era rojo, de palabra de honor, entallado hasta unos centímetros más abajo de las rodillas y el tejido continuaba con unos recatados volantes, que insinuaban aires flamencos y seguían por una cola no demasiado larga de un tejido vaporoso, tenía unos cristales de Swarovski de tono rojizo algo más oscuros engarzados por la cintura y subían dibujando el escote, era precioso sin duda e inspirado en mi tierra ¿qué más se le podía pedir?


    —Madre mía, después dicen que el hábito no hace al monje pareces una diosa, cuando Lex te vea le va a dar algo sin duda.


    —Espero que le guste, ahora vamos a buscar los complementos, algo sencillo y unos zapatos con mucho tacón quiero que seamos la pareja perfecta esa noche.


    Nos compramos los complementos y volvimos a casa.


    Lex estaba entusiasmado, según él había triunfado en lo profesional y en lo personal desde que yo había vuelto a su lado.


    Una noche, a falta de un mes para volar a los ángeles, Lex llegó a casa con semblante seco, se sentó en las escaleras del hall y me pidió que hiciese lo mismo. Así que me senté a su lado.


    —No vas a venir conmigo a los Ángeles vendrá Janice, mi manager. No digas nada sé cómo te debes de sentir, pero déjame terminar. Cuando empezamos yo y Janice hicimos un pacto, en plan broma por aquel entonces pero bueno, que si algún día llegaría a caminar por la alfombra roja ella me acompañaría, se lo debo Tai, gracias a ella soy quien soy profesionalmente.


    —Pero me he comprado el vestido y se lo he dicho a todo el mundo ya ¿Por qué no me lo dijiste antes? ¿Qué dirá la gente? En vez de llevar a tu prometida ¿llevas a Janice? Voy a hacer el mayor ridículo del mundo.


    —Me dejé llevar por la emoción del momento es una promesa que debo de cumplir, entiéndelo.


    —Está bien, pero explícaselo tú a tus hermanas yo no te haré el favor encima —le dije, me levanté y eché a caminar escaleras arriba, yo y mi decepción.


    —Vale ¿Por qué no te pruebas el vestido para mí? No te preocupes, habrá más ocasiones donde puedas lucirlo.


    —Venga Lex, en eso precisamente estaba pensando.


    —No te pongas así, póntelo para mí por favor.


    —No me apetece, ¡entiéndeme!


    —Hazlo por mí, compláceme.


    —¿Quieres que me ponga el puñetero vestido? ¡Pues me lo pondré! —expresé bastante molesta y subí a nuestra habitación para ponérmelo. Lex subió un instante después.


    —Estás…—fue lo único que oí de sus labios, su boca se movía pero no articulaba palabra.


    —Por Dios di algo, me tienes en ascuas.


    —Estás increíblemente hermosa, que pena, sería la envidia esa noche por llevarte del brazo. Cuando pienso que no puedes sorprenderme más todavía y apareces como una divinidad.


    —¿Eso es que te gusta el vestido? —pregunté, la verdad es que me daba exactamente igual su opinión sobre un trozo de tela que ni estrenaría, gracias a él.


    —Más que eso, estoy deseando desprenderte de él y demostrarte lo que me gusta.


    —Lex será mejor dejarlo para otra ocasión, ya te complací poniéndomelo, no estoy de humor ahora mismo —le dije, era el colmo.


    —¿Por lo de Janice? No seas agua fiestas Tairi —me dijo mientras me rodeaba por la cintura.


    —Déjame Lex, necesito dar un paseo ¿vale?


    —Está bien —dijo y me soltó.


    Salí a dar un paseo llevándome a Brooklyn conmigo mientras lo encajaba todo en mi mente, no me importaba realmente que la llevara a ella si se lo había prometido, pero me repateaba que me lo hubiese propuesto a mí primero y solo pensaba en las habladurías que su decisión levantaría.


    Cuando llegó el día del certamen ni siquiera nos dejó acompañarlo, decía qué los rumores apuntaban a que era el favorito y luego no cesarían los compromisos, ruedas de prensa, etcétera… Y no valía la pena ir para dejarnos solos la mayoría del tiempo a mí y a su hijo. La familia no se lo perdonó, no iban a olvidarlo fácilmente opinaban que no era forma de proceder adecuada por su parte.


    Mientras en Funchal, en la capital de Madeira atracaba un barco. Luca había llamado a Nagore para comunicarle su llegada y ella fue a su encuentro. Tras las presentaciones entre Andrea y Nagore, ella le dijo; —Te enseñaré nuestro nuevo local.


    —Querría hacer unas compras antes para el barco —le contestó Luca a Nagore sacando una pequeña lista de un bolsillo posterior de su vaquero y le preguntó: —¿Sabes dónde puedo comprar todo esto?


    —Claro os acompañaré, tenía que encargar unas cosas para el club pero así aprovecho ya voy con vosotros y lo dejo hecho.


    Comenzaron a caminar hacia el coche de Nagore y Luca le preguntó; —¿El club? ¿No era otro tipo de restaurante?


    —Sí ¿pero no eras tú el que le decía siempre a Tai que hay que ser versátil? Oh perdona, no quería sacar el tema.


    —¿Nombrarla? No pasa nada no te preocupes, continua ¿qué has hecho?


    —Pues es restaurante y club por la noche.


    —No sé si nos dará tiempo a verlo, entre comprar provisiones y luego tendré que acomodar todo esto en el barco, terminaremos tarde.


    —Pues mejor, así cenaremos allí.


    —La verdad es que no nos apetecen los tumultos de gente en este momento, por eso mi decisión de ir a navegar —le confesó Luca.


    —Tengo un salón privado arriba en mi despacho, iba a ver la entrega de premios de Gaiten, pero haremos algo diferente ya que habéis venido como una cena tranquila ¿qué os parece?


    —Ah es verdad, se me había olvidado ¿es hoy? Tai seguro que estará radiante para tal evento.


    —Ella no ha ido, a Lex lo acompaña su manager, ella está en Londres lo iba a seguir con sus padres por la tele.


    —¿Con su manager? Es absurdo ¿cómo se ha atrevido a dejarla para llevar a su manager?


    —Dice que le hizo una promesa o algo así pero antes le había pedido a Tai que lo acompañara, ya ves.


    —¿Pero Tai está bien?


    —Sí, un poco desilusionada, pero...


    —No entiendo nada mejor cambiemos de tema, bueno, vamos a hacer las compras y esta noche me explicas todo eso.


    Terminaron y quedaron que Luca iría a acomodar las compras en el barco y por la noche se verían.


    Al anochecer Luca y Andrea se presentaron en el nuevo local de Nagore, su relaciones públicas los condujo hacia la planta de arriba donde Nagore poseía un pequeño salón privado que conectaba con su despacho.


    —Sentimos llegar un poco tarde Nagore, nos ha llevado más tiempo del que pensábamos teníamos todo patas para arriba y aprovechamos para hacer limpieza.


    —No pasa nada ¿nos sentamos? —le preguntó Nagore a sus invitados indicándoles la mesa. Ella se dio cuenta que tenía la televisión en la cadena que retransmitían la ceremonia de premios, enseguida cogió el mando para cambiar pero Luca le cogió la mano y le dijo:


    —No te preocupes, no me importa, puedo soportarlo.


    Aunque en realidad se puso a divagar con la mirada los techos, el local de Nagore evitando todo lo posible la caja tonta.


    —Me gusta cómo has decorado esto —le dijo a Nagore.


    —Sí incluso he insonorizado este salón.


    —Nada que ver con los comienzos ¿eh? No hay nada de Ikea por aquí —bromeó Luca, continuó curioseando las vitrinas y cogió uno de los porta retratos.


    —Una foto con Tai ¿cuándo os la habéis hecho?


    —La última vez que estuve en Londres —le respondió Nagore.


    Luca pasó su dedo por la foto como si de una caricia se tratase y paró su índice en mi cuello de aquella fotografía.


    —La lleva al cuello —dijo sorprendido.


    —La púa de guitarra que le regalaste es como una especie de amuleto para ella, no se la quita nunca.


    —Mi bella Tai no dejas de sorprenderme —dijo sin dejar de observar aquella foto.


    —Bueno es algo más, no debería de contártelo me matará.


    —¿Qué?


    —Cuando se la diste en el concierto al sacar la caja de la púa, creyó que era un anillo por las dimensiones de la caja casi le da algo.


    —¡Estás de broma! —exclamó Luca.


    —Piénsalo, le das eso en el concierto después de vuestra canción a dúo y la cajita con el sello de la joyería...


    —¿Y te ha comentado también que hubiese dicho?


    —Eso es lo peor, que sí.


    —Debí hacerlo, que idiota he sido.


    —Idiota se sintió ella cuando abrió la caja y en vez de un anillo se encontró tu púa de guitarra. Pero ahora eso no tiene remedio ya.


    —Tú y el amor, Luca, Luca, si se lo hubieses dicho...—le dijo Andrea.


    —Tú mejor que nadie sabes que es complicado —le dijo Luca a Andrea.


    —¿Complicado? —Replicó Andrea— Por ser incapaz de decirle lo que ella necesita saber. Mientras sigas siendo tan cabezota, la soledad será tú única compañía Luca.


    —Es mi voluntad y será así siempre. Tú mejor que nadie sabes que esas palabras no me han traído sino problemas. La mujer esté a mi lado no necesitará oírlas y será la mujer hecha para mí.


    —¿Aunque signifique perderla a ella? —apuntó Nagore.


    —A ella la perdí hace mucho quizá nunca fue mía, siempre ha sido de Gaiten —manifestó Luca con un tono de derrotismo absoluto.


    —¿Y si supieras que no es feliz? —le preguntó Nagore.


    —Por eso precisamente me aparté, la amo tanto que solo quiero la dicha para ella y Lex es su dicha, siempre lo ha sido.


    —Yo no estoy tan segura —le indicó Nagore.


    —Dejemos el tema o no vamos a probar bocado —indicó Andrea percatándose de que el estado de ánimo de Luca decaía vertiginosamente.


    —Sí, será lo mejor estoy hambriento ¿qué tenemos para cenar?


    —Espero sorprenderos —dijo Nagore.


    Mientras Nagore, Andrea y Luca comenzaban a cenar bastante tarde, en Londres yo me reunía en casa de los padres de Lex para verlo por televisión, por el cambio horario de Londres a los Ángeles, para nosotros aquí era casi de madrugada así que acostamos a Roby en una habitación que habilitaron especialmente para él. Estábamos todos en el salón arremolinados frente la pantalla. Cuando llegaron a la alfombra roja, los flashes enseguida los abordaron, ella estaba guapísima, orgullosa, derrochaba glamour y hacían una pareja perfecta.


    Enseguida la prensa los abordó, un reportero le preguntó a ella:


    —¿Qué se siente al ir del brazo del hombre del momento? Aparte de estar nominado, es favorito según las últimas encuestas.


    —Muy feliz, siempre he sabido lo especial que es Lex en todos los sentidos incluido el profesional desde siempre, pero me alegro que los demás se den cuenta de ello y por fin se demuestre con este premio.


    —Vaya Lex ¿Qué tienes que decir después de estas declaraciones?


    —Pues que voy a decir, solo estoy nominado, pero ir con esta mujer a mi lado es el mejor premio y ya me siento ganador.


    Su madre me miró y dijo:


    —Eso ha estado fuera de lugar, sabes que te apoyo y no comparto su decisión de que llevase a Janice.


    —Bueno ya no hay nada que hacer. Da igual.


    Ya dentro, empezaron las nominaciones, los premios, el acto era extenso y no veía el momento de que llegara su turno, aunque era entretenido los nervios lo alargaban más.


    Sonó su nombre y la sala se fundió en un diluvio de aplausos, se le veía tan feliz… le dio un beso a Janice en la mejilla y ella le contestó con un "te mereces esto y más” pude traducir leyendo sus labios cuando la cámara los enfocó. Mientras Lex salía del patio de butacas para encaminarse al escenario a recoger el premio y desde el atril comenzó de decir sus palabras:


    —Dedico este premio a mi familia, al director, Hache eres grande y especialmente a mi manager, siempre me has apoyado, mi consejera, sabías siempre cual es el papel que me convenía en cada momento por eso esto va por ti, espero que sigas conmigo siempre.


    Mientras en Madeira Nagore y Luca lo seguían con atención. Después de su breve discurso Luca no pudo contener sus palabras, mientras miraba su reloj de pulsera manifestó;


    —Hora de la decepción: las Gaiten en punto. Como debe sentirse mi pobre Tai. Capullo. Mis primeras palabras irían dedicadas a ella y ni siquiera la ha nombrado ¿Están prometidos? ¿En serio? Pues no lo parece.


    —Comparto tu opinión debí insistir más en que no volviese con él. Esto no pinta nada bien para Tai.


    —Prométeme una cosa Nagore, si la trata mal del modo que sea o le pasa algo llámame. Este es mi número personal. Este teléfono viene siempre conmigo, mantenme informado por favor —le pidió mientras le entregaba una tarjeta.


    —La quieres mucho ¿verdad? —le preguntó Nagore mientras miraba la tarjeta.


    Luca permanecía callado, así que Andrea se involucró en aquella conversación:


    —Confiesa.


    —Siempre —respondió Luca finalmente.


    —¿Por qué nunca se lo has dicho? Estoy segura que ahora no estaría como debe de estar en estos momentos.


    —Porque siempre estaba Lex por aquí, Lex por allá, casi era de lo único que hablaba. Además hace tiempo que me prohibí a mí mismo pronunciar esas palabras, no me han traído si no problemas siempre. Creí que Tai sería diferente, que no necesitaba algo tan tópico y se daría cuenta de lo que siento por ella sin echar mano a burdas formalidades, pero me equivoqué.


    —Qué complicado es todo, Luca —le manifestó Nagore mientras apoyaba su mano en el hombro de Luca.


    —Si lo es, yo creía que Tai sería feliz con Lex, la quiero tanto que es lo que más deseaba, que fuese feliz aunque no fuese conmigo, pero ya no lo tengo tan claro. Mantenme informado de como está, por favor.


    —Claro, no te preocupes.


    Al mismo tiempo en Londres, las lágrimas corrían por la cara de su madre, me sentí orgullosa también a pesar de que en su dedicatoria no se acordase de mí. Del barullo que hicimos hasta despertamos a Roby. Su madre se me acercó con cara compareciente.


    —Estoy segura que le han traicionado los nervios cuando ha subido ahí arriba y por eso no te ha mencionado.


    —No te preocupes March solo es un mero formalismo. Qué más da.


    —Es imperdonable, ya le tiraré de las orejas a su vuelta.


    —Ni se lo menciones déjalo correr.


    Apenas habían pasado unos días cuando Lex volvió para decepcionarme de nuevo. Llegó sobre las diez de la mañana, le preparamos un recibimiento pero subió a ver a Roby y poco después me dijo que estaba exhausto de la fiesta posterior a los premios, el viaje y todo en conjunto y necesitaba acostarse. Durmió casi todo el día, casi a la hora de cenar subí, seguía dormido y le susurré;


    —¿Dónde estás Lex? ¿Aquí conmigo o dónde estás de verdad? Me siento un poco perdida.


    Pero no obtuve respuesta. Y tras la fiesta y el viaje, temía que durmiese días.


    Luca volvió a mi mente como era habitual ya, quería pensar en algo alegre, no quería estar triste, entonces letras maravillosas y cientos de notas se fueron acumulando en mi mente, no recordaba cuanto tiempo atrás me llenaba de tanta inspiración y me puse a componer como una loca. Presentía que el papel se acabaría, no paraba de escribir y escribir, pero Lex se despertó y me miró extrañado;


    —¿No estarás con los preparativos de la boda ya? ¿No? ¿Qué haces?


    —Gracioso, eso se lo dejo a las chicas confío plenamente en ellas, tenía unas ganas locas de escribir no sé qué me ocurre me surgen ideas y más ideas, es fantástico.


    —Ven aquí y traigamos un hermanito o hermanita a Roby, que bien hueles, a mermelada de frambuesa, creo que te voy a morder un poquito por aquí, y por aquí —me decía mientras me abrazaba por detrás mientras miraba mis bocetos.


    —Tú estás loco, solo me faltaba eso casarme de penalti ¡ni en sueños señor Gaiten!


    —Hueles genial.


    —Me he duchado con el gel infantil de Roby, es de frambuesa.


    —Oye ¿y dónde quieres casarte? No lo hemos hablado todavía.


    —No hay que fijar una fecha ¿verdad? —pregunté temerosa.


    —¿Qué te pasa? No estarás dudando.


    —Es solo que cuando te vas, la distancia ¿y si todo se enfría por estar separados? Cuando te nominaron lo entendí de verdad, todo lo que puede suceder.


    —A nosotros no nos pasará. Está bien, sin poner fecha ¿dónde te gustaría casarte?


    Antes de que pudiese contestar tocaron en la puerta, era Marie el ama de llaves.


    —¿Sí? —pregunté yo.


    —Señor Gaiten, la Señorita Janice está aquí.


    —Vaya que oportuna, acabas de llegar y ya se vuelve a pegar a ti ¿sabe qué hora es para presentarse aquí?


    —No tardaré mucho, ahora vuelvo —dijo Lex y bajó a recibirla:


    —¿Qué pasa Janice?


    —Lo siento Lex, se ha adelantado la grabación de la película o empezamos ahora o el productor se llevará el dinero a otra parte, no he podido hacer nada.


    —Vaya mierda ¿para cuándo?


    —Quiere reunir a todo el equipo como poco la semana que viene, o volará.


    —Tan precipitado, apenas he releído el guion porque creí que habría más tiempo, encima no le he hablado todavía a Tai de ello ¿cómo se lo voy a decir ahora? Y que es la semana que viene.


    —Te he traído una especie de programa que me ha enviado por fax después de hablar con él, la reunión con el equipo, las pruebas de vestuario y el director para discutir las escenas de acción. Bueno échale un ojo.


    Lex tardaba demasiado y decidí bajar, iba camino del estudio y oí parte de la conversación.


    —Esto será un golpe para Tai —le confesó Lex.


    —Ese es tu problema yo ya estoy bastante saturada con esto, siempre te lo dije que si quieres triunfar en lo profesional, tenías que dejar a un lado tu vida personal y más en alguien tan joven como tú, eso ya llegaría, eres demasiado joven siempre te lo he dicho que te centraras y no te ha ido tan mal cuando has seguido mis consejos.


    —Sí tienes razón, siento haberte fallado en ese terreno, pero la quiero conmigo y esto va a ser una gran decepción para ella.


    —Si te quiere de verdad, lo entenderá.


    Toqué a la puerta y entré;


    —Lex ¿qué es eso de otro proyecto? Venía hacia aquí y no pude evitar escucharos ¿qué tengo que entender?


    —Tai, te dije que te quedaras arriba —me recriminó Lex.


    —Tardabas demasiado y bajé. Hola Janice tu siempre trayendo buenas noticias.


    —Me encanta tu cinismo pero entiende, no tengo nada en contra de ti solo intento avalar un futuro para tu prometido.


    —¿Cuándo te vas? —le pregunté a Lex.


    —Lo estamos hablando pero lamentablemente sería la semana que viene.


    —Solo nos quedan unos días y me quedaré sola de nuevo aquí. Me prometiste que aceptarías la mitad de proyectos por año, me lo prometiste. Esta no es la vida que esperaba ni lo que acordamos Lex.


    —No, es verdad pero es el precio que hay que pagar por tener esta mansión y que tú y Roby viváis y tengáis todo lo que deseáis.


    —Yo no te pedí esto, no me pongas como escusa a mí y a mi hijo, yo nunca pedí estos lujos, sabes que esto no es lo que quise nunca sino a ti. ¿Para qué quiero todo esto si a ti no te tengo? ¿Te estás escuchando? Te di una oportunidad para que mi hijo tuviese a su padre, y no es lo que está ocurriendo.


    Enseguida tuvo que replicar Janice y meterse en nuestra conversación;


    —Venga Tairi tú sabías donde te metías, conseguiste enredar a Lex, es actor y lo sabías esta es su vida y estáis pensando en casaros, ponte con los preparativos de la boda, así estarás distraída, mientras el trae el pan a casa, comienza a comportarte como buena esposa, deberías dar gracias por la vida que tienes en vez de quejarte ¿sabes cuántas envidiarían estar en tu lugar?


    —Lo que me faltaba, metiéndote también en nuestra vida ¿envidiarían? ¿Acaso a ti te gustaría ocupar mi lugar? Porque pasas más tiempo tú con él que yo, hasta te ha dedicado su premio. Hablaremos luego Lex, cuando la abogada del diablo se vaya.


    —Gracias por subir el nivel de dificultad, a ver como arreglo esto ahora —le espetó Lex a Janice.


    —Esta tía va a echar tu futuro por la borda, intenta convencerla para adelantar la fecha de la boda con eso la compensarás y estará tan ocupada con los preparativos que podrás concentrarte en lo que de verdad es importante.


    —Puede que funcione. Te confieso que a veces cuando estoy trabajando me siento relajado, siento como si ella fuese una obligación para mí y me siento culpable por ello, pero soy tan feliz haciendo lo que hago, cuando me pide que rechace un trabajo, no sé, creo que soy un egoísta.


    —¿Sabes lo que creo? Te obsesionaste con la idea de recuperarla tanto que solo era eso, obsesión porque no podías tenerla y ahora que la tienes, es casi un estorbo.


    —No digas eso Janice la quiero, pero también amo mi profesión, me toca lidiar con los dos, si ese es el precio por tenerlo todo lo pagaré.


    —¿Hasta cuándo? La has visto ¿por cuánto tiempo aguantará?


    —Mañana te llamo, voy a sugerirle lo de la boda espero que de resultado, hablamos mañana y te cuento ¿vale?


    —Vale, suerte vaquero.


    En cuanto Janice se fue Lex hizo presencia en nuestra habitación.


    —Tai ¿puedo pasar?


    —Haz lo que quieras, como tú dices tú pagas esta casa...


    —Venga no seas tan extremista no dramatices, casémonos pongamos fecha, vamos. En cuanto vuelva de este rodaje, te juro que tendrás la boda que te mereces y una larga luna de miel.


    —Promesas, tantas en vano ¿por qué iba a creerte esta vez?


    —Ya no confías en mí, bueno me lo merezco, te juro que esta vez no te fallaré y menos en nuestro enlace, el día más importante para ambos. No lo haría venga donde y cuando tú quieras no te voy a contradecir en nada.


    —Está bien pero escapémonos, vayámonos a una cabaña como solíamos hacer antes déjame disfrutar de ti estos días que nos quedan.


    —Tai, mi Tai, esto ha sido tan inesperado, tengo que repasar el guion y el programa es imposible te lo compensaré multiplicado por mil, en serio.


    —¿Me quieres Lex?


    —¿Qué pregunta es esa? Claro.


    —Apenas me lo dices. No sé qué creer en serio. Estoy cansada me voy a la cama.


    —Yo volveré en un rato, le echo un vistazo al programa y subiré enseguida te lo prometo.


    Lo esperé y lo esperé, bajé en su busca y allí estaba, se había quedado dormido en el salón con el guión encima del pecho. Le eché una manta por encima y me fui a nuestra habitación.


    En el desayuno ni lo miraba.


    —Siento haberme dormido ayer —se disculpó.


    —No importa, es parte de nuestra rutina ya —le dije con cierto tono recriminatorio, no pude evitarlo.


    —Vale estás enfadada lo comprendo —dijo, me cogió las manos y me dijo:


    —Convirtámonos en marido y mujer.


    —No el momento para hablar de eso estoy enfadada ¿recuerdas?


    —No quieres casarte.


    —Sí quiero pero para tener un marido, no a un trotamundos que pasa de vez en cuando por aquí como si esto fuese una estación de metro o algo así. No es el momento.


    —Te prometo unos meses solo para ti sin la presencia de Janice en todo ese tiempo.


    —¿Y cómo piensas conseguirlo?


    —Le diré que si no me retiro.


    —La matarías de un infarto me encantaría ver su cara en ese momento.


    —La llamo ahora mismo y se lo digo delante de ti ¿lo hago? Para que veas que lo digo convencido y esta vez va en serio.


    —Está bien. Me encantaría casarme en casa en el exterior, pero en pleno invierno, en Londres, como que el tiempo no nos va a acompañar, no sé… el clima de Londres juega en mi contra.


    —Si fijamos una segunda residencia en los Ángeles podríamos celebrarla allí.


    —Tramposo, como quieres fijar allí tu segunda casa aprovechas la ocasión, aunque pensándolo fríamente no es mala idea.


    —¿Lo dices en serio o me estás tomando el pelo? Tanto que he insistido ¿Y al final estás diciendo que si por las buenas?


    —Solo digo que sería una buena idea pero ya es bastante embrollo preparar una boda, imagínate añadirle tener que buscar un inmueble antes y organizar todo. Pero estaría más tiempo contigo si me mudo allí.


    —Podemos aprovechar en mi próximo proyecto y le damos un vistazo a un par de propiedades ¿vale?


    —Alquilar algo en principio y ya veremos qué pasa luego.


    —Janice pondrá el grito en el cielo, si sabe que estoy contigo cuando estás en pleno rodaje. No sé no conozco a nadie allí, estaría peor que aquí, pero si estamos juntos lo haré encantada —le dije mientras pensaba en todas las opciones para que aquello funcionase.


    —Sería perfecto no nos separaríamos como ahora, estaría en casa casi a diario.


    —Nos llevará mucho tiempo, Los Ángeles es una macro ciudad son 200 kilómetros por 50 más o menos, tardaríamos meses en encontrar una propiedad.


    —Yo tengo alguna idea ya no te preocupes.


    —Mientras no sea en Beverly Hills o Bell Air...


    Al final acepté, para Lex era una victoria, para mí una huida. Me convencí a mí misma de que cuanto más lejos de Luca estuviese más fácil sería olvidarme de él, para siempre. Saldríamos la siguiente semana y unos días antes fui de compras con mi suegra:


    —Casi ni lo veo ¿y ahora os mudáis a Los Ángeles? —me dijo March.


    —Es la única forma de estar con el March y que por fin haga de padre como tiene que ser. Aunque no sé si mejorarán las cosas.


    —Tai, eres la persona que siempre he querido para mi hijo pero hasta yo a veces, me pregunto si te merece.


    —Yo, a veces siento que no me quiere igual y me da miedo dar este paso ¿Crees que soy mala persona por tener dudas?


    —Oh Tai, eres humana no mala persona es normal, estás pasando por un mal momento con sus ausencias y a veces los desaires que te hace por Janice, no creas que lo he olvidado. Porque sea mi hijo no voy a defender sus fallos. Si crees que será un buen cambio para vosotros mudaros a Los Ángeles adelante, pero si no, no lo hagas, te voy a echar tanto de menos...


    —Oh March, eres una mujer fantástica y hemos declarado que es todo un cliché que las suegras no se lleven bien con las nueras. Eres más que una amiga para mí.


    —Y tú para mí Tai. Bueno ¿nos vamos ya? Tengo que darle un buen tirón de orejas a mi hijo pequeño antes de que os vayáis.


    —¿No le contarás nada de esto?


    —No tranquila, pero si se llevará un sermón maternal que espero que le dé mucho en que pensar.


    Al llegar a casa subí a ver a Roby, mientras March hablaba con Lex en la biblioteca;


    —Lex, quiero a Tai como una hija más aparte o no de que sea tu prometida. Quiero que pienses muy bien las cosas antes de fijar una residencia para los dos al otro lado del mundo.


    —Venga mamá esas son cosas entre yo y Tai y no hay problema, está todo hablado.


    —Esa chica te quiere tanto que te seguiría a donde fuese y lo va a dejar todo por ti. Tú ahora disfrutas de tu independencia cuando estás trabajando pero cuando Tai esté allí ¿podrás lidiar con tu trabajo y atender a una esposa todos los días? ¿Y a un hijo? Piensa en ello. No quiero que te la lleves para destrozarle la vida otra vez.


    —Pero mamá ¿qué me estás diciendo? Yo la quiero todo irá bien.


    —¿Crees que el amor es suficiente? Una relación, la convivencia es algo más, tendrás días buenos, días malos y días peores.


    —Sé lo que hago.


    —No lo sabes te hablo desde la experiencia, tú en cambio no has convivido con nadie a ese nivel, hijo. Medita por favor. Voy a ver a mi nieto.


    Una semana después ya en los Ángeles, Lex casi inmediatamente contactó con un par de agentes inmobiliarios, con su rodaje no nos quedaba demasiado tiempo, así que concertamos dos visitas el mismo día para ver un par de inmuebles con las características que buscábamos. La primera era del tipo que a Lex le solía gustar, una mansión aislada llena de todos los lujos que se podían imaginar, la segunda era una especie de chalet no tan ostentoso en una urbanización privada, con colegios cercanos encima estaba subastada por el banco y tenía un precio más que asequible, era una auténtica ganga. Me gustó, se lo comenté a Lex y convencí al agente para que nos diese la opción de alquilarla unos meses con opción de compra para probar.


    Llamé a las chicas enseguida para contarles nuestra última locura, nos tacharon de precipitarnos por no ver más inmuebles pero Lex conocía bien la zona y todo lo que me había comentado me acabó convenciendo.


    

  


  
    


    
      Cartas a Luca
    


    
      
    


    


    A finales de marzo empezábamos a instalarnos. La noticia de que Lex se mudaba a Los Ángeles corrió como la pólvora, en América se volvieron locos y subió su popularidad como la espuma, todos lo adoraban y encima después de su premio, le llovían las ofertas de trabajo y los actos públicos. Asistía sin cesar a ellos y era una locura y a pesar de vivir juntos nunca habíamos estado tan distanciados. Había días que me sentía tentada a levantar el teléfono y llamar a Luca pero ¿qué le diría? Deseaba que llegase junio para reunirme con las chicas y Nagore, la soledad comenzaba a hacer mecha en mí. Pero por otra parte, si junio llegaba la boda sería inminente y empezaba a temerle.


    Comencé a componer de nuevo aunque en secreto como al principio, como mi autografía de mis inquietudes y mis sentimientos más profundos con todas sus perturbaciones. Era la única forma de desahogarme, incluso le escribía a Luca aunque en sentido figurado, lo hacía pero sin enviarle las cartas, como si hablase con él sin hacerlo me ayudaba a aplacar mis demonios y en cierto modo, a consolarme.


    Una tarde estaba en la cocina viendo antiguas fotos con Roby, enseñándole mi pasado en imágenes aunque no pudiese entenderlo todavía y fotos suyas de cuando era más pequeñito. María el ama de llaves entró en la cocina.


    —¿Qué haces María?


    —Voy a planchar —me respondió.


    —Anda siéntate con nosotros, estoy viendo viejas fotos ¿quieres verlas? acompáñanos deja la plancha para mañana, yo no necesito nada y Lex tiene un vestidor entero para elegir.


    María accedió y se sentó a verlas fotos con nosotros.


    —¿Dónde es esto?


    —En Italia, Sicilia, es precioso ¿verdad? —le comenté.


    —Me encantaría ir algún día —me dijo ella.


    —¿Qué haces cuando tienes vacaciones?


    —Voy a ver a mis hijos a México, solo los veo una vez al año y nunca iré a lugares tan bonitos.


    —No digas eso, ahora estas luchando por tu familia pero quien sabe. ¿Y no puedes verlos más a menudo? Tu marido está en México también ¿verdad?


    —No ha conseguido permiso de trabajo, está muy difícil, me gustaría ir más a menudo pero el viaje cuesta mucho si voy más de una vez al año, no le podría mandar el dinero que necesitan para pagar la casa, vestir a mis hijos y para comida.


    —¿Él no tiene trabajo allí?


    —Hace chapuzas, como fontanero o electricista pero no llegan a nada los pesos que gana.


    —Entiendo, así que te sacrificas tú estando lejos de ellos, que triste.


    —Sí, aguanto sin verlos pensando en que estoy trabajando para que tengan todo lo necesario.


    —¿Y si pudieseis estar juntos? aunque fuese fuera de México ¿lo harías? como en Europa por ejemplo.


    —Cómo no, que mis hijos tuviesen una buena educación y viesen esos sitios tan hermosos y estando juntos, algún día sé que lo estaremos.


    —Claro que sí. —le dije sonriendo y lo deseaba, era una mujer tan buena...


    De repente Roby salió de la cocina corriendo.


    —¿A dónde vas?


    Enseguida volvió con el mando de la tele, —Mando mama, mando.


    —¿Qué quiere? —preguntó María.


    —El mando de la tele, pues dibujos. Está bien un ratito ¿vale? ¿Quieres chocolate?


    —Sí, coco.


    —Su tacita ¿dónde está María?


    —Aquí, ¿le preparo leche tibia con chocolate?


    —Yo lo haré —le dije, la preparé y luego se la di a Roby.


    —Toma y dentro de un rato a cama.


    —Roby no quere domi.


    —Es tarde, ves los dibujos y luego a dormir ¿vale?


    Al final asintió. Lo dejé en su salón de juegos con sus dibujos favoritos y volví a la cocina.


    —Bueno, voy a guardar las fotos y darme una ducha, luego bajaré por Roby para acostarlo ¿le echas un ojo de vez en cuando?


    —Claro señorita Tai, no se preocupe.


    Me duche y bajé enseguida.


    —Hola mi pequeño pirata ahora vamos a dormir.


    —No, papi, papi.


    —Seguramente llegará tarde mañana lo ves ¿vale?


    —¡Quiero domi con papi!


    —Vale, iremos a la habitación y nos imaginamos que está con nosotros será como un juego.


    —Vale mami.


    —María voy arriba a acostarlo. Ha sufrido un retroceso en el habla, iba tan bien… y desde que nos mudamos habla peor.


    —Sí lo he notado pero igual es normal.


    —No sé, mañana lo discutiré con mi suegra igual sabe de un buen logopeda o algo, por consultarlo y quitarme la duda mejor y dejo de preocuparme. Voy arriba María, acuéstate o retírate si quieres.


    Cuando al fin conseguí dormirlo a base de sobornos y dibujos animados bajé. Necesitaba mantenerme ocupada con algo, la peor hora para estar sola era por la noche.


    Me sentí tentada a escribir, componer, o escribirle mis cartas ficticias a Luca, pero no quería porque luego me sentía peor, comencé a darle vueltas a la situación de María y su familia y si podría hacer yo algo. Traer a su familia no, ojalá tuviese tanta influencia para hacerlo. Entonces busqué la ficha de la agencia, tenía que conseguir su dirección en México e intentar traerlos de vacaciones como turistas o algo que fuese posible y darle una sorpresa bien merecida a María, que no tuviese que esperar un año para verlos y así ellos visitaran también el país donde trabajaba su madre.


    Me propuse madrugar para empezar mi hazaña. Pero mi cabeza volvía a estar libre, tenía que ocuparla en algo. Al final me venció la tentación y me puse a escribirle a Luca.


    


    "Querido Luca,


    Aunque nunca leerás esta especie de diario, solo hallo consuelo en la vida que di, es decir, en Roby y en estas cartas imaginándome que realmente hablo contigo y consigues consolarme como siempre has logrado. Siempre te quise, aunque fui tan estúpida de no darme cuenta antes a qué escala. En el concierto fue donde descubrí mis verdaderos sentimientos, pero el tinglado que había montado para volver con Lex ¿qué iba a hacer entonces? Desde ese día hasta hoy, ni yo misma sé cómo he llegado a puertas de una boda que ojalá no se celebrase nunca. Pero llegará y será el momento que me aleje de ti para siempre. Ojalá aquel día en Madeira me hubieras dicho que me querías, u ojalá no hubiese sido tan cobarde en aquel concierto y me hubiese echado atrás aun arriesgándome a una querella o demandas por incumplimiento de mis deberes profesionales, sería mejor que esto. Cuando terminamos nuestra canción... Soy un desastre siempre lo he sido, tropiezo y tropiezo y Dios ¡cuánto te echo de menos! Creí que conseguiría arrancarte de mi mente y mi corazón al lado de Lex, mi puzle estaba al fin completo, mi gran amor, el padre de mi hijo, una puñetera familia feliz. Pero no es así, para Lex solo soy una distracción para su carrera y un estorbo.


    Cada vez que Janice, la bruja, viene a casa es para arrebatármelo de nuevo de mi lado. Intento que esto funcione, pero así es imposible y más, cuando pienso en ti a diario. Cuando desayuno, me pregunto qué estarás desayunando tú, que estarás haciendo al mediodía y donde, si pasaré yo por tu mente en algún instante de tus días, te sigo cuando televisan alguno de tus conciertos o asistes a algún evento. Me alegra el día verte… aunque sea de ese modo.


    Te veo bien y me alegro.”


    


    


    


    “13 de abril de 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Hoy ha vuelto la bruja, Lex me prometió que se quedaría pero ha aceptado otro proyecto, una película que tardará meses en terminarse, ha preferido leer el programa a darle las buenas noches a su hijo. Lleva días aquí y apenas lo ha visto. Hemos discutido, me siento tan sola...


    


    15 de abril de 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Hoy las palabras de mi hijo me desgarraron el corazón, "papá no quiere a Roby." Se lo he dicho a Lex y dice que el esfuerzo que está haciendo ahora por nosotros, en el futuro lo entenderá, que ahora es muy pequeño, opinión que no comparto.”


    “20 de abril de 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Lex se ha convertido en un fantasma para mí, aparece y desaparece como tal. Ya apenas me toca, es un alivio en cierto modo, pero que esto funcionase por mi hijo, estoy convencida que soy un estorbo y él lo siente así, hemos vuelto a discutir. Intento hablar con él pero me pide paciencia, que está muy presionado y siguen las promesas incumplidas sobre que todo será distinto. Ya ni como un estorbo me siento sino más bien como una mascota abandonada."


    


    La voz de Lex desde el Hall me sacó de mis escritos, de las cartas que escribía a Luca que nunca le enviaría.


    —Ya he llegado, Tai ¿dónde estás?


    —Creo que en la biblioteca, señor —le contestó María.


    —¿Va a cenar señor Gaiten?


    —No María, puedes retirarte a descansar, no necesitaré nada.


    —Bien señor, buenas noches.


    Escondí rápidamente mis libretos y salí de la biblioteca.


    —Por fin, acabo de acostar a Roby, hoy tampoco llegas ni para darle las buenas noches.


    —Lo siento, el tráfico en los Ángeles es insufrible. Estoy hecho papilla.


    —Roby duerme, te daré un masaje —le dije mientras me ponía juguetona, obligándome a olvidar mi apetencia por él. Ayúdame a tener fe en esto, suplicaba dentro de mí.


    —¿Qué quieres Tai?


    Intentar olvidar a Luca pero tú no me ayudas, pensaba.


    —¿Tú qué crees que quiero?


    —Estoy agotado, déjalo para otro día ¿vale?


    —¿Otro día? ¿Para cuándo? A este paso ni para la luna de miel y empiezo a pensar que ni eso tendré.


    —No digas tonterías, tendrás la mejor porque te la mereces.


    —Ya, todo en futuro como siempre. Me voy a poner una copa.


    —¿A esta hora? Nunca bebes a estas horas.


    —Lo que te fijas en mí, lo llevo haciendo desde que llegamos a tu tierra prometida, a tus malditos Los Ángeles.


    —Eh, eh ¿qué es ese abatimiento? Ven aquí anda, está bien vamos al dormitorio luego me pongo con el guión.


    Me sacó la ropa y me practicó sexo oral. Cuando yo intenté desabrochar su camisa me apartó las manos y me preguntó;


    —¿Te corriste?


    —Pues claro ¿no ha quedado más que patente? ¿A dónde vas?


    —A repasar el guión.


    —¿Me dejas así?


    —¿Así cómo? Has dicho que te has corrido ¿no?


    —Sí, pero tú no.


    —Yo me haré una paja más tarde.


    — ¿Estás hablando en serio? Yo quería hacer el amor contigo, no esto—dije atónita, más que atónita.


    —¿De veras? Tú lo que quieres es romanticismo y todo eso. Ya lo tendrás cuando acabe este proyecto Tai, ahora no puedo perder la concentración en esto.


    —¿Cómo puedes hacer algo así con tal frialdad? —le pregunté.


    —Esta discusión que quieres comenzar me está quitando tiempo que no tengo Tai, cuanto más discutas más tardaré en repasar el guion.


    —¿Tiempo? Si no te he visto en todo el día ¿y encima te quito tiempo? ¿Qué crees que soy? Un cachorrito que te espera todo el día y lo sacas a pasear cinco minutos para dejarlo contento ¿y ya está? Porque eso es lo que has hecho hace un momento en nuestra habitación, yo quería hacer el amor con la persona que voy a compartir mi vida, no que me contentara un rato y me dejara en un rincón como si de una obligación se tratara.


    —Esto va para rato ¿verdad? Voy a por una copa yo también —dijo con cierto gesto de resignación.


    —Me vengo aquí lo dejo todo, amigos, trabajo por seguirte, porque Roby esté con su padre ¿para qué?


    —Sabías a lo que te enfrentabas, esta es mi vida y es lo que hay, esto está fuera de lugar. Estabais todos empeñados en que madurara, pues aquí tienes al Lex que ha madurado ¿qué demonios queréis todos ahora de mí?


    —Sí, tú lo has dicho es tu vida. No la mía y me estás echando de ella. Solo has madurado en lo profesional no cabe duda ¿no te das cuenta?


    —Parece que estoy perdiendo facultades, ya no te hago disfrutar tanto sexualmente porque vaya repertorio.


    —¿Pero tú me escuchas? Me voy a volver loca ¿qué tiene que ver eso con lo que te estoy diciendo?


    —Solo te he pedido tiempo estoy bajo mucha presión y lo sabes, esto terminará, creo que no te estoy pidiendo tanto. Mientras yo trabajo sin parar tú gozas de todos los lujos con los que cualquiera pudiese soñar ¿y qué recibo? Broncas y reprimendas cada vez que llego a mi propia casa.


    —Una vez me dijiste que te enamoraste de mí porque te quería por cómo eras que te acepté sin saber que eras una persona mediática ni por lo que tenías, parece que ya no piensas igual. ¿Ahora quieres que te quiera por lo que tienes? ¿Es eso? Oh, ya no queda nada de aquel chico que deseaba que lo quisieran por quien era no por su fama y su dinero, a mí eso nunca me ha importado ni me importa, me importabas tú, siento que te pierdo, y tengo miedo que tus promesas de que todo cambiará se sigan alargando de por vida Lex. Quiero un compañero y un padre, yo creo que tampoco pido tanto.


    —Me voy a duchar, esto no nos lleva a ningún lado —dijo y se esfumó escaleras arriba. Yo fui hacia el mueble bar, cuando una sombra me sorprendió en el hall.


    —¿María eres tú?


    —Sí.


    —¿No te habías acostado?


    —Iba a hacerlo pero oí la discusión, lo siento.


    —A qué casa de locos has venido a parar ¿verdad?


    —No diga eso, me preocupo por usted ¿por qué no deja esa copa y le preparo mejor una infusión? Le sentará mejor que eso.


    —Está bien, si te tomas una conmigo acepto.


    —Claro, señorita Tai.


    —¿Cuántas veces tengo que decirte que me llames solo Tai? Te has convertido en mi mejor compañía desde que estoy aquí, no sé si lo soportaría si tú no estuvieses ¿no crees que ya es hora de que me llames solo por mi nombre de pila?


    En ese momento oí como Lex me llamaba casi a gritos.


    —¡Tai!, ¡Tai! ¿Has visto mi camisa de algodón egipcio?


    —No ¿No puedes ponerte otra cosa?


    —Está en cuarto de la ropa, mañana tenía pensado planchar la colada —me indicó María.


    —María dice que está sin planchar Lex, mañana la tendrás lista.


    —¿María está levantada? Que me la planche, quiero ponérmela.


    —No, no te levantes María yo lo haré.


    —No importa señorita Tai.


    —Está bien, Lex y sus caprichos, yo terminaré de preparar las infusiones.


    —María estaba planchando cuando sonó el teléfono, era Nagore.


    —Es para su señorita Tai.


    —Tía ¿es que siempre se te olvida el cambio horario? Aquí es casi medianoche —le reproché a Nagore.


    —Lo siento, siempre se me olvida...


    Nagore sabía que las cosas iban peor cada vez, aunque mis confesiones no eran muy explícitas e intentaba que parase la boda antes de que fuese tarde, pero yo me sentía tan hundida, pensaba que tenía lo que merecía por no haber hecho las cosas de otro modo y era lo que me tocaba.


    —Te llamo por la mañana, ha sido un día muy largo y Lex hace poco que ha llegado.


    —¿Y qué hacéis? ¿Estabais durmiendo ya?


    —Se está dando una ducha hace poco que ha llegado y yo estoy en la cocina preparándome una infusión.


    —¿Tú tomando una infusión? Eso es indicio de una discusión por lo menos.


    —Algo ¿te puedes creer que me puse en plan juguetón y no se le ocurre más que hacerme sexo oral para quitarme del medio y seguir con sus cosas? Me siento sucia.


    —Se está duchando ¿no? Pues si tienes un grifo a mano, abre el agua fría para que se escalde un poquito —dijo riéndose como una posesa.


    —Sé cuánto lo aprecias, no me tientes.


    Oí voces subidas de tono procedentes de la cocina así que me excusé enseguida con Nagore.


    —Tengo que dejarte, te llamaré ¿vale? No sabes cuánto te echo de menos.


    —Conéctate luego si no tienes sueño ¿vale?


    —Vale.


    Cuando terminé de hablar con Nagore, volví a la cocina y me sorprendió cruzarme con Lex con cara de muy pocos amigos.


    —¡Estoy rodeado de incompetentes! —decía mientras salía escaleras arriba.


    —¿Qué ha pasado ahora? ¿María por qué lloras?


    —Voy a recoger mis cosas.


    —¿Por qué? —pregunté extrañada.


    —El señor Gaiten me ha despedido.


    —¿Qué? ¿Qué locura es esa? ¿Qué ha pasado? —le pregunté incrédula y casi petrificada.


    —He quemado un poco una de sus camisas favoritas, estaba planchando y cuando fui a coger el teléfono cuando llamó su amiga me despisté.


    —¿Por esa tontería? A ver ¡pero si casi se nota! No te preocupes no te irás de esta casa mientras yo siga aquí. Hablaré con él. —le dije a María y salí en su busca.


    —Lex, como se te ha ocurrido despedir a María ¿no lo dirás en serio?


    —Estoy rodeado de inútiles, su trabajo es bien sencillo si no es capaz de planchar ni una camisa no voy a tener a mi servicio a alguien que no sabe hacer su trabajo. Era mi favorita.


    —Solo es una camisa Lex, con una llamada tuya te pueden mandar cuatro iguales y hacértelas llegar el mismo día. ¿Vas a dejar sin trabajo a María solo por una camisa? ¡No tiene a donde ir!


    —Así aprenderá de sus errores, me he ganado esta vida y me quiero rodear de gente que sabe lo que hace, de auténticos profesionales de lo mejor ¡me lo he ganado!


    —Le das demasiada importancia a algo que no lo tiene te has vuelto un tirano, no te reconozco.


    —Ahora son un tirano por hacer que todo en esta casa funcione, que sería tu trabajo poner en su lugar al servicio doméstico, no el mío. Si los tratases como tal, pero no, te sientas en la cocina a charlar por las noches con ellos y a saber que intimidades nuestras compartirás con ellos. Así nos va luego y sucede lo que tiene que suceder —me dijo furioso.


    —Paso más tiempo con ellos que contigo y eso por culpa tuya y si se va María también me iré yo.


    —¿Soy un tirano y ahora me organizáis un motín? Creo que me voy a dar una vuelta ¡porque no tengo autoridad ni en mi propia casa!


    —Pues vete a ver si te calmas, porque tus gritos han despertado a tu hijo, será lo mejor.


    Volví arriba a dormir a Roby de nuevo después de escuchar como Lex salía zumbando con su coche y luego me puse con el ordenador, la cuenta de Luca siempre aparecía como desconectada, se me había pasado por la cabeza que me habría borrado. Y apareció Nagore.


    —Hola no está el tirano como él dice, podemos hablar.


    —Ven a casa —me dijo ella.


    —Sabes que no puedo, es una mala racha pero me haces tanta falta...


    —Te has ido demasiado lejos, antes era más fácil hacer una escapada pero ahora...


    —Lo entiendo, se acerca el primer aniversario de Bj.


    —El tiempo vuela, ya hace un año que estamos sin él.


    —Me gustaría reunir a todos como antes y rendirle un homenaje a Bj en Francia, en su tierra, los de siempre, nada pomposo, si no sus mejores amigos y eso, ya sabes ¿qué opinas?


    —Me encanta la idea, así nos vemos también y honraremos su memoria como se merece.


    —Mañana comenzamos a organizarlo ¿te parece?


    —Sería estupendo.


    Después de cerrar el ordenador el insomnio seguía latente, Lex aún no había vuelto, andaría de juerga con sus fans como comenzaba a ser habitual, el muy ególatra hasta le hacía pagar sus copas con todo lo que él tiene y se aprovechaba de unas pobres adolescentes. Era vergonzoso.


    Sus hermanas se ocuparon de casi todo lo referente a la boda mientras yo terminaba de instalarme. Nos llevó un par de meses terminar con todos los trámites y habíamos fijado la fecha para el 11 de julio. A finales de junio las chicas quisieron organizarme la despedida de soltera, puse la condición que si cuadraba el mismo día que jugase la selección española de fútbol, no me iba a perder el partido aunque tuviese que parar la ceremonia para ello, porque por fin España había pasado de cuartos en el campeonato mundial, lo que no había hecho nunca, estaba haciendo historia y no quise arriesgarme para perderme ningún partido. El equipo de Lex también estaba clasificado para el mundial, Inglaterra y nos preguntábamos que íbamos a hacer si les tocaba enfrentarse, iban a saltar chispas entre los dos seguramente.


    La ceremonia sería al atardecer en la finca de la urbanización, una celebración más bien íntima y algo casera, solo amigos y los familiares más cercanos y la nota burocrática puesta por el cónsul español y el de Inglaterra, ya que nos casábamos en el extranjero asistían para que fuese totalmente legítimo y legal.


    Para mi sorpresa y para muchos supongo, España llegó a la final en el campeonato mundial, una pequeña alegría que tanto necesitaba por aquella época. Pero entre las discusiones intentaba guarecer la esperanza de que lo de Alex solo fuese estrés y las cosas cambiasen intentando consolarme con esa idea.


    Finalmente el partido por el título se fijó para el mismo día de nuestro enlace. Si ganaba no podría celebrarlo como soñaba, enfundada en los colores de mi selección, si no que vestiría con aquel tono blanco roto. Entonces pensé porque no ser ambiciosa y desear tenerlo todo en el mismo día. Me encaminé al jardín para comentarle a Lex mi última idea extravagante, quería que fuese una ceremonia inolvidable y que se saliese de los clichés habituales.


    Me acerqué a él:


    —Lex...


    —Uy, ¿me quieres pedir algo Tai? Te conozco demasiado bien y tus miradas para conseguir de mí siempre lo que quieres, venga dime.


    —Como odio que me adelantes siempre. Está bien, me dijiste que ya que tu equipo había sido eliminado te ponías de parte de España que si no ganaba Inglaterra te gustaría que lo hiciese mi país, hasta en una entrevista en público lo has dicho. Basta de clichés estúpidos y protocolos, me gustaría hacer algo diferente y tener algo más que recordar del día que nos unimos. Te propongo una cosa, si gana España ¿me harías el gran honor y me darías la mayor de las alegrías si al casarte con una española lo hicieses con la camiseta del capitán del equipo? Por favor, anda di que sí y si pierde tu puedes pedirme lo que tú quieras. Yo podría llevar la bandera como si fuese la cola del vestido hasta el altar. Venga será la nota original de la ceremonia.


    —Estás loca ni en sueños haría algo así. Pero no creo que gane, no lo ha hecho nunca aunque te duela oírlo, así que no me tientes porque sabes que adoro los retos y es una apuesta bastante atractiva. Que hicieras lo que yo quiera es para pensárselo, porque la ganaría seguro yo que tú no me expondría.


    —Pues si tan claro lo tienes arriésgate, ¿qué quieres que haga si pierde?


    —Hay tantas opciones, lo pensaré y ya te diré algo ¿vale?


    —De acuerdo, espero que lo digas en serio y no me estés dando largas ¿eh?


    —Siempre te tomo en serio hasta cuando me sales con tus locuras, para los demás son locuras, a ti te da igual y cuando quieres algo lo haces sin importarte nada más que conseguirlo, yo soy más comedido en eso. Aunque me sentiría estúpido casándome así.


    —Será por eso por lo que nos compenetramos tan bien, tú pones la cordura y yo la chispa loca en todo esto. Voy a ver a Roby.


    —Espera, ha llegado el contrato prematrimonial, bueno una copia, está en el estudio cuando tengas tiempo lo lees.


    —¿Contrato? No sabía que querrías hacerlo pero está bien, me lo llevaré arriba con Roby y le echaré un vistazo.


    Me fui a ver a Roby que jugaba con unos bloques de colores.


    —¿Qué haces cielo? ¿Construyes un fuerte?


    —¡Sí!


    —¿Te ayuda mami?


    —Yo solo, yo solo.


    —Vale está bien, pues mientras tú juegas a algo tan divertido, mami se pondrá a leer algo muy aburrido —le dije y me fui a la biblioteca a leer el estúpido contrato prematrimonial.


    Apenas entendía media palabra, tantos términos jurídicos y oficinescos, que bajé de nuevo a ver a Alex. Lo que si entendía es que se cuidaba no de un divorcio acordado por ambas partes, sino de un abandono por mi parte o una infidelidad, entonces me quedaría sin nada como si tuviese preparada una venganza por si tuviese que llevarla a cabo, pero lo material poco me importaba.


    —Bienes gananciales, bienes inmuebles, otro hijo antes de cinco años,... ¿todo esto es necesario?


    —Mis abogados, ya sabes.


    —Espera, sí lleva el logo de tu bufete pero esta marca en todas las páginas del margen superior es un defecto de la impresora de la oficina de Janice.


    —Lo habrán remitido allí, como lleva todos mis contratos…


    —Y estas cláusulas, Dios, hasta en esto tiene que poner sus condiciones.


    —No te preocupes, por eso te pedí que lo ojearas, dime en lo que no estás de acuerdo o si quieres consúltalo antes con un profesional.


    —Solo habla de dinero y propiedades como si me importara, pero si es lo que quieres...


    Lex permaneció callado, así que me eché a andar hacia el estudio en busca de un bolígrafo.


    —Ahora vuelvo.


    Lo firmé y fui a entregárselo.


    —Toma tus condiciones, tu contrato, ya lo he firmado vuelvo arriba con Roby —le dije después de tirárselo a la cara.


    Mientras jugaba con mi hijo no paraba de pensar, en cómo se preparaba ante cualquier imprevisto y si de verdad se le había ocurrido que yo podría volverme tan codiciosa y miserable.


    —Señor...


    —Dime María.


    —Creí que la señorita Tai estaría con usted y venía a avisarle que tiene un paquete en el hall, tiene que firmar la entrega.


    —Se ha ido al cuarto de juegos a ver a Roby pero yo lo firmaré.


    —No, iré a avisarla no se moleste.


    —No pasa nada María, yo lo recogeré.


    —Pero...—dijo María pero Lex cogió el paquete mientras ella parecía estar algo inquieta.


    Abrió el paquete y era un CD de Luca, se había comercializado con la foto que me había sacado en la piscina, en Sicilia aquel maravilloso fin de semana. Su semblante cambió, aun así se consiguió armarse de paciencia, se sentó en las escaleras y se puso a indagar en él. Cogió el folleto frontal y cuando llegó a la página de agradecimientos leyó:


    "A Tai, por enseñarme que la vida es una lucha, una carrera de obstáculos constante pero también un privilegio por ir encontrando en este andar a almas bellas como tú. Aunque nuestros caminos hayan tomado distintas direcciones siempre habrá un lugar en mi corazón para ti. Sé que serás muy feliz me alegro tanto... Eso hace soportable tu ausencia. Recuerda, comer, rezar y amar, que nadie te cambie, sé tú misma eternamente. A ti te dedico también el tema incluido en este álbum "cicatrices" fuiste mi musa para crearlo. Perdona por hacerte inmortal en una canción. Lo siento. Como dijo Jim Morrison, no hay nada más eterno que la poesía y la música, tú eres ambas cosas. Pido perdón también a todos mis fans por extenderme tanto en mi agradecimiento a la Bella Tai, vosotros os merecéis todas las líneas que pueda escribir, si yo soy quien soy, es por todos vosotros que habéis creído en mí desde el principio, vivir de la música es un sueño hecho realidad, gracias mil veces, por hacerme tan afortunado y poder vivir de mi pasión. No os dejaré de regalar con mis mejores trabajos…”


    Lex dejó de leer la extensa dedicatoria y comenzó a gritar mi nombre como un lunático.


    —¿Qué pasa? Ya estoy aquí tranquilo ¿qué son esos gritos?


    —Te ha llegado esto, aunque han utilizado Photoshop sin duda eres tú, a mí no me engañáis. Aparte de su dedicatoria te ha brindado toda la portada de su puñetero disco. Una foto muy sugerente os felicito.


    —Luca lo ha hecho sin consultarme —le confesé más que asombrada.


    —El muy insolente ¿cómo se ha atrevido? ¿Me quieres explicar cómo se ha atrevido? ¡Cómo!


    —No sabía que iba a publicar esa foto y menos… Ni me acordaba, fue hace un año en Sicilia, bebimos demasiado y trabajamos toda una noche en un tema.


    —Ya veo, tatuado en la piel ¿no? Ahora entiendo la letra os fue fácil crearla por lo que veo ¡demasiado fácil! —dijo y pegó un puñetazo en la pared.


    —¿Y te importa ahora? No estaba contigo cuando fui a Sicilia, ni siquiera sabía si volvería a verte no tienes derecho a recriminarme nada solo es una foto. Además ¿qué sabes tú lo que pasó en realidad? Hablamos de ti casi toda la noche sino me crees en la canción lo dice. Solo prestas atención a lo que quieres, casi ni me tocas ya ¿y ahora te entran celos repentinos? Ojalá pudiese entenderte Lex, no me haces ni caso, solo lo haces cuando aparece el CD de Luca o cosas similares, es genial, en serio, que tenga que pasar algo así para sentir que existo para ti.


    —No te toco ¿es lo que quieres? ¿De eso se trata? Ven aquí —dijo fuera de sí agarrándome y colocándome contra la pared mientras me abría la ropa.


    —Suéltame ¿qué haces? Está por ahí el servicio, ¡María podría aparecer en pleno hall!


    —Estoy en mi casa ¿no? ¡Pues en mi casa hago lo que me da la gana! —y me forzó aun oyendo mis súplicas para que no lo hiciera.


    —Suéltame me haces daño, por favor Lex para por favor. No me hagas esto —le pedí.


    Pero continuó y continuó mientras me decía:


    —Ya tienes lo que querías, espero estar superando el nivel de Luca ¿lo he superado? ¿O es mejor que yo?


    —Cállate, ¡déjame en paz!


    —Dime si es mejor que yo ¡necesito saberlo!


    —¡Déjame! —le grité con una mirada como si lo aborreciese. Él se dio cuenta e intentó disculparse:


    —Tai lo siento, no sé qué me pasa lo siento, pensar que te ha tocado… me he vuelto loco.


    —¡Vete! Que me dejes por favor ¡déjame tranquila!


    —Dios lo siento, tú sabes que yo no soy así perdóname por favor. He perdido los estribos.


    —Eres un perturbado. No se te ocurra ponerme un dedo encima jamás.


    —Entré en cólera no sé, me imaginé de repente a él y a ti y se me nubló la razón.


    —Hace tanto tiempo que no sé nada de Luca que he perdido la cuenta para tu información. Así que a mí por lo menos no tienes nada que reprocharme —le dije dedicándole una mirada fulminante, me fui y María me siguió:


    —Tai lo siento, he sido una idiota no sabía que lo remitían el señor Dosetti si no la hubiese escondido hasta verte a solas, ha sido culpa mía.


    —No María, no es culpa de nadie, es culpa mía por ser una soñadora y guardar esperanzas de que Alex volviera a ser el mismo del que me enamoré.


    Después de eso Lex durmió en otra habitación un par de días según él, estaba avergonzado de su comportamiento. Yo continuaba con mis patéticas cartas:


    


    


    


    “3 de mayo de 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Hoy ha llegado tu CD con tal mala suerte que Lex lo ha recogido. Han saltado chispas y hemos discutido. Me da igual, por lo menos sabe que existo quizá se haya puesto celoso y todo. En el fondo quizás aún me quiera, aunque no de la forma que yo necesito. Gracias por tu dedicatoria, aunque no la merezca, gracias.”


    


    “5 mayo 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Escucho tu CD a espaldas de Lex, cree que me he desecho de él porque él me lo pidió, ingenuo arrogante... Cada vez que lo escucho este dolor se hace más grande pero no puedo evitar dejar de oírlo y recordar... A pesar de ser un desastre hubo momentos mágicos en mi vida… a tu lado. Hoy he pedido para comer raviolis y he bebido una botella de Frascati, que estupidez ¿verdad? Quizá escribirte no sea tan buena idea y esté perdiendo la cordura, no hago más que pensar y pensar cuando te hablé de mis cicatrices ¿quizás por eso también le pusiste el título a tu CD? O no, quizás me haya vuelto una vanidosa todo se pega y estando con Lex pues vete a saber.”


    


    "24 de mayo de 2010


    Querido Luca, mi gran amor,


    Me prometí no volver a escribirte pero no puedo dejar de hacerlo. Ayer le recriminé sus ausencias de nuevo, sus promesas incumplidas y que apenas me toca, me puso contra la pared y me tomó como un animal, " ya tienes lo que querías" me dijo el muy bestia. Pero me duele más su forma de tratarme que lo físico. Sospecho que ha vuelto a consumir estupefacientes. Vio la portada y tu dedicatoria y salió su lado más animal. ¿Sabes que me ha preguntado? Si lo hace mejor que tú. Nadie puede superarte ni en eso ni en nada. Eres el hombre más bondadoso y bueno que he conocido en mi vida.


    Hoy casi te llamo ¿pero para qué? ¿Qué voy a decirte? No soy tan egoísta y pedirte que seas mi paño de lágrimas una vez más, no tengo derecho. Ya me has aguantado demasiado. Tomé una decisión y ahora me toca aguantarme. A veces pienso en marcharme con Roby ¿pero a dónde? Me mudé a Los Ángeles para ser una puñetera familia feliz, dejé mi trabajo, mis amigos, mi mundo entero ¿para esto? ¿No se da de cuenta del sacrificio que he hecho por él? A veces me siento como si viviese la vida de otra persona y no la mía. Apenas me reconozco, me miro al espejo pero ese reflejo no es por asomo la que fui antes de mudarme aquí. Te añoro tantísimo... Ojalá pudiese volver a aquel momento en Sicilia, a aquel paseo en barco y sentirte, tocarte para asegurarme que fue real. Parece tan lejano que a veces creo que solo lo he soñado. Ojalá volviese a ese momento, a sentirme así de nuevo aunque solo fuese un instante y sentir que estoy viva. Tengo pulso, sí y respiro, pero siento como si no existiera, lo sé, no lo entiendo ni yo."


    Después de terminar de compadecerme de mí misma, me acosté en la habitación de invitados y después de la brillante actuación de Lex continuamos durmiendo separados. Por la mañana Lex tocó a mi puerta:


    —¿Puedo pasar?


    —Entra —dije y me arrinconé en la cama rodeando mis rodillas con los brazos.


    Él atravesó la puerta con la camiseta del jugador de fútbol “Villa” en la mano: —Me ha sido difícil encontrar mi talla ¿me perdonas?


    —La camiseta de fútbol de mi selección ¿significa eso que te la pondrás?


    —Si gana como hemos acordado. También he encargado que confeccionen la bandera en seda salvaje para tu vestido de novia.


    —Parece que sí estás arrepentido. En seda, que detalle.


    —Cambia esa cara. Lo siento, es la presión intento estar en todo, lo de Luca fue como el botón para estallar y lo pagué contigo.


    —¿Dónde está el Cd?


    —Lo he tirado a la basura.


    —Quiero ese Cd, es un regalo de un amigo.


    —Estás muy pálida ¿te encuentras bien?


    —Es solo un poco de anemia no es nada. No me cambies de tema.


    Intentó tocarme y rehuí, —Te he comprado esto —me dijo y me entregó una caja de joyería.


    —¿Qué es?


    —Ábrelo.


    —Una gargantilla con mi inicial y diamantes. Intentas que sustituya también la púa de guitarra que Luca me regaló ¿verdad? Hace meses que no lo veo, casi un año.


    —Es un regalo y le das otro significado ¿cuándo estarás de acuerdo con algo que haga?


    —Déjame Lex.


    —Entiendo ¿no me tendrás miedo ahora? Venga, lo del otro día ha sido un hecho aislado que jamás repetiré.


    —A ti no a tus cambios bruscos de humor sí. Lex ¿has vuelto a consumir?


    —Claro que no.


    —Júramelo.


    Lex agachó la cabeza, soltó un resoplido y luego dijo:


    —Quizá la otra noche me tomé algo pero ha sido algo aislado sin importancia.


    —¿Volverás a hacerlo?


    —No, te lo juro ¿estoy perdonado?


    —Un poco puede...


    —He pensado que te pediré, quiero que cantes en la boda en vez de los típicos votos, he compuesto algo para ti claro que no soy tan bueno como tú en eso pero dicen que lo que cuenta es el detalle y créeme si te digo que me he rebanado los sesos para hacerlo lo mejor posible. Quería que fuese una sorpresa pero así, si pierdes la apuesta no estarás en desventaja.


    —Me parece increíble que hagas algo así estoy deseando oírte—le confesé y nos abrazamos. Cuando nos separamos le dije:


    —Voy a ir a Francia, es el aniversario de la muerte de Bj y queremos hacerle una especie de homenaje.


    —¿Ya hace un año? Vale ¿cuánto estarás fuera?


    —Unos días quizá, depende.


    —Vale. Hablaremos por teléfono ya nos organizaremos con el cambio horario.


    Nagore vino a mediados de Junio a Los Ángeles, insistí en que no lo hiciera, porque de todas formas nos encontraríamos en Francia en pocos días con el resto de amigos para el homenaje de Bj, aunque su terquedad por ver en primera persona como me iba en Los Ángeles no la hizo desistir. Intentaba esconder mi estado de ánimo pero a Nagore no había quien la engañara. Además me acompañaría en la sorpresa que le tenía preparada a María, ella se merecía eso y más. El día que llegó fue genial, era mi mejor amiga a pesar de sermonearme la mayor parte del tiempo con lo mismo de siempre, Luca. Esa noche esperé a que se acostara para volver a meterme en la biblioteca y continuar mis cartas a Luca como casi todas las noches.


    "14 junio 2010


    Hola Luca, mi gran amor,


    Dios se acerca el día ¿esta es la vida que quiero? ¿Por qué no hago nada y me dejo llevar por los días hasta esa terrible fecha? Ojalá pudiese parar el tiempo. Esta será mi vida, seguirá siendo así promesas y promesas en esta enorme casa que se me cae encima y dándole pretextos a Roby y falsas esperanzas de que su padre pasará más tiempo con él, mañana y pasado, no es tonto. Cree que no lo quiere.”


    


    "15 junio 2010


    Hola Luca, mi gran amor,


    He empezado a beber y no sé cuándo pararé. Mirando el lado bueno cuando me haga una herida de tanto alcohol, se desinfectará sola. Que humor más negro tengo a veces ¿verdad? Te dedico un brindis, soy patética, han llegado las chicas, mi soledad por lo menos hará una pausa.


    Espero que no se den cuenta por mi nueva afición. Es mi escape, mi evasión de este teatro, donde todo es pantalla y detrás está mi soledad y la indiferencia de Lex hacia mi hijo y yo. No sé cual me duele más. Bueno si lo sé, hacia mi hijo porque a Lex lo comienzo a aborrecer, no lo quiero, estoy con él porque creí que era lo correcto y funcionaría pero todo se desmorona. Antes eras mi escape, mi evasión eras tú o eso creía, en realidad eras mi vida, mi amor, todo y no me di cuenta. Cuando no tenía a Lex creía que no era humanamente posible amar más, cuando te lloraba por su ausencia, que triste es descubrir la verdad, si se puede, a ti te amo tantísimo que creo que voy a perder la noción de la realidad, temo estar volviéndome loca, loca de remate, pero por Roby lucho para no hacerlo. Créeme estoy pagando mis equivocaciones a buen precio, lo justo, lo que merezco, por tropezar y tropezar y ser un desastre absoluto.”


    


    


    


    "16 de Junio


    Hola mi amor, mi gran amor,


    Le he estado dando vueltas a cómo comportarme el día de mi boda. Tengo que parecer feliz caminando hacia el altar, sería lo normal. He descubierto cómo hacerlo y actuar a vista de todos. Me imaginaré que eres tú el que espera en lo alto del altar, no me imagino mejor espejismo para tener el semblante adecuado para la celebración y que nadie sospeche nada, aunque solo sea eso, un bello espejismo. Nagore sabe que las cosas no van bien, no sé cuánto tiempo podré esconderle lo mal que me encuentro. Pero sigo intentándolo, todo el tiempo que pueda. Espero que tú al menos encuentres la felicidad, si no la has encontrado ya y con tu permiso usaré tu frase del libro de Arolas y ahora te lo digo yo a ti, sé más feliz que yo.”


    


    Allí mismo me quedé dormida y Nagore me despertó por la mañana, —¿Cómo va lo de María? —me preguntó.


    Levanté la cabeza preguntándome si se habrá dado cuenta que yo había dormido allí, —Tengo que recogerlos esta tarde.


    —¿Y Lex que opina?


    —Ni lo sabe, mejor así.


    —¿Vendrás conmigo a recogerlos? O a Disney, ven con nosotros.


    —Encantada, llevaré la cámara y ¿qué le dirás a ella?


    —Sabe que hoy salía con Roby a Disney, lo que no sabe es que ella también viene.


    —¿Y si dice que no?


    —Ya la convenceré.


    —Tai ¿Dónde escondes tus composiciones? En Madeira era fácil dar con tus escondrijos pero aquí me cuesta bastante. Sé que has vuelto a componer como antes, como tu diario íntimo y sé también que no me cuentas toda la verdad sobre Lex y tú.


    —Es una racha solo Nago, pasará. Y ni se te ocurra revolver todo en busca de inventos tuyos.


    —Hay algo más, me revienta que no confíes en mí como antes y te cierres así. Soy tu amiga.


    —Luca está preocupado por ti y le extrañó mucho no verte en los premios de Los Ángeles con Lex. Estás en la boca de todo el mundo.


    —Me da igual la gente, a ti ya te lo expliqué y los demás que piensen lo que quieran ¿preocupado Luca? No sé nada de él desde hace mucho y a ti te dice que está preocupado.


    —Te quiere, desde que te conoció no ha oído otra cosa de ti que Lex por aquí, Lex por allá, le has dejado claro siempre que no tiene ninguna posibilidad, ¿te imaginas lo que ha sido para él oírte hablar siempre de Lex y como lo querías? Está agotado de todo eso, yo no sé cómo no se volvió loco, te casas es normal que se distancie, por ti y por él también.


    —Sé que me quiere pero no de esa manera, Nagore.


    —Señorita Tai, es la mejor patrona que he tenido pero es verdad lo que dice su amiga, debería dejar al señor Gaiten no es bueno para usted.


    —María, no le des más alas a Nagore, se pondrá insoportable. Me voy a dar una vuelta cuando queráis hablar de otra cosa me avisáis.


    Cerré el estudio con llave y me fui, mientras Nagore hablaba sola:


    —Te vas a enterar como encuentre tus composiciones, como si no te conociera, te lo restregaré por la cara el resto de tu vida Tai.


    —María ¿me puedes abrir el estudio? Me he dejado mi cartera dentro y Tai ha salido a pasear.


    —Ahora mismo señorita Nagore.


    María esperó junto a la puerta, Nagore al ver que no se iba le dijo: —Estoy segura que se me cayó por aquí, ve a hacer lo que estabas haciendo María tranquila cuando la encuentre le aviso.


    —Señorita Nagore, si busca sus escritos están bajo llave también pero sé dónde la guarda —le reveló María y fue hacia un falso cajón que poseía en el escritorio: —Tome.


    —¿Por qué lo haces?


    —Porque es buena persona y las buenas personas se merecen que les pase cosas buenas, Tai no debería ser infeliz y sé que tú intentas ayudarla. Pero negaré delante de ella que yo le abrí con mi llave si me lo pregunta.


    —Gracias María no hará falta y sí es para que salga de esta pesadilla, necesito saber cómo está de verdad. Sé que no me cuenta ni la mitad aquí estará todo lo que le pasa, siempre escribe sobre sus sentimientos más íntimos mediante canciones.


    Abrió el cajón y aparte de los libretos estaba el CD de Luca, tenía que guardarlo a buen recaudo de Lex y allí lo protegía de qué él pudiese encontrarlo. Nagore lo cogió y se detuvo un momento sorprendida.


    —El señor Dosetti se lo envió, pero el señor Gaiten lo tiró a la basura yo lo recuperé para la señorita Tai a expensas de él. La dejaré sola y le avisaré si llega Tai.


    —Gracias María, ahora más que nunca sé que todo esto valdrá la pena.


    Nagore comenzó a investigar aquel cajón y encontró una carpeta con una etiqueta “Cartas a Luca” en cuanto leyó aquella leyenda en la carpeta decidió comenzar por ahí y en cuanto terminó su lectura llamó inmediatamente a Luca.


    —Luca soy Nagore es urgente que hablemos cuanto antes, es sobre Tai.


    —Pues dime no me dejes así ¿qué le ocurre?


    —Tenemos que vernos y lo más urgente que puedas.


    —Me estás asustando.


    —Ella está bien, no me malinterpretes solo que hay cosas que debes saber. Dentro de unos días vamos a ir a Francia por el primer aniversario de Bj ¿podrías acercarte?


    —Está bien lo intentaré, espero que valga la pena.


    —Vale luego te explico tengo que dejarte Tai está a punto de volver.


    —Está bien, llámame más tarde si quieres.


    Yo volví de mi paseo, —¿Tienes la mochila de Roby preparada? —le pregunté a Nagore.


    —Sí.


    —Voy a por María entonces —le dije y me dirigí a la cocina, —María, quiero que nos acompañes a Disney.


    —¿Yo? No puedo, mira todo lo que hay que hacer.


    —Soy tu patrona como dices tú ¿no? Pues coge lo que necesites que te vienes.


    —Pero Tai ¡no puedo dejar la casa así sin más!


    —Venga, releva tus obligaciones en cualquiera hay más personas trabajando aquí como a uno de las pelotas de Lex, los que le caen bien por ejemplo si quieres iré contigo para que vean que es decisión mía. Los reúnes a todos en la cocina que dejen lo que estén haciendo un momento y cuando estén todos me avisas, no vamos mal de tiempo tranquila.


    —¿Pero por qué tengo que acompañarla yo?


    —Porque quiero que te relajes así me haces compañía y punto.


    —Está bien, está bien.


    Y se fue hacia la zona de servicio, al rato volvió y me dijo:


    —Ya están todos en la cocina.


    Me encaminé con ella a la cocina y me dirigí a los empleados de Lex:


    —Bien, María tiene que acompañarme, la necesito, así que sus obligaciones quedan relegadas por unos días. Así que ella organizará el trabajo pendiente en su ausencia. Bien María dispón algo de ropa en una maleta para unos días, yo y Nagore te estaremos esperando en el hall cuando termines.


    Cuando llegué al hall Nagore se reía y estaba nerviosa.


    —Cuando vea a su familia creo que le va a dar un infarto —dijo.


    —Calla que te va a oír y me vas a fastidiar la sorpresa.


    —Vale perdona.


    —Ya está todo organizado, Tai —me informó María en cuanto se acercó.


    —Bien ¿vamos al coche?


    —Esto es una locura —señaló María.


    —No lo sabes tú bien, no lo sabes —soltó Nagore con una pícara risa.


    —Calla Nagore —le pedí antes de que lo estropeara todo.


    Llevábamos ya un buen trayecto en el coche cuando María exclamó: —Pero Tai, por aquí vamos al aeropuerto.


    —Sí. Vamos a recoger a alguien más antes de partir hacia Disney.


    —¿A quién? —preguntó extrañada.


    —Ya lo verás —le respondí.


    El vuelo llegaba con retraso así que nos apostamos en una cafetería del aeropuerto. Enfrente había una tienda de discos, Nagore se levantó y dijo: —Ahora vuelvo.


    —¿A dónde vas?


    —Dame un minuto. A comprar el CD de Luca, como no.


    Al rato volvió con él.


    —Me ha enviado uno, pero intento recopilar todos sus trabajos a expensas de Lex claro. Déjame verlo. ¿Este es el nuevo?


    —Sí.


    —Te lo dedica casi completamente a ti ¿y has visto el verso de Swirne qué ha incluido?


    —Sí, Lex quería tirarlo.


    —¿El ogro ese con el que te vas a casar?


    —“Una despedida, de Algernon Swirnrne”, no hay que ser muy inteligente para saber que lo ha incluido pensando en ti.


    —Recuerdo cuando metió el libro de poesías de Swirne en mi mochila después del mejor fin de semana de mi vida en Sicilia.


    —Yo se lo digo siempre, que deje al señor Gaiten pero no hace caso y ese Luca parece que te quiere de verdad.


    —Ay María tú también no por favor.


    —¿Has visto el videoclip de Madeira?


    —No me digas que lo ha publicado finalmente, dime que no salgo yo con lo celoso que es Lex es capaz de ponerle una demanda por derechos de imagen en mi nombre para retirarlo.


    —Sales, aunque no el beso que os distéis en la playa.


    —¿Lo viste aquel día? Y nunca me dijiste nada Nagore.


    —Yo y todos los que estábamos allí aquella tarde y como huiste a tu casa luego.


    —Esperar callaos. —les pedí.


    —Sí, cambia de tema —dijo Nagore.


    —No estoy cambiando de tema acaban de anunciar que ha aterrizado su avión, venga vamos.


    —Te has salvado de un buen sermón.


    —Sí, soy una chica con suerte —le contesté sonriendo.


    Cuando María vio a su marido y a sus hijos se le inundó el rostro de lágrimas, —¿Qué significa? —preguntó.


    —Pues que vas a pasar unos días en Disney con tus hijos y tu marido.


    —¡Mis hijos y mi Eduardo! Que grandes estáis, Oh Dios mío ¿cómo voy a pagarle todo esto?


    Mientras se abrazaban le dije: —A partir de ahora tendrás vacaciones pagadas y estas son las primeras de este año María, tu mes de vacaciones sigue intacto esto solo es una pequeña gratificación por llamarlo de alguna manera.


    —¿Tenéis pasaporte? —preguntó María a sus familiares.


    —Tu patrona se ha encargado de todo y de los pasaportes. Es una gran señora tienes mucha suerte “mamita”.


    —Espera, estas son las reservas del hotel dentro del parque temático para los cuatro todo lo que queda de semana, nosotros nos quedaremos solo hoy y luego os dejaremos para que disfrutéis en familia, aquí tienes tu billete de vuelta María y espero que lo uses ¿eh?


    —Claro señorita Tai, como no.


    —¿Qué te dije de lo de señorita?


    —Sí Tai.


    —Eso está mucho mejor.


    —¿Ahora nos vamos a Disneyland?


    —¡Nos vamos a Disneyland! —gritaron todos.


    Pasamos un par de días al final con ellos antes de volver, Roby se lo pasó de fábula y aunque estaba agotada no pude evitar quedarme un poco más viéndolo tan feliz. Y llegaron las despedidas.


    —Vuelve conmigo María ¿vale? —le dije.


    —Claro, siempre cuidaré de usted como nunca para pagarle todo esto.


    —Exagerada. No te preocupes de nada y disfruta mucho.


    —Es una bella persona siempre estará en nuestras oraciones —me dijo el marido de María.


    —No exagere Eduardo pero se lo agradezco, tiene usted un buen corazón. Espero volver a verlo y a sus maravillosos hijos, yo también rezaré por ustedes. Nos vamos antes de que nos pongamos a llorar todos ¿vale? Diviértanse.
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    Unos días más tarde me encontraba haciendo la maleta con Nagore, Lex ni siquiera había llegado a tiempo para despedirse y nos fuimos al aeropuerto rumbo a Francia para el primer aniversario de la muerte de Bj. Asistía mucha gente de todas las partes del mundo, fans, sus productores, amigos y Rachel y Nicole por supuesto. Había tanta gente que me costaba no separarme de Nagore entre la multitud.


    Después del salón de actos nos trasladamos al cementerio. Me tocaba leer aquellas palabras en el atril que habían acondicionado para todos los que teníamos algo que decir pero no estaba segura de poder hacerlo. Caminé hasta él. Y me dispuse a leer lo que había escrito para Bj.


    —Hace un año supimos…—e hice una pausa. Era incapaz de continuar. Miré hacia la gente que esperaba oírme hablar y yo no conseguía arrancar de nuevo. Tenía un nudo en la garganta que impedía que saliese palabra alguna de mi interior. Entonces Nagore se levantó y vino hacia mí.


    —Déjalo no pasa nada, anda ven.


    —No, puedo hacerlo tranquila.


    Respiré hondo e intenté volver a comenzar:


    —Lo siento. Hace un año supimos que no nos volveríamos a ver —suspiré— Aquí estamos todos tus amigos recordando que hace un año que nos faltas, que hace un año que sobrevivimos sin ti. Precipitaron tu fin y nos precipitamos todos al más aterrador vacío, tu infinito vacío que has dejado en nuestras vidas. Ya no somos los piratas, ya no vivimos más en la noche que en el día, sin ti no tiene sentido. Como sé que nos estarás observando desde tu trono, como acontece todo, porque eras nuestro rey, el rey de los piratas, ahora y siempre y desde allí verás el transcurrir de nuestros días. De hoy nos teñimos de negro noche, no por luto, si no homenajeando las noches que nos has regalado. He traído tu teclado, que has dejado sin labor que desempeñar y sin argumentos para todos nosotros. Te marchaste para no volver. Nuestra música, la energía que nos levanta, la que nos inspira, cuando una vida se apaga, nacen lágrimas de tu ida, nacen versos suicidas que mueren en tu recuerdo. ¿Qué será ahora de las canciones dónde nos refugiábamos? La opción que teníamos para ausentarnos de las incertidumbres de la vida, ahora que solo nos suenan a dolor ¿qué nos servirá ahora? Nos dejas sin armadura. Cansada de creer que todavía estás y volviendo a la dura realidad, voy aprendiendo a levantarme y caminar pues como tú decías “aún quedan muchas caídas”. No nos sentirnos desdichados por tu ausencia, si no dichosos de haberte conocido un día y que cuando la tristeza albergue, nos acompañarás en este futuro que construimos, porque tú siempre serás nuestro presente, por eso todos nos sentimos especiales y privilegiados de haberte tenido en nuestras vidas y en este futuro, recordar el presente. Nos consolamos todos pensando que solo hay que recordar nuestros buenos momentos, que cuando el abismo de tu ausencia contamine nuestra tranquilidad, no dejarnos azotar por sollozos ahogados ni nostalgias relentecidas si no perseguir la meta de imitarte en lo posible, porque tú sabes que has dejado huella en todos los sentidos y que... Viva la música, vivas tú y vivirás siempre en nosotros.


    Luego pusieron uno de sus últimos trabajos.


    Después de homenaje Nagore hizo aquel comentario: —Creo que Luca ha asistido también.


    —¿En serio? ¿Lo has visto? ¿Dónde está?


    —No, todavía no lo he visto. Te aviso en cuanto sepa por dónde anda.


    Con tanta multitud de gente perdí la esperanza de llegar a verlo. Cuando salimos a fumar para mi sorpresa lo vi allí fuera, solo, con una camiseta ceñida y unos vaqueros desgastados, con las manos metidas en los bolsillos traseros de aquellos vaqueros que le sentaban de maravilla. Y por un instante la luz invadió los rincones más oscuros de mi mente y la melancolía desapareció, al menos por aquel fugaz instante.


    —Dime que no es él Nagore, Dios que guapo está ¿qué hago?


    Nagore me sonreía mientras Luca alzaba la vista, me vio y sonrió;


    —Hola mi bella amiga.


    —¡Luca! —exclamé y no pude contener los nervios y me abalancé sobre él dando el más grande de los abrazos.


    —¡Eh! Guarda tus energías para tu noche de bodas —me dijo sorprendido de haberme tirado así a sus brazos.


    Tenía que recordármelo, ni siquiera sacó sus manos de los bolsillos para devolverme el abrazo y la oscuridad volvió a mí.


    —Yo... perdona.... ¿cómo estás? —dije disculpándome por ser tan impulsiva.


    —Bien, estoy bien ¿y tú? Bonito discurso.


    —Bien, gracias aunque no le hace justicia, nada se lo haría —le contesté.


    —¿Bien? Estás a punto de casarte con el amor de tu vida ¿no? Deberías estar rebosante de alegría.


    —Ya, lo disimulo muy bien. ¿Qué planes tienes tú?


    —Estoy preparando una larga travesía en barco desde Sicilia claro, antes de empezar la gira. No sé, quizá no lo haga en ese orden o salga a navegar después de la gira.


    —¿Justo en esa fecha? Podías buscar algo menos complicado para no asistir a mi boda ¿no? Un largo viaje en barco y tu gira de tu nuevo álbum, no te voy a ver en mucho tiempo ¿verdad?


    No me contestó, solo forzó una tímida sonrisa y volvió a bajar la mirada.


    —Te he echado mucho de menos —le dije.


    —Ya, pues no sé cómo has tenido tiempo para hacerlo con los preparativos de tu boda, tu mudanza, Roby… en fin.


    —Lo he hecho te lo aseguro —le contesté con un tono más que rotundo y bastante molesta, parecía que deseaba restregarme a cada instante mi inminente boda y demás.


    —Bueno tengo un compromiso, mi más sincera enhorabuena por tu feliz enlace y esas cosas.


    —No ¿Ya te tienes que ir? Hace tanto que no nos vemos...


    —Compromisos ya sabes, trabajo. Quizá en otra ocasión.


    —Pero ¿cuándo? Quedemos para tomar algo… por los viejos tiempos.


    —No es buena idea todo ha cambiado, Tai.


    —Siempre dijiste que estarías ahí sí, ya veo que todo ha cambiado.


    —No sabes lo que me pides.


    —Te pido un día antes de que desaparezcas, es lo único que te pido.


    —Está bien, pero primero deberías comentárselo a tu prometido no quiero problemas.


    —No te preocupes está demasiado ocupado con su trabajo.


    —Te llamaré pero no te prometo nada.


    —Me voy mañana, me llamarás antes ¿verdad?


    Se encogió de hombros y caminó hacia su coche de alquiler.


    —No va a llamarme —le dije a Nagore mientras observaba como Luca se alejaba.


    —Bueno amiga, la esperanza es lo último que se pierde dicen. Vamos al hotel anda, hablamos y nos hinchamos a beber si quieres mientras despotricamos sobre los hombres.


    Comenzamos en el bar del hotel, se nos unieron Rachel y Nicole. Yo no hacía más que mirar la pantalla de mi móvil entre copa y copa. Mientras las chicas planeaban mi despedida de soltera en Los Ángeles, a mi vuelta volarían conmigo para quedarse hasta la fecha del enlace y apenas quedaban días. ¡Suena maldito teléfono! pensaba pero por mucho que lo mirara y deseara que saliese sonido del mismo, me di de cuenta que lo mío no eran los poderes paranormales.


    —¿Sabéis algo de Ara? —preguntó Nicole.


    Ni me había enterado de la gran parte de la conversación sobre los planes de mi despedida de soltera, mi mente estaba en otra parte pero aquel nombre me devolvió al bar del hotel al instante.


    —Ni mejora ni empeora, sigue obsesionada con tu hermano y haciéndome responsable de todas sus desgracias.


    —No habrás ido a verla ¿verdad?


    —No, aunque quisiera sus médicos ni me dejarían, para ella soy la culpable de todo y mi presencia sí la haría empeorar.


    —Qué pena que haya terminado así.


    —Tai estoy agotada, sueño con darme una ducha y acostarme—dijo Rachel.


    —Yo estoy igual —replicó Nicole.


    —Bueno, nos vemos mañana en el aeropuerto entonces.


    Nos dimos un gran abrazo.


    —Chao, hasta mañana chicas.


    Subimos a mi habitación, yo camuflé un par de botellas debajo de mi chaqueta, Nagore me preguntó qué hacía y le dije que estaba segura que Luca no iba a llamarme y que necesitaba el botiquín de emergencia. Llegamos y me tomé un par de copas, miré de nuevo mi móvil para asegurarme que tenía cobertura y volví por otra copa.


    —¿Piensas en casarte todavía?


    —No lo sé, fue verlo y todo mi mundo se ha puesto patas arriba.


    Nagore me puso un gesto de resignación y me dijo;


    —Toma sus señas del hotel y su número de habitación.


    —Ni a hablar ¿qué voy a decirle? ¿Qué voy a hacer?


    —Pues la verdad, que lo quieres boba ¡Lárgate ya! No sabes cuándo volverás a verlo.


    —Tienes razón.


    —Siento dejarte sola.


    —¿Pero aún estás aquí? —me preguntó bromeando.


    —Vale, ya me voy.


    Pedí un taxi desde recepción y subí a su habitación sin avisar. Mientras iba en el ascensor pensaba que no era una buena idea, igual estaba con alguien por eso ha sido tan frío conmigo en el aniversario de Bj. Iba a casarme y no sabía que estaba haciendo. Toqué a su puerta y mientras esperaba rezaba porque no me abriese una mujer.


    —¿Sí? Un momento por favor.


    Era su voz. Abrió la puerta, tenía el pelo mojado y solo una toalla enroscada a su cintura. Madre que cuerpazo, ni lo recordaba.


    —¿Tai? ¿Qué haces aquí?


    —Si la montaña no va a Mahoma...


    —Ya ¿y qué querías?


    Ni siquiera me invitó a pasar, esperaba mi respuesta allí parado en la puerta.


    —Quería agradecerte que asistieras al homenaje de Bj.


    —Ya, de nada.


    Me sentía ridícula, ahora si estaba segura que dé había sido una idea estúpida ir a verlo y más cuando continuaba allí parado sin invitarme a entrar.


    —Gracias bueno, me voy...no te molesto más —dije y comencé a caminar por el pasillo. Él se quedó callado unos instantes contemplando como me alejaba hasta que al final me dijo;


    —Tai ¿has venido hasta aquí únicamente para darme las gracias?


    —¿Sabes? Ni yo sé a qué he venido, olvídalo —y continué caminando.


    —Estás empapada ¿quieres secarte un poco antes de irte?


    —Es que comenzó a llover de repente, yo... no quiero molestarte quizá estés con alguien, olvida que he venido...


    —¿Con quién? Anda pasa, no es molestia.


    Dudé pero finalmente le sonreí, entré y me dejó una toalla.


    —¿Todo bien con Gaiten?


    —Sí, lo normal, está siempre fuera, no es como me imaginaba, no sé estoy hecha un lío.


    —Si tienes dudas ya sabes, como cuando necesitabas huir puedes ir a mi casa de Sicilia, yo no estaré pero Silvana sí y puede atenderte. Aplaza la boda y medita si lo necesitas. No eches a perder tu felicidad por un día que lo cambiará todo ¿Una copa?


    —Sí, por favor. No sé Roby está ilusionado con todo esto y los invitados, ya está todo organizado, pero yo…


    —Siempre pensando en los demás antes que en ti. No cambias.


    —Tú tampoco. Siempre hablando de tus sentimientos en tus canciones, pero sin decir nunca nada. Es lo que odio de ti.


    —¿Lo odias de mí? Te voy a decir yo lo que odio de ti. Duele que necesites que te digan que te quieren para que realmente te des cuenta. ¿De verdad necesitas que te lo digan? Tienen más valor los hechos, las acciones, que una puñetera palabra. Lo que de verdad me duele es que no hayas sabido verlo nunca. Eso sí que es insufrible e inconcebible que no te dieses cuenta.


    —Soy un desastre siempre lo he sido da igual, pero ahora no hay marcha atrás voy a casarme Luca.


    —¡Ya lo sé! ¡Lo tengo jodidamente presente! —exclamó y se dio la vuelta cogiéndose la nuca con ambas manos intentando calmarse y volvió a girarse cara a mí.


    —Lo siento, yo...lo siento de veras, no quería gritarte —me dijo mientras me acariciaba la mejilla.


    —Para, Luca. Me estás volviendo loca.


    —¿Por acariciarte?


    —Mira por todo, me dedicas extensamente tu Cd y luego te veo y casi mi ignoras.


    —Vas a convertirte en una mujer casada Tairi, intento acostumbrarme.


    —Podrías.... podrías ponerte algo de ropa, ¿por favor? —le pedí, antes de que se diese cuenta que mi corazón comenzaba a desbocarse.


    Se miró la toalla y me sonrió;


    —¿Por qué? ¿Te sientes tentada?


    —No bromees —le dije.


    Luca se acercó.


    —No bromeo —me dijo con una seriedad absoluta y se quedó allí y yo también, hipnotizados en nuestras miradas.


    Lo tenía a milímetros de mis labios de los suyos, entonces ocurrió. Lo hicimos, me besó y no pude evitar corresponderle y varias veces y ya no hubo marcha atrás. Luca me desprendía de la ropa de forma apresurada como si fuese una contra reloj y yo no paraba de corresponderle a sus besos. Cuando ya me tuvo casi totalmente sin ropa me tumbó en la cama y se colocó encima.


    —Luca, yo....


    —SSSS... no digas nada. Aquí solo estamos tú y yo nadie más. No lo estropees —susurró.


    Y comenzó a acariciar mi piel con la yema de sus dedos mientras me besaba. Me acariciaba como si yo fuese de porcelana lentamente y cada célula de mi piel ansiaba por ser descubierta por Luca nuevamente.


    —¿Tienes la mínima idea hasta qué punto te deseo? —me confesó con aquellos ojos inundados de pura lujuria.


    No pude contestar, mi cuerpo entero respondió a aquellas palabras de modo que mi lívido se disparó como nunca.


    —¿Tienes idea de lo sexy que eres? Eres una mujer tan deseable Tai… mi bella Tai, ¿lo sientes? Siénteme, dime que sabes lo que yo siento. Dime si Lex hace que te sientas sexy y deseada como conmigo, porque te percibo. Te siento. Dímelo por favor. Y como necesito estar dentro de ti, tanto como respirar —me decía mientras besaba mi torso de la forma más sensual que nunca experimenté.


    —Luca, no nombres a Lex ahora, por favor, no lo hagas.


    Estaba estremecida por el deseo en aquella lenta tortura a la que Luca me tenía sometida y solo deseaba ser suya de una forma inminente. Más si cabe cuando la boca de Luca bajó hacia mis braguitas y continuó torturándome con unos preliminares exquisitos, pero yo no podía más.


    —No juegues más conmigo por favor, te lo suplico solo quiero ser tuya.


    —Mi bella Tai, nunca creí que oyera esas palabras de tu boca en la vida.


    Sus ojos rebosaban pura lujuria, deseo y eran mi absoluta perdición. Entró en mí y exhalé un gran gemido de satisfacción, de plenitud. Luca al oírlo incrementó el ritmo de forma maravillosa sin dejar de estar pendiente a mis reacciones. Apenas podía mantener los ojos abiertos por el placer y la maravillosa sensación de estar haciendo el amor con Luca, pero cuando conseguía abrirlos me percataba de cómo me observaba y estaba pendiente de cada gesto, cada sonido, cada reacción mía y actuaba en consecuencia.


    Cada vez me aferraba más a él como si no quisiera que saliese de mí nunca mientras me retorcía debajo de él y lo rodeaba con mis piernas, desatada y salvaje, recorriendo su espalda, clavando casi mis dedos en sus nalgas, en su espalda o agarrándolo del pelo de forma brusca y no reprimiendo mis ganas por él ni un ápice.


    —Eres puro fuego, Tai —logró decir entre jadeos.


    Supo que estaba a punto de deshacerme, cuando arqueé la espalda contemplando como Luca contenía su propio clímax hasta estar seguro que yo me había entregado totalmente al mío y se fundió con mi cuerpo lleno de temblores todavía derrumbándose encima de mí extenuado. Y se quedó allí abrazándome y yo a él. Me envolvía una sensación de calidez, de bienestar y amor entre mezclados. Y deseaba que para Luca fuese lo mismo, tanto que no quería soltarlo jamás y quedarme allí para siempre.


    —Si pudiese parar el tiempo lo haría en este preciso instante, dime que no estoy soñando —le susurré.


    —Si es un sueño es el mejor que he tenido en mi vida.


    —No quiero despertar.


    —Ni yo tampoco.


    Nos dijimos y continuamos abrazados en aquella posición.


    Me olvidé de todo, es verdad eso que dicen cuando estás con la persona que amas te olvidas de todo y solo importa ese momento, ese instante existe, ese y muchos más, los que experimentaban con Luca y era casi imposible de describirlo.


    —¿Cuál es tu lugar predilecto del mundo? —me preguntó Luca mientras acariciaba mi cuello con sus labios.


    —Madeira o Trapani ¿y el tuyo?


    —Estar entre tus piernas.


    —Oh, cállate —respondí ruborizada e insistí— En serio contesta.


    —En Sicilia mientras estoy entre tus piernas, en Francia entre tus piernas, —decía y no paraba de repetirlo una y otra vez, ciudades con el añadido— “entre tus piernas”, —mientras me besaba el cuello y mi torso y se reía. Yo forcejeaba para que parase y dejase de decir aquello jugueteando los dos bajo las sábanas mientras me reía también. Pero quizás para castigarme el destino por lo que acababa de hacer, mi teléfono comenzó a sonar.


    —Es mi móvil lo siento, tengo que cogerlo.


    —Déjalo sonar Tai —me pidió mientras continuaba juguetón.


    —No, puede que a Roby le haya pasado algo o cualquier cosa, lo siento con todo lo que me ha ocurrido hasta ahora no puedo evitar estar alerta.


    —Está bien, lo entiendo —me dijo y abrió sus brazos para que pudiese incorporarme de la cama. Corrí a mi bolso y desperté de mi idílico sueño cuando leí el nombre de Lex en la pantalla:


    —Hola ¿llamaste a mi hotel? Sí...........es que tuve que salir a hacer algo.............ya sé que aquí es tarde.


    —¿Es Lex?


    —Calla, que te va a oír —murmuré para que Lex no me escuchase.


    —Ah genial —manifestó Luca bastante molesto.


    —Sí Lex, ya estaba de camino luego te llamo —y colgué.


    —¿Qué tal está tu prometido? ¿Por qué no le dijiste que estabas conmigo? Y asunto arreglado.


    —No es tan sencillo.


    —Tú lo haces complicado Tai. No te entiendo ¿a qué has venido entonces? ¿A echar tu última canita al aire como soltera? Mira vuelve con tu puzle perfecto, el padre de tu hijo, el amor de tu vida, me lo has repetido hasta la saciedad ¡Tu puñetera vida perfecta! —me gritó echándose las manos a la cabeza.


    —No me trates así ahora. Siempre hago todo mal.


    —Sí, compadécete de ti misma ahora escoge el camino fácil. Y cásate, síguelo haciendo el resto de tu vida pero no olvides que será así porque tú lo elegiste. Tai te dije que no era buena idea vernos ahora estoy convencido, esto es demasiado. Lo he intentado lo siento. Despídeme de Nagore —me dijo mientras me entregaba mi ropa con un semblante que espantaría al mismo demonio.


    —No me hagas esto, yo… déjame que te explique.


    — ¿Yo? Te lo haces tú sola ¿No te das cuenta? Nunca creí que fuese a decir esto pero… vete Tai por favor, esto no puede continuar así, se acabó.


    —Luca no me trates como una ramera cualquiera, eres un capullo.


    —Ah genial soy un capullo, apareces aquí como si no fueses a casarte ¿para qué? ¡Es de locos! ¡Voy a volverme loco!


    —Vale, no sabes cómo lo siento...—le dije totalmente ofendida.


    —Yo sí que lo siento, no sé qué me imaginé, porque me lo dejaste muy claro cuando estuvimos juntos en Madeira, para ti solo soy una sinfonía vacía.


    —Lo sacaste de contexto, veo que solo recuerdas lo malo. No te molestaré más, no tienes de qué preocuparte.


    Me fui totalmente derrotada de allí, no entendía como pasamos de hacer el amor a despedirnos de aquella forma. Pero ni siquiera me dejó hablar ni explicarme, después de que me llamase Lex, Luca explotó. Solo pensaba en cogerme una buena borrachera, muy inmaduro sí, luego ni yo misma lo sabía. Luca no era para nada una sinfonía vacía, lo que sentía por él era mi mayor secreto, mi más arrolladora e íntima sinfonía.


    Nagore se sorprendió al verme de vuelta, —¿Cómo has vuelto tan pronto? Creí que...


    —Abrázame Nagore —le pedí entre sollozos.


    —¿Pero qué ha pasado?


    —Te lo resumo, hicimos el amor, llamó Lex, Luca se encendió y casi me echa a patadas.


    —No me creo esa versión, hablaré con él mañana.


    —Es la verdad, después de la llamada de Lex intenté decirle que si él me aceptaba dejaría a Lex, pero no por teléfono, pero no me dejó ni hablar después de eso. ¿Cómo le voy a decir a Lex por teléfono que lo dejo? No podía, aunque pensase hacerlo, y me echó de la peor de las formas.


    —Pues tienes que aclarárselo ¿y qué más ocurrió?


    —Bueno, no estoy para detalles ahora mismo, me llevo esta botella a mi cuarto necesito estar sola. Hablamos mañana Nagore.


    Me encerré en mi cuarto y recapitulaba como pudimos terminar así, necesitaba papel y boli para escribir mi última carta y poner punto final a mi relación tanto la real como la ficticia de mis cartas a Luca. Salí al salón de la suite y me sorprendió ver todavía a Nagore en el sofá.


    —¿Has cambiado de idea sobre dormir?


    —No... Yo... necesitaba esto —dije, cogí un block y un boli y volví a entrar.


    "18 de Junio


    Luca,


    Hoy me has desarmado de todas las formas, iba dispuesta a decirte tantas cosas... Pero al final Lex siempre por el medio, hasta en la distancia se entromete. Creí que hoy podría confesarte que estoy enamorada de ti, no sé si desde el concierto o antes, pero sí que ese día lo supe. Hoy me he dado cuenta de algo más. Me he entregado a ti es un hecho. ¿No prevalecían los hechos más que meras palabras? ¿Tu eterno sermón? ¿Hoy que he hecho entonces? Si no demostrarte lo que siento ¿crees que solo te he entregado únicamente mi cuerpo? Igual me crees tan frívola como dices y para ti realmente fui a echar mi último polvo de soltera. Lo tuyo es grave también y algo hipócrita por tu parte por NO achacarte tus propias reglas. Soy tan egoísta que solo pienso en que nunca me volveré a sentir como hoy, viva, querida, amada, como contigo. Nunca más. Es triste, encima vivir con esa certeza de que pienses que te utilicé como mi última canita al aire. No tienes perdón. Ahora da igual, siempre ocurre algo como en el concierto o ayer, cuando llamó Lex, siempre sucede algo cuando me decido a sincerarme. Será una señal que lo nuestro nunca tendrá futuro, si lo es, no puede ser otra cosa.


    Aunque te amaré siempre, sé después de lo de hoy que no te lloraré eternamente. Adiós para siempre. “


    Por la mañana, Nagore vino a avisarme que salía aunque no pensaba decirme a dónde pero yo dormía la mona, vio mi block, le hizo una copia en recepción y la adjuntó al reparto de las otras cartas que iban dirigidas a Luca que llevaba bajo el brazo. Poco después se encontraba con Luca.


    —Hola Nagore, estás estupenda.


    —Tú también Luca, gracias por venir.


    —Bien ¿cuál es la urgencia? ¿Qué le pasa?


    —Se casa en días ¿no piensas hacer nada?


    —¿Me has hecho venir para esto? Mira, ayer ya tuve suficiente.


    —Sé lo de ayer al menos por encima, no veas la que se pilló al llegar al hotel, todavía sigue durmiendo la mona. Quiero saber primero si supieses que no es feliz ¿pelearías por ella?


    —Ella eligió, no puedo hacer nada no tengo con qué pelear. Solo alejarme e intentar seguir con mi vida Nagore se acabó. O eso o esperar un milagro.


    —Toma, la cruda realidad no un milagro. Le he hecho copias para que no las echara en falta pero seguro que reconoces la letra —le dijo y le entregó las copias de mis cartas a Luca.


    —Es de Tai ¿qué es?


    —Léelo y lo entenderás. Y luego dime si no tienes la obligación moral o lo que sea de parar todo esto.


    Se sentó y su cara de incrédulo iba creciendo a medida que avanzaba su lectura, cuando terminó le preguntó a Nagore: —¿Tú no sabías nada de esto?


    —No, apenas me cuenta nada, se encierra en sí misma no se abre a nadie ni a nada. Es curioso, dice lo mismo que me acabas de decir, que eligió y ahora tiene que vivir como lo ha elegido a pesar de que no sea ni en sueños lo que se imaginaba.


    —Le voy a romper la cara, maldito Gaiten. Pero me quiere y ha sido tan estúpida de no decírmelo nunca y yo un idiota por echarla de esa manera anoche.


    —Ni lo hará. ¿Ahora entiendes que te llamase con tanta urgencia? Ayer iba decidida a decírtelo a tu hotel pero cuando Lex llamó por lo que me contó ni la dejaste hablar.


    —Me entró un ataque de celos, es verdad no me di cuenta. Dios… ¡me arrepentiré toda mi vida de haberlo hecho! —exclamó Luca entrelazando sus manos tras su nuca y comenzando a dar vueltas y vueltas sin sentido.


    —Solo tú puedes impedir que cometa la estupidez más grande y destroce su vida.


    —A puertas de su boda no dará marcha atrás sabes cómo piensa y sinceramente, después de cómo la traté ayer dudo ni que quiera verme. Si hubiese sabido de estas cartas antes… No dejará a Gaiten y si se entera que has cogido esto y me lo has dado, te buscaré un problema mayor a ti también. ¿Qué podemos hacer? —le dijo continuando dando vueltas por la habitación con las manos en su nuca todavía.


    —Habla con ella, intenta que lo que aquí ha escrito salga de su boca, provoca que de algún modo lo haga, solo tú puedes.


    —Esperas un milagro Nagore, esperas un milagro. A Gaiten una visita si le haré, con esto.


    —No por favor Luca eso empeoraría las cosas.


    —Si sabe sus verdaderos sentimientos Lex la dejará libre.


    —No lo creo, si fuese una persona honesta sí pero de él ya no me espero nada.


    —Iré de todos modos.


    —Llámala —le pidió Nagore señalándole su móvil en el mueble recibidor. Él lo cogió finalmente.


    —No sé ni qué decirle después de cómo me comporté ayer —le dijo Luca nervioso mientras apuraba las teclas de su móvil.


    Después de insistir varias veces en llamarme se dirigió nuevamente a Nagore: —No lo coge.


    —Espera, déjame intentarlo desde mi móvil quizá sea porque sigue dormida.


    Pero no estaba dormida y cuando vi en mi móvil que la llamada era de Nagore sí descolgué:


    —¿Dónde estás? Me he despertado y no estabas.


    —Con Luca, tiene algo importante que decirte te lo paso.


    —¡No! ¿Estás con él? No me lo pases, no tenemos nada de qué hablar, dile de mi parte que lo dejó bastante claro ayer, chao —y colgué.


    Luca miraba a Nagore, —¿Qué te ha dicho? —preguntó temeroso.


    —No quiere hablar contigo ¿sabes? Si antes creía que eráis almas gemelas, ahora estoy más convencida que nunca ¡porque sois los mayores cabezotas que he conocido en mi vida! Sois igual de tercos y cabezotas.


    —Está en el hotel ¿verdad? Ni siquiera me ha descolgado el teléfono en cuanto vio que era yo —le dijo Luca mientras se ponía su chaqueta, Nagore asintió.


    —Pues vamos a comprobar quién es más cabezota de los dos —le dijo Luca muy decidido y se pusieron en camino hacia donde Nagore y yo nos hospedábamos. Al llegar, Nagore no llamó a nuestra puerta porque tenía su llave electrónica lógicamente pero al entrar sí me avisó:


    —¿Tai estás visible? No he venido sola.


    Al oírla salí de la habitación diciendo:


    —¿Y con quién vienes? —pregunté según caminaba hacia el salón que conectaba nuestras habitaciones, entonces vi a Luca.


    —¿Tú? Lo que me faltaba, mejor me voy a dar una vuelta.


    —Escúchame por favor, Tai tenemos que hablar —me pidió.


    —No, lo dejaste bastante claro ayer, solo soy una mujer sin escrúpulos en busca de su última cana al aire. Eso soy para ti.


    —Tai entiéndeme, justo después de acostarnos llama Lex ¿cómo querías que reaccionara?


    —¿Qué intente comprenderte cuándo tú ni siquiera dejaste que yo me explicara? Ni siquiera me dejaste decirte que… yo…—balbuceé y no pude continuar.


    —¿Decirme qué?


    —Ahora ya no importa, estoy demasiado dolida contigo si otra persona cualquiera me hubiese tratado así ni me importaría, no fue como reaccionaste sino lo que me dijiste, me sentí como una la peor fulana y que fueses tú no ha podido herirme más —le dije mientras cogía mi llave electrónica y me disponía a salir de allí.


    —Perdí los estribos y dije cosas que no pensaba realmente, por favor Tai.


    —No Luca en el fondo tienes razón, pensándolo fríamente le fui infiel a mi prometido, quizás sea una frívola finalmente, fue un error tú me abriste los ojos anoche —dije cuando ya había alcanzado la puerta principal pero Nagore me cortó el paso.


    —Dame tu llave, vosotros vais a hablar aunque tenga que encerraros aquí a los dos juntos.


    Yo la empujé y di unos pasos hacia el exterior, me paré en el pasillo y le dije a Luca:


    —No hay nada de qué hablar Nagore, Luca se encargó de ponerle nombre a mis actos y mis decisiones ayer —y salí.


    Luca se sentó en el sofá recomido por la impotencia.


    —Está herida, si le diese igual lo que pensaras sobre ella no lo estaría, pero le importas demasiado ¿no te das cuenta?


    —No quiere verme ni hablarme ¿de qué me vale eso?


    —Cuando se calme hablaré con ella.


    —No sé si servirá de algo ¿cuándo volvéis a Los Ángeles?


    —Esta noche para… planificar la despedida de soltera, lo siento no debí decirlo —dijo Nagore.


    Entonces Luca se levantó y se encendió como nunca.


    —¡Maldita boda y maldito sea Gaiten! Será mejor que vuelva a mi hotel o comenzaré a destrozar cosas.


    —Lo siento Luca.


    —Yo ni sabría expresarte lo que siento ahora mismo. Te llamo más tarde —le dijo Luca y se despidieron en medio de aquel ambiente de decepción que colmaba aquella suite del hotel.


    Unas horas más tarde Luca llamó a Nagore, —¿Ha vuelto Tairi al hotel?


    —No y creo que tardará, la conozco y no volverá hasta asegurarse que andas bien lejos.


    —Estupendo lo que me faltaba ¿puedes bajar a recepción? Estoy en vuestro hotel.


    —Ahora mismo voy.


    Nagore bajó a recepción y vio a Luca portando lo que parecía un lienzo o cuadro envuelto en papel.


    —Toma, esto es para Tai quiero que se lo des tú, no quiero mandarlo por mensajería y buscarle algún tipo de problema, después de leer sus cartas y saber que ha tenido problemas por enviarle mi CD mejor será que se lo des tú, dile que… es mi puñetero regalo de bodas.


    —Parece un cuadro ¿qué es?


    —Lo es. A ella le encantaba, lo justo es que lo tenga en su posesión a partir de ahora. Quizá revuelva algo en su interior o quizá solo sirva para que me recuerde de vez en cuando.


    —Se lo daré.


    —Tengo que hacerle una visita a Lex. Saldré en cuanto me sea posible o me arrepentiré de no haberlo hecho, por lo menos le daré su merecido.


    —Ten cuidado Luca no te arriesgues demasiado, contrólate dentro de lo que puedas por favor.


    —Claro no te preocupes, Tai tiene suerte de tener una amiga como tú. Y yo, siempre serás alguien importante en la mía.


    —Gracias Luca, es todo un orgullo para mí que digas eso.


    —Cuídala por mí. Dile que... mejor no.


    —¿Qué le diga qué Luca?


    —Nada.


    —¿Sabes qué? Sois igual de tercos, ¡no puedo con vosotros dos!


    —Sí, es verdad que lo somos —replicó Luca envuelto en un gran velo de tristeza y prosiguió—, que tengas un buen viaje hacia Los Ángeles Nagore—y le dio un gran abrazo.


    —Tú también Luca, perdona por hacerte venir y siento que no haya servido de nada.


    —Sí ha servido de algo, por un momento fue mía de nuevo y solo por eso ya ha valido la pena —dijo y luego lanzó un gran suspiro.


    —En fin, despídeme de ella.


    Ese día, el 19 de junio volvimos con las chicas a Los Ángeles. Nagore y yo apenas nos dirigíamos la palabra en el trayecto y las chicas estaban totalmente alborotadas con organizarme la despedida de soltera pero Nagore no estaba tan entusiasmada. Lex mientras, terminaba de rodar en los estudios así que no lo vería hasta los días próximos a la boda. Dos días después de nuestra llegada, mis maduras amigas se convirtieron en unas completas adolescentes destilando progesterona por los poros a litros, unas lobas en celo vergonzantes. A las nueve de la mañana nada más y nada menos acabó nuestra locura y volvía con Nagore a casa después de una extenuante despedida de soltera.


    —¿Puedes venir a mi habitación? Tengo algo para ti —me pidió Nagore nada más volver.


    —Claro.


    —Luca me ha dado esto para ti. Me lo dio en Francia pero con Rachel y Nicole correteando a nuestro alrededor todo el tiempo no he tenido ni un momento para pillarte sola y dártelo, lo siento.


    Por el tamaño del paquete se asemejaba a un cuadro o lienzo y leí en la esquina "Bircham Gallery Modern & Contemporary British Art", sospeché de aquella salida con Luca el día que grabamos en el estudio en Londres, que para mí parecía haber quedado como un siglo atrás.


    —¿Qué es? —Le pregunté mientras le quitaba el envoltorio— ¡Oh no puede ser el Borski que vimos en aquella galería de arte! No puede ser ¿no será el original? —exclamé más que sorprendida.


    —¿Tú que crees? Me dijo que te gustó pero ya estaba vendido, le ha costado mucho tiempo encontrar al comprador y hacerle una oferta muy jugosa para convencerlo que se lo vendiera.


    —¡Dios está loco!


    En el reverso traía un sobre, lo abrí y vi que era una carta escrita del puño y letra de Luca, pude leer:


    “Una vez me dijiste lo que este cuadro te transmitía. Yo solo me veo a ti y a mí en aquel barco en Sicilia, hasta tenemos el barco en el cuadro es como si nos retratara de verdad a nosotros. Aquí lo tienes, espero que lo disfrutes y tengas un recuerdo de aquel día. Yo no necesito el cuadro lo recordaré siempre, créeme. Sé más feliz que yo.


    ¿Aún tienes el libro de Arolas? Página 68.”


    —Anda, déjame leerlo ¿qué dice?


    —Toma —le dije a Nagore y se la entregué.


    Mientras ella lo leía corrí a por el libro para saber qué intentaba decirme. Abrí el libro por esa página y leí lo siguiente:


    "Las aguas profundas son silenciosas,


    Las corrientes ruidosas no tienen hondura.


    Cuando el amor es mudo


    Expresa una profundidad


    Y esa profundidad es infinita.


    Y ya que mi amor es tácito,


    Comprenderás que hablo poco


    Porque amo demasiado.”


    


    —¿Vas a seguir con la boda adelante? Ya me gustaría que alguien estuviese tan loco por mí como Luca contigo.


    —Voy a hablar con Lex pero no te prometo nada. Le diré que tengo dudas.


    —¿Dudas? Dile que estabas enamorada del antiguo Lex no del tirano y ambicioso ególatra que es ahora. Luca te adora no pierdas esta oportunidad ¿crees que encontrarás a alguien que te quiera a tal extremo? Aunque dejes a Lex y aunque conozcas a alguien en un futuro dudo que nadie te llegue a querer como él.


    —Está bien, hablaré con la bruja de Janice para que me diga dónde está Lex. Pero Luca… lo he hecho sufrir tanto ¿verdad? No me merezco que me acepte después de todo.


    —Cállate, tú primero arregla lo de Lex y luego nos encargamos de Luca ¿vale?


    —Iré a acostarme un rato, después de comer te prometo que hablaré con Janice —le dije, pero no pude después de recibir aquello a pesar de no haber dormido nada por mi despedida de soltera. Así que llamé a Janice en el acto.


    —Janice ¿dónde está Lex?


    —Ni a hablar, están a contrarreloj para terminar y dedicarte tu tiempo, tu luna de miel, no irás...


    —O me dices ahora mismo donde está o voy a tu oficina y te monto una escena de tal magnitud que no habrá ni un solo programa en todo el país en el que no salga tu cara ¿entendido?


    —Está bien, en la Universal, estudio 12.


    Mientras yo iba de camino hacia los estudios, Luca llegaba antes que yo a hacerle una visita a Lex, un empleado de producción le dijo dónde encontrarlo y Luca se dirigió a su caravana.


    —Luca Dosetti, ¿has venido a la boda? No sabía que estabas en la lista de invitados —le dijo Lex con su habitual prepotencia y sarcasmo.


    Luca lo cogió por la camisa y lo empujó contra la pared.


    —Escúchame pedazo de animal, si estás a puertas de casarte con Tai es por mi culpa, encima me lo debes, cuando te encontré en aquella fiesta y te desmentí las patrañas que Ara te había contado, es algo de lo que me arrepentiré toda mi vida. Siéntate, lee y veremos si te casas después de leerlo.


    Luca cogió las cartas que Nagore le había entregado y se las tiró a la cara.


    —¿De qué hablas? ¿Qué es esto?


    —Cartas. Cartas que nunca me envió, las escribía cuando estaba contigo en Londres y aquí. Y si no es por Nagore jamás hubieran llegado a mí poder.


    —No sabía nada de esas cartas —le dijo Lex con cara de asombro.


    —¿Por qué iba a creerte? Eres actor, un mentiroso profesional.


    —Te juro por mi vida que no estoy actuando —le contestó mientras recogía aquellas cartas esparcidas por el suelo. Se sentó y comenzó su lectura. Luca fue hacia el mueble bar y dispuso dos copas.


    —Ten, lo necesitarás sí de verdad tienes conciencia.


    —No tenía ni idea que se sintiese así en Los Ángeles —dijo Lex mientras escudriñaba en aquellas cartas.


    —¿No tenías ni idea? ¿Has llegado a la parte donde la tomaste a la fuerza animal?


    Lex estaba como ido al terminar de leer aquellas cartas.


    —Lo siento tanto, estoy sometido a tanta presión que lo pagué un poco con ella —le dijo Lex bastante sorprendido.


    —No tienes excusa, ahórratelo —le asestó Luca.


    —Vaya Luca, te veo más crecido ¿crees que por leer en estas líneas donde dice que te quiere voy a dejarla? Ahora entiendo, crees que iba a dar marcha atrás a la boda y a todo por estos papeles. Los papeles se los lleva el viento por lo que leo yo dice que seguirá adelante y tengo otro punto a mi favor, un hijo con ella. Voy contra reloj pero cambiaré en cuanto acabe este proyecto. Es normal que esté algo sensible, mudarse aquí, el cambio ha influenciado también, los nervios de la boda han sido muchas cosas, es normal solo es eso.


    —Paranoico hijo de puta —le asestó Luca y le dio un puñetazo— ¡no te crees ni tú lo que estás diciendo!


    —Por mi parte no hay marcha atrás y menos ahora que me has partido la cara, —le dijo Lex secándose un poco de sangre que resbalaba por su mejilla, luego prosiguió—, después de esto has conseguido subir mi motivación para que me convierta en un hombre casado.


    —Esto no ha terminado. Confíe en ti la puse en tus manos, pero no para esto, no te saldrás con la tuya —le avisó Luca y se salió de los estudios.


    El realizador entró instantes después de que Luca se hubiese ido.


    —¿Quién era ese? ¿Estás bien? ¿Llamo a seguridad?


    —No es necesario aunque espero que no se me inflame el labio, a ver cómo voy a terminar de grabar ahora.


    —Venía a avisarte que está todo listo, te acompaño a maquillaje a ver qué pueden hacer con tu cara.


    Entonces entró una chica y sugirió: —A mí se me ocurre más de una cosa.


    Después de aquella sugerencia, el realizador le murmuró a Lex:


    —Es una ayudante de producción, una becaria que se la chupa a cualquiera solo por salir en los créditos, ojo con ella.


    —Ya lo sé y no veas como lo hace —le respondió Lex.


    —No la cagues, estás a punto de casarte. Deja ya estos líos que no te llevan a nada bueno. ¿Por qué no te desahogas en casa tío?


    —Ni eso puedo ya en mi casa, todos son reproches e historias, precisamente que me hayan puesto la cara así es por culpa de mi prometida, un amigo suyo que se cree su ángel guardián así que no me juzgues. Estoy harto, todo son complicaciones necesito un respiro y hoy no me vendría mal.


    —Está bien. Marta ¿puedes traer un poco de hielo para Jeremy?


    —Claro tío, ¿qué te ha pasado? Y justo antes de rodar las últimas escenas—dijo ella.


    —Una pequeña diferencia de opiniones —le respondió Lex.


    —Bueno os dejo solos, a ver si puedes arreglar ese estropicio de su cara —dijo el realizador echándole una mirada perversa de complicidad a Lex.


    —Marta ¿de dónde eres? Nunca te lo he preguntado.


    —De España pero llevo casi toda la vida aquí .—le contestó mientras le ponía el hielo en el labio.


    —¿Otra españolita? me gustan las españolas sois tan fogosas...


    —¿Estás tonteando conmigo Jeremy?


    —¿Te incomoda? Sé que te encanta.


    —¿Intentas llevarme al huerto? Sé que estás deseando repetir no hace falta que andes con rodeos conmigo.


    —Lo sé, qué día llevo, no me vendría mal también un masaje ¿puedes llamar a alguien del spa?


    —Yo podría darte uno, he trabajado como masajista deportiva así que estarías en buenas manos.


    —La verdad que tus manos son una maravilla, tanto como tu boca, preciosa. Quizá podrías venir a mi caravana y... ya sabes.


    Mientras Lex continuaba con su poca tópica jornada laboral yo llegaba a los estudios sin saber que Luca había estado minutos antes allí. Pregunté por Lex y me indicaron cuál era su caravana y que quizá estuviese allí. La puerta estaba abierta, así que entré imaginando que se encontraría dentro.


    —¿Lex? —pregunté pero estaba vacía.


    Era grande y espaciosa incluso tenía un vestidor y comencé a curiosear hasta que escuché una voz de una mujer que se disponía a entrar en ella.


    —Estás tenso muy tenso, te daré un poco de la terapia del otro día ¿qué te parece?


    —Un masaje con final feliz, mmm, ven, no tenemos mucho tiempo —escuché decir a Lex desde el interior y acto seguido vi como entraba cogiendo de la mano a una chica de unos veinte pocos años y tirando de ella hacia el interior de la caravana. Yo estaba perpleja después de oír lo que Lex le había pedido. Cuando observé que se lo estaban montando ante mi impotencia, no supe cómo reaccionar y me escondí en aquel armario mientras ella le practicaba sexo oral.


    —Tengo problemas en casa, esto se está retrasando y tengo que llegar a casa antes de las nueve o tendré otra discusión, todo es un caos. Tú sí que sabes tratarme muñeca —le decía Lex.


    —Jeremy, yo haré que te olvides de todo eso, estás distraído, concéntrate hoy terminamos de grabar, haré que te relajes ¿Por qué no pospones tu boda? Hasta que acabes este contrato.


    —No, sería empeorar las cosas y me viene muy bien la publicidad de mi nuevo matrimonio, daré la imagen de padre de familia, de hombre centrado...


    —¿Lo haces solo por eso?


    —Claro que no. La quiero.


    —¿Estás seguro que la quieres? Oye y eso de la cara ¿tus problemas en casa tienen que ver?


    —¿Esto? Por gentileza de un amiguito suyo italiano, menos mal que los de maquillaje hacen un buen trabajo, porque si no lo jodería todo. Claro que la quiero no te confundas, solo nos intercambiamos favores, tú me ayudas a concentrarme y relajarme y yo le doy un empujón a tu vida profesional. Y ahora deja de hablar y continúa haciendo lo que sabes hacer también.


    Después de eso, aquella chica se esmeró en dejar a Lex más que satisfecho. Creí que aquella escena me destrozaría, pero ni siquiera rasgó livianamente mi orgullo que ni siquiera había sido herido. Ni sentía desprecio hacia aquella chica sino más bien pena, viendo como utilizaba su cuerpo, rectifico, en aquellos momentos solo su boca, para conseguir un diminuto avance profesional. Por suerte para Lex a la chica le dio tiempo a terminar “su trabajo” antes que llamasen a la puerta y los hubiesen interrumpido;


    —Lex el director te está buscando vamos a rodar las últimas escenas, está todo listo.


    —Por fin, quédate el tiempo que quieras en la caravana golfilla. —le dijo Lex a aquella chica.


    Ella le apretó el trasero y le dio un azote diciendo; —Chao machote.


    Estaba esperando que se fuese para salir de mi escondrijo, cuando me sonó el móvil y desee que me tragase la tierra. La chica escuchó el móvil y con ello me descubrió.


    —¿Quién está ahí? —preguntó.


    No me quedó más remedio que salir de mi guarida.


    —¿Quién eres y que hacías ahí?


    —¿No sabes quién soy? —le pregunté.


    —¿Crees que te lo preguntaría si lo supiera? No. Voy a llamar a seguridad—amenazó ella.


    Entonces vi una carpeta de una empresa de mensajería en la mesa y pensé que ya que no me conocía era mejor mentir.


    —Venía a recoger el paquete, me asuste cuando os oí entrar y me escondí—le dije.


    —¿Tienes tu acreditación? —me preguntó.


    —Oh vaya, la tengo prendida de mi chaqueta, con este calor la dejé en la furgoneta —y le señale el furgón del servicio que estaba al otro lado de la calle.


    —Acompáñame si quieres y te la mostraré —le dije rezando porque dijese que no. Ella se lo pensó durante un rato y su silencio me estaba poniendo de los nervios.


    —No importa, está bien —dijo finalmente.


    Pero a mí me pudo la curiosidad aun tentando a la suerte.


    —Siento haber escuchado todo ¿puedo preguntarte por qué dejas que te utilice así?


    —Eso es lo que quiero que piense en realidad soy yo la que lo utiliza, los hombres son tan fáciles de manejar...—me respondió ella con total naturalidad.


    —¿Y vale la pena?


    —Para conseguir mis fines no importa el cómo si no el para qué.


    Pero después de tal concesión no pude evitar preguntarle también: —Está prometido ¿tampoco te importa ella?


    —Yo estoy libre y no tengo que rendir cuentas a nadie, ellos son los que deberían tener remordimientos o lo que sea yo no tengo nada que perder.


    —Bonita filosofía —añadí yo.


    —No me ha ido mal hasta ahora.


    —¿Y no te preocupa que yo haya visto y oído todo lo que ha pasado dentro de esa caravana? Podría irme de la lengua.


    Ella se encogió de hombros como si le diese igual y me soltó:


    —A mí no me afectaría negativamente todo lo contrario, sería una buena publicidad ¿no crees? Así que puedes irte tranquila.


    Me sobresaltó el ruido de la puerta al abrirse pero no tanto como a Lex al verme allí cuando hizo entrada en la caravana, su semblante era más de miedo que de asombro por encontrarme con su amiga.


    —¡Tai! ¿Qué haces aquí?


    —Lex, tenemos que hablar y ahora.


    —¿Ha pasado algo? ¿Roby está bien? ¿Tienes problemas con los preparativos de la boda? Espera es mi madre, seguro que quiere llevar el timón de todo —dijo intentando disimular...


    —Todo bien menos nosotros.


    —¿Qué pasa Tai?


    —Que acabo de descubrir el marido que me espera ¿te vale como respuesta? Por ejemplo.


    —¿Es tu prometida? No tenía ni idea —dijo aquella chica totalmente alucinada.


    —¿Qué le has dicho? —le preguntó Lex a la tal Marta bastante furioso.


    —Tai, no creas nada de lo que te haya podido decir. —me dijo Lex a mí.


    —¿Yo? No le he dicho nada, no ha hecho falta estaba dentro del armario lo ha visto todo —dijo ella.


    —Déjame que te explique, ella no es nada para mí solo una distracción cuando estoy bajo demasiada presión.


    —Ah ¿qué no ha sido la primera vez? —le pregunté más que sorprendida.


    —No quise decir eso no, espera.


    —No me toques, ni se te ocurra volver a hacerlo —le advertí con un gesto de repulsión y me percaté de que llevaba el labio partido— ¿Y qué te ha pasado en la cara?


    —Tu amigo Luca me ha hecho una visita, ya me ha hecho pagar ¿no crees? Venga Tai esto no tiene importancia ni nada que ver contigo ¿y a qué has venido? ¿Qué hacías metida en el armario?


    —¿Luca está en Los Ángeles? —pregunté atónita y proseguí— Tranquilo, no vine a espiarte, me sorprendió vuestra gran entrada ni siquiera sabía que eras tú, no sabía qué hacer en ese momento y fue una estupidez esconderme pero me ha servido para ver mi futuro contigo ¿sabes qué? Estoy empezando a ver que ha sido como una liberación, me has dado la excusa perfecta para no seguir soportándote —le asesté y me dispuse a salir de la caravana de Lex.


    —Espera Tai, por favor ¿a dónde vas?


    —A hacerme unas pruebas al médico por si me has pegado alguna enfermedad de transmisión sexual, ¡promiscuo cerdo egoísta! —exclamé y me eché a andar buscando la salida del complejo mientras Lex me seguía. Aquella chica se quedó en la caravana sin saber muy bien cómo reaccionar a todo aquello.


    —Venga, esto no significa nada para mí, a ti te quiero. ¡No puedes dejarme ahora!


    —¿Dejar qué? Si ni te enterarás de que no estoy. Siempre estás fuera, quería que Roby tuviese a su padre y yo tenerte también pero no tengo nada. No te estoy echando en cara nada pero no es lo que yo me imaginaba, ni lo que me prometiste ¡y esto ya ha sido el colmo!


    —Me estás asustando ¿vas a dejarme de verdad?


    —En el fondo sabes que te estoy haciendo un favor. Y yo dejaré de sentirme como un estorbo para ti.


    —¡Espera! ¡Superaremos esto! —exclamó Lex.


    Entonces aquella chica por fin salió de la caravana y me miraba como si se sintiese violenta por fin. Me dirigí a ella:


    —Preciosa te daré un consejo, exige el contrato delante antes de meterte cualquier cosa en la boca.


    Acto seguido me puse las gafas de sol, vi que el exterior de los estudios estaba bastante concurrido por obreros y demás trasladando decorados y grupos de turistas haciendo la ruta y grité:


    —¡¿Alguien tiene un cigarrillo?!


    Un operario se acercó y me dio uno.


    —Gracias —le dije.


    Miré hacia atrás, el director le estaba exigiendo que se presentara en el estudio, Lex me miraba y miraba al director como si tuviese que elegir y estuviese intentando decidir qué hacer. Al final adoptó la decisión de irse hacia el director. En el fondo no me esperaba menos de él. Yo cogí un taxi en la calle principal y llamé a Nagore de camino a casa:


    —Nagore, hola.


    —¿Por qué me has colgado?


    —Lo siento, estaba dentro de un armario y era una situación un poco embarazosa.


    —¿Qué? ¿En un armario? ¿Qué situación? ¿Qué tontería dices?


    —Nada no te preocupes, solo estaba viendo con Lex le tenía el pene en la boca a una espabilada, lo he pillado.


    —¿Qué estás diciendo?


    —Te lo explicaré luego.


    —Oh Tai ¿en serio? Lo siento mucho ¿estás bien? ¿Cómo vas a estar bien? Perdona ¿Dónde estás? Voy a por ti.


    —Estoy genial, es más, mejor que nunca, no te preocupes. Es como si tuviese los ojos vendados todo este tiempo y de repente la venda haya desaparecido, me siento liberada ¿vienes a ayudarme a hacer las maletas?


    —Espera, aún estoy encajando lo del pene en mi cabeza ¿maletas? ¿Vas a dejarlo? ¡Por fin Tai! Ahora mismo empiezo a recoger todas tus cosas, estoy en tu casa.


    —Vale, así ganaré tiempo ahora nos vemos.


    De camino me preguntaba si podría recuperar mi antigua vida y aislarme del mundo de nuevo en Madeira. Mientras Nagore apuraba las teclas de su móvil escribiéndole un mensaje a Luca:


    "Ya puedes empezar a creer en los milagros, porque acaba de suceder uno".


    Nagore me recibió con un gran abrazo y tenía parte de mis cosas metidas en maletas.


    —¿Estás bien de verdad? —me preguntó a mi llegada mientras me daba un abrazo.


    —Sí, solo un poco nerviosa, ya me abrazarás luego no hay tiempo, quiero irme antes de que llegue Lex. ¿Qué voy a hacer ahora?


    —Coger el primer avión para Italia por ejemplo ¿dónde tienes el pasaporte? Vamos date prisa.


    —Olvídalo, a Luca ya lo he perdido.


    —Por una vez en tu vida hazme caso y ve a Sicilia. Céntrate y piensa ¿dónde narices tienes el pasaporte?


    —No, pensará que como con Lex no me funcionó ahora acudo a él, es patético.


    —Lo sabe todo, sabe que lo querías incluso antes, ha leído tus cartas, así que cállate y busca tu pasaporte.


    —¿Qué cartas?


    —Vale, pero no te pongas en plan psicópata perdida conmigo cuando te lo cuente. Encontré las cartas que le escribías a Luca y nunca tenías pensado mandarle, le hice copias y se las hice llegar.


    —¡Eran patéticas! Como yo, más patéticas que lo que he visto hoy en esa caravana ¡¿Cómo has podido?!


    —Te quiere me lo ha dicho el mismo. Pero no hizo nada porque sabía que no darías marcha atrás, te conoce más que yo incluso y dijo que le haría una visita a Lex.


    —Sí lo sé —dije y se me escapó una tímida sonrisa recordando cómo le había dejado la cara a Lex, pero una parte de mí creía que se lo había merecido.


    —¿Lo has visto? —me preguntó Nagore.


    —No, a él no pero si he visto cómo le ha dejado la cara a Alex.


    —¿Sí? Cada vez me cae mejor —manifestó ella con un tono de satisfacción.


    —¿Y si no sale bien? —le pregunté.


    —Lo dudo. Pues vuelves conmigo a Madeira, volveremos a ser socias ¿y qué mejor lugar para criar a un niño? Pero vamos date prisa, no quiero que aparezca Lex, te vuelva a convencer y te quedes.


    —Está bien, ayúdame vamos al estudio, cogeré lo más esencial.


    Mientras recogíamos le iba contando con pelos y señales a Nago lo que había pasado en la caravana. Nos sorprendieron María y la madre de Lex, March que había llegado de visita:


    —¿Qué estáis haciendo? —preguntó March.


    —Nos vamos March, es inevitable —respondí yo.


    —¿Cómo que te vas y a dónde? ¿Y Lex está al tanto? ¿Qué ha pasado?


    —Creo que se hace una idea después de que Tai lo sorprendiera hoy con otra en el estudio mientras le practicaba sexo oral.


    —¡Nagore! No hacía falta es su madre, podrías ahorrarte los detalles —le recriminé.


    —Me ciño a los hechos —dijo Nagore.


    —Tai que bochorno, pero igual es un desliz sin importancia, a puertas de la boda los nervios le habrán jugado una mala pasada —sugirió su madre.


    —No, ya no puedo más March, lo siento mucho por todos vosotros pero no quiero seguir fingiendo que todo va bien y seguir adelante con una farsa.


    —¿A dónde vais a ir? Déjame a Roby por lo menos, un tiempo al menos mientras arreglas tus cosas ¿dónde vas a instalarte? Por favor.


    —No puedo, no sé de lo que Lex es capaz ya, no lo reconozco no puedo permitir que me lo quite para siempre si lo dejo aquí ya no sé qué pensar… Quiero terminar de recoger mis cosas antes de que aparezca te prometo que hablaremos en otro momento.


    Pero Alex había entrado en casa y había escuchado parte de la conversación.


    —Soy un cretino y te he tratado fatal pero no soy tan mezquino como para apartar a un hijo de su madre. Lo siento de veras, todo. ¿Podéis iros un momento? Por favor Nagore, mamá, María…


    —No te voy a dejar sola con él Tai —dijo Nagore.


    —Vete Nagore, espérame fuera no te preocupes no cambiaré de opinión —le aseguré yo.


    Entonces salieron las tres y Lex se dirigió a mí en cuanto nos quedamos solos.


    —No voy a tratar de quitarte a Roby ¿por abandonarme? ¿Crees que lo haría? Soy un pésimo padre, a un hijo nunca debe faltarle una madre y menos si esa madre eres tú. Nadie lo criará mejor —me dijo. Luego se dio la vuelta y se quedó pensativo un rato y añadió:


    —No me extraña que pienses que podría hacer una cosa así ni yo mismo me reconozco. Vas a ir a Italia ¿verdad? ¿Con Luca?


    —Es para volverse loca ¿qué tiene que ver Luca con todo esto? Somos tú y yo. Perdona pero no todos somos como tú.


    —Solo ha sido un desliz me perdonarás con el tiempo, solo son los típicos nervios de la boda. Esto no se repetirá más y cambiaré, sigo siendo mejor partido que Luca.


    —¿Te estás escuchando? Siempre he sabido que tu carrera estaba por encima de todo de mí de tu hijo pero hoy cuando me alejaba de tu caravana me quedó más claro que nunca, cuando te fuiste con el director. Nunca te he mentido Lex, os querido a los dos pero a ti te adoraba o eso creía, creo que lo que realmente amaba era a aquel chico que conocí en Londres agobiado por la fama e intentando tener una vida normal y ya no eres ni la sombra de aquello que amé. Me he cansado de ser la guardiana de tu madriguera y sé que si nos casamos solo seré eso de por vida. Mejor rectificar a tiempo que tarde nunca.


    —Estás decidida ¿ha tenido que ver algo tu estancia en Francia? También he leído tus cartas, tus cartas a Luca y he leído la última, día 18 de junio, Luca, Luca, la tengo grabada... Tú también has tenido un desliz en Francia. Yo puedo hacer la vista gorda si tú haces lo mismo.


    —Lo siento Lex no quiero terminar mal, te quiero de veras pero también quiero ser feliz, sentir que tengo un apoyo y que alguien me necesita de verdad, tú no me necesitas y quiero compartir las pequeñas cosas de la vida, nosotros nunca tendremos eso. Buscaba refugiarme en alguien a quien le importaba de verdad, quizás por eso ocurrió lo que ocurrió en Francia. Tenemos un hijo en común ódiame si quieres pero por él me gustaría tener una buena relación en el futuro y adoro a tu familia, espero que algún día lo entiendan.


    Lex continuaba dando vueltas por el estudio, derrotado, tanto que hasta me conmovió, creo que asimilando que esta vez no me convencería. Continuaba hablando pero no me miraba directamente a la cara:


    —Quería tenerlo todo y al final me quedo sin nada. He sido demasiado ambicioso y ahora toca pagar. Lo he hecho todo mal. Eras demasiado buena para mí pero no quise verlo —manifestó, luego hizo una larga pausa y prosiguió:


    —Veo que lo has pensado mucho y… estás decidida.


    —Lo siento Lex no estoy hecha para esto, te juro que lo he intentado con todas mis fuerzas pero no puedo. Los dos lo supimos siempre, no puedo vivir así de promesas y falsas ilusiones. Es mejor dejarlo ahora antes de que acabemos odiándonos más, mejor una ruptura a tiempo y seguir siendo amigos.


    Por fin me miró de frente y se acercó:


    —¿Puedo pedirte un último favor? Deja a Roby con mi madre un tiempo, aprovecharé el viaje de la luna de miel para llevármelo, le pediré a mi madre que nos acompañe si estás más tranquila. Quiero intentar ser un buen padre a partir de ahora ya que lo demás lo he hecho fatal. Mientras arregla tus cosas, vete a Italia o a Madeira o donde estés. No tendrás ni que verme te lo llevará de vuelta Rachel o Nicole o mi madre.


    —En Madeira estaré seguro —le contesté.


    —Voy a cambiar aunque ya sea tarde para tenerte conmigo. Para empezar te diré que Luca te quiere, lo sé, tal vez como yo no supe hacerlo ¿quién crees que me partió la cara de este modo? Incluso cuando me echó la charla en aquella fiesta e hizo posible que volviera contigo, lo hacía por verte feliz y es lo más honesto que puede hacer nadie por alguien que quiere de verdad. Yo no lo haría. Ve a buscarle.


    —Es demasiado tarde, él ya me ha esperado demasiado ¿eso significa que tendremos una buena relación? ¿Por el bien de nuestro hijo?—le pregunté.


    Lex me cogió por los hombros suavemente y me dijo con una ternura que me desarmó:


    —Claro, siempre serás la madre de mi hijo, sé feliz para que él lo sea. Intentaré dejar de ser un capullo y llevarlo de vacaciones aprovechando el viaje de bodas, sería una buena oportunidad para acercarme a él.


    —Confiaré en ti Lex una vez más. No eres un capullo, a pesar de todo estoy orgullosa de ti y de tu carrera, has trabajado mucho para ganártelo incluso mira el precio que has pagado. Siempre te querré.


    —No, los dos sabemos la verdad, siempre querrás al chico que conociste en Londres no al que soy ahora. Ojalá un día vuelva porque a veces ni a este nuevo Alex yo lo aguanto.


    Esbocé una sonrisa y Lex hizo lo mismo un instante después.


    —Bueno te has reído, es un comienzo ¿amigos?


    —Amigos.


    —Ahora ve a por Luca, ya te enviaré tus cosas cuando me des tu nueva ubicación no te preocupes ahora de eso. Vete anda.


    —Gracias Alex.


    Salí del estudio y Nagore estaba impaciente;


    —¿Y bien?


    —Nos vamos. Voy a hablar con mi hijo, se quedará unos días.


    —Qué alivio, creí que te convencería de nuevo.


    Subí las escaleras, March estaba con su nieto en su habitación y le hice un gesto para que nos dejara a solas. Cogí a Roby en brazos y le dije:


    —Mi amor tenemos que hablar, mami se tiene que ir para no pelearse con papi un tiempo pero volveré a por ti ¿vale? Mami tiene que arreglar las cosas y para eso se tiene que marchar de viaje.


    —Yo quiero ir contigo.


    —Mira, serán como unas vacaciones con la abuela y papá.


    —No quiero quedarme con papi.


    —Por favor, papi quieres estar contigo, él te quiere y desea demostrártelo, dale una oportunidad. Te llevaré a Disneyland a la vuelta de nuevo ¿qué te parece?


    —¡Sí! ¡Otra vez, otra vez!


    —¿Entonces te quedas con la abuela y papi? Será poquito, no te darás cuenta ni que me he ido volveré muy muy pronto ¿vale? Ahora dame un beso gigante que me dure todo el tiempo que esté fuera.


    Roby me plantó un besazo y un gran abrazo.


    —Te quiero muchísimo.


    —Y yo mami.


    Bajé las escaleras, María apenas se había movido de la entrada del estudio y su cara era todo un poema.


    —María no estés triste te juro que no me olvidaré de ti, te lo juro, arreglaré mis cosas y volveré a por ti no voy a dejarte con el malcriado de Lex y que siga abusando de ti.


    —No te preocupes, yo estoy bien y me alegro que por fin tomes las riendas de tu vida. Solo puedo alegrarme por ti.


    La cogí de la mano y le dije: —Volveremos a vernos te lo prometo —y salimos yo y Nagore. Mientras March intentaba consolar a su hijo.


    —Mamá te he decepcionado.


    —No, eres mi hijo jamás me sentiré decepcionada de ti. Todos cometemos errores, yo he cometido muchos también a lo largo de mi vida.


    —No va a volver ¿verdad?


    —Te ha dado demasiadas oportunidades, no Lex, no volverá.


    —Soy un buen partido ¿verdad mamá?


    —Claro que sí, pero Tai es una mujer buena y sencilla. Necesita sentirse amada y que la amen como ella ama y tú no has podido dárselo. Solo es eso. Déjala ser feliz, déjala libre ya Lex.


    —Ya lo he hecho madre, ya lo he hecho.


    Salí con lo imprescindible y Nagore se empeñó a acompañarme, haríamos escala en París donde ella cambiaría de avión rumbo a Madeira y yo a Sicilia. Estaba tan segura de que mi reencuentro tendría un final feliz que no quería estar en medio de yo y Luca como decía ella.


    En el avión las horas se me hacían eternas y empeoró cuando Nagore cambió de avión en París y me quedé sola. La ansiedad se apoderaba de mí de tal forma que apenas podía respirar. Llegué a Palermo, cogí otro avión más pequeño hacia Trapani y luego un taxi, hasta que por fin llegué a su casa donde me atendió Silvana a la entrada:


    —Ragazza, Luca salió a navegar ya ¡puede tardar meses como días!


    —He llegado demasiado tarde. Lo sabía mejor me voy.


    —No espera, te preparé un té. Esta es Valeria mi hija.


    —Está bien, hola Valeria es un gusto conocerte —dijo forzando una sonrisa después del largo viaje y la decepción por conocer la ausencia de Luca mientras le daba la mano.


    —Ragazza ¿Qué haces aquí? ¡Te casas esta semana! —me preguntó Silvana sorprendida.


    —Ya no hay boda, he salido con lo puesto sin pensar en nada más que en encontrarme con Luca. Ni siquiera he pensado en qué decirle ni nada, da igual ya no importa —dije derrotada.


    —Quédate, descansa de tu viaggio. Intentaremos contactar con Luca, ha salido esta mañana quizá tenga todavía cobertura. No creo que haya llegado ya a alta mar.


    Me quedé y las puse al día sobre mis desastrosas decisiones y todo lo que había pasado mientras tomamos un té. A Luca fue imposible localizarlo, estaría a millas de allí, en su misión de abandonar mi recuerdo en medio del océano y cuando volviese morirían mis esperanzas de tener una vida plena junto a él.


    —Tai acuéstate un rato, descansa de tu largo viaje y esos nervios, quédate el tiempo que quieras, Luca nos dijo que si aparecías te cuidásemos aunque sabes que no me lo tiene que pedir porque te aprecio mucho.


    —Gracias Silvana, descansaré un poco y luego llamaré al aeropuerto para saber los horarios de los vuelos y me iré a Madeira.


    Subí a la habitación de Luca, miré a mí alrededor caminando por su habitación acariciando sus objetos personales y abrí su vestidor buscando su aroma. Suspiré y me extrañó ver ropa y los cajones tan llenos, parecía que apenas se había llevado nada. Sonreí al ver que había colgado el otro cuadro que vimos en nuestra visita a la galería de arte de Londres, “Los amantes de Glasgow” enfrente de su cama. Me quedé un buen rato enfrascada en la obra y envidiando aquella imagen, quería ser parte de aquel cuadro, aquella mujer representada, envidiaba ser yo y los brazos que la rodeaban que fuesen los de Luca. Me acosté en la cama y me abracé a una de sus almohadas sin dejar de perderme en aquella obra hasta que al fin me dormí. Cuando me desperté imaginándome que Luca hubiese entrado, me hubiese despertado con un beso y me hubiese dicho que también me amaba. Era una patética soñadora.


    

  


  
    


    
      Siempre fuiste mi musa
    


    
      
    


    


    Cuando bajé le dije a Silvana que me pidiese un taxi pero que le dijera al taxista que esperara al comienzo del sendero porque necesitaba caminar, pensar y respirar un poco de aire libre antes de meterme en un coche para volver a encerrarme en otro avión de nuevo. Mientras yo caminaba alejándome de la casa de Luca, un barco atracaba en el embarcadero, eran Luca y Andrea.


    —Buenas tardes Silvana ¿has tenido visita? Veo la mesa sin recoger y puesta para tres.


    —¡Ay Dios del cielo! ¡Creí que habías salido para tu gran travesía! —exclamó ella.


    —Sí salimos mañana, hoy solo fuimos a probar el nuevo equipo de navegación ¿por qué estás tan nerviosa? ¿Qué pasa? —le preguntó Luca extrañado de verla tan nerviosa y excitada.


    —¡Ay mío bambino! ¡Tai acaba de irse! Dice que plantó al novio y que te quiere, ¡Qué te quiere! ¡Se fue caminando por el sendero y un taxi la recogerá donde termina tu propiedad!


    —¿Tai está aquí? ¿Qué no se casa? —dijo y miró su reloj y le preguntó a Silvana— ¿Cuánto hace qué salió?


    —Sal corriendo quizá aún llegues. Hoy en la ciudad es la festividad de San Paolo, igual se retrasa el taxi por la procesión y el tráfico, corre niño ¡corre! ¡Ve por ella!


    Luca no medió palabra y se echó a correr intentando alcanzarme. Mientras en casa de Luca, Silvana se impacientaba, vio que Andrea portaba unos prismáticos al cuello y se encaramó a la ventana de la cocina;


    —Andrea, déjame esos prismáticos —le exigió Silvana.


    —Madre, no te subas a la ventana y si te caes ¿te quieres romper la cadera? —la reprendió su hija.


    —Calla Valeria —le dijo y se subió a la ventana con los prismáticos de Andrea.


    Yo continuaba caminando cuando a lo lejos oí como me gritaban a mi espalda;


    —¡¿Estas huyendo de nuevo Tai?!


    Allí estaba, aunque un poco lejos no había duda, era Luca. Cuando vio que lo había visto dejé de caminar y él de correr, y los ojos se me empaparon en lágrimas.


    —¿De verdad eres tú? No, no estoy huyendo de nada.


    Luca permanecía quieto mirándome y sin moverse.


    —¿Qué haces aquí? Dentro de unos días te casas y nada menos que al otro lado del charco.


    —No Luca, la he suspendido. Todo ha terminado.


    —¿Pero qué ha pasado? ¿Y Gaiten?


    —Creo que bien. La última vez que lo vi se la chupaba la ayudante de dirección de su última película.


    Luca bajó la mirada en gesto duro y a continuación dejó escapar un lastimero: —"Tai..."


    Luego me preguntó: —¿Y Roby?


    —Con su abuela, sabe algo en parte, me ha pedido que lo deje con ella mientras yo iba camino de Madeira, camino de Madeira y he terminado aquí, me he venido con lo puesto y…—dije riéndome de mí misma y de todo lo absurdo que podría parecer, él me interrumpió y dio unos pasos más acercándose a mí. Siguió caminando hacia mí pero con paso cauteloso mientras me preguntaba:


    —Contesta sí o no ¿quieres a Gaiten?


    —No Luca.


    —¿No estás huyendo como siempre?


    Negué con la cabeza a ambos lados pero sin dejar de mirar hacia Luca.


    ¿Y entonces que haces aquí? —me preguntó aunque estaba segura que sabía la respuesta por mis cartas y se acercó un poco más.


    Tardé unos segundos en contestar, verlo me había dejado sin aliento y mi corazón parecía que iba a salirse de mi pecho. Intenté tranquilizarme un poco pero temía no darle la respuesta más contundente que hubiese pronunciado hasta la fecha, mi respuesta. Buscaba dentro de mí las palabras adecuadas, todo lo que en mí interior sucedía por su causa e intentaba buscar cómo lograr que entendiese todo lo que representaba para mí a pesar de mis errores. Entonces lo entendí, en ese preciso momento y las palabras que él nunca pronunciaría las pronuncié yo:


    —No quiero coexistir muriendo por ti, quiero morir contigo. Estar sin ti a miles de kilómetros es como estar muerta. Quiero sentirme viva y quiero estar contigo… hasta que me muera.


    —Dios Tai, Siempre supe que nos querías a los dos, aunque a él lo envidiaba porque siempre estaba por encima de mí.


    —Me equivoqué, siempre te he querido solo tomé una decisión equivocada, por eso creí que tendría que vivir con ello y era demasiado tarde para volver atrás.


    —Yo no quiero volver atrás contigo Tai —dijo y sus palabras me desgarraron.


    —Entiendo es demasiado tarde —respondí encajando sus palabras y agaché la cabeza, en señal de mi derrotismo absoluto.


    Luca miró hacia un lado y dejó escapar una sonrisa, volvió hacia mí y su mirada se tornó dulce:


    —Lo que quiero decir es que no deseo volver atrás, lo que deseo y anhelo es un comienzo contigo. Oh Dios si supieras… ni apartándome he conseguido dejar de pensar en ti ni un solo día.


    —Luca, lo siento tanto he cometido tantos errores...


    —¿Sentir? No tienes nada que sentir, si cometiendo errores me das el momento más feliz de mi vida por mí sigue cometiéndolos a diario.


    —Creí que hacía lo correcto, que era lo que tenía que hacer a pesar de cuanto te amaba.


    En ese momento apareció mi taxi, cuando Luca lo vio, miró hacia él y me preguntó: —¿Te quedas?


    —Me encantaría —dije con gran dificultad entre risas y sollozos, mil emociones me envolvían y no sabía si llorar o reír. Él se encaminó al taxi decidido:


    —La señorita se queda ¿cuánto es el trayecto hasta el aeropuerto de Palermo? —le preguntó, sacó todos los billetes que llevaba encima y se los dio.


    —Signore, esto es el triple de lo que le he dicho —le contestó el taxista.


    —Hoy es el día más feliz de mi vida le daría todo lo que llevo encima ¿quiere mi reloj? Tome, déjelo por las molestias.


    Cuando el taxi se fue se volvió a dirigir hacia mí muy despacio, ralentizando sus pasos:


    —¿Te acuerdas en Madeira cuando me preguntaste si te quería y respondí con evasivas?


    —Perfectamente —respondí.


    —Tenía miedo, con Gaiten de por medio creí que no serviría de nada responderte con sinceridad sino asustarte y que te alejaras más de mí. Ahora ya no tengo miedo, te amo más que a mi vida Tai.


    —¿Lo has dicho de verdad? No sabes cuánto te quiero, yo… ahora yo tampoco tengo miedo a nada.


    Le faltaban un par de pasos más para terminar de acercarse a mí y se estaban convirtiendo para mí en una agonía.


    —Bésame de una vez o me voy a volver loca —le pedí.


    —Ven aquí —me dijo sonriendo y me arrastró hasta sus brazos. Nos besamos y su abrazo me devolvió la vida, me llenó de energía, de alegría, de ganas de vivir y de amarlo como nunca.


    —¿Vamos a casa? —me preguntó radiante de felicidad, supongo que mi rostro resplandecía de igual forma y le contesté sin dudarlo:


    —Vamos.


    Y comenzamos a caminar hacia la casa sin soltarnos ni un momento.


    —¿Así que en el concierto fue donde descubriste que estabas coladita por mí? —bromeó Luca.


    —Sí —respondí avergonzada.


    —Muy bonito por tu parte ¿y has seguido todo este lío adelante? ¿Y todo lo que has hecho sufrir? Es para matarte.


    —Lo sé, me lo puedes reprochar siempre que quieras.


    —Espero que pueda tener la oportunidad por muchos años aunque no creo que lo haga.


    —¿Y tú no te habías ido a navegar?


    —Mañana salíamos, hoy estábamos probando los equipos nuevos que le hemos incorporado al barco pero Silvana no se entera. Se está haciendo demasiado mayor supongo.


    —No le diré que has dicho eso ¿y ahora que vamos a hacer?


    —De momento aguantar a la anciana se va a poner como una loca cuando nos vea llegar juntos. Te ha cogido tanto cariño…


    —Lo sé. Mañana sales a navegar… ¿Y tú gira?


    —Tai era un pretexto para no volverme loco pensando en la mujer de otro, de Gaiten. No he firmado ningún contrato para la gira y no pasará nada por no seguir adelante con la idea de momento. Ahora solo pienso en no separarme de ti nunca. A no ser que quieras acompañarme.


    —Con la que he liado… tengo que poner muchas cosas en orden en mi vida ahora mismo, no puedo desaparecer sin más después de escaparme de Los Ángeles aunque no me imagino nada mejor que desaparecer contigo en un barco.


    —Bueno, pues solamente queda pospuesto. Sigues llevándola puesta —me dijo al ver que en mi cuello seguía llevando la púa de guitarra que me había regalado, y me detuvo, paramos de caminar y me rodeó de frente por la cintura, con aquella mirada de auténtica devoción, en la que me cobijé, donde nunca me sentí más amada.


    —Nunca me la he quitado desde que me la regalaste en aquel concierto —le revelé, Luca sonrió y me besó,


    —Nagore me contó tu pequeña anécdota de ese día cuando te entregué la caja de la púa.


    —Voy a matarla —dije y me sonrojé como nunca recordando el malentendido cuando creí que portaba un anillo aquella cajita en vez de la púa de guitarra.


    Luca dejó escapar una pequeña risa.


    —Bueno, si después de tu fuga no le has cogido fobia a las bodas… la travesía en barco podríamos convertirla en una luna de miel, no digo ahora si no... Oh Andrea me va a matar por cancelar el viaje aunque tengo un buen pretexto lo entenderá.


    Le di un gran beso y le dije:


    —Me encantaría.


    —¿Estás segura? No me has dejado terminar no sabes dónde te metes, por ejemplo, quiero tener muchos niños y tengo muchas manías y...


    Volví a interrumpirlo aún a sabiendas que bromeaba;


    —Nunca he estado más segura en toda mi vida.


    Luego observé como su semblante tornó de dichoso a una seriedad absoluta y le pregunté:


    —¿Qué ocurre?


    —Hace unos minutos estaba alejándome para siempre de ti y ahora te tengo aquí conmigo, aún no me lo creo.


    —Tranquilo, Silvana en cuanto nos vea juntos hará que te lo acabes de creer del todo seguro —le dije y me eche a reír. Luca también sonrió imaginándose a Silvana tras saber la noticia.


    —A ver quién la aguanta ahora ¿te imaginas? ¿Y si le da algo de la emoción? Con su edad... bueno, está Andrea que tiene nociones de primeros auxilios.


    —No bromees con esas cosas Luca ¿Qué harás con la gira?


    —Soy un cantautor consolidado Tai gracias a Dios, no pasará nada por seguir adelante con ella.


    —No quiero que lo hagas por mí, me sentiría fatal que lo cancelaras por mi culpa.


    —Escúchame atentamente, no te sientas mal lo hacía por mantenerme ocupado para superarte, superar que te había perdido ya no lo necesito es más, sacaré un recopilatorio y así puedo tenerte todo el tiempo que quiera.


    —Espero que Andrea no se enfade conmigo por cancelar vuestro viaje.


    —Tengo el mejor pretexto posible, tranquila, se alegrará por nosotros incluso eso te lo aseguro.


    Cuando nos aproximamos a la entrada principal de la casa a escasos centímetros Luca me preguntó;


    —¿Entramos? —y me dedicó una sonrisa de complicidad.


    —Me da miedo.


    —Seguro que nos tienen preparada una escena inolvidable, gritos y se desatará la locura ¿preparada?


    —Pues demos les más de lo que se esperan —le respondí.


    Luca después de tocar el timbre me abrazó y besó, y Silvana, Andrea y Valeria salieron precipitadamente hacia la entrada y nos bañaron en aplausos y felicitaciones.


    Entramos en casa y al cruzar el salón vi la misma foto de la portada del CD colocada encima del piano de Luca.


    —¿Qué hace mi foto ahí? —le pregunté a Luca. A lo que Luca me respondió con otra pregunta:


    —¿No te haces una idea?


    Y luego se dirigió a Silvana:


    —Saca el mejor champán que tenemos.


    —Ya lo tenía preparado, he cogido el de aroma a rosas a Tai sé que le gustará. Estaremos en la cocina.


    Cuando ya desaparecieron camino de la cocina retomamos aquella conversación. Luca miró hacia la foto y esbozó una sonrisa.


    —Tai desde aquel fin de semana te convertí en mi musa, fuiste mi musa y lo sigues siendo.


    —¿Yo…? —fue lo único que fui capaz de pronunciar.


    Luca me volvió a sonreír.


    —Tú nunca fuiste una sinfonía vacía para mí, fuiste mi más íntima sinfonía y lo sigues siendo Luca.


    —Tai no sabes cuánto te he amado y cuánto te amo.


    —No te merezco Luca Dosetti.


    Me rodeó con sus brazos besándome y después me dijo;


    —¿Vamos a la cocina antes de que se beban todo el champán?


    Cuando llegamos, miramos hacia la mesa donde estaban las copas ya preparadas y vimos los prismáticos que portaba anteriormente Andrea junto a la ventana.


    —Pero… ¡seréis cotillas! —exclamó Luca imaginándose lo que habían estado haciendo.


    —No nos íbamos a cruzar de brazos esperando tu vuelta sin saber nada, ¡nos volveríamos locos! ¡Si estábamos de los nervios! —exclamó Silvana.


    —Nos habéis estado espiando en todo momento ¿y no habéis abierto la puerta hasta que sonó el timbre?


    —No queríamos molestar hasta que vosotros estuvieseis preparados.


    — ¡Vivan los novios! —gritaban las dos.


    — ¡Estáis locas! —acusó Luca pero sin dejar de sonreír ni yo tampoco, no podía dejar de hacerlo. Andrea también lo hacía.


    —¿Eso significa que te quedas con nosotros? —me preguntó ansiosa Silvana.


    —Sí —le contesté.


    —La verdad que no se queda por mí, es por tu cocina Silvana.—bromeó Luca.


    —Bueno en parte sí. —le corregí yo bromeando también.


    Y después de unas cuantas bromas y muchos brindis, Silvana se dirigió a Valeria, su hija y le dijo;


    —Nena, será mejor que vayamos a las fiestas de San Paolo... en Agrigento y los dejemos solos.


    —Espera Valeria, tú y Tai lleváis la misma talla, ha venido con lo puesto ¿podrías prestarle algo para hoy? Mañana saldremos a comprar algo de ropa mientras llegan sus cosas —le pidió Luca.


    —No es necesario Luca en serio —le dije yo.


    —Claro, aunque no sé si mi estilo será de tu gusto Tai pero algo te servirá, sube —me pidió Valeria— Ahora volvemos, ven Tai.


    —Está bien, pero no quiero causar molestias —le dije.


    —Tonterías, seguro que seremos muy buenas amigas.


    —Me doy una ducha y enseguida vuelvo, ni te enterarás de que me he marchado —le dije a Luca.


    Él me hizo un guiño y un gesto de conformidad.


    Cuando salí de la ducha, Valeria había extendido unos vestidos veraniegos encima de la cama.


    —Como Luca se iba a navegar, me he traído bastante ropa para quedarme con mi madre y hacerle compañía unos días, puedes elegir el que quieras.


    —Son preciosos pero muy atrevidos para mí.


    —Te quedarán genial cualquiera de ellos, pruébate este —me dijo sosteniendo uno de ellos.


    —Sí es el más largo, me gusta —le comenté.


    Era sin mangas, muy floreado, bastante entallado y corto, pero muy cómodo.


    —Espera, te arreglaré el pelo.


    —Luca se va a impacientar si no bajo ya.


    —Que se impaciente eso es bueno, tú hazme caso.


    Después de ondular me el pelo con unas tenacillas me preguntó:


    —Espera ¿qué número llevas?


    —El 37.


    —Como yo, ponte estas sandalias.


    —Solo quería algo cómodo hasta mañana, no hace falta.


    —Quiero ver la cara de Luca cuando te vea. Antes de que bajes Tai, no sé cómo pedirte esto ¿me firmarías un autógrafo… como Milennia?


    —Ya no soy esa mujer, Valeria.


    —Lo sé, sé que lo has dejado pero hazlo, me hace mucha ilusión.


    —Vale, está bien.


    —Gracias Tai, ah se me olvidaba, te ha sonado el móvil unas cuatro veces mientras estabas en la ducha.


    Cogí mi móvil y tenía cientos de mensajes de Nagore, me había olvidado completamente de ella. Así que la llamé enseguida.


    —¿Has llegado? ¡Cuéntame! ¿Has visto a Luca? ¡Ya no me quedan uñas que comerme desde que espero tu llamada!


    —Lo siento Nagore, han pasado tantas cosas que me olvidé de todo y confieso que hasta de ti.


    —Vale, estás perdonada, cuéntame que me tienes de los nervios ¿y bien?


    —Luca ha suspendido la gira y su viaje en barco y… me ha dicho que me quiere.


    —¿Y tú se lo has dicho?


    —Claro.


    —¿Y qué ha pasado?


    —Nagore ¿qué quieres? ¿Qué te haga un dibujo? Estamos bien, juntos y uf ni yo misma lo creo.


    —¡Felicidades! ¡Te lo dije! Cuéntame todo.


    —Amiga, ahora mismo no puedo Luca me está esperando, te llamo mañana, te lo prometo. Gracias y gracias por ti soy tan feliz... Pero lo siento muchísimo, Luca me espera.


    —Lo entiendo, como me alegro, pero mañana llámame y cuéntame todo.


    —Prometido, además te lo debo todo a ti. Te quiero amiga.


    —Yo también te quiero. Saluda a Luca de mi parte.


    Después bajé las escaleras por fin, Luca y Silvana esperaban en la parte de abajo, Luca estaba apoyado en la barandilla de la escalera.


    —¡Vaya! Parece una auténtica chica siciliana —comentó Silvana.


    —No sé lo que parece, pero está arrebatadoramente bella, mi bella Tai —dejó escapar Luca con semblante de verdadera admiración.


    —Venga mamá cierra la boca que te van a entrar moscas, a Angrigento vamos, están deseando estar solos.


    —Espera, déjame sacarles una foto y nos iremos.


    Nos sacó una foto juntos en la escalera y al fin se marcharon.


    Luca me miró y yo lo miré a él sin creérmelo todavía.


    —Por fin solos.


    —Por fin —le respondí nerviosa.


    Luca se quedó callado al pie de la escalera mirándome, yo miré hacia arriba donde se encontraba la habitación principal y le dije;


    —Subamos.


    —Creo que no puedo esperar llegar arriba —me contestó.


    —Yo tampoco —le confesé.


    Me rodeó por la cintura y me dijo;


    —Hay que recuperar el tiempo precioso, espero que te hayas hecho a la idea que no va a dormir nada esta noche, señorita.


    —Me gusta la idea, aunque igual eres demasiado optimista ¿estarás suficientemente en forma? —le pregunté de una forma sumamente atrevida.


    —Solo hay una forma de saberlo —me dijo con aquella mirada ardiente y tierna a la vez.


    Me besó y comenzó a quitarme el vestido en la misma escalera y yo su camisa de la forma más apresurada que era capaz y la ansiedad me dejaba. Me fue empujando hacia arriba mientras no dejaba de besarme, llegamos a su habitación y nos situamos cerca de la cama, uno enfrente del otro mientras Luca aferraba mi cuerpo contra el suyo, como si fuese lo que más anhelara y necesitase más que el aire para respirar.


    —Aún no puedo creerme que te tenga aquí, me siento como un adolescente cuando va a hacerlo por primera vez.


    —Confieso que estoy muy nerviosa también. ¿Qué tal si nos lo tomamos con calma?


    —Con mucha calma, tenemos todo el tiempo del mundo —me dijo y comenzó a besarme dulcemente, cuando sentí su excitación le dije: —Parece que ya no estás tan nervioso.


    —No tengo la mínima idea de que estás hablando —me dijo con una sonrisa más que perversa mientras me tumbaba en la cama y se situaba encima de mí.


    —Te amo y no sabes cuánto te deseo, cuánto te he deseado Tai.


    —Y yo a límites insospechados.


    Fue terminar aquella frase y Luca se olvidó de tomárnoslo con temple.


    Me besó de forma abrasadora, salvaje, mientras yo hundía las yemas de mis dedos entre su pelo atrayendo su cuerpo hacia el mío, mil sensaciones maravillosas se concentraron en aquel contacto. Más cuando el roce de su boca por mi piel desnuda intensificó mi deseo si cabía aún más. Luca se incorporó y tomó una de mis piernas y comenzó desde el tobillo a recorrerla por su parte interior con su boca y su lengua.


    —¿Qué hago contigo? —me preguntó con una mirada tan obscena que creí que me desmayaba.


    —Una vez me dijiste que adorabas mis jadeos, pues hazme jadear como nunca y te devolveré el favor de forma inimaginable.


    —No sabes a lo que te enfrentas. Sé lo que te gusta, tengo grabado en mi mente, cada gesto, cada reacción tuya, te conozco mejor que tú misma ¿preparada?


    —Estoy ansiosa porque me lo demuestres —le solté de una forma sumamente convincente y provocadora.


    —Hacerte jadear es lo que más deseo, no te haces una idea de lo que acabas de pedir.


    —¿Es una amenaza o una promesa? Pues por mí puedes comenzar cuando quieras, porque no pienso reprimirme ni pizca.


    La mirada de Luca se encendió como nunca, una mirada cargada de sensualidad delirante para mí.


    —Eso espero —dijo y continuó por el interior de mi pierna hasta que llegó a mi sexo. Y allí empleó su lengua divinamente, tanto que sentí como un latigazo delicioso en mi espina dorsal, mientras cogía un pecho con una de sus manos y tiraba del pezón. Yo solté un gemido.


    —Además de preciosos son altamente sensibles, te conozco Tai, te conozco.


    Succionó mi clítoris de forma tan enérgica que lo tensó hacia fuera una y otra vez. Sí sabía demasiado bien lo que me gustaba y cómo. Mi respiración comenzó a agitarse, mis jadeos y gemidos a subir de intensidad tanto como el placer que estaba recibiendo de él y solté un jadeo tal que fue recogido por el eco de la casa de Luca y devuelto a aquella habitación después de fundirme en aquel orgasmo pleno.


    —Te conozco Tai ¿lo ves? —me dijo con una mirada intensamente lasciva.


    Y continuó besándome el abdomen, mi ombligo subiendo hacia arriba, mis pechos hasta que llegó a mi boca, rozó primero sus labios con los míos para luego meter su mordaz lengua en mi boca buscando la mía con urgencia.


    —Me encanta contemplarte cuando te desatas.


    —Me toca, aunque me has puesto el listón muy alto —le dije.


    Él me sonrío y se acostó boca arriba y yo boca abajo a su lado, de forma que nuestros cuerpos forman una T mayúscula perfecta. Cogí su pene y lo acaricié con mi lengua y luego lo introduje en mi boca. Pero me detuvo:


    —No, no lo hagas, quiero entrar en ti.


    —Tenemos todo el tiempo del mundo como tú dijiste ¿no? —y la volví a introducir en mi boca.


    Luca exhaló fuerte y llevó sus brazos en cruz por encima de su cabeza manteniendo los ojos cerrados, disfrutando de la sensación que le producía.


    La fui introduciendo en mi boca hasta que la tuve hasta el fondo de mi garganta y Luca soltó una especie de gruñido escandaloso y sexy, lo miré y el ritmo de su respiración se disparó a la vez que yo aceleraba y succionaba como una demente. Luca yacía con la boca desencajada sumergido totalmente en el placer que le proporcionaba. Esa imagen me desata, saber que le gusta como lo hago me hace sentir dichosa y triunfante en ese momento.


    —Como lo haces, como lo haces, necesito tocarte,... necesito tocarte—expresó entre jadeos que eran el colmo del morbo para mí.


    Y deslizó su mano hasta mi entrepierna, yo me acomodé como pude para que consiguiese llegar a su propósito sin dejar de continuar haciendo mi labor. Di un respingo cuando Luca agarró mi sexo bruscamente y dijo:


    —Estás tan caliente y húmeda... Dios... ¡Oh! ¡Voy a explotar!


    Y explotó como él bien decía.


    —Eres una chica traviesa Tai.


    —Me encanta serlo contigo, vuelvo ahora —le dije y fui a la cocina a por champán.


    —¿A dónde? Pero...—y no dijo nada más cuando vio que desaparecía escaleras abajo. Llegué arriba y le pregunté:


    —¿Champán?


    —Por supuesto. Aunque yo sigo sediento de ti.


    —Y yo de ti —dije y nos bebimos el champán de nuestras copas en apenas segundos para encontrarnos de nuevo y regresar al maravilloso juego de la entrega.


    —¿Dispuesta a deleitarme con tus maravillosos jadeos?


    —Ansiosa —contesté más que decidida.


    Entonces Luca se colocó encima, succionó mi labio superior de una forma tierna y luego hizo lo mismo con el inferior y deslizó su boca por mi mejilla, se paró en mi oído para decirme:


    —Te amo.


    Y volvió a mi boca y mi lengua salió al encuentro de la suya mientras rozaba con su mano todo mi sexo. Cuando comprobó que estaba más que dispuesta para él de nuevo su mano abandonó mi entrepierna y subió a mis pechos tocaba uno y el otro mientras su pelvis se acomodaba en la mía buscando la posición estratégica para entrar en mí. Cuando lo hizo solté un gemido y le pedí:


    —Abrázame.


    Nos quedamos así unos instantes. Yo me preguntaba si habría algo mejor que aquel momento, aquel instante maravilloso donde para mí al menos, dejamos de ser dos para convertirnos en uno solo y adoro esa sensación sabiendo que a Luca le producía el mismo efecto.


    Dio un apretón de su pelvis contra la mía y comenzó el baile, aquel vaivén delicioso. Un baile de pasión, amor y desenfreno, sobre todo cuando mis gemidos aumentaban el fervor de Luca y aceleraba de forma salvaje. En un momento dado gemí su nombre,


    —“Luca...”


    —Dios Tai, di mi nombre otra vez así por favor, dilo —me pidió en medio de aquel vaivén de nuestros cuerpos.


    —Luca, Luca...—repetí hasta la saciedad.


    Luca enloquecía cada vez que pronunciaba su nombre e imaginar que su deseo enardecía porque yo pronunciara su nombre, me desataba todavía más.


    —Oh Tai dilo otra vez y seré tu esclavo para siempre.


    Inmersos en una lujuria insaciable, nuestras miradas se nublaron y nos entregamos a un orgasmo simultáneo. Después me acomodé en sus brazos mientras Luca dibujaba siluetas en mi espalda y me preguntó:


    —¿Dónde te gustaría vivir?


    —Mientras sea contigo en cualquier parte.


    —Sabes que tengo una residencia en Nápoles y otra en Milán, pero a mí me gustaría vivir aquí contigo ¿qué opinas?


    —¿Sinceramente? Rezaba porque tu decisión fuese Trapani, pero no quería que te vieses obligado a hacerlo por mí. Es más que perfecto.


    —Bien, habrá que ampliar el vestidor, conociendo a las mujeres… no me dejarás espacio apenas, zapatos, bolsos...—dijo bromeando.


    —Rectifico lo de perfecto, ahora me vas a salir con remilgos típicos sobre las mujeres.


    —Tú eres cualquier cosa menos una mujer típica. Eres la mujer más asombrosa y maravillosa que he conocido nunca.


    Yo le sonreí, y le dije bromeando:


    —Arréglalo ahora.


    Después de un buen rato me incorporé de la cama. Nuestra ropa estaba esparcida por toda la escalera, así que cogí un albornoz de Luca. Él continuaba recostado en la cama apoyando un codo sujetando su cabeza mirándome y cuando iba a ponérmelo me pidió:


    —No te vistas, te quiero desnuda y solo para mí, ojalá pudiese tenerte así siempre.


    No dije nada, me limité a sonreírle y dejar el albornoz de nuevo en su lugar. Vi un cajón entreabierto que contenía unos álbumes de fotos algo antiguos y fui hacia él, mientras Luca permanecía desnudo en la cama tapándose escasamente con un trozo de sábana.


    —¿Puedo verlas? —le pregunté refiriéndome a las fotos.


    —Son de mi infancia y álbumes antiguos.


    —Así tendrás tiempo a recuperarte mientras las veo.


    —¿Recuperarme? —preguntó, entonces movió la sábana que apenas lo tapaba y me ruboricé cuando vi que no hacía falta recuperación ninguna para el tercer asalto. Me cogió por el brazo tirando de mí hacia él y me dijo;


    —Quizá puedas decirme eso cuando sea un anciano, —hizo una pausa y se quedó pensativo y luego soltó—, no, contigo... ni entonces —señaló sonriendo y se abalanzó encima de mí.


    —Espero estar ahí para comprobarlo, aunque te conviertas en un viejo verde. Déjame ver esas fotos tenemos toda la noche —insistí.


    —Espero tener algo más que esta noche contigo Tai, espero tener toda una vida contigo.


    —Siempre tienes las palabras apropiadas ¿verdad? ¿Puedo ver esas fotos?


    —Está bien, anda ven te las iré documentando —dijo con resignación incorporándose y liberándome para que pudiese hacer lo mismo.


    Me senté en el borde de la cama mientras Luca me rodeaba desde atrás con todo su cuerpo yo iba pasando las fotos, me contaba toda su historia, su infancia en Nápoles, su época de estudios en Milán, mientras me besaba los hombros y el cuello.


    —Bien, ya lo sabes absolutamente todo sobre mí.


    —Sí y tú de mí. Como tú dices me conoces más que yo misma —le señalé y lo besé de nuevo. Luego me levanté y le dije:


    —Creo que me voy a dar una ducha, este calor es insoportable y me siento pegajosa.


    —Es esta ola de calor y la humedad pero… en la ducha tenemos un problema.


    —¿Cuál?


    —Tú prefieres el agua demasiado caliente y a mí me gusta casi fría.


    —Así que quieres acosarme hasta en la ducha ¿eh? Pues quien llegue primero elige la temperatura del agua —dije y me eché a correr.


    Al final yo llegué antes pero fui indulgente con él y puse el agua templada, total estaba segura que me iba a hacer falta en cuando Luca me calentara...


    Yo entré primero y Luca me siguió, me apartó los mechones de pelo mojados de mi rostro y bajo por mis hombros hasta apretar mis senos con ambas manos, luego las deslizó hasta mis nalgas apretándolas fuerte y llevándome hacia él.


    —Dios, adoro perder el control contigo, quiero hacerlo de toda las formas posibles contigo, Tai.


    —Una idea más que tentadora y que sepa señor Dosetti que no te pienso llevar la contraria —respondí juguetona.


    Entonces me preguntó:


    —¿Confías en mí?


    —Más que en nadie.


    —Entonces date la vuelta. Apóyate en la pared con tus manos.


    No entendía muy bien que deseaba hacer, pero estaba loca por descubrirlo y seguí sus indicaciones.


    Luca desde atrás pasó su mano izquierda por encima de mi cadera hacia delante y comenzó a estimularme con sus maravillosos dedos y con la otra jugaba con mi pecho derecho mientras me besaba el cuello, mi hombro, succionaba el lóbulo de mi oreja y sentía su erección en medio de mis nalgas.


    Y por fin se me encendió la bombilla, sabía que se proponía.


    —Si no es de tu agrado pararé cuando tú me digas ¿Quieres hacerlo?


    —Sí— contesté, con él no lo había hecho nunca, no sabía si imaginaba que no lo había probado o qué. Pero mi cuerpo absorbía tanto el placer que Luca me proporcionaba de tal modo que no cabía otra respuesta posible.


    Su mano izquierda continuaba estimulándome por delante y entonces con la otra comenzó a jugar con mi culito, intentando dilatarlo de forma sumamente considerada hasta que introdujo su dedo de forma tímida.


    —¿Continúo?


    —Sí— dije aunque en el fondo recelaba un poco, pero en el estado al que me mantenía sometida con su mano, su boca, todo, no cabía otra respuesta posible, estaba babeando.


    Lo introdujo más a fondo pero con sumo cuidado, mientras lo movía para dilatarlo todo lo posible con una destreza que me dejó más que helada. Ni siquiera noté un leve dolor ni una insignificante molestia, me tenía tan estimulada que estaba en otro mundo done todo había dejado de tener sentido.


    —¿Te gusta?


    —Sí, estoy preparada.


    —Iré con cuidado, te lo prometo.


    Introdujo su glande primero sin ejercer demasiada presión, mientras continuaba estimulándome con su otra mano por delante y lo iba empujando suave y lentamente hacia dentro.


    —Voy a empezar a moverme ¿Todo bien?


    Yo estaba súper excitada tanto que exclamé:


    —¡Hazlo ya por Dios!


    Y comenzó a penetrarme primero suave y de forma muy considerada subiendo el ritmo y cada vez con más contundencia.


    —¿Te gusta?


    —Sí, oh Dios no pares o me moriré.


    —Joder Tai, si supieras que morbo levantas en mí... y que apretada estás.


    Estaba disfrutando realmente ¡y de qué manera! Entonces sentí como los dedos de Luca que estimulaban mi parte delantera, pasaron a estar dentro de mí en mi otra cavidad libre.


    Entonces comencé yo a moverme buscando su pelvis con urgencia de forma brusca retorciéndome como una loca.


    —Tranquila despacio Tai, vas a acabar haciéndote daño.


    —¡No pares! ¡No pares! —grité con la razón nublada ya del placer que estaba recibiendo.


    —Joder, Tai me vuelves loco de todas las formas posibles.


    Y los movimientos se volvieron más bruscos, acelerados, sudando y cayendo el agua de la ducha sobre nosotros, las respiraciones tornaron a más abruptas y van a la par en consonancia con cada embestida mientras no tiene piedad con mi trasero que terminó para los dos en una maravillosa sacudida, envueltos en el placer más que absoluto.


    Terminé pegada literalmente al azulejo de la ducha con Luca pegado a mí en mi parte posterior, mientras notaba su aliento en mi hombro y como intentaba recuperar el ritmo de su respiración.


    —¿No te ha dolido ni un poco?


    —¿En serio lo preguntas? Creo que he hecho de todo menos quejarme.


    —Estoy maravillado de la disposición de tu cuerpo. Me vuelves loco y temía perder el control y hacerte daño, ven —dijo y me dio la vuelta guiándome fuera de la ducha, cogió una toalla y me secó de la manera más dulce imaginable. Luego me enrolló en la toalla y me atrajo hacia su cuerpo.


    —Estoy loco por ti, creo que voy a llenar la casa de cerrojos y te haré mi prisionera para que no vuelvas a separarte de mí.


    —Estaría loca si lo hiciera.


    —Prométeme que no volverás a desparecer.


    —Te lo prometo —le dije y lo besé. Luego me separé de él como pude, me puse el albornoz y comencé a caminar abandonando el cuarto de baño.


    —¿A dónde vas?


    —A la cocina, tengo hambre —le dije y bajé las escaleras.


    Luca me alcanzó en el comedor y me subió a la mesa mientras me desataba el cinto del albornoz.


    —¿Comemos algo? —le pregunté.


    Él me dedicó una mirada totalmente lasciva mientras acariciaba mi torso desnudo.


    —Buena idea —me contestó con aquel toque perverso y sexy.


    —No Luca aquí no, me viene a la mente Silvana aquí no puedo.


    Me cogió de la mano y me guio hasta su piano.


    —¿Has visto Pretty Woman?


    —Como una decena de veces.


    Me subió al piano y me dijo:


    —¿Recuerdas esta escena? Siempre he querido hacerlo y que mejor que contigo.


    Y encima del piano me abrió el albornoz y acariciaba mi torso. Yo entre la felicidad de estar con el hombre que había amado más en mi vida y tantas emociones entremezcladas en ese momento, me dio por reírme.


    —Lo siento, no puedo—le dije riéndome. Pero el semblante de Luca era de todo menos gracioso en ese momento. Su rostro y su mirada era como un cóctel de amor y lujuria.


    —Tai, si supieras cuánto te amo te asustarías —dijo mientras acariciaba mi torso debajo del albornoz.


    Dejé de reírme al instante y mi corazón se desbocó de nuevo.


    Ese hombre me deshacía como la mantequilla. Y allí, encima del piano recreamos la escena de aquella película.


    Correteamos por toda la casa y por el jardín dando rienda suelta a nuestro amor hasta que nos sorprendió el amanecer, desnudos en la hierba. Charlamos del presente y del futuro hasta que el apetito pudo conmigo.


    —¿Habrá algo más perfecto que esto?


    —La comida de Silvana por ejemplo, sigo teniendo hambre —bromeé.


    —Serán las ocho, buena hora para desayunar.


    Me vestí el albornoz de nuevo y nos fuimos a la cocina y desayunamos.


    —Queda una hora para que llegue Silvana —indicó Luca.


    —¿Tiene algo importante que hacer aquí aparte de la rutina?


    —No, las tareas diarias —respondió encogiéndose de hombros.


    Entonces me desprendí del albornoz de la forma más sugestiva que pude y con voz melosa le dije:


    —Dale el día libre.


    Luca me miró entusiasmado, cogió el teléfono y le dijo a Silvana que no viniese. Ella lo entendió, necesitábamos intimidad y disfrutar de lo nuestro todo lo posible, la verdad que había pasado tanto tiempo reprimiendo todo aquello que no sabía si una vida entera bastaría.


    Luca en cuanto colgó se quedó mirando mi cuerpo desnudo y me dijo;


    —No sabes a lo que te expones, no voy a tener piedad contigo.


    —Música para mis oídos —respondí a aquella frase y dedicándole una sonrisa.


    —Música para mis oídos son tus gemidos interpretando mi nombre, el himno de mi vida a partir de hoy, mi bella Tai. Y no quiero ni deseo dejar de oírlos.


    —Y yo los tuyos —le dije también.


    —Ven al jardín, será la primera vez que hagamos el amor por la mañana.


    —¿No te cansas? —bromeé.


    —Tai, cuanto más te poseo más deseo hacerlo. Si no existiese el trabajo y demás me encantaría pasar el resto de mi vida así.


    —Insaciable ¿quieres matarme?


    —¿No es una forma maravillosa de morir?


    —La mejor —le dije—, si quieres seguir jugando, juguemos —y le mostré un bote de mermelada del desayuno.


    —¿Mermelada? —preguntó, bajó la cabeza intentando esconder su sonrisa burlona en ese momento y me preguntó:


    —¿No puedes utilizar algo más adecuado?


    —Mermelada —repetí.


    —Bien de acuerdo, estoy deseando saber qué vas a hacer con eso.


    —Volvamos al jardín, así no mancharemos nada de mermelada—le sugerí.


    Nos acostamos en el césped y comencé a extender una buena cantidad de mermelada por su torso mientras le decía:


    —Estoy ansiosa por devorarte y saborearte a placer.


    —Oh, mi bella Tai que morbosa eres.


    Comencé a recoger toda la mermelada con mi lengua y succionando por varias zonas.


    —Está fría.


    —Dentro de poco no te quejarás de la temperatura, créeme —dije mientras conducía mi boca hacia su ombligo, su abdomen y continuaba bajando.


    —Tai, raviolis, mermelada, a este paso no podré alimentarme sin pensar en perversiones y en ti, como me pones…


    Lo miré juguetona y seguí a lo mío. Llevaba un rato cuando Luca comenzó a exclamar:


    —¡Para! ¡Para!


    —¿Qué ocurre?


    —Se me ha metido ahí una semilla de las fresas, ¡Dios!


    Miré su glande y le pregunté:


    —¿En el agujerito?


    —Sí ¡como molesta! Tai te dije que cogieses algo más adecuado, joder ¿no podías haber cogido la típica nata o cualquier otra cosa? —dijo mientras se la agarraba con la mano con semblante poco conciliador.


    —Lo siento, yo te la quitaré.


    —No, no, no, déjala.


    —No seas tonto, intentaré quitártela.


    Y la metí en mi boca, la humedecí tanto que la semilla salió sola con la saliva. Así que aproveché para terminar mi trabajo, Luca no opuso resistencia de ningún tipo.


    —Que boca tienes.


    —Ya ves, sirve para todo —le dije bromeando.


    Eran las nueve y media cuando estábamos desnudos todavía y escuché una especie de ruido que provenía del interior de la casa.


    —¿Has oído eso? —le pregunté.


    —Será Zeus no lo he visto por el jardín. Tranquila no hay nadie Silvana no vendrá, estamos solos, confía en mí seguro que es Zeus haciendo de las suyas.


    Aún no había terminado aquella frase, cuando la cabeza de Andrea asomó por la puerta corrediza del salón.


    —¡Oh no Luca busca algo para cubrirme! —le pedí en cuanto lo vi.


    Corrió hacia el salón y buscó la manta que vimos por última vez a eso de las seis, poco antes de que amaneciera.


    —Andrea ¿qué haces aquí? Y deja de posar tus ojos sobre Tai ¡por Dios!


    —Lo siento, venía a ayudarte a descargar las provisiones del barco como acordamos ya que no salimos ¿no te acuerdas?


    —Mierda, se me había olvidado.


    Luca vino hacia mí y me entregó la manta.


    —Toma Tai, parece que finalmente no atamos todos los cabos solo Silvana. Tranquila, ahora mismo lo echo, lo siento de veras.


    Yo no pronuncié ni palabra, estaba demasiado avergonzada porque Andrea me viese así, Luca volvió al interior donde esperaba Andrea, esta vez de espaldas al jardín.


    —No me extraña que te olvidases —le indicó Andrea y volvió a girar la mirada hacia mí—, es exquisita.


    —¡Andrea te estás pasando! —Le señaló Luca— Olvídate del barco necesitamos estar solos, por favor vete y llévate tu mirada lujuriosa contigo —le pidió mientras lo conducía hacia la puerta principal de la casa.


    —Discúlpame con la bella Tai pero pocas veces veo a una mujer bonita de esa forma.


    Cuando volvió hacia mí Luca se disculpó: —¿Cómo estás? Siento el bochorno.


    —Es una forma un poco drástica de volver a la realidad pero no se puede tener todo ¿verdad? —le dije bromeando.


    —Entremos en casa.


    Luca fue al baño del piso inferior mientras yo recogía nuestra ropa aun desperdigada por la escalera. Pero tardaba y oí como murmuraba algo, así que me acerqué a la puerta y le pregunté:


    —¿Te encuentras bien?


    —Sí claro, ningún problema —dijo, pero cuando me alejaba volví a oírlo, esta vez con claridad:


    —Por Dios.


    —Luca ¿seguro que va bien todo por ahí dentro?


    —Mejor que no lo sepas o se desvanecería todo el romanticismo.


    —Me estás preocupando, Luca Dosetti abre esta puerta ahora mismo y dime que es lo que te pasa —le exigí con tono muy autoritario.


    —¿Seguro que no tienes sangre siciliana? Menudo carácter —dijo bromeando mientras abría la puerta.


    —¿Qué pasa?


    —Nada, que hacer pis se ha convertido en toda una hazaña, será su venganza por no dejarla descansar en toda la noche, no la controlo ¿contenta? —respondió refiriéndose a su pene.


    Me eché a reír.


    —¿Ves? Ahora te ríes, no debí decírtelo.


    —No eso, es que me siento aliviada, por un momento creí que era más grave, como que te la habías cogido con la tapa del retrete o algo así —dije y exploté en carcajadas.


    —Muy graciosa te vas a enterar, ven aquí.


    —Sigue soñando, antes tendrás que pillarme —le dije y me eché a correr hacia el exterior mientras Luca me perseguía. Logré esconderme en un emplazamiento del jardín, un ángulo muerto del exterior de la casa que apenas estaba cuidado mientras observaba como Luca me buscaba, pero en un momento dado quien lo perdió de vista fui yo hasta que sentí sus brazos sobre mí sorprendiéndome por detrás.


    —¡Te pillé! —exclamó.


    Me di la vuelta y lo besé. Luego Luca permaneció mirándome concentrado en mi rostro.


    —¿Estás bien? —le pregunté.


    —Más que eso. Intento asimilar que por fin te tengo conmigo.


    —Señor Dosetti ¿una noche entera de sexo no es suficiente para que lo asimile?


    —No lo es, deberíamos hacer algo al respecto.


    —¿Cómo qué?


    —Cásate conmigo.


    —Estás loco.


    —Tú me vuelves loco en todos los sentidos y te prometo hacerte feliz en todos ellos. Prometo dártelo todo, estoy absoluta y profundamente enamorado de ti y haré lo que haga falta para que nunca vuelvas a desaparecer, no lo soportaría.


    —Te quiero tanto…


    —Y yo pero han pasado tantas cosas, que te confieso que estoy aterrado. Te quiero tanto que me da miedo.


    —Te prometo por mi vida que nunca volveré a desaparecer, hacerte feliz se ha convertido en mi mayor prioridad Luca. Sé que no te merezco y voy a intentar compensarte todos los errores que he cometido y por las cosas que te he hecho pasar mientras viva.


    —Yo sí que no te merezco y no tienes nada que compensar.


    —No sé cómo puedes ser tan indulgente y bueno conmigo.


    —Porque te amo más que a mi vida, Tai. Tú me quieres y no hay que darle más vueltas. Solo disfrutar de una vida plena juntos. Es maravilloso.


    —Eso suena genial.


    Fueron unos días increíbles, mis primeros días en Sicilia sin Silvana ni Andrea ni nadie, solo nosotros.


    Después de esos idílicos días Silvana retomó sus labores.


    —Está todo impecable.


    —Tai no ha parado, Silvana.


    —Luca me ha ayudado, es un gran amo de casa —le dije a Silvana y luego me dirigí a Luca:


    —Han llegado algunas cosas mías, voy a colocarlas arriba.


    —Bien, voy a hacer unas gestiones al estudio mientras tanto.


    —¿Qué gestiones tienes que hacer?


    —Cosas, nada importante —me respondió, se encogió de hombros y se puso camino de su estudio, yo subí a la habitación con mis cajas.


    Colocaba algo de ropa en el vestidor de Luca, cuando me sorprendieron sus brazos por mi espalda, me envolvió en ellos y me dijo; —Me encanta ver pertenencias tuyas junto a las mías, la segunda más estampa más bella que he visto.


    —¿Y la primera?


    —Tú bajando las escaleras convertida en toda una mujer siciliana con la ropa de Valeria el día que llegaste —me dijo y me besó en la mejilla mientras seguía atrapada en sus brazos. Luego cambió totalmente de tema:


    —Es imposible conseguir entradas para el campo no tanto el viaje a África, pero no he podido ni echando mano de todos mis contactos, lo siento.


    —¿Esas eran las gestiones que tenías que hacer en el estudio? ¿En serio pensabas en llevarme hasta África para ver el Campeonato Mundial de fútbol?


    —Sí pero te he fallado, bueno, montaremos aquí una buena de todos modos. Llamaré a mi familia, es hora que los conozcas a todos y será una buena excusa, veremos el partido aquí con mis padres, mis primos, tengo una familia enorme y ruidosa, pero te encantarán ¿Estás preparada para ver el partido del siglo?


    —Para el partido sí para que todos me conozcan no tanto. No sé si les gustaré.


    —Te divertirás te lo prometo, son sencillos pero muy escandalosos y les vas a encantar, eso te lo aseguro.


    —Está bien. No sé si estoy preparada para eso, pero si tú lo deseas...


    —¡Claro! Si has conseguido que el soltero de la familia se enamore profundamente, ya eres una más para ellos. Somos así. Ya los tienes en el bote, ya lo verás.


    El 11 de Julio de 2010, el día del partido, se llenó la casa, Luca no exageraba eran tantos los miembros de su gran familia que me costaba quedarme con la mitad de los nombres, Andrea, Silvana, sus hijas, sobrinos, tíos también nos acompañaban. Habían venido de casi todas las zonas de Trapani y alrededores y Ángelo y Daniela, sus padres de Milán donde residían actualmente. La casa era un hervidero y estaba todo hecho un desastre pero eran tan abiertos, sencillos y maravillosos que era imposible no sentirse a gusto. Luca con sus bromas y encima España se había proclamado campeona del mundo.


    La afición por el fútbol que su familia compartía conmigo fue un punto importante para ganármelos más si cabe, a las chicas de la familia no les tiraba tanto, eran un tanto tradicionales en ese aspecto pero me dio la oportunidad perfecta de encajar como nunca en ninguna otra parte.


    Mientras en Londres, terminaban de retirar la decoración de la boda fallida y Lex no lo pasaba tan bien. Estaba sentado en la entrada de la casa cuando recibió una llamada, era Adam;


    —Hola, ¿vamos a ver el partido o no?


    —¿Vienes a animarme?


    —Claro, somos amigos en lo bueno y en lo malo. Llego en una hora.


    —Gracias Adam, por seguir siendo mi amigo incondicional.


    En Sicilia, Luca disfrutaba con la situación más que con el partido, al final de los gritos y la emoción de la ceremonia de entrega de la copa, Luca me cogió de la mano y me llevó a un lugar apartado del jardín;


    —Devuélvela pronto ¿eh? —dijo su tío Vito, con el que charlaba amenamente en ese momento.


    Cuando estábamos a solas me dijo:


    —Hoy tenía que ser el peor día de mi vida, hoy a estas horas estarías casándote con Gaiten y sin embargo te tengo aquí, siendo tan espléndida con mi familia y aguantándola. Encima España pasando a la historia, es tu día y el mío, las vueltas que pueden dar las cosas.


    —No sabes cuánto me alegro de subirme a aquel avión hace unos días y tu familia es adorable Luca.


    — ¡Tai ven! ¡Corre! Están entrevistando a los jugadores, corre. Luca déjanosla un rato, tú la tienes cuando quieras —le pidió su prima Regina que vino hasta el jardín acompañada de su padre, el tío de Luca un tal Salvatore, me estaba costando quedarme con todos los nombres en mi cabeza, eran tantos...


    —Es tu familia no puedo decir que no, lo siento. —le dije con cara lastimera y Regina tiró de mí de nuevo hasta el salón. Luca se veía feliz aun así, más que nunca.


    —Venga entremos, espero que no me cambies por el tío Salvatore—bromeó Luca.


    —Me lo pensaré, aunque tiene una barriga cervecera muy sexy —bromeé yo.


    —No, eso sí que no. Sabes que haría cualquier cosa por ti ¿pero eso? No me pienso dejar barriga para competir con él, eso ni lo sueñes —bromeó nuevamente.


    Cuando entramos, Silvana se dirigió a mí muy seria:


    —Tienes una llamada de Alexander Gaiten.


    Miré a Luca y su cara no era muy amigable, así que le dije a Silvana: —Dile que esto es un caos hoy, con tanto gentío no me encontraste.


    —No, cógelo si quieres no pasa nada. —me dijo Luca.


    —No Luca no te preocupes.


    —Cógelo, seguro que quiere felicitarte por el gran partido que ha jugado tu selección.


    —Está bien —dije finalmente y Silvana me entregó el teléfono.


    — ¿Hola? —balbuceé.


    —Felicidades campeona del mundo —me dijo Lex desde el otro lado del teléfono.


    —Gracias, eres muy amable.


    —He visto el partido con Adam, que sufrimiento.


    —Sí, los holandeses nos han hecho sufrir bastante.


    — ¿Estás bien? ¿Cómo te van las cosas?


    —Estupendamente la verdad —le confesé mientras miraba a Luca.


    —Me alegro... sinceramente.


    —Lex te agradezco muchísimo tu felicitación, pero esto es un hervidero casi no te oigo, te puedes imaginar ¿cómo está Roby? Voy a tener que dejarte.


    —Vale está bien, le he comprado el equipamiento de España, a partir de ahora serán difíciles de encontrar.


    —Dice que le ha comprado el vestuario del equipo no le diré que tú ya se lo compraste también —le dije a Luca tapando el auricular.


    —Le hará mucha ilusión, gracias. Hay que devolver los regalos de boda mañana te llamo para organizarnos.


    —Tranquila, mi madre se encargará de todo.


    —¿Seguro? ¿Cómo está María? ¿La tratas bien?


    —Sí, te manda saludos.


    —Dile que no me he olvidado de ella, la llamaré esta semana.


    —Se lo diré—.


    —Te dejo, esto es una auténtica locura, lo siento —le dije cuando vi a Regina y algunos más que venían a por mí y colgué el teléfono.


    —¡A la piscina! —gritaron en cuanto me dieron caza y me sentí aliviada de haber dejado el teléfono a tiempo antes de que me tirasen al agua. La mayoría se tiraron después y en cuanto me dejaron salir del agua me encaminé hacia el piso de arriba.


    —¿A dónde crees que vas? —me preguntó Luca.


    —Ha ponerme ropa seca ¿tú qué crees?


    —Creo que voy a acompañarte —me soltó con una cara totalmente lasciva y sexy.


    —Ni en sueños, no bajaremos ¡y tenemos la casa llena!


    Así como terminé la frase apareció un primo de Luca y le preguntó:


    —Primo oye, aún no nos has contado como os conocisteis, seguro que es una bonita historia.


    —¿Ves lo que te digo Luca?


    Él se limitó a sonreírme y se dirigió a su primo:


    —Oh sí, pues como sabéis ella salía con un actor conocido por todos por aquella época.


    —Alex Gaiten, el padre de Roby sí ¡Venir todos! Luca está relatando como conoció a Tairi.


    Y se hizo un harem rodeando las escaleras dejando a Luca justo en el centro.


    —Luca, no irás a contar esa parte ¿verdad? No lo hagas por favor—le pedí esperándome lo peor.


    Me dedicó una sonrisa picarona. Mientras yo rezaba porque no lo hiciese.


    —Sí, pues en una de sus fiestas cuando la vi por primera vez, me llamó cabrón engreído y me prendí de ella al instante en ese justo momento supe que era especial.


    —¡Qué vergüenza Luca! —exclamé.


    —¿Por qué? Es verdad —dijo riéndose.


    —Bueno, eso detona que tienes carácter, me gusta de todos modos —dijo Nico riéndose también.


    —Te la pienso cobrar, Luca —le dije.


    —Eso espero, anda sube a ponerte ropa seca.


    


    Pasaron unos meses, en invierno la casa estaba casi totalmente reformada, Luca había insistido en acondicionar la casa para Roby, como poner protecciones de seguridad en la piscina, cambiar las vitrinas de cristal por muebles carentes de esquinas, pecó en mi opinión de protector en masía, a pesar de mi insistencia en que no era necesario, incluso desmanteló su sala de cine para convertirla en una gran sala de juegos.


    María, la antigua ama de llaves de Lex, llevaba 2 meses trabajando en un hotel propiedad de Luca en la Riviera italiana y habíamos conseguido mover los papeles para que pudiese traerse al resto de su familia. Estaba encantada con su nueva vida aunque no tanto con sus clases de italiano y habíamos conseguido reunirlos a todos por fin. Luca era incapaz de negarme nada menos cuando le propuse ir a verla, quería ver en primera persona como les iba y así disfrutar de unos días con Luca en la Riviera Italiana.


    No habían pasado días apenas de nuestra vuelta cuando nos llegó la noticia que el disco de Luca se había convertido en disco de oro y viajamos a Roma para un evento donde le concedían un premio.


    —Gracias por acompañarme ¿cómo te sientes? —me preguntó Luca durante el desarrollo de aquella ceremonia.


    —Como la cenicienta —le respondí y nos besamos segundos antes de que se oyese su nombre en la sala y su presencia fuese requerida en el escenario para darle su premio.


    Luca subió y después de agradecérselo a sus fans me mencionó a mí:


    —Tai, sabes que en esto tienes parte de culpa, a tu lado todo es posible te quiero.


    Cuando volvió a mi lado le dije:


    —Ahora sí que me siento más cenicienta que nunca.


    Después de estar unos días en Roma, nos dirigimos a Milán para disfrutar de la compañía de sus padres y luego volvimos a Trapani.


    Mientras Luca se ocupaba de sus gestiones laborales, yo me entretenía con Valeria, salíamos a menudo a familiarizarme con la ciudad y alrededores.


    Aquella mañana, Valeria me había llevado a Angrigento de visita cultural y tardamos en volver más de lo que habíamos imaginado. Cuando llegamos a casa descubrí que Luca también había vuelto y bastante antes que nosotras.


    —Hola señorita ¿qué horas son estas de llegar?


    — ¡Ya has llegado! —exclamé y le di un beso, luego me excusé por mi tardanza:


    —Valeria, que se ha empeñado en llevarme a Angrigento y se le ha ido un poco la olla.


    —¿Y que habéis hecho?


    —Me ha llevado al Valle dei Temple, hemos visto las catacumbas, los templos, el teatro Pirandello y hasta la catedral ha sido fantástico pero tengo los pies destrozados.


    —Me lo imagino.


    —Pero ha valido la pena, que bien te queda el delantal ¿has cocinado?


    —Sí, mientras esperaba a mi impuntual chica me tenía que entretener con algo ¿no?


    —Luca huele de maravilla pero tengo el estómago un poco raro, apenas he comido nada, no voy a poder.


    —¿Qué habéis tomado por ahí? —me preguntó extrañado.


    —Ah no es eso, en serio, unos refrescos nada más, no hemos bebido me encuentro un poco mal nada más.


    —Está bien, prueba un poco aunque sea solo dime si está bueno.


    —No por favor Luca, me encuentro mal, me da náuseas.


    —Oye ¡siempre te ha gustado mi forma de cocinar!


    —Lo siento no es tu cena, el estómago me juega malas pasadas, serán los nervios por todo lo que ha ocurrido.


    —Llevas días con ese malestar, deberías consultarlo con un médico.


    —Iré esta semana, prometido.


    —Cuanto antes mejor ¿no querrás estar así en Navidad? Y no queda mucho para las fiestas navideñas.


    Finalmente seguí su consejo y fui al médico. Las navidades estaban al caer, y Luca estaba invitado a todos los eventos relacionados con la Navidad, fiestas de compañeros de profesión, eventos varios, etc..., pero preferimos que nuestra primera navidad juntos, como pareja, fuese más familiar e íntima en nuestra finca. Luca andaba más atareado de lo normal, quería hacerse cargo de todo y se lo dificultaban las sesiones de grabación para programas de una cadena italiana para esas fechas tan señaladas, los especiales de la noche de fin de año y demás que serían televisados. Yo intentaba decirle lo de mi nuevo estado, pero siempre ocurría algo y esperaba que ese día pudiese hacerlo de una vez por todas.


    El día de Navidad se retrasó como nunca, ya habían llegado gran parte de sus parientes antes que él para la cena del 24. La casa era un alboroto y sospechaba que ni ese día iba a poder hacérselo saber.


    —Lo siento, el tráfico, vaya ¡si ha llegado casi todo el mundo ya!


    —Sí, todos menos tú. Luca tengo que decirte algo.


    —Luego te lo prometo ¿puedes llamar al tío Vito? Que me ayude a bajar todo del coche y así termino antes, hace un frío horrible.


    —Está bien, iré a por él, está claro que hoy tampoco conseguiré hablar contigo.


    —¿Has ido al médico?


    —No ha hecho falta.


    —¿Te encuentras mejor? ¿Por eso no has ido?


    —Me encuentro... diferente.


    Y antes de proseguir, claro con mi suerte y para colmo sonó su móvil.


    —Espera dame un segundo, es de Nápoles es importante —dijo Luca y se metió en el estudio a atender la llamada lejos del alboroto.


    —Cómo no, iré por tío Vito —murmuré yo con resignación.


    Al rato volvió con una copa, —Toma para el brindis.


    —Luca no me apetece.


    —Llevas unos días rarísima ¿no quieres champán? ¡Si es tu favorito!


    —De eso precisamente tengo que hablar contigo.


    —Espera Salvatore me llama, ahora vuelvo, sabes cómo son, no nos dejarán ni un segundo de tranquilidad.


    Silvana se me acercó, hacía rato que me observaba y hacía días que lo sospechaba.


    —Tai ¿estás embarazada?


    —SSS calla que te pueden oír, ven acompáñame —le murmuré y la llevé hacia la cocina.


    —Bien, aquí estamos solas, eres la primera en saberlo ¡llevo días intentando decírselo a Luca! Pero no hay manera con el trajín de estos días. Que no se te escape, llevo todo el día intentando decírselo.


    —¡Que noticia más buena! Está en el estudio con su tío ahora te lo traigo aunque sea a la fuerza.


    Valeria entraba también en la cocina en busca de su madre y cuando nos vio tan contentas preguntó:


    —¿Qué pasa mamá?


    —¡Valeria! ¡Tai está encinta y Luca todavía no lo sabe! ¡Más felicidad para llenar esta casa!


    —Pero Silvana ¿qué te he dicho? —le recriminé.


    —Tranquila, ahora te lo traigo para que se lo digas tú y Valeria cierra el pico. No te preocupes Tairi, no dejaré que salga de la cocina hasta que consigas decírselo. Me muero por ver su cara.


    —Soy una cremallera, felicidades Tairi estoy segura que Luca se volverá loco de contento —me dijo Valeria.


    —No sé, quizá es muy pronto pero ha ocurrido espero que tengas razón.


    Al rato apareció de nuevo Silvana con Luca.


    —¿Qué pasa Tai? Silvana casi me trae a rastras hasta aquí ¿te ocurre algo?


    —Bueno algo sí.


    —¿Estás bien? —me preguntó con aire preocupado.


    —Sí estoy bien, solo que tenemos que hablar.


    —Espera, voy a la bodega a buscar un par de botellas ya sabes cómo bebe mi familia sobre todo el tío Salvatore, enseguida subo y hablamos.


    —No Luca, yo bajaré a buscarlas, tú a la cocina con Tai venga —le recriminó Silvana.


    —¡Pero qué mandona estás Silvana! Está bien, si no puede esperar...


    Silvana y Valeria abandonaron la cocina dedicándome miradas más que cómplices.


    —Bueno ¿qué pasa? ¿Y qué estás bebiendo? No te he visto brindar con los invitados —dijo extrañado, cogió mi copa y se la acercó a la nariz— ¿Qué es esto? Huele como un mosto de uva o un zumo de esos que prepara Silvana ¿te encuentras mal? ¿Quieres qué llame a un médico?


    —No me encuentro mal Luca, llevo días intentando decirte algo —le manifesté algo crispada ya de los nervios.


    —¿Y eso qué tiene que ver con que no brindes con champán? ¿No estás de humor?


    —No, solo que no creo que pueda brindar ni beber alcohol durante los próximos nueves meses. ¿Necesitas más pistas?


    —No ¿de verdad…? ¿Estás embarazada?


    —¡Por fin te has enterado! —le dije con un ápice de sarcasmo.


    —Pero eso es genial, estoy tan contento… ¿desde cuándo lo sabes? ¿Y es niña o niño? Bueno, eso ¿cuándo se sabe? ¿De cuánto estás? Un hijo nuestro, me hace tan feliz... No me lo puedo creer ¿de verdad voy a ser padre?


    —Ay, para Luca tranquilízate, no se sabe todavía hasta dentro de unos meses. Y hace apenas días que lo sé.


    —Bueno me da igual lo que sea con tal de que se parezca a ti me da igual. Tenemos que casarnos, quiero casarme antes de que nazca. Si no te das a la fuga como en Los Ángeles ¿eh? Vamos a tener un hijo, eres maravillosa Tai ¡un hijo tuyo y mío! —exclamó y me cogió en volandas girándome y besándome loco de contento.


    —Muy gracioso papá. Pero no me quiero casar pareciendo un huevo de Pascua —le dije cuando ya tuve los pies de nuevo en el suelo.


    —Entonces cuanto antes, buscaremos el momento idóneo…—dijo y puso con sumo cuidado su mano sobre mi abdomen y prosiguió—, porque esto no parará de crecer… Quiero hacerte tan feliz como yo lo soy ahora ¿te acuerdas cuando querías casarte con los colores de tu selección? ¿Por qué no lo hacemos? Sabes que no soy supersticioso, no me importaría hacerlo el 11 de julio como tú deseabas, aunque coincide con tu boda fallida es el día que ganó tu equipo también ¿Qué te parece? ¿Y aquí? Llenaremos esta casa de buenos recuerdos y de momentos inolvidables.


    Yo me puse a echar cuentas con los dedos Luca se dio cuenta que calculaba los meses y exclamó:


    —Oh venga, estarás genial, apenas se te notará ¿de cuántos meses estarás como mucho?


    —De siete meses, ¡¿apenas se notará?! Pero será como un sueño hecho realidad. No sé qué decir. Cada día es mejor estando a tu lado, cada día te quiero más.


    —Bueno, cuando sea un carcamán viejo y gruñón veremos si sigues diciendo lo mismo.


    —Lo que más deseo es llegar a tu lado y poder conocer a ese viejo gruñón —le dije.


    —Rodeados de nuestros nietos, contándoles batallitas mientras los tengo en mi regazo.


    —Eso si las lumbares te dejan tomarlos entre tus brazos.


    —O la ciática y esas cosas.


    Y nos echamos a reír. Pero mi semblante cambió inmediatamente cuando una idea comenzó a rondar por mi cabeza.


    —¿Qué te pasa? ¿Por qué has puesto esa cara triste de repente?


    —Porque ahora me pondré gorda, estaré incómoda e igual algo insoportable, seré como una olla de hormonas revolucionadas en constante ebullición, me desaparecerán los tobillos y te dejaré de gustar.


    —¿Qué tonterías son esas? Seguro que serás la mujer embarazada más preciosa del mundo. Para mí siempre lo serás.


    —No sabía cómo te lo ibas a tomar, ha ocurrido tan pronto… quería hacer tantas cosas contigo antes de convertirnos en padres, ni siquiera podremos salir a navegar como planeamos.


    —No seas tonta, tenemos toda la vida para hacer planes, viajar aunque sea en otro orden ¿Puedo dar la noticia?


    —No Luca es muy pronto, cuando esté de tres meses o así.


    —Qué tontería, anda por favor déjame anunciarlo a mi familia o voy a explotar. Soy tan feliz...


    —¿Estás loco? Con lo exagerados que son me van a machacar, sobre todo tu tía Rafaela no me dejará tranquila en toda la noche ya. Por no hablar de tus padres.


    —Por favor, haz un esfuerzo por mí. Me muero porque todos lo sepan.


    —Está bien. Espera al menos que me coloque en un lugar estratégico para cuando me vengan todos encima.


    Luca comenzó a reírse como un poseso y luego me dijo;


    —Será lo mejor, sí. En el sofá con los cojines estarás protegida. No te haces una idea de lo mucho que te quiero.


    —Yo ahora mismo no tanto —bromeé.


    —¡Atención!, ¡atención! Tengo algo que decir. Tai me ha dado la noticia de mi vida hace tan solo unos minutos y la quiero compartir con vosotros, con la gente que quiero, adoro y por la que mataría.


    La familia de Luca al completo comenzó a aplaudir, mientras yo me preguntaba, Aún ni lo saben y ya están aplaudiendo ¿qué harán cuando lo sepan? Tiembla Tai. Luca prosiguió su breve pero contundente discurso:


    —Por si no fuese suficientemente grande, escandalosa y rematadamente loca nuestra familia… en breve tendrá otro miembro más. Voy a ser padre.


    Yo estaba junto al sofá esperando el pistoletazo de salida y comenzó la revuelta. Miré a Luca y le dije;


    —Ahí viene la estampida.


    Una parte de sus primos, tíos, fue hacia Luca entre besos y abrazos, pero gran parte me tocó a mí. La cena de navidad se convirtió en una doble celebración finalmente, sus parientes se encargaron de dejarlo bastante patente. Cuando la gente se fue marchando nos sentamos juntos en el rellano de la escalera contemplando el salón y disfrutando del ansiado silencio.


    —Dios, nos pasaremos días en recoger todo esto —le señalé a Luca.


    —No, tú ni te muevas ahora tienes que dejarme cuidarte.


    —Lo que faltaba. ¡Que estoy embarazada no impedida! Pero mañana empezaremos hoy estoy agotada.


    —Sí, estoy exhausto también pero ¿sabes? He guardado energías para subirte en brazos.


    —No Luca has bebido, a ver si nos caemos los dos por las escaleras, déjalo.


    —Déjame, dentro de unos meses no podré así que dame el gusto —bromeó. Yo le lancé tal mirada que salió huyendo ascendiendo por las escaleras.


    —Aún no he engordado ¿y ya te estás metiendo conmigo? Te voy a matar, no te escabullas —le decía mientras corría escaleras arriba.


    —Claro que me escabullo te conozco bien, te temo.


    Finalmente le di caza en nuestra habitación y Luca comenzó a hacerme cosquillas mientras me tenía inmovilizada en la cama con él encima.


    — ¡Para por favor! ¡Para! —le pedía.


    Entonces paró y me dijo: —Te quiero, Tairi Vallaure.


    —Te amo Luca Dosetti.


    Y Luca convirtió una noche como cualquier otra en mágica de nuevo.


    


    Después de las fiestas navideñas Luca había viajado a Nápoles para atender sus negocios y compromisos y llegó al mediodía del día siguiente:


    —Hola preciosa ¿me has echado de menos? —me preguntó mientras me rodeaba por la cintura.


    —Que pregunta más absurda, no sabes cuánto —y lo besé con la misma contundencia que él me besó a mí.


    —Te quiero —le dije en cuanto nuestros labios se separaron.


    —Yo te amo. Aún no puedo creerme que formes parte de mi vida de este modo.


    —Yo a veces tampoco.


    —Te echado tanto de menos... y estoy deseando demostrártelo en la habitación de arriba.


    —No me tientes. Estoy hambrienta ¿qué tal si comemos primero?


    —Está bien, intentaré reprimir las ganas de arrastrarte por esas escaleras y hacer el amor contigo una y otra vez de momento ¿quién ha cocinado hoy?—preguntó Luca.


    —Las dos, Silvana me está enseñando sus recetas —contesté.


    —Mañana tengo que ir a Nápoles ¿quieres acompañarme?


    —Tengo hecho trizas el estómago, esta niña va a acabar conmigo, mejor me quedo.


    —¿Niña? ¿Vamos a tener una Tairi pequeñita?


    —No lo sé, es solo intuición de madre, ya lo sabremos el mes que viene cuando tenga que ir a ver a mi matrona.


    —¿Por qué no contratamos a alguien y lo tenemos aquí en casa? En vez de un frio hospital.


    —Sería maravilloso siempre que tú estés conmigo.


    —¿Tendré que hacer algún cursillo de partos o algo? Bueno, mañana volveré al anochecer, así que el jueves podemos ir a ver a algunos especialistas e informarnos y nos quedamos con el que te sientas más cómoda.


    —Estupendo, así aprovecho para ir a esa pastelería francesa de la capital, se me hace la boca agua.


    — ¿Tú no estarás… abusando de tus antojos no Tai? Luego no te lamentes porque no te veas los tobillos.


    —Me encanta estar embarazada.


    —Sí, eres una embarazada muy consentida. ¿Y qué habéis hecho hoy? —Pues llevé a Roby al colegio, recogimos un poco, por la tarde nos fuimos a pasear con Silvana y tomamos el sol en una terraza. Hemos ido por la playa, Roby ha empezado una buena colección de piedras y conchas y está deseando enseñártela ¿Y tú?


    —Mi día no ha sido tan placentero me temo, del estudio al despacho de Ferranti y de ahí a una aburrida reunión con mi contable. Estaba deseando llegar para estar contigo y la pequeña Sara —me dijo mientras tocaba mi abultado abdomen.


    —¿Por qué Sara? —le pregunté.


    —Así se llamaba mi abuela, la mujer más llena de sabiduría que he conocido.


    —Me gusta Sara —le dije y lo besé.


    No podía imaginarme una vida mejor, habían pasado un par de meses más y aquel mediodía Silvana se me acercó cuando estaba leyendo en el jardín.


    —Nos hemos quedado sin las especies que necesito, tendré que ir a la ciudad.


    —¿Justo ahora? Es lo único malo de esta casa, tenemos que hacer kilómetros cuando nos quedamos sin algo... es un fastidio. Llamaré a alguien para que nos lo acerque, no te preocupes —le dije.


    Pero me quedé pensativa un buen rato y luego le pregunté:


    —Estoy pensando... Ese trocito de terreno ¿por qué Luca nunca se ha encargado de él? —dije indicándole una pequeña parte del jardín de la que saltaba a la vista que nadie nunca se había ocupado muy cerca de la cocina.


    —Porque es un ángulo muerto, apenas se divisa y no se utiliza.


    —Podríamos plantar un huerto ahí ¿qué te parece Silvana? Podríamos hacer un acceso desde la cocina, una pequeña puerta y plantar especias y otras cosas. Ahora que tengo tiempo y que he dejado de fumar me iría bien como distracción.


    —Yo te ayudaría.


    —Se lo diré a Luca en cuanto salga del estudio con su extraña visita.


    —Seguro que te dirá que sí, no puede negarte nada.


    —¿Quién es el hombre que ha venido a verlo?


    —¿Cómo se dice en español? Abogado o notario, no sé.


    —¿Abogado? ¿Para qué? Le preguntaré en cuando se vaya.


    Cuando al fin salió y se despidió de aquel hombre fui a saciar mi curiosidad.


    —Hola tengo dos preguntas, una ¿qué te parecería tener un huerto de especies en el terreno que da a la cocina?


    —Si te apetece hacerlo por mi bien. Silvana te dará la dirección de un vivero de plantas no muy lejos de aquí ¿Y la otra pregunta?


    —¿De qué va esta reunión? Silvana dice que es abogado o notario.


    —Nada importante, cosas rutinarias no te voy a aburrir.


    —Cuando Silvana me dijo que era abogado... creí que estarías redactando el contrato prematrimonial y te ha dejado una buena carpeta —le confesé.


    —¿Contrato qué? —Me dijo con los ojos como platos y se echó a reír, —¿Quieres que redactemos uno? ¿En serio? —me preguntó sorprendido.


    —¿No tienes miedo que con el tiempo me convierta en una víbora ambiciosa y te ponga los cuernos con mi profesor de yoga o tenis?


    Volvió a reírse y me contestó:


    —Tairi, tú no tienes profesor de yoga. Además, si me dejas ojalá que nunca pase, quedaría tan destrozado ¿crees que me importaría que te llevases mi dinero? Eso es lo menos que me importaría. No soy Jeremy Gaiten Tai.


    —Lo siento, no quise llegar a comparaciones pero si quieres yo lo firmaría.


    —No te hagas ilusiones. Anda vamos a la cocina y enséñame que tienes pensado hacer en ese trocito de nuestra propiedad porque es y será nuestra, todo es de los dos ¿vale?


    —Está bien.


    Le expliqué dónde iría la pequeña plantación y por donde quería el acceso a la cocina. Luego nos tomamos algo mientras continuamos charlando sobre el pequeño proyecto.


    —Cuando quieras contrato a alguien para hacer primero el acceso, bueno voy a ir a dar un paseo por la playa con Zeus ¿me acompañas?


    —Creo que hoy voy a pasar, tengo cosas pendientes que discutir con Silvana para la boda.


    En cuanto Luca salió con Zeus, Silvana me preguntó extrañada:


    —¿Qué tienes que discutir conmigo?


    —Solo era una excusa para saber que son esos papeles, Luca no tiene secretos para mí, me esconde algo y me muero por saber que es, no le digas nada voy a echarle un ojo.


    —Está bien, soy una tumba.


    Abrí aquella carpeta y no me hubiese imaginado que fuese nada relacionado con aquello. Era su testamento, su nuevo testamento en realidad, lo había modificado donde me incluía a mí e incluso a mi hijo Roby.


    —Ha cambiado el testamento, —le dije a Silvana al salir del estudio—, me deja la mayor parte de todo y os incluye a ti y a Andrea también. No tenía por qué hacerlo. Hablaré con Luca en cuanto vuelva.


    —No lo hagas. Sé enfadará porque hayas andado en sus cosas a sus espaldas, mejor déjalo Tai.


    —Bueno será nuestra primera riña. Algún día tenía que ser la primera.


    Cuando volvió de su paseo cogí la carpeta y me dirigí a él:


    —Luca, tengo que hablar contigo sobre esto.


    —Lo has leído —me dijo con un tono ligeramente decepcionado.


    —Nunca me ocultas nada y cuando lo haces por primera vez, me preocupé lo siento.


    —Mentira, lo que pasa que eres una curiosa crónica y no pudiste aguantar la tentación —me dijo riéndose, yo estaba más que sorprendida porque ni siquiera se había enfadado.


    —No tenías por qué hacer esto —le comenté.


    —Hago con mis posesiones lo que quiero y me apetece, además ¿no creerás que voy a dejar una viuda joven? No pienso irme tan pronto. Para que disfrutes de todo con un ¿cómo era? ¿Profesor de yoga?


    —No frivolices ni le quites importancia lo que has hecho era innecesario.


    —¿Qué puedo hacer para que lo olvides? No hay vuelta atrás, venga deja el tema ¿nos vamos a Angrigento o a la ciudad? ¿Qué te apetece hacer esta tarde?


    —Después de comer, si no recuerdo mal me dijo que me iba a arrastrar a su habitación para hacerme el amor una y otra vez señor Dosetti.


    Luca me atrajo hasta él y aferró su cuerpo contra el mío.


    —Espero señorita que se haya usted mentalizado de que no va a salir de allí en toda la tarde.


    —Una idea adorable señor Dosetti.


    —¡La comida se enfría! —gritó Silvana desde la cocina.


    —Ups, en comer estoy pensando yo ahora mismo —confesó Luca y yo no pude evitar sonreír al notar su excitación contra mí cuerpo.


    —Danos un minuto Silvana, ahora mismo vamos —dije yo.


    —Intenta relajarte para no entrar así en la cocina o a Silvana le da un síncope —le sugerí a Luca riéndome.


    —Lo intentaré, pero me va a ser muy difícil teniéndote tan cerca —me dijo brindándome una sonrisa más que atrevida, sin dejar de arrollarme entre sus brazos.


    Un buen rato después, y de verdadera dificultad para lograr que Luca se concentrase en otra cosa que no fuese el dormitorio, nos fuimos a comer al fin.


    

  



  

    


    
      2011. El pasado acecha
    


    
       
    


     


    Pasaron los meses, nuestro enlace se acercaba y mi tripa no dejaba de crecer, parecía una mesa auxiliar de esas redondas que siguen utilizando las abuelas donde disponen de porta retratos y figuritas de porcelana. Fui a probarme el vestido de novia y allí frente al espejo mi moral cayó por los suelos. El día que tenía que estar más hermosa de mi vida y sin embargo yo parecía un huevo kínder de chocolate blanco. Me quité el vestido y fui hacia el jardín con unos morros que ni Angelina Jolie. Luca se percató de mi estado de ánimo.


    —¿Qué te pasa?


    —Luca, soy una foca dentro de un pastel de merengue, me han desaparecido los tobillos como me temía, no puedo casarme así y mis pechos tienen vida propia se me salen del escote cuando les viene en gana.


    —Tonta ven aquí. Yo nunca te he encontrado más hermosa, estás radiante y ese brillo en tus ojos y de los pechos ni te cuento ya, me tienes loco todo el día, bien lo sabes.


    —Lo dices para que me sienta mejor pero no lo crees en realidad.


    —Cree lo que quieras yo no te miento. Son tus hormonas las que hablan y no tú. Acuéstate un rato en el jardín, hace un día soleado, te vendrá bien un poco de vitamina D, ve anda.


    Asentí y me tumbé boca arriba y en el mismo momento me acordé que no debí hacerlo. Había meses que ya dejara de hacerlo porque debido a mi avanzado estado de gestación me era casi imposible incorporarme de nuevo sin ayuda, mi postura posible era de costado porque solo así podía levantarme. Quise hacerlo pero me fue imposible.


    —¡Luca! Luca ¿puedes venir?


    —¿Qué pasa?


    Cuando me vio se empezó a reír.


    —Genial, lo que me faltaba ayúdame anda.


    —Espera te sacaré una foto, que graciosa estás voy a por mis pechos, digo por mi cámara.


    —Muy gracioso, pero que ni se te ocurra o no te lo perdonaré.


    Pero hizo caso omiso a mis palabras, entró a por su cámara mientras yo le gritaba:


    —¡Pero Luca no me dejes así!


    —¿Ves? Me tienes salido todo el día con ese escote. Ya está, espero que la pongas en el álbum del embarazo.


    —Esta foto ni en broma.


    —Vamos, quiero que Sara vea todas las facetas de antes de su nacimiento, será tierno vagar por ellas y nos reírnos de alguna, lo hará divertido también.


    —De acuerdo, si hablamos de Roby y de su padre.


    —Ese tema otra vez no por favor.


    —Tienes que dejar que venga a recogerlo él, no puedo estar molestando a Rachel o a su madre, para que vengan a por él cada vez que le toca estar con su padre.


    —No quiero que Lex pise esta casa es nuestro santuario, él no.


    —Venga Luca, ha pasado tiempo ya olvida el pasado. Está esforzándose para ser un buen padre aún para mí sorpresa. Se merece eso al menos ha cambiado.


    —Ni hablar, sabes que no soy capaz de negarte nada pero a él no lo quiero aquí. No me pidas eso.


    —Solo vendría a recogerlo, apenas se quedaría un momento a recoger a Roby y listo, nada más. Está creciendo se empieza a dar cuenta de las cosas, si comienza a hacer preguntas no sabré que contestarle.


    Mientras nosotros discutíamos sobre ello, Alex recibía en Londres una llamada; —Hola Lex, soy Will.


    —¿Qué Will? —preguntó Lex.


    —Will Sanders, espera no cuelgues por favor es importante que hable contigo.


    —Perteneces a un capítulo cerrado de mi vida y eres la persona con la que menos me apetece hablar ahora mismo.


    —Espera, sabes que Ara se ha escapado del psiquiátrico, corres peligro.


    —Ya estoy al corriente.


    —Hay más, Lucía la amiga de Tairi ha muerto asesinada.


    —¿Qué?


    —Estoy seguro que ha sido Ara, es más que una mera coincidencia, en cuanto lo he leído en la prensa me he puesto en contacto con la policía, claro que no relacionaban los casos hasta que me mostraron como había sido brutalmente asesinada. Le ha escrito en el pecho " Voy por ti amor".


    —¿Por qué haces esto? ¿Por qué ahora te preocupa mi seguridad? Después de todo.


    —Porque conozco a Ara y sé de lo que es capaz.


    —¿Cómo estás tan seguro que fue ella?


    —Porque usó el mismo método con Bj, es su firma.


    —Espera ¿dices que escribió voy por ti amor? ¡No va a por mí sino a por Tai!, su nombre Tairi traducido al aborigen significa amor, hay que avisarla.


    —No creo que se atreva a viajar a Italia, Tai estará a salvo allí. Además, está a punto de casarse con Dosetti ya no es una amenaza en su obsesión por ti para Araceli.


    —Tú no la conoces, está inmersa en su mundo de fantasía con partes de realidad y otras no. Para ella Tai siempre representará una amenaza, me ha enviado cartas desde su reclutamiento hasta que hablé con la dirección del centro para prohibirle enviármelas. Aun así continuó escribiendo, la policía me hizo entrega de ellas recientemente por si yo podría leer entre líneas y encontrar alguna pista para saber su paradero. Sigue obsesionada con Tairi y no parará hasta ponerle fin a su fanatismo enfermizo. Iré ahora mismo a Scotland Yard, tengo que hacerles saber que Tairi es su verdadero blanco no yo.


    —Quiero ayudar ¿podemos vernos allí?


    —Si no fuese algo excepcional no accedería pero está bien, tardaré poco más de media hora.


    —Gracias necesito redimirme de alguna forma, ayudar me reconfortaría al menos un poco por mi conducta en el pasado.


    Ya en comisaría Lex y William expusieron todos los hechos a los agentes oportunos.


    —Creímos que teníamos a una o un nuevo asesino en serie, después de ver a la víctima y el mensaje que dejó en su pecho... Gracias por colaborar y arrojar luz sobre este caso. Ahora lo importante es encontrar a la responsable. Será una búsqueda incansable antes de que pueda actuar de nuevo. Señor Gaiten, le pondremos protección ¿tiene los datos de la mujer que usted cree que es su próxima víctima? ¿Tairi Vallaure ha dicho que se llama?


    —Sí, pero reside en Trapani en Sicilia en la actualidad, aunque es su obsesión y la creo capaz de ir hasta allí si busca venganza.


    —Pondremos vigilancia en todos los transportes que salgan de Londres y le mantendremos informado, hay que poner en aviso a la señorita Vallaure pero dudo que salga de Londres y si lo hace será para esconderse o huir, no creo que vaya a Italia a atentar contra su vida señor Gaiten.


    Mientras, en Sicilia, la familia de Luca me mantenía más que ocupada con los últimos preparativos de nuestra boda. El 10 se Julio de 2011, el día antes de la ceremonia insistieron en que pasara la noche en casa de Silvana, en Agrigento contándome que era una tradición no ver al novio el día antes, aunque yo creía que era mentira jamás lo había escuchado, algo tramaban estaba segura. Dado a mi avanzado estado de gestación no pudimos organizar la típica despedida de soltera, así que hicimos una especie de reunión de chicas en Agrigento una especie de fiesta de pijamas. Estaba Nagore, Valeria, las primas de Lex y la mayoría de las chicas invitadas a la boda. Con tantas mujeres juntas era inevitable hablar sobre las relaciones con el sexo opuesto.


    —Ya sabemos que Tai es una romántica crónica y prefiere una relación de dependencia absoluta por ambas partes ¿y tú Nagore? ¿Cuál es tu relación perfecta? —le preguntó Nicole.


    —Odio el compromiso aunque si apareciese el chico ideal, puede que estuviese dispuesta a hacer un par de sacrificios pero yendo más despacio, sin boda e hijos de por medio como Tai uf, solo pensarlo se me pone la piel de gallina.


    —¿Y tú Valeria? —le pregunté yo.


    —Pues una mezcla entre tú y Nagore. Soy muy feliz viviendo con mi familia no me veo conviviendo con un hombre y perdiendo mi independencia. Me gusta tener mi espacio y disfrutar de mi libertad. Me gustaría tener una relación formal, lo confieso, pero con esas condiciones a largo plazo lo veo casi imposible.


    —Pues con Lex por ejemplo te iría de perlas. Mientras rueda tendrías todo eso, que me lo digan a mí y de sobra —dije bromeando.


    —Sí, que pena que no me gusten los chicos rubios —soltó ella riéndose.


    En Londres, mientras tanto, Lex recibía una llamada preocupante para él. Después de atenderla y colgar su madre se dirigió a él:


    —¿Qué te pasa Lex? ¿Quién te ha llamado para que tengas esa cara?


    —Era de Scotland Yard, Ara fue vista ayer en el aeropuerto de Heathrow y su última carta era muy inquietante. Estoy seguro que va a por Tai pese a casarse con Luca. Llamaré a casa de Luca para ponerlos al tanto.


    Después de insistir varias veces con el teléfono le dijo a su madre:


    —Soy incapaz de comunicarme con ellos.


    —La boda es mañana, con el jaleo que eso conlleva estarán ocupados por eso dudo mucho que lo consigas.


    —Tengo que hacer algo. Necesito saber que están bien y ponerlos sobre aviso.


    —No creo que Ara sea tan ilusa como para ir a Sicilia, seguramente estará huyendo por eso la vieron en el aeropuerto.


    —Hablaré con Scotland Yard de nuevo, me quedaría más tranquilo si ellos estuvieses al tanto.


    Al día siguiente en Trapani, el día de mi enlace, las chicas y yo volvíamos de Agrigento a la que sería mi futuro hogar… para siempre, la casa de Luca. Estaba impaciente por ver a mi gran amor con la camiseta de la selección española y entre él y los chicos había muchas miradas de complicidad como si me escondiesen algo. Algo me hacía sospechar que iba a haber más sorpresas que las esperadas. Por otra parte para mí era el día más feliz de mi vida por partida doble, me casaba con mi gran amor y mi equipo se había hecho con el título de mejor del mundo un año atrás.


    Cuando iba a llegar el momento, yo intentaba imaginarme la cara de los invitados cuando viesen a Luca ataviado de aquella forma, cuando yo apareciese con la bandera atada a mi cuello y arrastrándola por el pasillo nupcial.


    Comenzaba a arreglarme junto las chicas, mis damas de honor, Nagore, Valeria y las hermanas de Lex. Y cuando fui a enfundarme en el pastel de merengue como yo lo llamaba, mi vestido no estaba. Entonces les pregunté a las chicas:


    —¿Y mi vestido?


    —Bien Tai, tendrás que hacer una difícil elección —me dijo Nicole, abrió la puerta trasera y entró un mozo con dos vestidos metidos en sus fundas donde no se veía el interior.


    —Luca nos puso al tanto de tus locuras, así que hemos modificado un poco tu plan; en esta funda está tú vestido blanco y en esta otra el mismo diseño pero con los colores de la selección española, tienes que elegir.


    No me podía creer que hiciese todo eso por mí, aunque era una locura a mí me parecía la locura más encantadora del mundo. Por supuesto elegí el vestido amarillo roto y rojo.


    Ángelo, el padre de Luca, vino a por mí para entregarme a su hijo en el altar. Cuando lo tuve delante no pude contener mi cara de asombro, iba ataviado totalmente con el equipo de la selección, le planté un gran beso en la mejilla, un gran abrazo y contuve como pude las ganas de llorar para no estropear el maquillaje. Comenzamos a caminar y según me iba acercando en mi cara crecía el asombro a cada paso que dábamos ¿qué había pasado con los vestidos pactados de damas de honor?


    Los que llevaban eran mucho mejores, era como un sueño y Luca me hizo una mueca la cual traduje perfectamente en que todo había sido cosa de él y respondí a aquel gesto suyo con una gran sonrisa. La verdad es que no sabía cómo había sido capaz de convencer también a las chicas. Pero eso no fue todo, según me iba acercando me iba percatando que la sorpresa era aún mayor no me lo podía creer ¡los chicos también! Era como un sueño para mí, nunca había tenido más claro que en aquel momento lo mucho que me quería para llegar a hacer todo aquello por mí y poner en práctica una de mis mayores excentricidades.


    Las chicas iban vestidas con los colores de la selección, con el pelo recogido y una rosa roja abrochada en la oreja, como las mujeres andaluzas, muy típico de mi país y los chicos también vestían los colores, las flores del pasillo eran rojas y amarillas, había globos de los mismos colores, creando columnas en torno al altar improvisado en medio del jardín y al entrar en vez de la marcha nupcial, por si no fuese suficiente, sonó el himno del mundial, yo me reía y lloraba al mismo tiempo. Cuando llegué a su lado le susurré al oído:


    —¿Cómo has organizado todo esto en tan poco tiempo? Solo me imaginaba una camiseta y mira todo esto, no sé qué decir ¡qué locura!


    —Querías algo para recordar realmente así nunca lo olvidarás. Y de lo que siempre estaré dispuesto a hacer para verte feliz sin importarme lo que diga la gente. Que nos tachen de locos, es algo distinto, nuestro y para nosotros y quería que fuese un día especial para ti y diferente. Te quiero Tai y espero poder tener el placer de demostrártelo por mucho, mucho tiempo.


    —No me hables así o acabaré estropeando el maquillaje, estoy tan emocionada… Te quiero y ahora entiendo por qué tuve que pasar la noche en Agrigento para que pudieseis montar todo esto.


    Ya en el altar, se siguió el protocolo habitual hasta que llegó el “Si alguien tiene algún impedimento para que este hombre y esta mujer se unan en santo matrimonio que hable ahora o calle para siempre.”


    Se escuchó un rotundo:


    —¡Yo!


    Al fondo de donde se asentaban todos los familiares y Luca exclamó sorprendido:


    —¡¿Tío Salvatore?!


    —No sin Manolo el del Bombo —respondió su tío, su encantador y loco tío Salvatore. No pude romper en carcajadas aún perpleja viendo su vestimenta por no decir el Bombo que llevaba. Los invitados rompieron en risas también.


    El pobre sacerdote estaba de los nervios:


    —Bueno, si no hay más interrupciones en esta ceremonia tan estrafalaria… ¿podríamos continuar?


    —Si no aparece Casillas o Piqué creo que sí —dije pensando que solo me oiría Luca pero me escucharon la mayoría de invitados. Todos se volvieron a reír.


    —Luca Ángelo Dosetti, ¿aceptas a esta mujer ante Dios nuestro señor para honrarla y respetarla todos los días de tu vida?


    Luca me cogió de las manos y con una mirada llena de amor y dulzura respondió: —Claro y por supuesto que sí.


    El sacerdote le susurró al oído:


    —Solo di sí quiero.


    —Perdón, sí quiero —pronunció Luca sin dejar de mirarme.


    El sacerdote prosiguió:


    —Tairi Vallaure Toledo, ¿aceptas a este hombre antes Dios nuestro señor para honrarlo y respetarlo todos los días de tu vida?


    —No hay nada que deseé más, quiero decir sí quiero.


    —¡Válgame Dios! —exclamó el sacerdote, se santiguó y prosiguió— Yo os declaro marido y mujer, puedes besar a la novia.


    —Llegamos a la mejor parte —me susurró Luca.


    —Touché—dije yo y por fin nos besamos.


    —Ahora me dirás que la tarta nupcial es un campo de fútbol a escala—le dije después bromeando.


    —¿Por qué no se me habrá ocurrido? —soltó Luca haciéndome un guiño y con el rostro resplandeciente de felicidad, supongo que igual que la mía, porque dudaba que nadie pudiese ser más feliz que en aquellos instantes.


    Yo me reí y fuimos a recibir la lluvia de felicitaciones de todos los invitados. La ceremonia fue preciosa, llovieron los besos y los abrazos de todos y de las chicas.


    —¿Cómo es posible que os prestarais para todo esto? Chicas sois las mejores amigas del mundo no tengo palabras, estoy tan emocionada yo…


    —Tenía que ser el día más feliz de tu vida, si querías algo así, ¿para qué están las amigas? Para poner nuestro granito de arena —me dijo Rachel y le contesté con un gran abrazo.


    —Estoy segura que tú harías lo mismo por nosotras, además, no te ofendas pero me sienta de muerte este vestido, estoy encantada de llevarlo —me dijo Nagore.


    La prensa estaba apostada a la entrada de la urbanización a pesar de todos nuestros esfuerzos para que nadie se enterara de la noticia pero no tenían acceso ni forma posible ni de acercarse, estábamos felices y nos habíamos asegurado bien de que nada pudiese estropearnos nuestro gran día, teníamos personal a la entrada por si hubiese cualquier tipo de altercado incluso. Menos por una inesperada visita, llegó un policía italiano vestido de paisano preguntando por Luca, un chico del catering se encargó de darle el recado, y Luca fue hasta la entrada de la finca para averiguar el porqué de aquella visita


    —¿Qué ocurre?


    —Señor Dosetti soy el agente Olivieri, hemos recibido una llamada de Scotland Yard y veníamos a ponerlo sobre aviso.


    —¿Scotland Yard? Entremos, hablemos en un lugar más íntimo.


    Luca lo condujo hasta el interior de la casa, hasta su estudio, al cerrar la puerta tras él, le preguntó:


    —¿Qué sucede?


    —Nos han pedido el favor que los pusiéramos sobre una tal Araceli Armas que está en busca y captura por Scotland Yard y ha sido vista por última vez en el aeropuerto de Heathrow, en Londres y el señor Gaiten posee unas cartas dirigidas a él donde Ara expone su deseo de acabar con la vida de su prometida, bueno, de su mujer por lo que veo desde hoy. Comprobaremos los alrededores y...


    —Gracias por venir vestido sin la indumentaria habitual, alborotaría a los invitados, imagínese en lo que se convertiría mi boda.


    —No hay de qué, eso quería evitar, de todos modos seguro que es una falsa alarma pero ha sido una petición de Scotland Yard por lo visto el señor Gaiten tiene muchas influencias, en fin, haré unas comprobaciones y podrán seguir disfrutando de la fiesta.


    —Muchas gracias pero seguro que es una alarma infundada. No creo que se le ocurriera venir aquí.


    Luca volvió a la fiesta y yo enseguida percibí el cambio de su semblante. Pero cuando quería acercarme para preguntare si todo iba bien, algún invitado me salía al paso y me impedía hablar con él. Nagore también advirtió su cara de preocupación:


    —¿Qué pasa Luca?


    —Nada Nagore.


    —¿Scotland Yard? Lo he escuchado —inquirió ella de nuevo.


    —Te lo explicaré pero no le digas nada a Tai, no quiero estropearle el día con amenazas infundadas y con su embarazo menos, quizás se lo cuente al término de la fiesta ¿vale?


    Yo estaba tan feliz y tan entretenida hablando con las chicas que no me percaté que Lex se había colado en la fiesta, Luca lo había avistado y se puso inmediatamente rumbo a su emplazamiento:


    —¿Cómo te atreves? ¿Cómo se te ocurre presentarte aquí después de todo? Si no estuviese la prensa en la entrada yo mismo sacaría la basura pero no voy a darte el gusto. Voy a llamar a seguridad, si por mí fuera te mataría ahora mismo, pero no me vas a estropear el día ni a mí ni a Tairi ni voy a dejar que lo hagas tú, ni nadie —le asestó Luca intentando controlar la ira que lo colmaba en esos momentos por los invitados.


    —No conseguía comunicarme con vosotros. Solo he venido a buscar a Roby, sé que acordamos que vendría mi madre pero Tai me dio permiso puedes preguntarle. Aparte quería que leyeses esto, Ara lleva escribiéndome unos meses desde el psiquiátrico, perdona que me preocupe pero es un poco inquietante las cosas que me ha escrito, sigue obsesionada con Tai. Léelas y lo entenderás.


    —Dame eso —le dijo bruscamente y le quitó la carta de la mano.


    —Me gustaría felicitarte por la boda y en mejores circunstancias pero la carta...—le dijo Lex.


    —¿Ah sí? Pues con mandar una felicitación o una nota hubiera bastado, que ganas tengo de romperte la cara, miserable. Ven a mi estudio por la puerta de atrás.


    Lex lo siguió y al entrar le dijo:


    —Hazlo si quieres, no pienso devolverte el golpe.


    Luca cerró el puño sin pensárselo y le embistió con todas sus fuerzas.


    —Creo que me has roto un carpiano de la mano pero ha valido la pena —dijo Luca mientras se sujetaba la mano dolorida con la otra.


    Lex no le devolvió el golpe en vez de eso le preguntó:


    —¿Te sientes mejor ahora?


    —No sabes cuánto —le contestó Luca.


    —Me gustaría que dejásemos de vernos así Luca, podemos partir ahora desde un principio nuevo, está Roby de por medio y me gustaría tener una relación más amena contigo por él aunque solo lo hicieses por él.


    —Puedes venir a recoger o a ver a Roby siempre que yo esté en mi casa. Si me entero que vienes solo una vez a mis espaldas te cerraré estas puertas para siempre. ¿Capichi?


    —De acuerdo. Te prometo que ya solo la veo como la madre de mi hijo, nada más, ha pasado un año.


    —Espero de verdad que así sea.


    Yo mientras continuaba buscando a Luca, un familiar de él me comentó que lo había visto ir hacia el estudio con otro hombre y me encaminé allí. En cuanto entré en el estudio los vi a los dos.


    —Luca te he buscado por todos lados. Ah Lex, has venido...—dije sorprendida al verlo allí.


    —Hola Tai está,... estás....—balbuceó Lex al ver mi estado.


    —Muy embarazada, lo sé —le dije al observar que continuaba atascado.


    Lex no dejaba de mirarme así que le solté:


    —¿Quieres dejar de mirarme así? No quiero que Luca te arree un guantazo...—dije pero luego vi que su mejilla comenzaba a tornarse de un tono rojizo y le pregunté:


    —Ya te ha dado uno ¿verdad? ¡Definitivamente sois unos críos!


    —Solo he venido a buscar a Roby, aunque no tengáis la luna de miel que os merecéis, tendréis un poco más de intimidad —manifestó Lex.


    —Lo sé, pero en el fondo creí que no te atreverías a venir —le asestó Luca apretando la mandíbula.


    —Siento haberte decepcionado —soltó Lex.


    —Bueno, pues únete a la fiesta o lo que queda de ella, nosotros enseguida partiremos. ¿Vamos al jardín? —le sugirió Luca a Lex.


    —Gracias Luca pero la carta...


    —Gracias, mi marido, asusta un poco pero suena bien —dije y le di un gran beso a Luca, Lex bajó la cabeza pero tenía que equilibrar los ánimos de alguna forma.


    —Vamos a ser muy felices —me dijo Luca.


    —Ya lo somos y lo seremos más. ¿Qué es eso de la carta? —pregunté.


    —Nada importante ¿verdad Lex?


    —No nada —respondió con tono preocupado pero no quise insistir para no empeorar la situación entre ellos.


    Lex se encontró con sus hermanas y nuestros antiguos amigos en común, le fueron presentando a algún invitado y se mezcló bien entre la gente. Luca y yo atendíamos a los invitados, juntos y por separado. En un momento concreto me quedé hablando solo con Nagore:


    —¿Qué has hecho con mi amiga? ¿Ama de casa y ahora agricultora? —me dijo bromeando.


    —Te han chivado lo del huerto ¿eh? Ven te lo enseñaré, esta es mi vida Nagore no necesito nada más, por fin he encontrado mi lugar soy feliz como nunca y todo gracias a ti.


    —Gracias pero te mancharás el vestido, no.


    —Tonterías ven —le dije y la cogí de la mano. Nos encaminamos a la parte de atrás y le enseñé mi pequeña plantación.


    —Es precioso, las piedras del sendero que has hecho en medio son como las piedras de la playa del Aquiaris.


    —No son como las piedras del Aquaris, son piedras de nuestra playa de Ponta do Sol, para tener un poco de mi isla aquí siempre conmigo, Luca las mandó traer desde Madeira.


    —¿Y qué tipo de árbol es aquel?


    —Procede de Lacrock, de Londres, así tengo todos mis lugares aquí, lo tengo todo aunque mi predilecto siempre será Madeira.


    —Me dais envidia pero sana. Que contenta estoy por ti.


    —Gracias, la distancia nunca pudo con nuestra amistad espero que eso no cambie nunca.


    —Ni hablar, ahora estás más cerca y será más fácil incluso que antes cuando estabas en Los Ángeles.


    —Por eso querías que me liara con Luca ¿no? ¿Para tenerme más cerca?


    —Confieso—dijo ella bromeando.


    —Oye ¿sabes lo que llevo al cuello?


    —Uno de tus collares estrafalarios como siempre —contesté.


    Nagore portaba una especie de camafeo.


    —Adivina que lleva dentro.


    —¿María? No, no hay suficiente espacio ahí dentro para hacerte uno.


    —Pero semillas, loca ¿qué querías que me detuvieran en el aeropuerto? Toma, para que la plantes en tu huerto para que me recuerdes cuando no estoy.


    —Nagore, ¿no sería mejor una foto para acordarme de ti?


    — ¿Qué mejor que una planta de María para acordarte de tu loca y divertida amiga?


    —¡Viva la modestia! Quizá la plante aunque yo sabes que paso de estas cosas. Estamos tardando mucho, volvamos antes de que Luca me busque.


    —Oye podríamos montar en la ciudad otro club, el Atlantis IV por ejemplo.


    —Eso claro cuando Sara tenga unos cuantos meses o no podré con tanto.


    —Claro, sería genial y así nos veríamos a menudo.


    —Tendremos que hablar en serio del tema más adelante.


    —Claro que sí, espera que se lo diga a Luca estará encantado que tenga a una amiga como tú más a menudo conmigo.


    —Voy a coger algo para beber, ahora vuelvo.


    —No es justo, todo el mundo poniéndose ciego y yo a aguantarme. Bueno, creo que es un buen momento para honrar a Bj, iré a por Rachel y Nicole.


    —Yo iré a por Lex, ya que se encuentra aquí deberíamos contar con él también lo conocía.


    —Bien, quedamos en el embarcadero.


    Aunque no estuviese presente, como hubiese deseado el día de mi boda y tantos otros momentos en el futuro, decidimos honrarlo porque sabíamos que nos acompañaría siempre. Después de decir unas palabras Lex se me acercó:


    —Me ha costado encontrar la casa, veo que te has aislado del mundo de nuevo como cuando te conocí. Me imaginaba una mansión en un risco, no un chalecito en un barranco.


    Aquel comentario me hirió como nada antes y pequé de impulsiva reprochándole:


    —No Lex, te equivocas, aislada estaba en Los Ángeles en una jaula de oro con la única compañía que el desolador eco, sola ¿sabes? No necesito una casa de mil metros cuadrados, aquí tengo todo lo que necesito, me cuidan, me demuestran día a día que me quieren y nunca he sido tan feliz en toda mi vida. No intentes darle la vuelta, el hombre maravilloso que tengo la suerte que me quiera y esta vida maravillosa la defenderé a puño y espada, no acepto comentarios ridículos, no tienes ni idea de cómo es mi vida aquí. ¿Para qué tanto materialismo sin tener con quién compartirlo o disfrutar de ello? ¿Solo poseerlo? Siento compasión de ti y me entristece que no lo entendieses antes ni ahora. Perdona que sea yo quien te lo diga.


    —Perdona, pensar que lo conociste en nuestra antigua casa, que revés del destino yo mismo me encargué de que te lo presentaran.


    —Sí y me acompañó a Manhattan, me ayudó y me aguantó un largo tiempo quejarme por ti y...


    Lex me interrumpió.


    —Y aun así no tuvo el valor nunca de decirte lo que sentía por ti.


    —Tú que sabrás porque no lo hizo, yo si lo sé, es más hombre que tú Lex, mucho más, lo amo y voy a dedicar el resto de mi vida en hacerlo feliz, Luca me ha convertido en la mujer más dichosa del mundo y se lo pienso compensar con creces. Nunca estarás a su nivel en ningún aspecto, y espero que al menos tú lo hagas mejor como padre.


    —Es la primera vez que me hablas así —me dijo sorprendido y muy abochornado.


    —Pues vete acostumbrando, te respeto y te aprecio de veras, eso no va a cambiar pero si vuelves a poner en tela de juicio la hombría de mi marido o mi forma de vivir esto es lo que recibirás.


    Luca estaba cerca me había visto con Lex, se había apastado detrás de la decoración de un gran seto y lo había escuchado todo. Sonreía como si al fin se diese cuenta de que había ganado la más temible de la batallas. Y decidió alejarse con su gran sonrisa de satisfacción.


    —¿Todo bien? —me preguntó Rachel.


    —Ahora sí —le contesté.


    —¿A dónde vas?


    —Con esta barriga ¿a dónde crees? Estoy más en el baño que en ninguna otra parte. Ahora vuelvo.


    —Te acompañaré y te ayudaré con el vestido.


    Entré en casa, los baños de abajo estaban a tope así que subimos al nuestro.


    —¿Qué te ha pasado con Lex? —me preguntó Rachel.


    —No ha sido nada, creo que me he pasado un poco con él no era para tanto pero creo que le han contestado mis hormonas súper embarazadas y no yo, y la incomodidad de este vestido tan complicado. No sé cómo se me ha ocurrido la locura de meterme dentro tan embarazada, ayúdame o creo que me lo voy a hacer encima.


    Rachel se reía pero consiguió zafarme de capas y capas de merengue textil.


    Cuando salimos tuve la sensación de que había alguien me observaba, hice una pausa, después de girar la mirada 180º no vi a nadie y creí que eran imaginaciones mías.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada, una sensación... no me hagas caso ¿bajamos?


    —Vamos cuidado, te ayudaré con el vestido no vaya a ser que lo pises y te caigas por las escaleras.


    —Allí está Nagore —dije y me acerqué a ella.


    —Tai ¿y tú alianza? —me preguntó.


    —Oh no, me la acabo de dejar en el lavabo me la saqué para lavarme las manos y me olvidé ponérmela de nuevo. Ahora vuelvo o a Luca le dará un ataque.


    —Subo contigo.


    —No tranquila Rachel, no te voy a volver a hacer subir por una tontería apenas tardaré un minuto.


    Mi sensación de que alguien me observaba tornó en pesadilla y realidad al mismo tiempo, me había estado esperando, cuando salí del baño, me sorprendió su cara llena de odio.


    —¡Ara! ¿Qué haces aquí? ¿Cómo has entrado?


    —¿Cómo he entrado? Tanto control a la entrada no contaste con el embarcadero ¿verdad? No sabes que útil me fue internet ¿o acaso crees que solo existe el Google Earth para saber por dónde debía colarme? Y con tanto bullicio de gente fue más fácil de lo que imaginaba. Tenía un plan alternativo pero ya ves, coser y cantar.


    —¡Déjame salir!


    —No te muevas.


    —¿Qué quieres de mí?


    —¿Y aún lo preguntas? ¡Qué desaparezcas de una vez! Mientras tú estés no tendré a Lex.


    —¡¿Lex?! Mira a tu alrededor ¡estás en mi boda con Luca! No tengo nada de ver con él ¿y lo que hiciste con mi hijo Roby? ¿También fue por Lex?


    —Me agotas, tenía que eliminar cualquier vínculo que tuviese Lex contigo como Roby ¿y te acuerdas de mis infusiones? Tenían un ingrediente especial, si te las hubieses tomado, no habría hecho falta todo esto pero no, tuviste que dejar de tomarlas y tuvisteis que volver a estar juntos y lo de Bj, si ya te odiaba cuando Bj murió Dios, te odié hasta detestarte del modo más exagerado que seas capaz de comprender.


    —Yo no tuve la culpa de lo de Bj.


    —Lo maté yo, pero por tu culpa, y lo sabes.


    —Debí hacerle caso a Lucía cuando me dijo que estuviste recluida en un psiquiátrico en el pasado.


    —Ah sí por la pobre Lucía esa bocazas, muy pronto te reunirás con ella.


    —Ha... ¿Muerto? —pregunté temerosa de escuchar la más terrible de las respuestas.


    —Le hice una visita hace poco, sí.


    —De dónde… ¿De dónde has sacado el arma?


    —¿De dónde va a ser? Por gentileza de Will de nuevo es tan tonto que no cambió la combinación de la caja fuerte. Pero no pienso hacer tanto escándalo, más bien es para que te estés quietecita y espero no tener que usarla. Tenía otros planes pero aprovechando la presencia de Lex, vamos a hacerlo más teatral y convincente. Vas a escribir una carta de suicidio diciendo que no has soportado ver a Lex y que te has dado cuenta que no has superado lo vuestro.


    —Ara no lo hagas por favor, estoy embarazada no quiero que a mi hija le pase nada por favor, solo te lo pido por ella.


    —¿Cuándo sales de cuentas?


    —En… septiembre.


    — A ver que piense… no, tengo la agenda completa para esas fechas lo siento Tai —dijo con gran cinismo.


    —Ara por favor, no hagas ninguna locura ¿qué ganas con esto? Te encerrarán de por vida.


    —Ya lo he perdido todo y tú eres la única culpable.


    —Éramos amigas, te lo confiaba todo y te daba todo lo que querías siempre que me lo pedías.


    —¿Amigas? ¿Confiarme? Me aburrías, siempre escuchando tus quejas, poseías un futuro brillante y asegurado, mi sueño lo estabas viviendo tú y Will y Luca babeando por ti, pero no era suficiente, querías a Lex también, mientras yo esperaba que Will cumpliera su palabra de promocionarme, pero no, estaba tan pendiente de ti que no tenía tiempo nunca para mi carrera. Da igual hoy desaparecerás por fin.


    —Ara no tienes por qué hacer esto, reflexiona por favor. Estás enferma y no piensas con claridad, yo he salido de la vida de Lex para siempre por Dios ¡hoy es el día de mi boda y espero una hija de Luca!


    —No lo entiendes, mientras tú vivas Lex nunca será libre para estar conmigo.


    —Necesitabas ayuda no sé cómo no pude verlo. Incluso cuando Lucía me contó lo del psiquiátrico no me imaginaba que tu locura llegase tan lejos.


    —Pronto te reunirás con ella y ya no tendréis que hablar las dos de mí a mis espaldas.


    Ara mientras me explicaba sus planes comenzó a llenar la bañera,


    —Te inyectaré un cóctel de mi propia creación, un potente coagulante concentrado con un toque de anestésico, te desangrarás más rápido, luego de cortarte las venas y te estarás quietecita. No durará mucho el efecto, el suficiente para que no te quede gota en el cuerpo. Métete en la bañera ¡vamos!


    —No lo hagas Ara por favor. Estamos rodeados de gente, pronto alguien notará mi ausencia ¿qué harás entonces?


    —Será después de que hayas desaparecido tranquila. Toma, escribe que sigues enamorada de Lex, que no has soportado verlo y te has quitado la vida.


    —Ni lo sueñes mátame si quieres, pero no me obligarás a escribir eso no voy a morir dejando que Luca crea eso de por vida, no le haré eso a Luca.


    —¡Vas a hacer lo que yo diga! ¡O te dispararé y acabaremos antes!


    Me inyectó aquella ampolla, intenté forcejear con ella, pero me encañonó con el arma y en mi estado, ella era más fuerte y ni siquiera pude ponérselo difícil.


    Mientras, en el exterior Rachel me buscaba,


    —¿Alguien ha visto a la novia?


    —Hace rato que subió al baño pero no la he visto salir de la casa— mencionó Lex.


    —Iré a ver, está embarazada igual se ha indispuesto, la vi un poco enfadada después de hablar contigo a saber que le habrás dicho.


    —Puede que tengas razón, creo que la he ofendido pero no lo pretendía, iré a ver si la veo tengo que aclarar esto, solo bromeaba, no puedo dejarlo así déjame que vaya yo Rachel.


    —Está bien, si no la ves abajo sube a la planta de arriba me dijo que iba al lavabo de la habitación principal.


    Mientras tanto, en el piso de arriba yo continuaba experimentando aquella pesadilla.


    —Estate quieta ya, o bajaré a por tu Roby y esta vez no fallaré.


    Me quedé tan quieta como un témpano de hielo sus palabras esta vez fueron las más persuasorias que nunca, me hizo unos cortes en las muñecas y la sangre empezó a brotar exageradamente. En ese momento oí unos pasos ascendiendo por las escaleras y pude ver a Lex.


    —¡Lex! ¡No te acerques! ¡Está loca! —le grité.


    —¡Ara! ¡Dios mío! ¿Qué has hecho? ¡Cabrona desquiciada! —dijo Lex con semblante horrorizado.


    —Quitarla de nuestro camino de una vez para que nada nos separe jamás, que poco nos queda para que estemos juntos por fin—manifestó Ara como si lo que estuviese haciendo fuese algo de lo más normal.


    —¿Qué? ¡Yo nunca estaría con una asesina psicópata como tú!


    —Con el tiempo entenderás que lo he hecho por nosotros, por ti y por mí.


    Lex quiso acercarse a mí supongo para intentar parar aquella locura, pero Ara no lo dejó.


    —¿Vas a sumar otro asesinato a tu ficha psiquiátrica? ¿Es de verdad lo que quieres Ara? Si lo haces te encerrarán para siempre ¿no lo entiendes? Y nunca podrás estar conmigo ni con nadie. Lo digo por tu bien, Tai está embarazada, su bebé morirá también ¡para esto por favor! Mátame a mí ya lo intentaste una vez, nunca estaré contigo ¡mátame!


    —No, olvídalo no voy a convertirte en un héroe y menos en su héroe. Ella tiene que desaparecer.


    Yo comenzaba a sentirme adormecida, cansada y débil. Lex se dio cuenta.


    —Tai no te duermas por favor, Tai escúchame, no te dejes vencer, por favor —me pidió Lex con cara de impotencia, preocupado y horrorizado.


    —No se irá hasta que consiga su objetivo, los dos lo sabemos, Lex —pude pronunciar.


    —¡No! Tengo que hacer algo, pero no sé el qué —dijo Lex y comenzó a dar vueltas en el baño desbordado por la situación y las emociones ante la presencia de Ara que lo encañonaba con aquel revólver. Después de un rato se dirigió a ella:


    —Ara empiezo a entenderlo todo lo mucho que me amas para hacer todo lo que has hecho por mí, hasta matar, me siento privilegiado porque tú llegaras a tanto, nunca hará nadie tanto por mí.


    Yo me iba adormeciendo cada vez más mientras escuchaba a Lex y rezaba porque sus palabras fuesen una especie de estrategia para parar aquello de alguna forma.


    —Sabía que poco a poco lo comprenderías —le dijo Ara con una gran sonrisa de satisfacción.


    —Me gustaría saber si siento lo mismo que tú… si es real ¿puedo… besarte?


    Ara recelaba un poco al principio pero la proposición era más que tentadora para ella, al fin y al cabo Alex era su obsesión.


    Lex le dio un gran beso intentando que bajase la guardia pero ella apretaba su arma casi con el mismo ímpetu con el que besaba a Lex. Ara se apartó complacida y bastante sorprendida a la vez que satisfecha.


    —Pudiste quitarme el arma y no lo has hecho —le indicó ella.


    —Te he dicho que estoy contigo no contra ti, ¿has venido sola?—le preguntó Lex.


    —Sí.


    —Dame el arma y te sacaré de aquí sin que nadie te vea, vigilaré la escalera, pronto echarán de menos a Tai y es cuestión de tiempo que alguien la busque —le pidió Lex y se acercó a ella con paso más que cauteloso.


    —No, todavía no.


    —¿Aún no confías en mí? —le preguntó Lex.


    —No, tengo que asegurarme de que ella muere, hasta que la vea morir no me iré. Me asomaré a la escalera creo que hay otra salida por la cocina.


    —No tardes, ahora sé que siempre debí estar contigo y no quiero perder ni un segundo —le dijo Lex.


    Mientras, Luca también comenzaba a extrañarse por mi ausencia y comenzó a buscarme entre los invitados.


    —Nagore ¿y Tai?


    —Pensé que os habíais escapado juntos para tener un poco de intimidad, viendo como os queréis… pero parece que no. La última vez que la vi fue con Rachel pregúntale a ella.


    —Bien, gracias —dijo Luca y se dirigió a Rachel,


    —Rachel ¿has visto a Tai?


    Subió al baño, estaba tardando y Lex fue en su busca pero ya hace rato.


    —Está bien, subiré a ver —dijo receloso al oír que estaba con Lex.


    Mientras, arriba, Lex hacía todo lo imposible para que Ara no llevase a término su venganza. Hizo jirones de una cortina y comenzó a envolverme las muñecas tensando los trozos de tela.


    —¿Qué haces Lex?


    —Intentar parar la hemorragia, intenta esconder las muñecas para que no descubra los torniquetes. No te duermas por favor espero que me dé tiempo a mandarle un mensaje a Luca mientras Ara ha ido a echar un ojo a la escalera, Dios, si hubiese otro modo de salir que no fuese por ahí…


    Yo escondí mis manos entre los pliegues de mi vestido dentro del agua mientras Lex escribía con prisa en su móvil lo que le dio tiempo a escribir:


    "Ara está aquí con un arma, Tai necesita ayuda"


    —Entonces lo que le decías a Ara...—intenté preguntarle.


    —¡¿Estás loca también?! ¡No sabía qué hacer ni si funcionaría! Por lo menos ahora confía en mí, no sé qué hacer ahora intentaré quitarle el arma, no sé... ¿qué puedo hacer Tai? —me contestó Lex fuera de sí ante la impotencia de la situación.


    —¿Dónde está? —le pregunté.


    —En la entrada de la escalera, es imposible bajar, no se moverá de ahí, hasta que te vea...


    —Muerta dilo, es lo que quiere.


    —Tenéis toda la casa acristalada y justo esta estancia solo un ventanal que da a la parte principal de la casa.


    —Lo siento, supongo que Luca cuando la mandó construir no la hizo a prueba de psicópatas obsesivas.


    —Tienes un humor muy negro Tai.


    Según Luca se encaminaba hacia el interior de la casa, vio el mensaje, No, no puede ser una broma pesada, aunque ojalá lo fuese, pensaba. Deseó que aquel policía de incógnito aún estuviese presente. En su desesperación vislumbró un ápice de esperanza, en cuanto advirtió su presencia cerca de la salida de la casa. Corrió hacia él e incapaz de mediar palabra le entregó el móvil donde mostraba el mensaje en la pantalla todavía sin mediar palabra y echó a correr hacia el interior de la casa. El policía lo leyó y corrió tras él tan alertado como él.


    Mientras, dentro, Lex terminaba de envolverme las muñecas con unas gasas.


    —Ahí vuelve, hazte la inconsciente pero no lo hagas real, solo finge por favor Tai. Si cree que estás muerta quizás tengamos una oportunidad, cuidado, ahí vuelve —me dijo Lex y acto seguido Ara entró de nuevo en el baño.


    —Bien, bajaremos por la cocina solo están los del catering en este momento, no me conocen y hay una especie de invernadero, un huerto, un recodo totalmente aislado del resto de la casa y de la gente, bajaremos por ahí ¿ella está inconsciente? —le preguntó a Lex señalándome con el arma.


    —No tiene pulso no se lo encuentro, ha muerto Ara —le dijo Lex de la forma más convincente que pudo.


    —Por fin lo he logrado, ya nada nos podrá separar.


    —Dame el arma, en caso de complicaciones estoy seguro que tengo mejor puntería que tú.


    —No sé, no estoy segura...


    —Mi beso quizá no te reveló mis sentimientos quizá si lo repetimos puedas convencerte —le dijo Lex.


    La rodeó por la cintura intentando convencerla, como me alegré que fuese actor en ese momento. Lex logró colocarla de espaldas a la escalera, como si fuese a precipitarla por ellas pero en realidad la colocó así para que no viese a Luca ascender por ellas y al policía que se encontraban ya en la escalera en esos momentos. En cuanto lo vieron, Lex les hizo un ademán, le arrebató el arma a Ara y la empujó contra el policía el cual la inmovilizó y Luca corrió hacia la habitación.


    —¿Quién eres tú? —preguntó Ara confundida.


    —Si é arrestata.


    —¿Detenida? Este asqueroso italiano ha dicho detenida ¿verdad? Es policía ¡me has engañado Lex! ¡No lo entiendes tú y yo tenemos que estar juntos!


    —Se me revolvía el estómago cuando tuve que besarte, me repugnas y me encargaré que está vez te encierren para siempre y ten la seguridad que nunca más podrás escaparte ni hacerle daño a nadie nunca más —le manifestó Lex con un cara de absoluta repulsión.


    —¡Maldita! ¡Maldita Tairi! Te odio, por lo menos logré mi venganza, no estarás conmigo Lex, pero con ella tampoco.


    —Tai ¿Dónde está? ¡¿Dónde demonios está Tai?! —se apresuró a preguntar Luca como un demente fuera de sí.


    —Estoy aquí Luca, en el baño pero estoy bien, estoy bien —pronuncié lo más alto que pude en el estado en el que me encontraba para que me escuchase.


    —¿Luca? ¿Tai está consciente? —preguntó Ara confundida.


    —Ara, creo que no has conseguido nada de nada —dijo Lex con gran satisfacción— Maldita perturbada. Llevártela de mi vista o soy capaz de cualquier cosa—le pidió Lex a Olivieri.


    Luca llegó por fin al baño y cuando me vio creí que se volvía loco.


    —Tai, Dios, toda esta sangre… mi Tai ¡llamar a una ambulancia! ¡Rápido! ¿Qué te ha hecho? Mi vida, ¿Qué coño ha hecho contigo? —decía fuera de sí horrorizado mientras se miraba las manos después de tocarme que se le habían impregnado de mi sangre.


    —Lex consiguió parar la hemorragia pero no puedo moverme, Ara me ha puesto una especie de anestésico pero estoy bien —le contesté media aturdida y con el cuerpo todavía entumecido.


    —Estás helada —me dijo mientras me abrazaba—, ¡por culpa de Lex si no fuese por él no habría pasado esto!


    —No él me ha salvado no tiene la culpa. Le debo la vida. La culpa es mía, Araceli era mi amiga y nunca sospeché que era una enferma mental solo que era un poco excéntrica.


    De repente gritó:


    —¡¿Habéis llamado a la ambulancia?! ¡Joder! ¡¿Dónde coño está esa ambulancia?! —exclamó y observé cómo hasta sus manos le temblaban.


    —No Luca, llama al médico de la familia no montes un revuelo, no quiero que nadie se entere de esto no le estropeemos el día a los invitados y menos que Roby me vea así. Por lo menos intentemos solucionar esto si es posible a expensas del resto de invitados.


    —¿La locura es contagiosa? ¡Lo primero eres tú me dan igual los invitados!


    —Tienes que prometérmelo. ¿Te imaginas que recuerden el día de nuestra boda como una película de terror?


    —Mírate, ¿te has vuelto loca? Deja de pensar en todo el mundo por una vez, piensa en ti y en mí. Si te pasase algo ¿qué sería de mí? ¿Me vas a hacer eso también? Estás desvariando.


    —Cariño escúchame o no te lo perdonaré en la vida. Te lo suplico, que nadie se entere de esto ya lo sabe bastante gente es suficiente por favor.


    —¿Pero sabes lo que me estás pidiendo? No me lo perdonaría si te pasase algo por encubrir esto, por las apariencias ¡No!


    —No te pediré nada en resto de mi vida, hazlo por mí.


    —Está bien lo intentaré, pero será difícil de ocultar.


    Fue hacia la puerta y se dirigió a Lex.


    —Lex, dile a Olivieri que suba.


    —Lo que haga falta Luca.


    Luego volvió al baño y me pidió:


    —Agárrate a mi cuello, vamos, te sacaré de ahí.


    Yo llevé mis brazos a su cuello y Luca me trasladó a la cama de nuestra habitación. Quiso desprenderme del vestido, él lo miraba horrorizado y le temblaban tanto las manos que no sabía muy bien ni a donde llevarlas.


    —Tranquilo, es más lo que aparenta de lo que es en realidad Luca, de verdad.


    —Tu vestido está... yo...


    Al final consiguió quitármelo y ponerme ropa seca. Un instante después entraba el agente Olivieri.


    —¿Sí señor Dosseti?


    —Queremos, bueno ella quiere evitar un escándalo ¿podremos hacerlo? Ahora vendrá el médico a verla a ella y al bebé que están bien.


    —Haré lo que pueda, llamaré a la central para que no vengan en un coche patrulla para conducir a la señorita Araceli a dependencias policiales. ¿Dónde quiere que espere con ella? Digo para mantenerla al margen de tanta gente, no va a ser nada fácil.


    —¿Dónde está esa perturbada?


    —Esposada en la habitación de invitados, el señor Gaiten la custodia en estos momentos.


    Luca se levantó y fue hacia aquella habitación.


    —¡Luca! ¡Vuelve! —le grité, al ver que no me hacía caso me dirigí a Olivieri;


    —Por favor corra, es capaz de cometer una locura.


    Olivieri fue tras él. En cuanto llegó a la puerta, Lex intuyó por su semblante lo que iba dispuesto a hacer y lo agarró.


    —¡Suéltame Alex! ¡Voy a matar a esa perturbada con mis propias manos!


    —No vale la pena Luca, arruinarte la vida por ella —le decía Lex mientras sujetaba a Luca.


    —¡He dicho que me sueltes!


    Olivieri también trató de sujetarlo al llegar.


    —Vuelva con su mujer a ella no le hará ningún bien verlo así señor Dosetti, nosotros nos ocuparemos de ella a partir de ahora.


    Luca al final desistió sin dejar de mirar a Ara con todo el odio del mundo que se podía concentrar en una sola mirada.


    —Espero que lo que le ha inyectado no le haya causado algún daño a ella o al bebé, porque como sea así ¡juro que la mato con mis propias manos!


    —Será mejor trasladarla a otro lugar más alejado de su mujer señor Dosetti mientras no llegan mis compañeros.


    —Acondicioné un cuarto de juegos para Roby allí no entrará nadie hoy. Le diré dónde está sígame —le dijo Luca y lo condujo hacia el cuarto de juegos.


    —Bien gracias, le avisaré en cuanto lleguen.


    —Estaré arriba con mi mujer ¿Lex?


    —¿Sí? ¿Luca?


    —Gracias… ¿amigos?


    —Claro, gracias a ti por este gesto. A pesar de lo que casi ocurre hoy quiero que sepas que me alegro por vosotros por lo que tenéis, os envidio en serio.


    —Gracias de nuevo Lex.


    Y se dieron la mano.


    —Señor Dosseti tengo que hablar con usted de algo más.


    —Está bien, Lex ¿puedes ir a ver cómo está Tai? No quiero dejarla sola ni un segundo.


    —Claro.


    Lex subió a verme enseguida.


    —Tai ¿Cómo estás?


    —Un poco aturdida ¿dónde está ella?


    —Con el agente y Luca, están esperando que vengan a recogerla, va a venir en un coche ordinario y sin uniforme policial, todo está controlado. Cuando Luca termine bajaré a decirles a los invitados que estáis bien, que solo te has sentido algo indispuesta por el embarazo si quieres.


    —Sería estupendo se preguntarán dónde estamos. ¿Y qué hace Luca ahora con la policía?


    —Escuché algo de que intentaban hallar un procedimiento a lo ocurrido sin levantar una revolución, en lo que había comenzado como un casamiento. Por petición tuya por lo que sé —me dijo Lex intentando quitarle hierro al asunto.


    —Sí, no quiero que recuerden el día que me casé como una película gore de las malas.


    —Bueno ¿quieres oír una buena noticia al menos? —me preguntó con un tono dulce.


    —Dime.


    —Luca y yo hemos enterrado el hacha de guerra por fin. Es un gran tipo, tienes suerte me alegro por vosotros en serio.


    —Gracias Lex. Ya te llegará tu momento, si tarda es porque te espera algo grande quizá más que lo nuestro, ya lo verás y sabrás valorarlo más todavía.


    —Ya, permítame que lo dude, ahí viene Luca te dejo con él mientras bajaré a tranquilizar a los invitados.


    Luca se sentó en la cama a mi lado:


    —Tai, me temo que te van a pisar todo el huerto, vendrán policías de incógnito y si no quieres que nadie se entere, es la única salida... como tú deseas.


    Como si el huerto me importase en aquellos momentos, pero sabía que Luca intentaba poner una nota de humor y hacerme sonreír en medio de todo aquello.


    —Todo tiene un precio —le dije y sonreí.


    —Lex ha bajado a entretener a los invitados por nuestra ausencia pero no sé cómo vamos a esconder todo esto —le indiqué.


    —Aún nos tienen que tomar declaración la policía cuando lleguen. Y no te moverás de aquí hasta que te haya visto el médico. Dios como tarda volveré a llamarlo —dijo sobándose el pelo, aunque intentase disimularlo era una olla en ebullición y un manojo de nervios todo su interior.


    —Lo siento cariño, siento haberte arruinado un día tan importante.


    —¿Qué dices? Estás viva es lo único que me importa, aunque no me quedaré tranquilo hasta que te haya examinado un médico.


    —Mira mi vestido, todo manchado de sangre está para tirar.


    —Te ibas a poner el de cóctel de todas maneras, cuando nos despidiéramos de todos antes de salir en el barco.


    —Sí, después de los fuegos artificiales.


    —Eh, esa cara, primero eres tú y luego esas parafernalias ¿vale? —Me dijo y me abrazó— Si llega a pasarte algo… no sé qué sería de mí, solo imaginarlo…


    —Te aseguro que hay Tai para rato, no te vas a librar tan fácilmente de mí ¿vale?


    —No bromees sobre eso, por favor ni se te ocurra volver a hacerlo.


    —Lo siento.


    Le sonó el móvil y separó su cuerpo del mío para cogerlo allí sentado en la cama conmigo:


    —¿Sí? Déjenlo pasar sí, a la habitación principal —y colgó.


    —Es el médico, ha llegado y está subiendo —me dijo y por fin observé un poco de sosiego al fin en su rostro.


    Tan pronto Luca terminó su frase, otra voz le preguntaba desde la entrada de nuestra habitación:


    —¿Puede salir señor Dosetti?


    Era mi médico portando un gran bolso en su mano derecha.


    —No, prefiero que se quede mi marido por favor —le pedí yo.


    —Está bien.


    Le expliqué lo que había pasado con pelos y señales y lo puse al tanto de la experiencia de Ara en química y botánica. Cogió aquella ampolla ahora vacía intentando averiguar su contenido y la cantidad que me había puesto.


    Lex no hacía si no subir y bajar continuamente pendiente de los invitados y de nosotros en todo momento, insistió en poner al tanto a Nagore y al final accedí, subió y le contamos todo lo que había pasado.


    —¿Dónde está Ara?


    —En la habitación de juegos.


    Nagore se asomó y volvió— ¿Por qué tiene precintada la boca?


    Lex le contestó:


    —No la soportaba más, maldiciendo a Tai y diciendo todo tipo de estupideces.


    —Pobre Ara. Nadie se dio dé cuenta de lo mal que estaba. Pero se merece todo lo que le pase a partir de ahora y espero que pague todo el daño que ha hecho.


    Cuando el médico salía con Luca, Nagore les preguntó:


    —¿Cómo está?


    —Bien, se le está pasando el efecto de esa combinación que le puso, aunque no sabemos que es, le han sacado sangre para mandar a toxicología y harán un análisis de urgencia, puedes ir a verla si quieres —le dijo Luca.


    El médico se dirigió a él de nuevo:


    —He traído sangre del mismo grupo sanguíneo que el suyo por si necesitaba una transfusión, pero no ha hecho falta, el señor Gaiten creo que se llama, ha parado la hemorragia muy bien, ha hecho un gran trabajo. Deberíamos trasladarla cuanto antes a un hospital de todos modos para mantenerla en observación aquí carezco de los medios necesarios para saber cómo está el bebé y si ha sufrido algún daño.


    —Intentaré convencerla pero es muy terca —le dijo Luca.


    —De todos modos, deberían ponerse en contacto con su matrona también y explicarle el caso, es muy importante.


    —Entra Nagore, yo tengo cosas que hablar todavía con el médico.


    —Claro Luca, gracias.


    Nagore entró y me abrazó.


    —Qué fuerte, yo aún estoy asimilando todo lo que ha pasado y me ha contado Alex —me dijo y su cara de incredulidad cotejaba sus palabras.


    —Y yo, el que más me preocupa es Luca ¿y cómo voy a ocultar las muñecas? Mira, van a preguntar.


    —No vas a bajar después de lo que te ha pasado, ni se te pase por la cabeza. Deberías dejar que te trasladen al hospital cuanto antes.


    —No, es mi boda y no voy a dejar a todo el mundo tirado, bajaré un rato solo, te lo prometo y volveré a subir, ayúdame a cambiarme.


    —Quieres bajar a toda costa te digan lo que te digan, hasta Luca.


    —Sí, esta discusión no me la ganará nadie.


    —Cómo te conozco. Pero no te dejaré, ni Luca. Olvídalo.


    —Ayúdame a vestirme.


    —Ni en sueños.


    —Entonces lo haré yo sola.


    —Está bien, veremos si cuando Luca te vea en pie podrás pasar apenas el umbral de esa puerta. Anda espera, ponte mis pulseras, te las cubrirán ¿vale?


    —Por una vez tu forma estrafalaria de vestir me van a servir de gran ayuda ¿eh?


    —Estás para que te encierren también amiga mía. Anda toma.


    Cuando me asomaba a la boca de las escaleras, Luca enseguida me cortó el paso:


    —No estoy de acuerdo con que bajes no lo hagas por favor, hazlo por mí. Deja que te lleven al hospital.


    —¿Soborno emocional? —le recriminé.


    —Llámalo como quieras, ahora soy tu marido y tengo que cuidar de ti.


    —Solo bajaré un rato.


    —No te preocupes Luca, yo cuidaré de ella y volveremos enseguida te lo prometo.


    Luca al final accedió pero su semblante de preocupación no disminuía y no hacía más que pasarse la mano por el pelo una y otra vez.


    Rachel entró en la casa y me vio;


    —Tai ¡qué pálida estás! ¿Te encuentras bien? ¿Dónde demonios estabas? Y a Lex lo conozco bien y tiene una cara que es todo un poema ¿qué ha pasado?


    Y cuando iba a replicar, sentí de repente sentí un dolor lumbar y el abdomen se volvió rígido, demasiado rígido e intuí que algo pasaba.


    —¿Te sientes mal de nuevo? ¿Qué te ocurre? —me preguntó Nagore.


    —Sí, lo siento creo que tienes razón, es una mala idea que baje.


    —Lex ha corrido la voz que te sentías indispuesta y Silvana está buscándote, no tardará en encontrarte —comentó Rachel.


    —Bueno, mejor eso a que sepan todo lo ocurrido aquí.


    —¿Qué dices Tai? —preguntó Rachel.


    —Nada perdona, pensaba en voz alta. Sube conmigo Nagore.


    —¿Qué pasa? —dijo con cara de preocupación.


    —El abdomen se me ha puesto rígido, muy rígido y de repente ha vuelto a estar normal. Y otra vez se ha vuelto a cambiar, se repite una y otra vez —le dije pero aparte de eso, apenas podía mantenerme en pie.


    —¿Estás segura? ¿Es normal?


    —No estoy segura, diría que estoy de parto pero es imposible, ni he roto aguas y estoy solo de siete meses. Pero el anestésico de Ara puede que haya encubierto las contracciones.


    —Luca ha llamado a tu matrona y viene de camino.


    —Luca me protege demasiado.


    —Con todo lo que has pasado perdona pero te protege poco Tai.


    —He oído mi nombre, no me doy ni la vuelta y ya me estáis criticando —bromeó Luca.


    —Tai no se siente bien, algo en el abdomen.


    —Te dije que no bajases pero eres más terca… si tus hijos salen a ti lo que me espera ¿eh? Llamaré de nuevo a Marie, sube inmediatamente por favor Tai, sube conmigo.


    —No te preocupes Luca de eso me encargo yo —le indicó Nagore.


    Mientras Nagore ayudaba a acomodarme en la cama, Luca le contaba todo a la matrona, a Marie, a los pocos minutos se me acercó, seguía con el móvil en el oído:


    —Cariño, Marie pregunta si continúas con el efecto del anestésico —me preguntó Luca y continuó poniéndola al tanto de todo:


    —Dice que un poco, el dolor lumbar sí,....... joder ¿de siete meses? sí,......... intento estarlo, créeme. Lo entiendo, intentaré convencerla —terminó diciendo y colgó el teléfono. Luego me miró con una seriedad que me paralizaba, me temía lo peor.


    —Tai, escúchame pero ante todo tranquilízate para nervioso ya estoy yo por los dos. Marie dice que pueden ser contracciones por eso se te endurece el abdomen cada pocos minutos, puede incluso que hayas roto aguas cuando la loca esa te hizo permanecer en la bañera y con el agua y el anestésico… por eso no te hayas enterado. Dice que el estrés causado por todo esto puede que te lo haya provocado un parto… prematuro.


    —Creí que el dolor lumbar era por el peso que he cogido, pero empiezo a notar una presión en el periné, Dios... puede que tenga razón.


    Miré al suelo pensativa tocándome el abdomen, había trabajado en enfermería, esto lo había visto antes y cuando terminé con mis cavilaciones miré a Luca asustada y le dije;


    —Solo estoy de siete meses y estoy de parto. Estoy asustada.


    —Tranquila, Marie dice que sería más peligroso si estuvieses de ocho meses para el bebé. Pero aquí no puedes dar a luz, hay que trasladarte. Marie viene en camino de todas formas. Estás de parto, si a Sara le pasa algo o a ti, mato a esa psicópata antes de que la lleven a comisaría, te lo prometo.


    —Ahora si tengo una buena excusa por ausentarme de la fiesta ¿no crees?


    —Tú y tu humor, ahora no podrás negarme que llame a una ambulancia especializada, Tai no seas cabezota.


    —Lo siento, estoy muerta de miedo y no hago más que bromas estúpidas. No me dejes ahora Luca, te necesito más que nunca no te separes de mí por nada.


    —Nunca lo haría. Tranquila, estaré contigo todo el tiempo. Y preparado aunque con dos meses de antelación. Te quiero y nunca pienso fallarte ¿me oyes? Llamaré de nuevo a Marie, solo voy a coger el teléfono y vuelvo ¿de acuerdo?


    —No nacerá aquí como querías y pasará un buen tiempo en una incubadora, eso si todo sale bien, estaremos separados de ella bastante tiempo —le decía a Luca mientras cogía el teléfono y marcaba de nuevo el número de Marie.


    —Todo saldrá bien ya verás, tú eres fuerte y nuestra hija seguro que sale a ti ya lo verás —me dijo pero su cara era de pura angustia y mortificación.


    —Marie, siento la espera, nota una presión bajo el abdomen sí, intentaré averiguarlo.


    —¿Dónde está Nagore? —preguntó Luca.


    —Aquí ¿Puedo ayudar en algo? Necesito sentirme útil —dijo desde la entrada de la habitación.


    —Ve a ver a Olivieri, que intente sonsacarle a Ara que le ha puesto a Tai es muy importante, está de parto, acabo de hablar con Marie y necesitamos saber que sustancias le ha inyectado para saber cómo actuar, por favor Nagore —le pidió Luca.


    —Claro, se lo sacaré aunque sea a golpes, tranquilo todo irá bien.


    Mientras tanto Marie llegaba, y al rato Nagore regresó a mi habitación, derrotada,


    —No hay manera, Ara está llena de odio no hablará.


    —Nagore, esta es mi matrona, acaba de llegar —le dije.


    —Hola, en otras circunstancias le diría encantada pero...


    —Puedo hacerme una idea —le contestó Marie y luego se dirigió a mí y a Luca:


    —He estado deliberando por el camino, no sabemos que hay en tu organismo ahora mismo, será extremo un parto natural con siete meses de gestación y el anestésico dificulta las cosas, si no fuera por eso, podríamos intentarlo. Pero no sabemos lo que tardará la ambulancia medicalizada, necesito monitorizarte las contracciones y necesito mil cosas de las que aquí carezco, tendremos que hacerte una cesárea y así no corremos riesgos. Señor Dosseti ¿puede salir unos minutos? Necesito reconocerla e intentaremos improvisar un paritorio por si la ambulancia no llega a tiempo. No se preocupe enseguida lo llamaré, para que esté con su mujer como deseaban ambos, aunque no en estas condiciones y con estas dificultades.


    —Será mejor que se lo digas a la familia, estoy de parto no podemos hacer otra cosa. Y no tardes por favor —le pedí a Luca.


    —Sí, a ver como doy la noticia enseguida vuelvo.


    Luca se ubicó en los escalones donde horas antes nos comprometíamos en nuestro proyecto común de vida.


    —Un poco de atención por favor, sé que estáis todos un poco confusos y yo creedme, bueno parece que nuestra hija es precoz incluso antes de nacer y no ha querido perderse nuestra boda, me va a salir fiestera. Bien, estoy un poco nervioso, no me lo tengáis en cuenta, si no me explico con claridad. Quiero disculparme por nuestras largas ausencias pero Tai se ha puesto de parto. La ambulancia viene de camino por ser parto prematuro, pero todo está bajo control o eso creo. Gracias por vuestra paciencia y esto no estaba previsto.


    —Las cosas del directo como dirías tú en tus conciertos ¿no primo Luca?


    —Fabio, no te lo tendré en cuenta por las copas que llevas de más para bromas estoy yo. Tengo que volver a dentro, mi hija puede nacer así que...


    Caminó hacia Valeria y le dijo;


    —¿Aceptas ser la portavoz? ¿Informarás a la familia de lo que vaya ocurriendo?


    —Lo que haga falta, así evitaremos que estén molestando cada dos por tres.


    —Gracias Valeria —le dijo y volvió conmigo inmediatamente. La familia de Luca comentaba mientras:


    —¡Toma! Boda y nacimiento, tenemos fiesta por partida doble.


    —Fabio tú siempre pensando solo en divertirte, aunque pensándolo es muy emocionante.


    —Vaya día para Luca, se casa y es padre el mismo día.


    —Aunque ¿has visto su cara? Tienen que estar muy preocupados, es un parto muy prematuro y Luca estaba muy tenso. Seguro que se guardan algo.


    —Bueno, no los agobiéis es lo que menos necesitan ahora, esperemos noticias y que a nadie se le ocurra subir ¿de acuerdo? Os diré todo de lo que me vaya enterando —les advirtió Valeria.


    Luca volvió enseguida.


    —Hola ya estoy aquí, vaya revuelo se ha montado fuera ¿cómo sigues?


    —¿Quieres la mala noticia o la buena?


    —No me asustes más de lo que estoy, suéltalo ya.


    —Con la anestesia esa ni me he enterado todo lo que he dilatado y ya no hay cabida para la cesárea, el bebé se está colocado en el canal del parto, estoy de parto, de parto natural y se me ha pasado el efecto de la sustancia misteriosa así que ya sufro las contracciones.


    —Bien señor Dosseti, no tenemos monitor, así que hará de comadrona, necesito que lleve la cuenta de las contracciones y el tiempo entre ellas.


    —¿Qué son esas inyecciones? —preguntó Luca cuando vio a Marie preparando unas jeringas.


    —Son maduradores pulmonares para Sara, será un bebé prematuro, tengo que prepararla todo lo que pueda para su precoz salida al mundo.


    Luca me miró y me cogió ambas manos:


    —Estoy aquí para ayudarte en lo que pueda, te quiero cariño—me dijo, luego me cogió una mano y la otra la puso sobre mi frente, — Ahí viene una.


    Entonces Marie le pidió:


    —Bien, contrólelas con el reloj estamos conectados por móvil a la ambulancia, está puesto en manos libres así que escucharán todo lo que suceda por si hay imprevistos, que estén preparados, están llegando de todos modos. Tienes que empujar con todas tus fuerzas en cuanto la sientas, ¿de acuerdo Tairi?


    —Lo intentaré aunque estoy muy débil y cansada.


    —Sé que has perdido sangre, lo entiendo pero piensa que solo serán unos momentos, tendrás que luchar por tu hija y sacar fuerzas de donde sea y cuando la tengas en tus brazos sabrás que ha valido la pena, será como un trueque, tienes que hacer un esfuerzo a cambio de tenerla toda la vida y luego descansarás, tienes que hacerlo —me exigió la comadrona.


    —Venga Tai, tú puedes, has podido con todo esto no es nada para ti, eres una luchadora nata por eso te quiero tanto y te admiro, creo en ti no hay nada con lo que tú no puedas, vamos mi vida, tú lo sabes mejor que nadie —me decía Luca intentando animarme.


    Llevábamos un buen rato así, no sé cuánto, yo había perdido la noción del tiempo, empujaba pero mi experiencia como enfermera me decía que no era suficiente y el cansancio se iba apoderando de mí.


    —¿Cómo va todo ahí dentro? —preguntó Nagore que se encontraba con Lex, el cual tampoco se separaba de la puerta de la entrada.


    —No muy bien, entre la ceremonia y luego todo lo que pasó, Tai está muy débil, apenas puede dar a luz por sí misma, pero el bebé está en el canal del parto, imposible una cesárea y cuanto más tarde, la niña sufrirá más.


    —No tengo fuerzas, no tengo fuerzas en serio no puedo más.


    —Sí puedes, vamos eres Tairi Vallaure, la mujer más fuerte que he conocido, te fuiste de casa casi al cumplir la mayoría de edad con un petate, creaste un negocio de la nada y tuviste que volver a empezar a miles de kilómetros de todo lo que conocías criando a un hijo sola ¿me vas a decir que no puedes con esto? No me lo creo Tai—me decía Luca.


    —Espera escucha —le pedí.


    —No oigo nada —señaló él.


    —Eso mismo, no se oye ni la música ni alboroto de los invitados ¿qué está pasando? —pregunté extrañada.


    —Le preguntaré a Nagore está al pie de la escalera no se ha movido de ahí.


    —Nagore ¿Qué pasa fuera? ¿Se han ido todos o qué?


    —No se ha ido nadie es su forma de apoyaros, de alguna forma estar en silencio… y sabes que devotas son las mujeres sicilianas, están rezando por Tai y su hija incluso —dijo Nagore desde el otro lado de la puerta.


    Yo le pregunté a Luca confundida: —¿Rezando? ¿Hay algo que debería saber o de qué preocuparme?


    —Vamos Tai son unas devotas, si rezan hasta cuando hay partido para que gane el Nápoles en el fútbol —me dijo Luca sonriendo.


    —Tienes razón, tú familia es muy católica.


    —Han llegado los técnicos de la ambulancia, les he dicho que suban —dijo Lex desde la entrada.


    —Está bien, pero ya no hay tiempo no podemos moverla. Venga Tai, un último esfuerzo, es tu segundo hijo, esto debería ser un paseo para ti. Ya queda poco —me pidió Marie.


    —Apenas hemos comenzado con Roby me tiré 32 horas, así que no me tomes el pelo.


    —Este parto es distinto, ya veo la cabeza.


    —Lo dices para tranquilizarme y empuje, te lo juro, no tengo más fuerzas.


    —¿Puedo acercarme? —le preguntó Luca a la comadrona.


    —Si a su esposa no le importa...


    —Ni de broma, no mires ahí o nunca lo verás igual de nuevo.


    —No seas cría ¡Dios! parece el Gran Cañón, es broma, es broma.


    —Luca como salga de ésta te vas a enterar, el gran Cañón va a parecer tu cabeza cuando te atice de la brecha que te voy a dejar en ella.


    Giró la mirada hacia Marie sorprendido y pronunció; —¿Esa es la cabecita?


    —Sí.


    —Tai, la veo, vamos un par de buenos empujones y la tendremos aquí con nosotros, por favor y luego dejo que me atices a cambio o lo que quieras.


    —¿Estáis confabulados tú y Marie?


    —No lo estamos vamos, empuja.


    Mientras tanto entraron los técnicos de la ambulancia y Marie les advirtió:


    —Ha empezado, colocar todo el material estéril que podáis ¿habéis traído la incubadora portátil?


    —Sí, la trae mi compañero —dijo el conductor.


    —Venga Tai ahora tienes que empujar como nunca ¿vale?


    Lex se acercó a la puerta;


    —Chicos, han llegado los policías para trasladar a Ara a dependencias policiales y están pesadísimos con tomarnos declaración.


    —¡Por Dios Lex! ¿No ves que mi mujer está de parto? ¡Diles que esperen y luego hablaremos de lo que sea!


    —Lo siento... tienes razón, haré lo que pueda.


    —Tiene el pulso muy débil, demasiado...—dijo un técnico mientras intentaba reconocerme, su semblante no era muy conciliador que digamos. Yo lo único que anhelaba era dormir, sentía que me adormecía y deseaba dejarme arrastrar por aquel profundo sueño que intentaba hacerse conmigo. La comadrona y el técnico de la ambulancia se cruzaron un par de miradas que no eran nada conciliadoras tampoco y Marie le pidió a Luca hablar en privado unos minutos mientras los técnicos se hacían cargo de la situación.


    —¿Qué ocurre? —pregunté.


    —Nada, no es nada importante tranquila —me dijo Marie y salieron.


    Pero a mí no podían engañarme, sabía que estaba ocurriendo algo que yo desconocía e intentaban ocultarme. Fuera de la habitación, Marie le explicaba más o menos la nueva situación a Luca:


    —Esto se ha complicado, Tai no sé cuándo resistirá, está muy débil y la niña está sufriendo. Siento preguntarle esto, pero entienda que es mi obligación, si tuviese que elegir entre las dos...


    Luca enseguida exclamó:


    —¡¿Qué barbaridad está intentado decirme?! ¿Qué elija entre la vida de mi mujer o mi hija?


    Luca se pasó la cara con la mano como si intentara despertarse de un mal sueño y dio un par de vueltas, luego se dirigió a Marie.


    —¡No puede pedirme eso!


    —Solo si se diese el caso…


    —No voy a elegir y no puedo permitirme perder a Tai ¡me niego!


    Entonces, sus padres aparecieron escaleras arriba. Luca se echó literalmente en sus brazos.


    —¡No puedo perderla, no puedo! —le decía a su padre mientras su madre los miraba impotente a los dos.


    —¿Pero qué ha pasado?


    —Se ha complicado, el parto se ha complicado, Tai está muy débil y yo no sé qué hacer ¡no sé qué haría sin ella!


    —Luca hijo, no te derrumbes, por ella tienes que ser fuerte para que ella lo sea. No puede verte así.


    —No sé qué haría sin ella, no la sobreviviría, padre ¡no es justo!


    —Hijo, iré a rezar por las dos de nuevo abajo, Dios es sabio y sabe cómo la amas, no te la arrebatará tan pronto —le comunicó la madre.


    —Escúchame, entra ahí a apoyar a tu mujer y pórtate como un hombre Luca, haz que estemos orgullosos de ti como estoy seguro que lo está ella —le dijo su padre.


    —Tienes razón.


    —Claro que la tengo, si tú te derrumbas, ella lo hará también.


    Entonces Luca entró me echó el discurso de mi vida:


    —Venga Tai, haré lo que quieras cuando todo esto termine pero por favor, un último esfuerzo y no te rindas, que no te venza el cansancio, te lo juegas todo, tú y tu hija ¿te vas a ir con la responsabilidad de dejarme solo? Me iría después de ti y lo sabes, no soportaría vivir sin ti así que no me hagas esto, solo te pido un poco de sufrimiento a cambio de toda una vida de felicidad y tener nuestra propia familia, te quiero y sé que me quieres, por este amor sé que podrás y te lo compensaré, te lo compensaré aunque me cueste toda mi vida hacerlo aguanta y lucha y deja de decir no con la cabeza.


    Dejé de mover la cabeza a ambos lados, él me sonrió diciendo:


    —Así me gusta, esta es mi chica.


    Lex también sonrió desde la puerta, no sé muy bien si por fin comprendió lo especial que había entre yo y Luca o al fin se alegraba por nosotros realmente, o por la situación. Después de estar un rato mirándonos echó a andar hacia los agentes y les explicó la situación.


    —Oye ¿sabes qué? Luego te recomendaré a Olivieri como negociador de la policía serías muy convincente —le dije a Luca.


    —Bien, estás de humor es buena señal —expresó y parecía que se había relajado un poco.


    —No te puedes quejar del apoyo que tienes de tu marido, más que negociador creo que lo voy a fichar yo como ayudante de nacimientos. Es admirable —exclamó la matrona.


    —Un instante apenas después de que Marie terminara la frase, escuché el primer lloro de nuestra hija.


    —Ya la tenemos aquí tan pequeñita, diminuta, ahora la reconoceré.


    —¿Puedo verla? —le pedí.


    —Sí pero un segundo Tai, es sietemesina hay que seguir el protocolo por su seguridad. El entorno no es el adecuado, lo siento de veras.


    —Tome señor Dosseti, puede cogerla pero tan solo un instante, no podemos correr riesgos puede coger una infección o cualquier cosa y para ella sería fatal.


    Luca la cogió entre sus brazos y me la acercó sin dejar de contemplarla:


    —Hola Sara te presento a mamá. Te quiero, te quiero Tai —me decía Luca y vi como unas lágrimas se deslizaban por su mejilla.


    —¿Estás… llorando?


    —Pensé que te perdía y ahora os tengo aquí a las dos. No me vuelvas a dar estos sustos por favor. No quiero volver a pasar por esto en la vida.


    —Lo intentaré, te quiero —le dije y me dio un beso tan contundente que sentí sus dientes a través de sus labios de tanto que apretó aquel beso.


    Luego me dirigí a Marie, —Siento ser una quejica.


    —No lo has sido para nada, después de lo que has pasado has dado a luz, has dado vida. Si yo te contara... Ya ha pasado todo, ya ha pasado todo Tai —me contestó ella mientras llevaba a Sara hacia la incubadora portátil. Luego volvió hacia mí.


    —Un par de puntitos y a la ambulancia. Sé que estarás muy dolorida pero no puedo ponerte anestesia ni el mínimo permitido para darte los puntos, por lo que Ara te habrá puesto no puedo ¿de acuerdo?


    —Una vez me hice un piercing, me pusieron hielo para insensibilizar la zona.


    —Buena idea ¿alguien me puede traer agua helada y hielo?


    Nagore se los acercó y comenzó a darme los puntos, el dolor era insoportable. Después de tener la zona dolorida como nunca, encima que te den los puntos, el agua helada no hacía mucho.


    —Coge mi mano, mi pobre Tai —me decía Luca.


    —¿No dijiste que eran solo dos? —le pregunté a Marie, estaba segura que llevaba más de dos, como para no saberlo.


    —Bueno mentí un poquito, ya termino.


    —Dios, quiero más agua helada por favor.


    Suspiré aliviada y le di las gracias, Luca se echó a reír.


    —No te rías encima.


    —Lo siento, son los nervios no sé, lo que tenéis que pasar las mujeres, te admiro más todavía.


    —Bueno, ahora hay que trasladaros espero no moverte mucho Tai.


    —¿Están las dos bien? —preguntó Nagore.


    —Parece que sí —le respondió Marie.


    Nagore corrió escaleras abajo;


    —¡Ya ha nacido y están bien las dos!


    —Quiero que Roby la vea y nos acompañe —le pedía a Luca.


    —Claro, saldremos por delante —me contestó.


    Me daba mucha vergüenza más cuando oí los aplausos cuando apenas me estaba asomando a la puerta principal en la camilla. De la familia de Luca se podía esperar cualquier cosa. La gente siguió con el festejo en casa mientras nosotros llegábamos al hospital. En medio del alboroto, en nuestra casa alguien de la familia de Luca preguntó:


    —¿Alguien sabe a qué hospital los han trasladado?


    —Sí, Luca ha dejado las señas por si necesitan que les acerquen algo más tarde.


    —¡Pues traslademos la fiesta allí!


    —¡¡¡Eso!!! —comenzaron a gritar los demás y se produjo la estampida.


    Mientras, a mí me instalaban en una habitación y a la pequeña Sara se la llevaban para reconocerla y pasarla a la incubadora en la zona neonatal. Y llegó la familia de Luca, después de las felicitaciones nos preguntaron:


    —¿Dónde está?


    —En la incubadora.


    —¡Queremos verla! ¡Queremos verla!


    Una enfermera oyó el alboroto y se acercó.


    —¿Qué pasa aquí?


    Otra enfermera de planta le respondió:


    —La sietemesina, que ha nacido en medio de una boda.


    —Madre mía, dejen que la vean para que se vayan todos, esto es un hospital ¡no una sala de fiestas!


    Después de verla venían en dirección a mi habitación.


    —Vamos a ver a los papás ¡eso!


    Luca los vio primero.


    —Oye Tai, creo que quieren decirte algo —me dijo señalándome el otro lado del cristal.


    —Luca ¿tan mal estoy que veo visiones de tu familia haciéndome la ola?


    —No, —puntualizó— no ves visiones y sí es mi familia haciéndote la ola.


    Y luego no pudo reprimir reírse como un poseso, claro que con tal escena... Yo me hubiese reído de la misma forma si no fuese porque los puntos me lo impedían.


    —Son unos locos maravillosos, —dije y les hice una especie de reverencia como pude aun estando acostada.


    —Sabes que como sigan así los van a echar del hospital ¿verdad?—me indicó Luca.


    —Que se atrevan, se las tendrán que ver conmigo —le dije bromeando.


    —Venga dejémoslos solos, a seguir con la fiesta ¡a casa de Luca de nuevo! —gritaron y desaparecieron pasillo arriba.


    —Espero que no vuelvan a casa o tendremos que reformarla entera cuando esto acabe —bromeó Luca.


    —Me da igual son geniales como tú. Tenían que ser tus parientes no podría ser de otra manera.


    —¿Alguna vez te he dicho cuánto te quiero? —me dijo Luca.


    —Alguna, pero me encantaría seguir escuchándolo de tus labios toda la vida ¿sabes hasta qué punto te quiero yo a ti Luca Ángelo Dosetti?


    —Estoy seguro que no tanto como yo a ti.


    —Yo te quiero más.


    —Señora Dosetti ¿vamos a tener nuestra primera riña como marido y mujer?


    —Bueno, si son todas así, será genial discutir contigo.


    Al rato entró mi comadrona, y me dirigí a ella del único modo que cabía esperar, —Gracias por todo Marie, no sé que hubiese sido de nosotras dos sin ti.


    —Solo ayudé, el resto lo habéis hecho vosotros solos ¿cómo te encuentras?


    —Súper feliz, a pesar de cómo se ha desarrollado los acontecimientos todo ha acabado bien. Siento haberme portado como una quejica.


    —¿Qué dices? En mis veinte años de matrona, será una de las experiencias que más recuerde y cuando tenga que dar mis charlas en los cursos preparatorios para el parto contaré tu historia a mis primerizas miedicas... Me han insultado, llorado, incluso una vez casi me rompen un brazo.


    —Pues deberías escribir un libro sobre todo ello. ¿Cuánto me tendré que quedar?


    —Unos dos días por el parto, más cabe esperar los resultados de toxicología, intentaré alagar los días como pueda para que te puedas quedar con Sara el tiempo posible, sabes que ella se quedará quizá semanas.


    —Lo sé intento hacerme a la idea, gracias Marie, no hubiese podido sin ti, gracias por todo.


    —Tonterías, os dejo chicos y enhorabuena de nuevo.


    Luego vinieron sus padres y estuvieron un buen rato con nosotros, Luca les hizo prometer que custodiasen la casa en nuestra ausencia porque habían vuelto todos allí y temíamos que los cimientos no pudieran con el fervor por la fiesta de sus parientes, poco después nos despedimos de ellos y se marcharon hacia nuestra casa. Luca estaba totalmente abstraído así que le pregunté:


    —¿Qué piensas?


    —Estoy… estoy… he visto nacer a nuestra hija, ha sido el día más feliz de mi vida, ha sido lo más bello que he visto nunca.


    —Te has portado tan bien, creí que no lo soportarías y saldrías de la habitación cuando todo empezó, que te asustaría o te infligiría algún tipo de pudor y saldrías corriendo.


    —Muy graciosa, vaya fe ciega tienes en mí es muy conciliador—dijo con ironía y luego me besó en la frente—. Intenta descansar ahora, no me moveré de tu lado.


    —No es necesario Luca ve a casa y descansa.


    —No, una vez te prometí que jamás me separaría de ti y pienso cumplirlo. Además ¿dónde voy a estar mejor que con las dos mujeres de mi vida?


    —Tienes que descansar Luca.


    —¿Cómo te voy a dejar sola la primera noche de bodas?


    —Es verdad, vaya luna de miel.


    —No podía ser mejor —dijo y volvió a besarme.


    —Iré temprano por la mañana a arreglarme un poco y traeré las cosas que necesites, volveré antes de que te despiertes.


    Así como terminó la frase dos hombres se acercaron a la puerta de mi habitación.


    —¿Quiénes son? —le pregunté a Luca.


    —Oh no, los pesados de los policías, querrán tomarnos declaración.


    —Diles que pasen.


    —No, les diré que vuelvan mañana tú descansa.


    —Cuanto antes terminemos con esto podremos seguir con nuestras vidas ¿no crees? Diles que entren.


    —Está bien Tai.


    Les relaté lo ocurrido con pelos y señales y cuando terminé les pedí que acercasen a Luca a casa.


    Por la mañana me despertó una enfermera para reconocerme y cuando terminó le pedí que me ayudara a levantarme, Luca aún no había vuelto.


    —¿Estás segura?


    —Sí, me apetece estar de pie un rato.


    —Bien, pero solo un rato.


    —¿Qué tal? —preguntó en cuanto me incorporé del todo.


    —Bien, mejor de lo que me esperaba, quiero ir a ver a mi pequeña.


    Me acompañó y estuve todo el tiempo que me dejaron. Contemplándola, muriéndome por tocarla y tenerla entre mis brazos, tan pequeña, tan frágil…


    —Es hora de visitas, seguro que tienes un montón de gente deseando verte a ti y a tu pequeña ¿volvemos a tu habitación?


    —Claro.


    Luca había llegado.


    —Buenos días mami ¿ya te has levantado?


    —Buenos días papi sí, no aguantaba más en esa cama así que he ido a verla.


    —¿No te molestan los puntos? ¿Puedes caminar?


    —Un poco, lo normal, ayúdame a meterme en cama —le pedí y mientras lo hacía me decía:


    —Con cuidado, con cuidado ¿has descansado bien?


    —Un poco ¿y esas flores? Son preciosas.


    —Te he traído lo que pediste también y algo de lectura, he encontrado este libro en una librería.


    —Sobre niños prematuros.


    —Yo ya lo he leído, sin ti no podía dormir así que...


    —Hola chicos ¿cómo estás Tai?


    —Hola Lex, bien gracias ¡has traído a Roby! Hola cariño ¿quieres ir a ver a tu hermanita?


    —¡Sí mami!


    —Ahora te llevaremos a verla ¿vale?


    —Enhorabuena chicos.


    —Gracias Lex, ven anda, dame un abrazo.


    —Qué envidia me dais, lo que me he perdido con Roby.


    —Bueno, cuando vuelvas a ser padre perdértelo o no está en ti.


    —Claro, quien sabe, antes de que se me olvide Luca toma tus llaves.


    —Gracias.


    —Oye ¿me prestas el pen del coche? Muy buena música, como muy tarde te lo devuelvo esta noche es para pasarlo a mi portátil.


    —Claro.


    —¿Qué pasa aquí? ¿Le has dejado tu coche? —le pregunté sorprendida después de ser testigo de aquella conversación entre ambos.


    —Sí, ha llevado a algunos familiares a su casa, los que se quedaron sin transporte, Valeria lo acompañó para indicarle el camino.


    —Espera ¿Valeria?—pregunté más sorprendida aún.


    —Sí, hemos desayunado en Agrigento —me dijo Lex.


    —¿Con Valeria? ¿Qué pasa? ¿Qué el coche no tiene GPS? Uy, uy, y…


    ¿Silvana lo sabe? —volví a preguntar.


    —Claro —contestó Lex encogiéndose de hombros.


    —¿Y qué opina de que su hija ande por ahí con un playboy de Hollywood?


    Luca enseguida replicó:


    —Ahora es todo un héroe por aquí, te salvó la vida y se los ha metido a todos en el bolsillo sobre todo a Valeria.


    —Las vueltas que da la vida —comenté con una gran cara de incredulidad.


    Lex me acercó unas flores y me dijo:


    —Esto es para la mamá y esto para la pequeña Sara.


    —Gracias no tenías que molestarte.


    —No es molestia y la ropa de Sara la eligió Valeria.


    Abrí el paquete y dije:


    —Unos pendientes y la ropa es preciosa me gusta el verde, espero poder ponérsela pronto, la verdad es que lo estoy deseando. Así que también habéis estado de tiendas tú y Valeria, una mañana movidita.


    —Ha estado bien —dijo Lex sonriendo, yo conocía muy bien aquella sonrisa.


    —¿Ha estado bien? —dije repitiendo su frase.


    —Está bien cotilla ¿quieres saber más? Hemos quedado para cenar adivina con quién, Adam y Nagore esta noche.


    —No ¿en serio? —exclamé, ahora mi incredulidad había crecido de forma aplastante.


    —Igual no significa nada pero veo a Adam renovado, hazte la sorprendida si Nago te lo cuenta no creo que tarde en acercarse pero se han levantado tarde.


    —Es una buena noticia.


    A Luca le sonó el móvil:


    —¿Sí? Ah estupendo, me pasaré en un par de horas aproximadamente, bien gracias —dijo y colgó. Inmediatamente se dirigió a Alex:


    —Oye colega ¿te importaría hacer un último viaje por mí?


    —Claro ¿a dónde?


    —Ya les ha llegado el coche familiar que encargamos Tai, lo recogeré hoy mismo —me dijo. Yo ni contesté, estaba digiriendo la palabra “colega” que Luca le había dedicado a Lex en mi cabeza todavía.


    —¿Te importa llevarme Lex? Y así puedes quedarte con mi coche mientras estés en Sicilia —le preguntó Luca.


    —Gracias Luca, llevaré a Roby a ver a su hermanita, avísame en cuanto quieras marcharte ¿de acuerdo?


    —Bien.


    —Oye ¿por dónde es la sala neonatal?


    —Llamaré a una enfermera para que te acompañe.


    —Eres un encanto Luca, gracias por hacer todo lo que haces —le expresé con cara de asombro y fascinación a la vez, no dejaba de sorprenderme.


    —Te dije que te lo compensaría todo, soy de palabra, se acabó Ara y los problemas con Lex y todo será perfecto desde ahora. Silvana no tardará en llegar en cuanto venga te dejaré con ella para que no estés sola e iré a por el coche ¿vale?


    —Hablando de la reina de Roma...—le solté a Luca en cuanto vi a Silvana y a su hija Valeria aparecer por la puerta.


    —Hola Silvana, Valeria ¿qué tal?


    —¿Qué tal está la mamá?


    —Bien ¿qué traes ahí Silvana? No me digas que es comida.


    —Lo que te dan aquí no se puede llamar comida y tienes que recuperarte como Dios manda. Y esto es para Sara.


    —Una medalla de San Cristóbal —dije en cuanto abrí la cajita que portaba la medalla.


    —Para que la proteja y la guarde —me dijo Silvana, no cambiaba, tan tradicional, sencilla y humana como siempre. Adoraba a aquella mujer.


    —Lex ha venido hace rato, nos ha dado vuestros regalos y me ha encantado la ropa todo el mundo le ha comprado prendas de color rosa menos tú, menos mal me gusta mucho.


    —Sí es verdad, tenemos ropa de color rosa para todo su primer año de vida, creo que acabará odiándolo —bromeó Luca.


    Yo me reí y luego dije:


    —Parece que oigo la voz de Nagore.


    Valeria se asomó a la puerta y dijo:


    —Sí, viene por el pasillo con Rachel y Nicole.


    —Uy, qué caras de resaca y yo que me temía tener peor aspecto que nadie—les dije en cuanto entraron.


    —Calla la cabeza me estalla, esto es un hospital ¿no? ¿Dónde está el armario de los analgésicos para atracarlo? —bromeó Nagore.


    —Nagore, que exagerada eres.


    —Bueno ¿cómo está la recién estrenada esposa y madre?—preguntó Nicole.


    —Genial, aquí tirada sin hacer nada y recibiendo mimos de todo el mundo sobre todo de Luca ¿cuánto os quedaréis?


    —No le hagáis caso, no la consiento para nada —dijo Luca.


    —Bueno, como has sido mamá habrá que alargar la estancia, la ocasión lo merece y encantados, Trapani es precioso Luca nos ha ofrecido vuestra casa pero estamos en un pequeño hotel con todo el grupo de Londres no me parecía correcto dejarlos, incluido Lex.


    —¡Se me olvidaba Tai! ¡Estarán impacientes! —Exclamó de repente Nagore, —La mitad de la familia de Luca está abajo son demasiados y no los han dejado subir, tendremos que organizarnos por pequeños grupos.


    —¿A qué te refieres con que son demasiados? No habrán venido todos…—le preguntó Luca a Nagore.


    —Pues para que te hagas una idea de los que estaban en la boda… creo que el único que falta es el sacerdote.


    —Madre mía ¡qué día más movido! —exclamé yo.


    —Adam está en el pasillo ¿puede pasar? —me preguntó Nagore.


    —Claro ¿habéis venido juntos? ¿Y os habéis despertado juntos también?


    —Ojalá —dijo Adam desde el umbral de la puerta de mi habitación, ante mi asombro y el de Nago.


    —¿Lo dices en serio? —le preguntó Nagore sorprendida.


    —Oh no, lo he dicho en alto ¿verdad? —preguntó Adam.


    —Sí, lo has dicho —le señalé yo sonriendo.


    —Lo estaba pensando, lo siento quiero decir...


    Pero no lo dejé terminar y le interrumpí:


    —Déjalo Adam, te has quedado con el culo al aire pero tranquilo creo que Nagore pensaba en lo mismo estoy segura.


    —Cállate Tai ¿qué dices? —me recriminó ella.


    Yo miré a Luca y él a mí, lo cogí de la mano y me dirigí a Nago y a Adam:


    —¿Queréis dejaros de rodeos? La vida me ha enseñado que no hay que desaprovechar ni un momento es demasiado corta, nosotros somos un ejemplo, yo y Luca, así que poneros las pilas ya el reloj corre chicos ¿o preferís pasar el resto de la vida preguntándoos que hubiese pasado si lo hubieseis intentado?


    —Bueno ¿qué tengo que perder? Adam dejemos los rodeos de una vez ¿quieres salir conmigo de forma oficial?


    —¡Nagore! —exclamó él.


    —¿Qué? ¿Es un no? —preguntó Nagore, Adam se quedó en silencio un instante y finalmente contestó;


    —Me encantaría salir contigo oficialmente.


    —¡Enhorabuena chicos! Ahí llega Lex, él os puede llevar a ver a Sara si queréis o si preferís os dejo mi cama —bromeé.


    Luca se reía.


    —Muy graciosa ya veo que estás mucho mejor ¿no? Claro, iremos todos a ver a Sara.


    —Los acompañaré unos minutos si no te importa —me pidió Luca.


    —Claro, te mueres por verla de nuevo ¿eh?


    —Confieso. No tardaré —dijo y los acompañó a verla.


    —Qué pena que solo podamos contemplarla a través de un cristal.


    —Pues imagínate como es para nosotros —dijo Luca y prosiguió—, durante el embarazo, estás meses deseando tenerla entre los brazos y ahora que ha nacido no podemos ni tocarla.


    —Tiene que ser duro es tan diminuta, parece una muñeca.


    —Sí y tiene mis pies —dijo Luca.


    —¿Cómo va a tener tus pies si llevas un cuarenta y tres? —le recriminó Silvana.


    —Algo de razón lleva —dijo Lex.


    —¿De peloteo con la suegra Lex? —le asestó Luca bromeando.


    —Que ruin eres a veces —le recriminó Lex burlón por su comentario.


    Luego de estar un rato viéndola y bromeando volvieron a mi habitación y casi hizo falta todo el día para que no parasen de pasar por allí familiares y más familiares de Luca.


    


  



  
    


    
      La magia de lo nuestro
    


    
      
    


    


    A los pocos días a mí me dieron el alta, pero Sara tuvo que permanecer semanas en el hospital. Pasado eses tiempo, el hematocrito de Sara era mayor de treinta por ciento, había cogido el peso necesario para el alta y por fin pudimos llevarla a casa. La acomodé en su habitación y me senté al lado de su cunita hasta que se quedó totalmente dormida. Luca mientras tanto en la otra habitación terminaba de preparar la maleta de Roby, se iba con su padre a Londres, había invitado a Valeria a pasar unos días con él y ella misma se encargaría de acompañar a Roby hasta Inglaterra. Luca poco después entró en el cuarto de Sara y me preguntó;


    —¿Ya está dormida?


    —Sí mi preciosa hija —murmuré para no despertarla mientras la contemplaba.


    —Como su madre, Valeria no tardará en venir a recoger a Roby.


    —Aún no me creo que Lex y Valeria estén juntos pero me alegro tanto por ellos.


    —Yo también. Espera tengo algo para ti —me dijo con una cara de dulzura y me entregó una cajita, yo me eché a reír en cuánto la vi.


    —¿Qué pasa?


    —Recordaba cuando me entregaste una caja como esta en aquel concierto.


    —Esta vez es una gargantilla no una púa ni un anillo, siento destapar la sorpresa.


    La abrí, la medalla formaba el dibujo de dos enamorados abrazados en relieve con un barco de fondo, me saqué la cadena con la púa de guitarra del cuello de la que no me desprendía nunca y le entregué la nueva a Luca y le pedí; —Es preciosa ¿me la pones?


    —Claro, me alegro que te guste. Así recordarás tu primera estancia en Sicilia conmigo, aquel maravilloso fin de semana que pasamos juntos.


    —Fue más que maravilloso Luca y estoy segura que haya muchos más.


    —Tenlo por seguro.


    Me la colocó en mi cuello y la otra la colgué del móvil musical de la cuna de Sara mientras decía:


    —Espero que le traiga tanta suerte como a mí —dije y besé a Luca.


    —Aún no me creo que seas mi mujer y tengamos una hija tan preciosa, soy tan feliz....


    —Y yo Luca.


    Silvana apareció en la puerta.


    —He terminado la comida ¿pongo la mesa?


    —Te ayudaré, aprovechemos mientras duerme.


    Valeria llegó e insistí en que se quedase a comer con nosotros pero quería ser puntual en el aeropuerto, así que me despedí de mi hijo y nos fuimos hacia el comedor. Llevábamos un rato comiendo cuando Silvana comenzó a reírse compulsivamente en la mesa sin saber por qué y nos contagió su ataque de risa de forma preocupante.


    —¿Pero de qué nos reímos? —pregunté yo.


    —¿Y tú de que te ríes? —formuló Luca también.


    —No lo sé, pero no puedo parar.


    —El pescado me está mirando —dijo Silvana y continuó riéndose.


    —Si está muerto, ¡está cocinado! ¿Cómo va a mirarte y menos a reírse un pez? —le pregunté con cara de asombro y sin saber que narices estaba pasando. Luca se reía como un poseso también y bromeaba: —Mira Silvana, creo que el pescado ahora te ha guiñado un ojo.


    —Dios, creo que me va a dar algo no puedo parar de reírme —les dije mientras ellos seguían haciendo lo mismo. Fue un momento de lo más absurdo y hasta inquietante.


    —¿Os habéis vuelto locos? Silvana ¿has bebido otra vez? —le preguntó Luca.


    —No, ni siquiera té helado.


    Aquello no era normal, allí pasaba algo extraño entonces pregunté; —Silvana ¿qué le has echado a la comida?


    —Lo de siempre, esta receta la conoces y un poco de esa planta tan aromática que plantaste.


    En cuanto dijo aquello abrí los ojos como platos y corrí hacia mi pequeño huerto: —Ay Dios mío, ahora vuelvo.


    Fui al huerto y le faltaban varios esquejes de la planta de maría, ahora me preguntaba cómo Nagore me había convencido para plantarla allí, a los pocos segundos Luca apareció y lo puse al tanto:


    —La muy loca le ha echado maría la comida. O se lo explicamos o la arrancamos y la tiramos.


    —Será mejor tirarla, cuanto me alegro que Roby saliera de viaje justamente hoy.


    —Tienes razón, vaya colocón de narices que tenemos los tres.


    Y como no, volvieron las risas imposibles de reprimir. Finalmente arranqué la planta y la tiré.


    —No sé cómo Nagore me convenció de plantarla. ¡Ni siquiera me acordaba de ella!


    Por la tarde nos relajamos en casa, y al llegar la noche, mientras acostaba a mi pequeña, Luca se puso a trabajar un rato, después de dormir a Sara, bajé al piso de abajo y le pregunté a Silvana:


    —¿Luca sigue trabajando en el estudio?


    —No, creo que está en el barco.


    —¿A estas horas? Iré a buscarlo para cenar.


    Extrañada, me encaminé hacia el embarcadero, cruzando el jardín y la piscina. Luca estaba apoyado en la barandilla de cubierta como si me estuviese esperando. En cuanto me vio me sonrió y me tendió su mano, —Señora Dosetti…


    Me apoyé en ella y me subí al barco, en cuanto lo hice vi que había dispuesto una cena en la misma cubierta.


    —¿Vamos a cenar aquí?


    —Tú y yo. No te preocupes de Sara, Silvana la atenderá. Con el prematuro nacimiento de nuestra hija y demás ya que no podemos salir a navegar...


    —Eres...—dije y no pude continuar ¿el hombre perfecto? ¿Un encanto? no encontraba el adjetivo que le hiciese justicia a aquel hombre, al final lo dije:


    —Eres Luca Dosetti, no existe nadie como tú.


    —Tai, lo nuestro es tan perfecto mi bella Tai y quiero que siga siéndolo, por eso hay que cuidarlo, mimarlo como se merece y pienso encargarme de ello el resto de nuestra vida. Ven —me pidió, me abrazó desde atrás mientras posaba su mentón en mi hombro.


    —Hoy es el día del año donde pueden verse más estrellas en el firmamento. Hoy son las lágrimas San Lorenzo, hay lluvia de estrellas. Por eso he preparado esta velada aquí, para ti y para mí y podamos disfrutar de su magia —me dijo y me acomodó en la mesa. Yo miré hacia la mesa y no pude evitar sonreír, Luca siempre conseguía sorprenderme.


    —Señor Dosetti ¿Frascati y raviolis con espinacas? Es usted un nostálgico. Espero que no me tire la cena como aquel maravilloso fin de semana.


    —Sí lo soy. Hace exactamente 2 años y 3 meses, nunca olvidaré la primera vez que fuiste mía.


    —Y quiero pensar que tú también fuiste mío.


    —Desde la primera vez que te vi mi bella Tai, siempre lo fui.


    —Siempre tienes las palabras adecuadas ¿verdad?


    —Para ti espero tenerlas siempre —dijo y me dejé abrazar por aquella mirada suya llena de devoción, a la que correspondí de igual modo. Luego bromeé; —Solo te falta el uniforme de capitán.


    —¿Ah sí? ¿No me digas que te ponen los uniformes?


    —Pues un poco, el de médico por ejemplo.


    —Vaya que sorpresa, no sabes cuánto me alegra saber ahora que tu ginecólogo es una mujer.


    —Bueno, mi dentista sí es un hombre —dije riéndome.


    —¿Me cambiarías por un dentista?


    No contesté, le sonreí simplemente y le pregunté:


    —¿Y a ti te pone algún tipo de uniforme?


    —Puede, el de las azafatas de vuelo por ejemplo.


    —Señor Dosetti, creo que a partir de ahora lo voy a acompañar más a menudo en sus viajes.


    Luca se echó a reír.


    —Sería un placer disfrutar de tu compañía siempre que lo desees.


    Después de cenar nos apostamos en una manta en cubierta viendo la lluvia de estrellas.


    —Esto es mágico —dije.


    —La magia de lo nuestro.


    —¿Sabes que lo haría más mágico?


    —¿Qué?


    —Que me cantases al oído como en mi primer fin de semana aquí.


    —Haré algo más que cantar, bailemos —me dijo y se incorporó ofreciéndome su mano, puse la mía sobre la suya y me levanté.


    Luca colocó mi mano en su hombro mientras con la otra me rodeaba con la cintura y comenzamos a bailar mientras me cantaba al oído una de sus baladas de más éxito. Apenas terminó la canción y ya me tenía acostada en la manta mientras me besaba. Pero me separé un instante y le dije:


    —¿Y Silvana? Nos puede ver desde la casa —le indiqué.


    —Tengo sus prismáticos, esta vez lo tengo todo bajo control.


    —Has pensado en todo.


    De repente oí un ruido por la parte de proa que daba al risco.


    —¿Qué ha sido eso? —pregunté asustada.


    Luca se asomó y me pidió.


    —Espera, seguro que no es nada, ni te muevas —dijo y examinó todo el alrededor del barco.


    —Solo es un gato perdido —señaló pero vio mi cara y que estaba exageradamente sobresaltada.


    —Ey, solo era un gato, nadie te volverá a hacerte daño ni a acercase a ti siquiera. Mientras estés a mi lado no te ocurrirá nada nunca más te lo prometo —me dijo y me abrazó mientras me zarandeaba suavemente.


    —Lo siento, no puedo evitarlo.


    —¿Quieres mudarte? Podríamos establecernos en Milán cerca de mis padres o en Florencia donde tú desees incluso en Madeira. Si después de lo que ha pasado aquí no te sientes bien, en este lugar...


    —No. Me enamoré de este lugar desde que lo pisé. Quiero que sea mi hogar. Aunque...


    —¿Aunque? —preguntó separándose de mí y mirándome a los ojos.


    —Aunque la bañera ¿podrías cambiarla por otra? A partir de ahora creo que me pasaré a las duchas.


    Luca sonrío y dijo: —Mañana a primera hora la hago desaparecer.


    Luego cogió mis manos, vio mis muñecas y se quedó mirándolas.


    —Siento tanto que hayas pasado por esto —dijo mientras contemplaba el recordatorio que me había dejado Ara de aquel funesto día y feliz también a la vez, el día de mi accidentada boda con Luca.


    —Cicatrices, como el título de tu CD —le dije.


    Luca las besó primero una y luego la otra, luego me miró con aquella ternura que era habitual, —A partir de ahora solo voy a componer sobre la felicidad y el amor se acabaron los títulos y letras de tristezas, desengaños y desamor.


    —¿Sabes? No dejo de darle vueltas a algo que has dicho. La magia de lo nuestro. Es un buen título para una canción —le sugerí.


    —Sí lo es. ¿Estás segura de querer compartir la magia de lo nuestro con mis fans?


    —Sí. Quiero plasmarlo en una canción.


    —Yo tengo otro posible título, íntima sinfonía.


    —Vaya, tienes una memoria envidiable. Pues empecemos.


    —Bueno, si no vuelves a utilizar mi espalda de libreto... accedo encantado.


    —A ver... tenemos Frascati y raviolis, falta papel.


    —¿Qué te parece convertirte en mi coautora a partir de ahora?


    —Que estás loco.


    —Quiero compartirlo todo contigo. Pero antes…


    —¿Antes qué?


    —Quiero oír esos jadeos que son mi mayor adicción, ya sabes por el tema de la inspiración y esas cosas —bromeó mientras me rodeaba en sus brazos.


    —Señor Dosetti, que excusa más pobre para conseguir un poco de sexo —le dije bromeando, miré al cielo y exclamé:


    —¡Una estrella fugaz! Pide un deseo.


    —No necesito pedir nada Tai, porque lo que más deseo lo tengo a mi lado.
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